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untro coD gusto en la materia de renunciación , no por- 
que sea este un asunto fácil de tratar y de poner breve y fá- 
cilntente, según yo quisiera, á los ojos del lector las incer- 
tidumbres y perplejidades que hay en esta parte de Jurispru- 
dencia ) sino porque sin saür del propósito que tengo Ibr- 
mado de tratar por ahora solamente de la tncertidumbre de 
las leyes en general , bailaré ocasión de particularizar algu- 
nos graves lances, que propondré como egemplos denia!>trati- 
TOS de la mas perniciosa irracionabilidad é incertidumbre, la 
que acaso de otro modo no se hiciera creible á los no espe- 
rímentados. En que espero ser también útil á los que desea- 
ren instruirse de las máximas de los doctoreíten las materias 
concernientes á este libro, proponiéndolas en un método mas 
claro y luminoso que el con que comunmente se tratan. Y si 
aun hubiere alguna dificultad en su inteligencia , debe hacerse 
cargo el lector de la perplejidad que en sí envuelve el asun- 
to, y que no es susceptible de una instantánea inteligencia, 
necesitando mucha reflexión. 

l-as leyei , cuyo fia fue constituir en la cepnblica una 
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4 Libro IV. 

determinación ea las acciones de sus miembros , de que re- 
sultase concertada armonía ea el orden público y privado* 
DO pueden lograr este 6n, ni en los subditos hay facultades 
para dispensarse de su obediencia, y depende de su voluntad 
el sujetarite i ellas. Cuanto mas esta facultad sea libre , tanto 
crecerá la inotdiaacion « pues tanto mas se ^>arta de. las re> 
glas que miran á impedirla* eligiendo cada uno las que le 
parece convenir i su utilidad particular, sin respeto al bien 
común. 

La renunciación de leyes , de que vatoos i. tratar en este 
libro, jes el medio por donde los hombres ^se eximen de su 
observancia , haciendo cesar la disposición de la ley en sus 
contratos , con lo que viene i pender la ley de su voluntad, 
siéndoles libre el aceptarla ó repudiarla. De que también se 
concibe el orij^en de la mas estraña y nociva incertidumbre. 
Pues jqué mayor incertidumbre que el no estar la república 
cierta de sus leyes! 6 ¿cómo estará cierta, si sn obligadoa 
DO pende del brazo legislativo , sino de la voluntad de los 
subditos! Si en la ley falta la razón de obligar, falta la vir- 
tud de ley } solo es tal en el nombre , y nada en el efecta 
Esto , no porque no sea libre dejar de usar del beneficio 
de algunas leyes; y aunque este no uso se suela esplicar con 
el nombre de renunciación de ley, no lo es propiamente, sino 
que pertenece A la libertad natural en el modo de obligarse, 
y á la diversidad de pactos que según vaciedad de fórmulas 
que esplican la intención de los contratantes , toman diver- 
sos nombres é inducen diversas obligaciones; pero siempre 
con arreglo á las leyes. Tales sou las que disponen entre mu- 
chos obligados en un mismo contrato el modo y orden que 
se deba guardar en pedir en juicio; esto es, la división de 
obligación que debe entenderse (1), óescusion de bienes que 
debe preceder (2). Como cualquiera puede obligarse del mo- 
do que le parezca, con tal que no contravenga á las leyes, asi 



' <>) ^g- ^^ /UhJHtauft 9,6. ff. i« Ftdtjutnr. §. 4. Lutituta todtm 
Ht. leg. 8. tit. is. p. f. 

, (>) Autheta. Putwat , CW. i« Fidtjuttot, *t Manátavr. kg. 9. r//. 
»%. p.i. 
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puede obtigarse como prÍDcipal ó irisolidumt no aprovechán- 
dose de aquellos beneficios , ó síinplemente como fiador go- 
zando de ellos. Soo estos diversos modos de contraer^ apro- 
b'adOs por las leyes, que cualquiera puede elegir, y de cuaU 
quier modo que se quiera obligar queda obligado (i), del 
mismo modo que se puede uno obligar á volver una suma 
de dinero como mutuada ó emprestada, ó comO depositada, 
6 á ley de depósito. Todo esto entra en las facultades de quien 
Mt obliga y se contiene en la esfera de la ley, la que tan 
lejos de prohibirlo, lo, pone en la Voluntad del ¿ootratante. 

Solo aquí hablamos de aquellas leyes, que disponiendo se- 
gún el recto gobierno de administración de la reptfbtica cier- 
to orden y solemnidad en los actos, ya respecto las perso- 
nas que los cgercen, ya respecto las cosas sobre que se trata, 
para que hechos con tal solemnidad sean válídoi, y Otorgados' 
de otro modo, sean de ningún valimiento} ó de aquellas que' 
generalmente prohibiendo á ciertas periconas el egetcicio de 
algún acto ó contrato , sino en determinadas círeunstaocias, 
quedan tas tales leyes frustradas del fin que se propusieron 
bs legisladores en su establecimiento, por la rennacíacion que 
de ellas hicieron las partes' á quienes eran favorables. 

Es pues mí propósito notar Jas incef tidumbres é irracio- 
natiilidades que hay en este asunto, y primero hablaré de 
la renunciación en general, para de aquí pasar i la fuerxa 
y eficacia que con el juramento recibe. 

DISCURSO PRIMERa 

De la renunciación de tas leyes en general. 

La doctrina comunmente admitida por tradición de nues- 
tros intérpretes, es.,, que siendo como es conforme á derechí» 
natural que cualquiera pueda abrazar ó repudiar sus utilida- 
des (2), lo mismo puede hacer de las leyes que se la procos 



(i) Zeg. 1. til. i5. fíi. 5. ttecopü. Novix. L. 10. tit. 1. Kh. 10. leg. s. 
cod. Guiierm (ib. 3. Proct. qtueti. 9;, 
(3] Leg. Si fot id toiutñbtndOf Cod. de Paetii eum vulg. 
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6, Libro IV. Discurso L 

ren y miren á su favor , como no se interese el bien CMnua 
ú de otro tercero , el que no estando en poder del renun- 
ciante, menos puede renunciarle (í). 

Pero'áificiiniente sé concibe como baya leyes que miren. 
al bien de un particular, sin que se interese el bien común;' 
antes sí del bien común , á que miran las leyes , derivan las 
participaciones dé los particulares. Las leyes no se hicieron, 
directamente para los particulares; esto es, para JuanóDier. 
go. Tan lejos de esto dejaría la ley de ser iey , si mirara solo 
á comodidad particular (2). 

La utilidad pues común es esencial á las leyes; parece 
imposible faltar éstas en los particulares, sin que padezca el 
bien común; pues ¿ste resulta At la observancia de las leyes 
en sus individuos, y se tiace ininteligible razón de común 
utilidad en U ley , si es libre en los particulares hacerla 
ipútií. 

Aun los que se nombran privilegios, sin embargo de su 
odiosidad, que son como llagas hechas al derecho universal, 
impidiendo su circulación en algunos miembros ó personas' 
particulares , tienen mucha razón de bten común, á quien 
conviene la esencion de aquellos miembros ó personas, y 
aun por eso hay muchas diBcultades.en su renuncia. 

Pero se nos dice, que aunque toda ley mire á pública uti- 
lidad, hay diferencia en este modo de tendencias ; pues unas 
miran primariamente á utilidad pública, y solo secundaria- 
mente á utilidad particular j otras al contrario , miran pri- 
mariamente i utilidad particular, y' solo secundario á la pú- 
blica ; de cuya distinción 'inferen, que aunque las primeras 
no sean renunciables , lo son las segundas , pues en ello no 
•e renuncia el túea común , sino él beneficio particular. 

Esta distinción que parece priginatmente de Acur5Ío(3), 



(i) Jut ptAlkum pnveanram pactit iengoñ mn^oteit. Ztg. jfátp»- 
tncwti,ff.deFactit. 

(») Jtfajoret noí/ri ¡n pertoniu privatat hget moJueriaity id ea enim 
priviiegium. Cicero lib. 3. de Legibus. Jura non ad lingulat persoHiu^ sed 
generaiiter caatiiluaniur. Leg. X.ff. de Legibtts, Leg. i. tit. i. fib. ». Re- 
eop. Erit mtttm kg. jutta.... Nulto privato commodo^ sed pro coiumuíhí 
CJvtupfi uliiitaie niucripta. Cap- Srit autem o. dist, 4. 

(3) Acur$iui i» kg. i. §. fíujiís sludii ,ff. de JuStitia ^ el jure. 
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aunque apreciada por mucbos doctores no fue, del gusto de 
otros, ({lie juicÍQsanieate repararoa ser impreücindíbte de la 
ley la razón y tendencia primaría al bien común j pero ha- 
ciéndose una necesidad de esplicar la común tradición dé la 
renunciación de leyes, discurrieron otra diütiacíon mas subli- 
me, en qae solo mifaron ¿ reparar la imperfección de la 
primera, realzando sus términos , y conservándola en su 
substancia. ■ ^ - ■ 

Distinguen pues en las leyes dos fines, y entrambos prin-' 
dpales. Uno en cuanto á la intención de la ley , y otro en 
cuanto i su ejecución, tlay leyes, dicen, que miran al bien 
común, segutf e&tos dos fíues principales, tanto en la inten- 
ción' como en ]a ejecución ; éstas son aquellas que ep todo dis- 
ponen cerca del bien coiriun. Hay otras que solo tienen él 
bien común como fin principal en la intención j pero en la 
ejecución miran como principal fia el bícñ particular j éstas, 
son las que disponen de los bienes de los particulares, Y asi 
componen lo' primero que t'óda ley, según su intención, ten- 
ga por fin principal el bieh común. Lo segundo, que baya 
leyes , que ademas del fin de intención , en orden al bien 
común , tengan otro fin principal en la ejecución en orden 
al Uen de los particulares. Lo tercero, que unas leyes sean 
rennnctables y otras' no. No renuíiciables las que miran eii 
lus dos fines i esto es , tanto en la intención como en la eje- 
cución del bien común ; í-enunciables las qiie, aunque según 
el orden de intendon tengan por fio principal el bieii co- 
mún y tienen según el de la ejecución por principal fin el 
Uen de los particulares (i). 

Tampoco este modo de. discurrir es de la aprobación de 
Otroi doctores, y singularmente de Pedro Barbosa (2), quien 

(i) D. Covarrubiu in cap. Qtumvit pattum de Paetit ñ 6, p. a,- $. t, 
MM, 6. Morli in Emporio , part. i, i* Proemio , num. 18. 

(s) Petrus Baiboaa M leg. i.ff. Soiuto malritifoñio, p. 1. n.'6¡. Sed 
mu placel , in^wi , .hisc taívMio , ^uía aetut non dtbet cinuiderari teeaji~ 
Aufl execmtioMjn , ted secundum jinem prineipalittr inteiitum , argiiia. cap. 
lÁteris de Retcriptit. Itam , nc ii»)uit Ó. Thont, i. a. g. 96. art. t .. Qiñd 
fit pnpttr finem debet ette Hli fini propordmatiim : si erg» fifis legii etl 
hmtm eommuM , omnia in teg» ewitnta debtni tttt proparcíenala ad ¿0- 
«M«t commuM^ et ctmequetUir trniiia debtnt videri indMta ptopter bwunt 
fnbUeum principaÜítr. 
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doctamente lo impugna, fuodado en.qoe el acto debe con- 
siderarse según el fía principal á ^u^ se dirige^ y ao según 
tu egecucion » y lo que promedia á la a^ecucion del 6n, <¿be 
ser ál misDOO fin proporcionado. Si pues el fin de la ley es el 
bien común ^ todo lo que la ley dispone y no menos sti 
egecucion, debe ser á e»te fin dirigido f y por coo^iguieate. 
. mirar al bien común como fin principal- Esta docta impug* 
nación de este autor, tampoco tiene otro fin que el corre*. 
gir el modo de hablar de los A A. -í quienes iijopugna, por- 
que en lo demás substancial mente conviene con ellos ; y pa-, 
reciéndote mejor los términos de la primer distinción, solo 
añade para su mas conveniente inteligenaa , que aunque^ 
toda ley deba mirar al bien público como fin principa^ ,,00, 
obstante , hay algunas que derechamente disponen en cuanto 
al bien público ó común; y otras que derechamente solo 
disponen de las cosas de los particulares , para que de la re^, 
ta ordenación y disposición de éstas resulte , como en con- 
secuencia el bien común; de cuya, distinción de leyeá son re^ 
ounciables estas segundas, no las primeras (i). 

Debemos alabar el fecundo ingenio de nuestros escrito- 
res , que aun en las mayores desgracias de la Jurispruden- 
cia supieron hallar razones para todo, y dar color á opi^. 
niones , que aunque en su principio erróneas , lograron U 
fortuna de hacerse comunes. . 

Todo lo sublime de cuanta distinción pueda ínTcntarse, 
no puede persuadir otra cosa que el que la utilidad públici^ 
sea perceptible en unas leyes mas que en otras ; pero no po- 
drá convencer el que no miren todas, según sus respectiva^ 
utilidades al bien común; y.que éste no padezca detrimento, 
una vez que la observancia de la ley falté eo los particu-^ 
lares. Solo sí el bien común padecerá mas ó menos , según 



(t) B* quibtu coliigitiir (sít Barbosa loe c)t.) qucd lictt <mmr ¡tu dt- 
he*t tetpieere bomu» pübücum eimie famquam fiaem , tomen dwAia modit 
illud pV4tt retpic€re ; vtf ttataendo türecto eirc» tm , ftxr houum civile in 
eommuni rttpicUta ; v€l etiam ditponendo partieulares , ut ex Utit btne 
áispotitit rexuilet iilud boman commune civile : tt hunc tetundum modum 
dietml DoettTtt reipieert utíjitaíem pfioatim primeipaJiter ^ et m conte- 
qiUMíiam pubíicam. . ■■ ^ 
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mai 6 menos se interese ea las leyes renunciadas ; pero éste 
menos mat continuado no puede ni>;ao:j de ocasionar un gra- 
Te detrimento en la república ((). jQuá querrá decir ^ue la 
egecucion de la ley empiece por loa particulares, y de aquí 
redunde en el bien común! jqué ley babrá , por mas que el 
bien común sea todo su anhelo, cuya egecucion no empieco 
por los particulares? No podrá darse ley positiva que mire 
mas bien en todos sus fines al bien comim , que la que or- 
dena las partes al todo , 'la sujeción de los miembros á su ca- 
beza , la de los subditos al Principe; y no obstante, su obe- 
diencia y observancia empieza por los particulares. La co- 
munidad t en cuanto comunidad es un cuerpo ficto , incapaz 
de operación alguna, y solo se dice que la comunidad opera 
en cuanto obran las partes que la componen ; obedeciendo 
éstos la ley, se dice que toda la comunidad la obedece; ñ 
algún particular falta á su obedienda , debe ser reducido í 
ella como parte al todo, miembro á su cuerpo; esto es, á que 
i^a la comunidad á quien conviene su observancia. 

íQué querrá del mismo modo decir que algunas leyes, 
aunque según su intención miren por fin primario al bíea 
coama, solo miran en su egecucion por fin primario el bien 
particular, de que pueda cada uno apartarse ! Por ventura, 
con la misma intención - con que se quiere el fin , no se in- 
tentan, proporcionan y disponen los medios necesarios para 
su asecucion {2)1 j conseguirá acaso la ley el ña de su inten- 
ción si le falta el de la egecucion? Este fin que se dice de 



(i) Cutto Palao Operit Moral, part. 3. Iract. 14. dttp. 1. punct. 8. 
«. 6, ubi opcime ai propositum *it. Unde enim conslat legen dispomatem 
de bonit privajorum ^ in favorem boni cotintunis immedi ite non esiei JVitr» 
€tto Reipubíka parum mtertit, q»od hana sint opad unum , vel nltum ci~ 
vem , saque de cauta prohiitHdo , v. g. muüerihut alienatioitem fnndi da- 
tttHt , et minoribms conítaeiut absque debiíis salemnitatibut , mdeatur ba- 
KM privaiorum respicere , et in favarfm ipiorum disponere. j4t negari 
mon potett Reipttblkx máxime interesse , ne muliertt inJoiaiie exiitaní i et 
ne mrnoreí in comtraetibut d^fraudati depaupetentitr. Ergo /ex de his dit- 
pnneni eenienda eil potiut in /avwem Riipabiicm , quam cujtuaimque par- 
ticuiaris ditpontre. 

(i) Qui vult fiíiem, vult media ad finem: Leg. j4d legatum^ff. de 
PrpciTit/. Et media naturam tetpumtm sti finit ,eiabeo reguianlur, Leg. 
C'ra/ü), ^ de Spaut. Baibosa axiom. 99. «.1. 

Tomo IL 2 
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egecacion , no es propiamente otra coui que tm medio ae- 
ccsHcio para conseguir el -verdadero fía de su ioteocionj si 
los medios necesarios al 6n no se egercen jcómo será el fin 
asequible i Loque es'primero en la intención, es postrero en 
la tgecucion , porque de la previa egecucion de los medios 
deptrnde el logro del 6n. SÍ yo me determino ir á Mégico y 
considero como prudentemente debo , ser necesario embar- 
caime y disponer todo lo conducente á una larga navega- 
ción , si no tiago esto segundo ¿llegará jamas el caso de ver- 
me en la capital de la Nueva España^ Del mismo modo, sien- 
do como medio para la asecucion del bien común la obser- 
vancia de las leyes que disponen sobre los bienes de \ih 
particulares, si este medio falta , siendo libre el renunciar- 
las, jamas será aquel 6n asequible, la ley quedará sin efec- 
to , y el bien común que intenta , pervertido. 

Lo^ egemplos persuaden esta verdad. ¿Cuántos huérfa- 
nos despojado» de sus bienes, reducidos á miseria por re- 
nunciar las leyes que miraban á su salud? j cuántas descon- 
soladas viudas en estrema indigencia , vendidos y disipados 
su> dotes contra la prohibición de la ley, «apuestas á una vi- 
da disoluta quedando jóvenes , sin esperanza de casarse por 
su pobreza , Ó en una vida miserable quedando ancianas { 
jserá acaso el bien común insensible á estos y otros mateSf 
por mas que se diga que estas leyes miran á un bien par- 
ticular , de que es libre á cualquiera apartarse? j estara bien 
ordenada la república donde haya estos desórdenes? ¿halla- 
rán acaso remedio en los patios de las escuelas, y en medio 
de tas ditiiaciones sublimes? ¿quién mejor proveerá á estos 
desórdenes, la metafísica, ó la razón natural y el buen sen- 
tido? 

Particularicemos mas bien la materia para hacer mas vi- 
sible su irracionabilidad é incertidumbre. Esta renunciación 
de leyes se suele hacer en los contratos á otros actos que 
otorgan los hombres , y se practica de dos modos , ó apar- 
tándole generalmente del auxilio de las leyes que podían su- 
fragar al otorgante para la eversión de aquel contrato ea 
cuanto no hecho según disposición de ley, ó renunciando es- 
pecialmente alguna ley obstativa al tal acto ó contrato. Las 
dos renunciaciones son muy frecuentes en tos instrumentos, 
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en qae después de la reaunciacion especial sigue fa gene- 
cal ; y para que no quede cosa alguna por renunciar , tam- 
bién se renuncia U ley prohibitiva de renunciación; de mo- 
do* que Taiga mas el capricho de los contratantes en aquel 
acto, que la disposición de las leyes ; y lo que no subsistiera 
como injusto atenta la ordenación legal t renunciada ésta, 
quede justo. 

La reaunciacion general se concibe bien i cuántas in- 
justicias abra camino, y á cuántas incertidumbres esté es- 
puesta ; pues determinando las leyes en las acciones de lo» 
hombres lo justo ylioaesto, una vez que aquellas se renua* 
cien, se renuncia i la justicia y á la decencia. La incerti- 
dumbre e>tá en averiguar en la ocurrencia de los casos, qué 
leyes se comprenden bajo esta general renunciación , pues 
el comprenderlas todas seria indecencia , y el no compren- 
der algunas sería nada obrar aquella renunciación. Esto no 
puede concebirse sino como un caos de tinieblas en que los 
doctores siguen los rumbos que á cada uno se le acomodan 
en su modo de percibir, en que no diremos otra cosa mas 
que referirnos á ellos (i). 

Cuando se renuncia alguna ley ea particular , ya enton* 
ees se conoce á lo menos lo que se renuncia ; pero en orden 
i la eficacia de esta renunciación, prosigue la mir>ma incer- 
tidumbre , tanto en averiguar qué leyes sean ó no renuncia- 
bles, como sobre la virtiúl del juramento, que se suele aña- 
dir pata corroborar -semejantes renunciaciones. Y sin duda, 
si la resolución pende de la distinción de fin primario y se- 
cundario , fin de intención y ejecución , dificultoso será ave- 
riguar cuándo la ley mire primario al bien común , y solo 
secundario y en consecuencia al particular como dicen unos, 
ó cuándo concurren en la ley los fines principales de iuteti- 
cion y ejecución, ó uno solamente como se csplicaa otros. 

Lo cierto es , que la distinción de beneficio común y be- 
neficio particular á que miran las leyes, asi como as la llave 
para la decisión de su válida ó inválida renuncia, así tam- 



(i) Hermotílli in ¡t/;. ^6. til. $. p. ^.ghtr. it. mum. t6. eitm seq. ec 
alii apud D. Oleaoíd* CettiOM. tit. $. {.3. ¿«m^ u. 
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Aqtittlla, pues, Jurisprudencia tux medida y t>a reSe- 
liooada ea todas sus partes ; aquellas sagradas vigilias de los 
legisladores i aquella tan profunda reflexión de nuestros aa- 
tiguos ea disponer tos medios de hacer una república bíea 
ordenada ; aquellas tareas de tan insignes escritores , todo 
está sujeto i la pluma de un escribano i él baue que las le- 
yes no leagaa mas efecto de lo que imagina su idea ó tiene 
en sus formularios (í). 

Esto no porque nuestras leyes reales no hayan preveni- 
do el evitar todas estas perplejttúdes , mandando severamente 
el que los escribanos no pongan ea los instrumentos mu clau- 
sulas de las en que esprebamente convengan los contratantes^ 
pero la dificultad está en la obsiervancia , i que impuaemeote 
se falta. Si la real disposición se observara, se reduciriaa las 
escrituras á bien cortas cláusulas, y se baria menos lugar á 
pleitos ; pero infelizmente no sirve la real disposición para 
que los escribanos la observen , sino para que se presuma 
haberla observado (3). 

Aun es mas de estranar el efecto que hace , y la incertí" 
dumbre que ocasiona el común estilo clausularlo de los escri- 
banos i pues sin embargo de dicha real probitMcion, no de- 
jan los AA. de dar á este estilo la fuerza de que tas cláusu- 
las que se suelen insertar en ios instrumentos se tengan por 
existentes,. aunque de hecho eo ¿I no se lean; y esto de tal 
modo, que aimque una acción no pueda egercitarse ú opo- 
nerse alguna escepcion, sino en virtud de una cláusula ins- 
trumental, se egerce, no obstante que ésta se halle omitida,. 
solo porque el común estilo era insertarla (3). De que se ve 
que los contrayentes jamas estarán ciertos del modo y fir- 
mezas con qué se obligaron , pues por mas que reflexionen 



(i) Mitserrimum est , á veriiute , et jitttiti* adminutratiant alten' 
ex votuntaie Noítrü, vél éjut contueto ttylo, omninú partibus ignoio^ (/ 
quentiusque , eiiam ipri Notario) dispotniones agtntium deciarare, daus. 
tarumquetiltetée insciit paftiSutinsiitere. Ut Card, de Luca plañes laiaí 
in Theatro ftiiíaiit , « Juifitia. 

(aj D. Vela disttrt. 'ao, n. i6, 

ilf -Parii sd Corafkb.' iií; », fartar. cap. ig. kiihi. 4j, Gutiernes J« 
yyramemo^p. t.caf.J6t.4num.i<.CtnQer.VaTÍ«T.Jili.i.cap. 14. «,4?. 
CsTÍ; -de Lucí df Jaimiii, disc.16', num. 7. , 
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las dáostilas ie sus contratos, se ballaráa cuando menos pica- 
sen con una cláusula de estilo que se tenga por inserta, por 
mas que en ella no hayan pensado. Y lo peor , que ni aun 
los abogados le podrán dar desengaiío, contradiciéndose en 
este punto coino es regular los doctores (i). 

Pero no nos metamos á profundizar una materia que pide 
separada inspección : prosigamos solo la de renunciación de 
leyes, que es nuestro especial propósito. 

Los doctores no dejan de advertir que para que esta re- 
nunciación sea válida , es preciso cerciorar á las partes del 
contenido eu las leyes renunciadas, pues de otro modo la 
renunciación seria un acto necio de apartarse uno de un be- 
neficio que ignora. Por esto se suele insertar una cláusula de 
formulario, de que no se suelen olvidar los escribanos, en 
que dicen haber avisado á los contratantes del contenido en 
las leyes renunciadas. 

Pero sobre üi esta cUusula es 'ó no suficiente para coa- 
Tencer ta cercioracion, es gravísima la disputa. Regularmen- 
te los escribano^ poco menos ignoran el contenido de tas le- 
yes renuDciadas que las mismas partes j fcómo deberemoa 
pues persuadirnos que cercioraron de aquello que creemos 
regularmente igoorarí Llamaremos acaso ajuicio al escri- 
bano para que examinado del contenido de dichas leyCs, si 
rectamente resp<Hide , creamos que cercioró bien á las partes; 
y si no da razón de su persona, hagamos el contrario con- 
cepto? Aunque parece no haber algunos doctores contempla* 
do esta diligencia por inútil no es practicable (2). Veamos, 
pues, lo que nos dicen sobre sí- dicho aviso ó cláusula ge- 
neral es ó uo bastante para que la renunciación surta efecto. 
Algunos doctores se persuaden á que es sufictetue , pues la fé 
que se merece el escribano no da lugar á presumir baya fal- 
tado en cerciorar á los contratantes de aquello que él mismo 
asegura, y de que da fé haber hecho. Otros que no ven por 
lo regular ni tanta pericia en lo» escribanos para que tengan 



(i) D. Vela diísert. «o. n. 35. 

(3) Antón. Gomes /om. a. f^ariér. cap. 13. n»m. 17. Cevallos Comm. 
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presente lo contenido en las leyes retmnciadas» ni' tsnta di- 
ligencia en el otorgamiento de las escrituras para que se 
presuman haberse parado, ca cerciorar a las partes det con- 
tenido de dichas leyes, no reputan suQcieate el general avÍM> 
que en los instrumentos suena. 

Este^jHinto lo halló el célebre Jasoa(() tan diBcil j per- 
plejo, que babi<£ndo sido de él consultado no se atrevió á 
dar dictamen, Cevallos (2) asegura ser esta una c^estioa prt 
amico i esto es , en que el juez puede gratificar con la sen- 
tencia i la parte que quiera por la contrariedad de dos opi- 
niones igualmente probables con que no podemos esplícar 
mejor esta incettídumbre. 

DISCURSO ir. 

De la virtud y eficacia del juramenté en la Tenunciaciw de i 
las leyis. 

Como en asunto de simple renunciación de leyes (segua 
de lo poco que queda dicho se deja concebir) pueda apenas 
^arse doctrina que no esté cubierta de obscuras ioceitidum* 
bres, se recurre comunmente 1 la sagrada religión del jura* 
pientQ, como el mas seguro espediente contra la virtud l^^I. 

Cubierto con este soberano escudo , el contrato se ar«« 
impenetrable al vigor de las leyes , por jnas que sus agudos 
filos intenten disolverle. Siendo pues tan frecuente en U 
práctica el uso de tan sagrado acto , con 'que con celo apa- 
rente de relJgiop se; intenta trastornar mucha parte dfi ju- 
risprudencia, yjiacer inátilfs. las vigilias de las légistadcH^, 
es justo nos detengamos en descubrir las iocertidumbie* j y 
acaso las irracionabilidades que hay en esto. , 

Debemos sentar por conclusión ciertísims > é innegable 
verdad, que el juramento es el mas supremo y fuerte lazo 
con que el hombre puede ligarse, á cumplir tu palabra. El 



(i) Jasoa tu ¡eg. Si dao pttirfni , $. ídem Juliamiu , ff. de Jwrejwrcm- 
Í9, i Hum. 19, 

(a) Cevallos Comm. eiHtíra Comm. quatt. jij. 
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qoB falte i UQ contrato hecho con esta rettgion , no solo fal- 
ta al hombre á quien se obligó , sino tambiea es infiel al m is- 
mo Dios, á quien ^ ctuno infinita Verdad, invocó por infa. 
lible testigo de la fidelidad prometida. Para.aigaifiear .en las 
sagradas Letras la indefectibilídad de las }>romesas de Dios, 
se dice alegóricamente haberlas jurado: con que al mismo 
tiempo nos signi8can cuánta sea la eficacia del juramento (t). 
No debemos detenernoi en ponderar lo que.aun los mismos 
gentiles conocieron. (2). No sé qué pena , por mas grare 
que sea, pueda ser correspomliente i la malicia de. un perjtk- 
ro. Siempre (as leyes egercitaron su severidad contra este ezfr- 
crable delito ($), aimque por nuestra infelicidad no deja de 
ser de los mas frecuentes. La misma grandeza del juramento 
nos avisa de la circunspección con que debemos tratar tan 
importante acto de ReligiDO. Las circunstancias que le debea 
acompañar las espresó el profeta Jeremías (^), es ¿ saber, 
verdad , justicia y juicio, que con razón llaman los doctorea 
los tres comités , ó compañeros necesarios del juramento. Una 
■ de ellos que falte , tan iéjos de ser el juramento acto de ttr 



(i) Deutvronon». cap, i. Vaminus cuttodnit jurameníum , qaod jura- 
vií Ptaribut vetlrit. Psalmo 109. Jurtcvit Dominas , eí non panitebit eum. 
Psalmo 131. Juravit Dominuí David veriíatem , et non frutirabilur eam. 

(3) Ut Cicero lib. 3. de Officüt eleganter notaf. NuUian, inquit vincu- 
lum, ad Mtringpiuiam fidem, majartt noitri jurejurando arctiiu este tp». 
lueruat. id iadicanl Ifget in XII labulit^ indicant sacra , indicanl fxdera 
quibus etiam cum hotte devincilur fidet, inJicant notationes , animadversi^ 
nesgue centoram , qui nuUa de re diligentint , quam de jurijurando jadi' 

(3) Bl perjuro entre los egipcios perdli su cabeit. Entre los romanos 
hubo diversidad de peoai, segua diversidad de tiempos y calificación de 
este crimen : ya de aroputacion de lengua : ya de privación de enirambaa 
brazos: ya de azotes públicos. Minorábase algunas veces el castigo, pero 
nunca sin nota de perpetua inFaraia. D, Gonzalee Tellez in cap. Qain tua, 
II. de Jurejur. i num. 5. El derecho Caaónico impuso á los perjuros, en- 
tre otras pena*, graves y públicas penitencial, que duraban por muchos 
afios i ó por mejor decir impuio por este delito perpetua penitencia. Cap, 
jQuicumque , c. 6. qiufst. i. Nuestras leyes reales demoscraroo en esto, co- 
no en todas sus decisiones , su celo religioso , conniluyendo graves penas 
coot>a los reos da este atroi delito. Vela de Pañis dtüclorum^ cap. a3. 
JD. González Tellez tn d. cap. 11. de Jitrejurando , tmm. 7, 

(4) Juravis : f^ivil Domnas in veritatt , judicio , et fusiitia. Jeremi« 
c»p. 4. Cap. Et liChiittut de jurejuranio, D. Jtfttfo, >. 9. quMtt. 89. «rr. 3. 
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ügioQ , es ua sacrifegio. San Geróniíno le llama espresamente 

UQ perjuro (í); pide el juicio que se jure con prudencia y 
discreción : pide la justicia, que lo que se jura sea cosa lici- 
.ta y boaesta : pide la verdad , que jamás falacia ni embuste 
intervenga en el juramento, 

Debiendo pues lo que se ha de jurar , para que el ju- 
ramento no sea un sacrilegio, ser licito y lione;>to, no pa- 
rece pueda jurarse un acto en que se -contraviene á las leyes, 
-pues tanto es como renunciar lo líciro y honesto que éstas 
-¿«ponen, no pudiendo haber ley que tai pueda lUmarse, que 
no esté fundada sobre fundamentos de esta solidez. 

Aunque ae intente, como alguno» han pensado (2), abrir 
'camino al juramento becho ea contravención a la disposición 
legal, distinguiendo entre honesto natural, encomendado por 
la ley natural mi>ma , y honesto civil , encomendado por la 
ley positiva, para que éste, y no el primero se pueda re- 
nunciar por el juramento, nada se hace; pues el honesto ci- 
'vil , ademas de no estar jamás separado de la honestidad na- 
tural , constituye en la república un estado de reglamentos, 
que la cómun utilidad halló precisos para su subsistencia , de 
'modo que no puedan faltar á ellos los particulares, sin el 
trastorno del bien común ; y «i por el juramento reciben los 
subditos las facultades de hacer inútil la ley, servirá este sa- 
grado acto para la perversión de la común utilidad ; ó por 
mejor dedr, para la subversión de. los fundamentos de una 
república Iñen ordenada , lo que no puede decirse sin absurdo. 

No es mas leliz el paso, que otros (3) pensaron encon- 
trar para la introducción del juramento en contradicción á la 
ley, distitiguiendo entre honesto canónico , y honesto civil, y 
que pueda éste renunciarse, y no aquél; pues sin duda., co- 
mo los cánones dirigen las acciones' de los hombres en orden 

(i) D. íliefonyinns nla/ut in cap. a. cap. ii. qu^tt. 9. ylnimadver- 
tendum , iuquil , etl , qM4 fuijuroHdum hot habeat comités , verilatem , ju- 
dicium^ tUque juttitiam. Si ista defuerint, nequáquam trit jurameniHm 
perjurium. 

(i) VMe D. Covarruviam í« cap. Quamoií pactum de Pactíi in 6. p. 9, 
i» Tmtio, i r. i. Gutíenoi de Jurametao confirmal. part. i. cap. 3. wc 
■»f. 5. 

(3) Apud D. Covanuvian hco eittío. 
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ila salud eterna, dúponea tas leyes estas mismas acciones 
ea orden á k paz y tranquilidad pública, nviéndose hones< 
tanwnte , á nadie haciendo daño, y dando ácada ono lo que 
es suyo (í), para cuya asecucioa son las leyes otros tantos 
medios que los legisladores juzgaron á propósito , y cuyo 
trastorno es iniquidad , que no puede recibir fomento alguno 
por el juramento. 

No solo la ley egerce su poder sobre la exterior policía, 
sujetando los hombres i ella, sino también sobre las con- 
ciencias ; de modo que el que resiste á la ley , no tanto se 
oponga á la potestad temporal, como á la voluntad de Dios (2). 
Eludir pues la ley con juramento, es como testificar al Al- 
tísimo : no querer sujetarse i sus establecimientos , iniquidad 
sin duda execrable (J). 

EstodetHÓ hacer fuerza á nuestros intérpretes; pero la ne^ 
cesidad de esplícar algnoos cánones y testos civÜes, en que 
parece darse al juramento la rirtud de prevalecer A cierta* 
dispodciones legales, les envolvió en varios diiícursos, para 
componer el que sin embargo del bien común, á que necesa- 
liamente tienen respeto las leyes, obre contra ellas el jura- 
meato de los particulares. Esto fue lo que principalmente les 
obligó á distinguir en las leyes los fines primario y secun- 
dario , de antecedencia y consecuencia , de intención y ege- 
cucioa , de que ya hemos hablado en el discurso precedente, 
y que no es necesario repetir , como ai lo que contra este sa^ 
blime modo de discurrir queda opuesto. 

Solo aquí examinaremos , si la necesidad de estas y otras 
obscuras distinciones fue real, ó fue solo Toinntaria, pudién- 
dose esplicar muy bien dichos cánones y testos sin aquel 
tenebroso recurso, sin agravio alguno de la religión , y con 
muchas ventajas del bien común. En lo que para evitar des- 



(l) Ju'itenim pTtectpt» tvní: HonetU vivere, aittrum tum UJere^ 
flwv euiqíte tributre. $. 3. Instituía de Jatlit. et jitr. 

(a) Itaqiu, qui rettsfit potestati^ Dei ordinatiem retíttit. D«¡ autem 
reríítunl, ipsi tibi áamnationem acquiruHt, Ad Romao. cap. i^.Castio F»- 
lao Oper. Moral, part. 3. tracl. 14. disp. 9, punct. B. mm. 4. tt 7. 

{3) Non enim rit púittiM niti i' Deo, qme aitiem tuU i Da oráhut* 
tm tunt. Ad Román, d. cap. 13. 1 

* 
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de luego coda prevención perjudicial , ptotesta do apartar- 
me de lo tjue easeñaa insignes doctores que á .la fama de su 
nombre , juntan la razan y bondad de su causa., con solo la 
dt:sgtacia de no haber tenido su doctrina el mayor séquito. ¥ 
se me disimulará , el que en esta narración me detenga algo 
mas de lo acostumbrado , pues la gravedad del asunto no 
sufre se toque supe rucia Imente. 

Para- proceder con claridad, propondré separadanuate 
los da& sentioveatos opuestos en est« asunto. 

Vrmera opinión. 

EwCft opinión conoce, como es aiay justo, un supremo 
grado de bonor y reverencia debida á la rel^¡íaa del juramen- 
to, y por cou^iguiente á las atestaciones juradas; pero des- 
conoce el que el hombre- por este medio pueda en algo de- 
bilitar Uü leyes justas y sanos establecimientos de ta repúbli- 
ca^ y en consecuencia, que pueda hacer válidos sus contra- 
tos en contravención, de estas mismas leyes. 

Esto necesita alguna mayor esplicacion, para lo ^e es 
preciso distinguir eture contratos jurados, pues no en todos 
corre la miüma razón.. O el contrato está hecbo según la for- 
■malidad de las leyes, para cuya mayor firmeza se añadió ju- 
ramento., y sin duda de tai contrato nacen dos obligaciones 
-entrambas por sí subsistentes , una de hombre á hombre , que 
deben guarilarse fidelidad en lo pactado ; y otra del hombre 
á Dios , á quien «mpeñó , como inefable testigo de su fídeli- 
4ad. Estas dos oblrgaaiones, no solo. son de por sí subsisten- 
tes, sino también. tan firmes, quésolopuede desatar!^ aquel 
á cuyo favor se hizo el contrato ; de modo , que si fuese po- 
<ibie disolver la una , quedaba la otra en su firmeza.' Pon- 
gamos disuelta ó relkjada la divina^ quedaba la legal obran- 
do roiosu efecto enel contrato.- Consideremos disuclta la hn- 
mana , por otro medio del qqe acabamos de decir, aun que- 
da en su vÍ¿or la fidelidad á Díos prometida. 

Si el contrato no está hecbo según la ley , antes bien és- 
ia resiste i su otorgamiento^ no puede nacer obligación de 
■ hombre á hoiúbre ; pues la ley á que el hombre está suje- 
to, y de cuya sujeción no puede ejuimicse, es perpetuo esior- 
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To al oacimleilto de legal obligacioD. Y si para la firmeza del 
-tal coDtrato se afíadió juramento » es fuerza que la obliga- 
-cion 4ue oazca de él esté itola y sia coucurrencia de Víncu- 
lo legal i y si el hombre adquirió algún derecho por el tal con- 
trato, no puede tener origen de ta ley que lo resiste, sino 
del Juramento que intervino en el pacto. Depe'ndiendo pues 
toda esta adquisición del juramento, relajado ó di^ueltú este, 
queda el contrato sin eficacia alguna , pues toda la que tenia 
dependía del juramento. 

Pero aun es preciso en tales contratos destituidos de au- 
toridad legal,- liacer dos inspeccioaes. O la egecucíon del 
pacto, sin embargo de ser becho contra la ley, no envuelve 
iui.juidad ó pecado de parte del que cumple con lo pactado, 
y' en este caso puede tener cabida lo que acabamos de decic 
de la fidelidad que debe guardarse al juramento en honor del 
Todopoderoso, cuya eterna verdad se invocó enfé de lopro- 
raetidof ó la egecucíon y cumplimiento de lo pactado envuel- 
ve iniquidad f y entonces tan lejos de nacer obligación algu- 
na y poderse llamar juramento, es semejante acto un hor- 
rendo sacrilegio, invocar al Altísimo en fé de dar cumplimiea- 
to á una iaescusable maldad. De un tal juramento no se de- 
be pedir á la potestad eclesiástica relajación , sino mucho do- 
lor y lágrimas á Dios, para espiar et gravísimo pecado de 
haber asi abusado de su Santísimo nombre , con una digna, 
penitencia (t). Coa ladistinctoa de estos casos queda esplíca- 



(i) Ntn ett oéügatorium com/r» bonot mores prattitmñ jwramtntum, 
Jttgultt 5K. dt Reguüt jurit in 6. cap. huer entera ii. cap. %%. col. 33. 
^gtt. 4. 

No obiunte, para que ao haya con algara sin contravenía , son no 
falta quien piense uecesüTía la reUjacioD para obrar contra et joramento io- 
terpuesco sobra maieiia de suyo mala, y del todo ¡licita j y es no menoi qu« 
U Glosa in cup, fin. c. ii. ^unt. 4. á quien, aunque reprobándola, cin 
Sánchez '« Prtecepta Decalogi , ¡*i. 3. cap. 9. tum. 13. Ciertamesre hay 
cánones, que lienen apariencia de sufragar í esta opioíon, como el cap. 
Cum qitiUain i3. ^. \ de yurejuramlo ., en donde el l'aps Urbano III. di- 
ce : Que uquellON <)ue juran ao hablar A su padre ó madre , hermano ó her- 
mana, ni ayuíiarlos en sus indigencias, ó ministrarles los subsidios, que 
dicta |3 humanidad : jíut tis himanitaiit tubsidiam exhíbete, deben ser 
absuelc<>s de U ab^ervuncia de un tal jutamemo coa imposición de peniten- 
cia competeate. Diciendo et Pontífice , que lot que asi juraron , han de ser 
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do lo que obta el juramento en los coatratos según lo« cáno- 
nes. Se jura un contrato hecbo según lo» ocdeaamieatos le- 
gales : este juramento y este contrato debe siempre ser sagra- 
do é inviolable. (í) Se jura un contrato cuyo cumplimiento 
no puede egerdtarse sin pecado, y los cánones justamente re- 
prueban tal juramento como un sacrilegio C¿). Se jura un con- 
trato otorgado á la verdad contra la prohibición legal, pero 
cuya egecucion de parte del que cumple no es pecanúnosa; 
y entonces quieren los cánones se cumpla el juramento en 
honor de Dios , á quien se invocó en fidelidad de lo prome- 
tido. Hecbo esto , ó cesando de otro modo la- obligación del 
juramento en cuanto juramento, el contrato como decnudo 
de fuerza legal , queda sin eficacia. 

De toda esta doctrina se sacan dos conclusiones. La pri- 
mera , que todo juramento , cuya observancia no ceda en dis- 
pendio de la salud eterna, ni en detrimento de tercero, de- 
be cumplirse. La segunda , que si el juramento intervino so- 
bce contrato reprobado por las leyes , cumplido el jurarneu" 



tbsueltoi de la obiarraocia del juranienta , parece supone faaberlet isK li- 
gado , porque toda abiolucion lupone vídcoIoj j el que no íué ligado i do 
necesita ler absuelco. 

Eice tetto ha dado bien que trabajar i loa doctores. Digeroa algunos, 
que ta absolocion que manda conceder el Pontífice , solo ae entieode para 
mejor cautela , y no de rigor de derecho. Pero esta interpretación parece 
suponer á lo menos alguna duda sobre la obligación del juramento ; loque 
eo cosa tan torpe es indecible, y del todo Indecente. El seSor Covirrabias 
in cap. Qmimvit paclum, it Paclit jft 6. p. a. in princ. Mum. 4. eotieitde 
dicha absolución, no del jurameoto, lino del pecado, en haber pretendido 
coafírmar una cosa tan irapia con [anta leligíon. Mai Sutilmente el padre 
Suarez , ft quien refiere y sigue Barbosa in dict. cap. Cum quidem^ num. j. 
«aplica la palabra dt: absolución, na como deíaniíiva de vinculo que haya 
ocasionado el juramento , aino como declarativa de no hatter podido jamAs 
causar obligación .alguna. Esta interpretación es lío duda ingeniosa. Final- 
mente , el señor Gooxalex Tellez iit dict. cap. Cam quídam , ayudado de la 
. integra lectura de larespueita de ITibaaoalaraoMspode Pisa, de donde a» 
•acó dicha decretal , dice después de otros, que habiendo pedido los miarnos 
que juraron la absolución al Papa , no quiso el sumo PooiifJce privarles de 
«ate consuelo, aun cuando tal absolución no fuese necesaria. Cada uno jua- 
gue y elija lo que quiera. 

(i) Vt per totitm tit. Dccretalium de Jurejurandt. 

(t) C»p. In maiit 3». q. 4. Cap. loier cutera itíd. Cap. Qiuuto, de . 
yuTejiiraiuh, Barbosa in cap. Si vera 8. eod. tit. n. 3. 
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to (en cuanto su ^ecucioa do trae los ya espresados iacon- 
venientes)^ el coatrato ^ueda reprobado y sia virtud ai efi- 
cacia alguna. 

Lo que decimos quedar sin virtud el contrato después de 
cumplido el Juramento, lo mismo entendemos de evacuado el 
jaramento por otros medios de derecho , como el de relaja- 
cioa, y en los casos en que el que contraviene al contrato no 
puede decirse perjuro por no ser el mismo que juró, sino su 
heredero, ó de otros modos que esplican los doctores (i). 

Usemos de un ejemplo bien conocido en los cánones. Pro- 
hiben éstos, y ásu imitación las leyes reales, todo pacto usu- 
rario; esto es, todo contrato en que por razón de mutuo 6 
empréstito, ya verdadero, ya paleado, se promete volver mas 
de lo que se recibe (2). Se obliga uno, no obstante , bajo jtt* 
rameoto pagar este lucro ; } qué haremos de este contrato y 
de este juramento? £1 derecho Canónico decide, que el tal 
promitente solo está obligado en cuanto í Dios á observar el 
juramento; pero habiendo guardado esta fidelidad , y paga- 
do U usura, puede muy bien repetirla como pactada contra 
el establecimietito del derecho (3). 

G>o^ideraron los cánones, que aunque aquel á quien su 
necesidad hizo obligar con juramento á pagar la usura era 
justo guardase el juramento , en cuanto desembolsar este lu- 
cro no codtenia iniquidad alguna de parte del que cumple , y 
•e aseguraba de haber sido fiel á Dios, á quien invocó en fé 
de lo prometido ; era grave iniquidad de parte del pretendi- 
do acreedor apropiarle un lucro ilícito y reprobado por to- 
das leyes ; y por esto seriamente cuidaron de que no le fue- 
se útil al tai acreedor su sagiicidad, concediendo al deudor 
la repetición de lo entregado, puesto que verificada con la 
simple entrega la sumisión y reverencia al juramento, y da- 
do cumplimieoto á esta obligación , nada impide el que el deu- 
dor, entre quien y su acreedor no pudo intervenir obliga- 



(i) JVMeD. CoTarrubiamñiM^. jgtMMVtfpaffuWjdff Pacíitin 6. parí. 
«. §. I. «. 7. 
(i) Cap. S»p€t eo , e»m tiUü , de Utuñt. 
(3) Cap. Debiloru 6. oum aÓt , A Jurtjtirimdf, 
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cion legal , repita como iodébito lo eatregado , en fuerza de 
un pacto que no pudo en perjuicio del bien común confirmar 
el juramento. Este circuito puede también evitar el deudor, 
si (sin ser moroso en cumplir con lo pactado como dicen unos, 
ó aunque lo sea segua dicen otros) (f) acude ante el supe« 
rior eclesiástico pidiendo relajación de un juramento , cuyo 
cumplimiento en contravención legal , no puede ser subsis- 
tente (2). 

Añadamos otro ejemplo bien conocido en los cánones, 
aunque nó sin controversia entre nuestros doctores ($). Con 
terrores y amenazas de muerte, ó de otro grave mal, ame- 
drantado utio, se obligó con juramento á dar ó bacer algu- 
na cosa. Cualquiera se persuadirá que este juramentó no obli- 
ga ási| cumplimiento; porque un bombre constituido en aquel 
lance de morir 6 jurar , no tuvo la libertad suficiente para 
et otorgamiento de un contrato. No obstante, los cánones no 
solo aconsejan , sino que en la opinión mas común , mandan 
cumplir con lo jurado ó pedir la relajación al superior ; por- 
que la reverencia debida al Altísimo pide , por mas que la 
principal obligación sea contraria á las leyes, se dé cumpli- 
miento á lo pactado, sin que sin embargo logre el que inicua- 
mente pidió el juramento el fruto de su malicia, prevalectén- 
dose el que juró con la relajación, ó con la repetición de lo 
entregado (4). 

Queda, pues, esplícada la intención de los cánones. Y sí 
esto es asi en los ejemplosi propuestos sin contradicción de doc- 
tor alguno; jporqué bemos de interpretar otras leyes y cáno- 
nes en sentido diferente ? Y j por qoé no sufragarán á los mas 
que hayan padecido la debilidad de jurar pactos contra las 
leyes los mismos recursos! 

La disposición canónica parece la misma en otros asuntos 
de pactos jurados , en contravención á las leyes 6 en renun- 



(i) Vide FiTÍain «d D. Covarrubitm íih. i. VaríaT. cap. 4. nttm. ag. ■ 
(a) D. Co7arruvtBS ñi cap. Quamvii pacíum , ds Paelii ¡n 6. pa*l. i. 
$. 3. num. a, 
{3) Cevallos Comm. contra Comm. qmetl. 604. num. s. 
(4) DD, Ih cap. Si wro 8. de JurejaTando. D. Thom. a. 9. quxít. 89. 
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ciacion de sus beoeBcios. D¿ unas niitm^s voces asan los cá- 
nones, no indicando mas en sus esprt::.iones, que la obliga* 
cioQ del juramento , por respeto i, Dioü, á quien se juró, ^ia 
que establezcan firmeza de obligación en cuanto al hombre, 
que no pudo adquirirla ea coniradiccion á la ley (f ). 

Estrechar los cánones que no atribuyen al juramento en 
contratos reprobados otra virtud, que el honor al Altisimoj 
á'los precisos casos de que hablan, sin estenderlos á otros ea 
que milita la misma razón , ampliando de este ;modo los efec- 
tos del juramento en su versión de lav leyes , no parece pue- 
de caber en uaa sana interpretación legal ó canónica. ¥ sí aOj 
¿qué sana razón habrá eaque uno á quí<:n su necesidad obli- 
gó á recibir cien doblones en empréntico, con pacto jurado 
de volver ciento y cinco ó cirato y dí.z , el juramento en na- 
da mas le obligue que en cuanto á Dios , nin contirmacioit 
del contrato como queda dicho; pudiendo después de entrc^ 
godos repetirlos, ó esciearse de su entrega, pidiendo la re^ 
lajacion del juramento; y otro íl quien igual necesidad ^ por 
tu hab^r hallado dinero en empréstito , ni con usura , ni sitt 
ella, obligó v. g. vender una heredad que valia cieo doblones 
por »lo9 cuaienla, jurando igualmente el contrato, no pue- 
da repetir este engafío í Y ea el primer caso ^ por mas qutf 
se obligase con juramento á la etitrega de los ciento y ciuoo, 
ó ciento y diez por solo tos ciento recibidos , siempre tenga 
segura su repetición ; y en el segundo , tanto mas que de se- 
guro el engaño, cuanto se multiplican los juramentos de no 
repetirlo , aunque et^ esceda mucho mas de \a- mitad del jus- 
to precio? 

Asi como en el primer caso repugna i la razón natural 
que los cien doblones que por el empréstito dejaron de per- 
tenecer al acreedor , y se hicieron del deudor , reditúen ya ó 



,(0 SKvttt de ipianm tofutíont ¡vraterint eogendi íunf: IJomino ttSée^ 
tt juraniencum. Cap. Debitoret 6. de JuTejaran^. Ne lalt laibín pterex'» 
viaia coKtimgítt ptrjmriit aperirí: Unlieres Ipsx servare deben t hujusniodl 
ionmúaa. C«p. Cum conlingat ii. eoáem til . ¡tg. 6. lit 19. part 6 ibi: 
Debe ser guardada «u jura. Et ita aecipitndi suní textw tu cap Quamvu 
pactum, dt Paclit in 6. Leg. j6. tit. 11, p»rt. 3. Concorda! .íiilh. Sa- 
tramemla , Cod. ^ Mdvtráu vtMdttñMm. 

Tom» U. 4 



ovGoot^lc 



36. Lífrro IV. Discurso II. 

produzcan á otro que á su dueño; asi también repugna i 
la mivnu razón que lo que vale , según et común coacepto 
de los hombres ciento , se pague por solo cuarenta, Y en 
conciencia, i que principalmente núrao los cánoaes , es igual- 
mente cierto , que no menos el inicuo comprador está obliga- 
do á resarcir el engaño que hizo á su prógimo , que el usu- 
rario á restituir la usura. 

Haya aún , ó discúrranse las diferencias que se quieran^ 
£s constante que Á la razón uno y otro repugna : la ley, uno 
y otro prohibe ; y en cuanto á Dios , con quien se trata cuan^ 
do. se hace el jurameoto, no hay diferencia alguna. £1 mis- 
mo Señot, que nos dice en el Evangelio (i), que ayudemos 
á nuestros prógimos, haciéndolos participantes de lo que po- 
seemos, y mutuándoles ó dándoles en empréstito , sin esperar 
4e aquí iuteres alguno, también nos avisa, y por sus Após-> ' 
toles enseña (2), que no les defraudemos en cosa alguna, 
2 Por qué pues, la misma regla que nos presoriben loscáno- 
'Hes en el primer caso, no la aceptaremos en el segundo, y 
9tros semejantes , conservando a:>i la debida sujeción á las le- 
yes, con la correspondiente atención al juramento í 

£ste es el sentir de doctores famosos, deltodo inocente, 
«cafarme á razón , y muy favorable al bien común (3) , á cu- 
yo sentimiento se inclina el padre Castro Palao (4) , y re- 
puta por probable el padre Suarez ($). 



- (i) Bm/Mite^ et mutmm-iatey nihit inde tperantes. Luck 6. sí. 

(3) Ne fraudem fectrit. Marci lo, 19, S*d vus iñjuriam fúci$it, ti 
fraud/ttif et hoc fratribui. yin netcitit , ^a tniqui regñuia Dei tmpot- 
tidebunt ? 1, Ad Cotinth, cap. 6. Non fraudantet , sed in ómnibus fidem. 
hwam «ttendenlet. Ad Titum cap. a. Ne quis sapergrediatur , uec circum- 
vemat in tugoiw fratrem suum. i. Ad ThetM>lon|c. cip. 4. 6. 

(3) Apud D. Covarrubiam m cap. Quamvit pactum^ de PaClií M 6, 
í- 9. §. 1. n. 7. ApudGutierreiiü yía/A, Sacrtimenta fubinai. £od. -^ 
Mvertut vendit. num. 36. 
,,(4), Castto P»lao Opertt Meral. pmrt. 3. tracS. 14. tli^p. ^.ffiCt^'^. 
S> %. mm. 4. ' 

(s) F. Suarez tom. %. dt ReligiolUf íii. A.eiip..ijf. m. 1. 
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■Opinión segunda. 

Esta opinión discurre por senda en todo opuesta A la pri- 
mera I interpretítado los cánones y teyes que hablan del ju- 
ramento interpuesto en contratos hechos en contravención 
de las mismas leyes , como capaz de subvertir su disposición^ 
y no solo deberse observar el juramento por respeto del Al- 
tísimo , á quien se hace, sino también tener el efecto de con- 
firmar el contrato: de modo, que el juramento le baya co< 
municado tal firmeza y virtud , que aun disuelto el juramen- 
to, quede aquél indisoluble; pues como dicen, aunque la ñe- 
meza del contrato dependió del juramento en hacerse , n» 
asi en conservarse (1), 

fisto, no que en todos los contratos así generalmente pro- 
ceda. Hay casos en que solo del juramento resulta obliga- 
ción de fidelidad hicta Dios, á quien se invocó como Supre- 
mo garante de la verdad sin ulterior producción de obliga- 
ción en cuanto al hotnbre , y casos en que el juramento no 
solo obliga por dicho respeta, sino que el contrato mismo 
queda confirmado y como hecho válido, siendo antes nulo,, 
por cuyo medio el hombre á cuyo favor ó utilidad se otor- 
gó , adquirió obligación. 

Solo en la generalidad de esta doctrina, se hallan los 
doctores que siguen la presente opinión conformes. De aquí 
^adelante , esto es , tanto en el modo de operar el juramenta 
esta confirmación, como en particularizar los casos y espli- 
car ios dos estremos de cuándo el juramento confirma el con- 
trato, y cuándosolo obligue en cuanto á tal quedando el con- 
trato desnudo de obligación, van muy distantes unos de otrosy 
Carmando nuevas opiniones y sub-opiniones. 

Y lo primero oo será fuera de propósito el que les pre- 
guntemos cómo entiendan confirmar el juramento un contra- 
to nulo y reprobado por derecho en que desde luego se ha- 
llará deformidad en sus respuestas. Quieren unos que el confir- 
mar el juramento un contrato nulo, sea inmutarle entera- 



(i) PUblng. ad til. Dttrttal, dt farejw. mam. 143. 
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mente, estrayéndole de un estado nulo á un estado válido, y 
en este sentido parece hablan mas comunmente los doctores. 
Quieren otros, que esto no se haga por verdadera inmuta- 
ción, y que el contrato quede nulo como antes y solo consiga 
el eiecto de válido por el nuevo pacto con que el que jura 
se obligó á no contravenir: de modo que su validación no sea 
directa , ^ino indirecta. Esta es una metafísica de que al últi> 
mtOy como de otras varias, nada se consigue en la práctica ea 
que los efectos ton uncu mismos (<) y causan los mismos es- 
fragos. 

£s consiguiente que nos instruyamos del modo y fórmu- 
la coa que debe ser concebido el juramento , para que obre 
¿icho efecto de .confirmación,, en que hallaremos no pocas inr 
certidumbres. 

Comunmente está recibido- entre los doctores que para que 
el juramento coafirme el contrato , no debe sei estrechado 
con cláusulas meras de presente } pues en tal caso nada mas 
se afirmaría con el juramento, que el que actualmente se 
otorgaba un contrato. Debe pues ser concebido con cláusulas. 
de íuturo, ¿ que suenen á afirmar que en lo venidero estarán 
Ifis contratantes á lo que al presente pactan. 

- La dificultad en que se envuelven los doctores, está ea 
averiguar qué clausula tendrá virtud de asegurar esta firme- 
xa en lo venidero: si será suficiente el juramento con que se 
promete la fidelidad de estar siempre al contrato ^ 6 sí se ne- 
cesita por precisión el que se haga formal promesa, de no coa- 
travenir en lo venidero. 

:- Algunos doctores no parece conocen diferencia entre es- 
tas dos fórmulas de jurar, yá entrambas conceden la misma 
virtud i porque dicen, el que bajo juramento prometió tener 
por firme el contrato y estar á lo en él pactado , virtual- 
raenre prometió no contravenir jamás; y si alguna vez con- 
traviene, falta de hecho al juramento ,. por el que se obligó 
estar al contrato. . 

' Pero mas comunmente otros doctores hallan entre las dos 
formulas mucha. diferencia, y tan grande^que la primera nar* 
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Ja;obre ea'ofnfifmáciaa del coátm»,- atribuyendo solo este . 
eBtcto i U segunda. Porqoe ;diceD , stendo coom debe 5upo-< 
aerse el cotitnua reprobado fot derecho, el juramento de es- 
pir i él esuo juramemode estar á ua contrato tmlo y reproba* 
^^t y po^ ceasiguieote es imposible obrar su cooBrmacioo, 
pues ésta recaería sobre cosa nula, ó por mejor decir, sobre 
naila recaería, pues el cootrato aulo no. es verdaderameatfr 
contrata y lo iqae so es, no ipucde veciliir coofirmadoa por 
el jurameoio. Ño asi ea la s^unda fórmula-, esto es^^n el 
pacto de oo coatrasenir; pucs^aqui, ademas del priocipal 
frontrato nulo y reprobado por derecho , hay d poeto de tao 
cmtravenir , íps jpucde recibir confirmacicn por el juramento» 
y capacitarse .para .producir Ío&iefectos preciso» á su /cuoím 
pUmiento. - . ' 

Eatre estas Sm estremas sentencias bay otra que prome- 
dia, distiuguieodo los doctores que la siguen, de este modoc 
6 la fórmula en que se promete estar al contrato incluye^ 
según la naturaleza dé' éste , tíipicaíé- victnaUseute el pacto- 
de üo-tevocar y ó ko to incluyersi lo iactaye, setw bastante' 
la primera fórmala para la conficmacion del contrato. Si n9> 
lo incluye , sera insuficiente. Pero vuelrc la dificultad en es- 
ta sentencia media en averiguar qué contratos sean los que 
de su naturaleza paetlo el pacto de estar á lo cootratadcy 
incluyan iS noincluyan virtualmenie el de no retractar ^cou- 
cravenit, ^ revocar. en- que todo estiaiebUs (ty ^ 

Aun hay sobre la fórmula del juramento otras dOiculta- " 
des é incertiduiiibres. de distinto ósden { porque concurriendo- 
algunas veces en una misma persona ó e> un mismo acto do» 
¿ mas defectos ú resistencias, legales ^le deba subsanar el ja-a 
ramento, se disputa acremente si se. t^cesitep tantos jura- 
mentos cuantos son les defectos , ó sí baste unosolo, y cómo 
deba ser estendido para que pueda comprendbrlos ; en que 
como dice el cardenal de Luca (3)> se suele supersticiosamea- 



(i> Vide Castro Pa)to Oper. AStral. p. 3. U^et. 14. ditp, v.ptmer. 9.' 
$. a. ¿ RiaNí; i. Stnches i» Prátctpta Dtcaügi ; ¡ib 3. mp. ra. iitum. 17. 

(a) Card. d« Luca it Doit , ¿ite. 180. num. 6, Videtit quoi referí Foii- 
cauells de Pactii tmpi. tkut. 4. f /w. 7. f, a, wm. tf6. H«imoiiUa m Itg. 

ii. tit. i. f. S- gkS. 11. KM*. 9j. 
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te insistir sobre la testura y focnutidad ile lát palabras , pá> 
xa de ellas sacar ,1a resolucioa que importe. 

Lo cierto es, que arreglados los «KribatH» á sus. formu- 
larios, rara tcz daa lugar ea la práctica á estas disputas, 
«oacibieodo la fórmula del juramento coa tásta estemion, que 
DO solo taterríeoe lo que xegularmdQte ae necesita, sino que 
aun^oele haber mucho de cedundaocia.. 

Vamorpues.á lo que hace; mas á nuestro propósito , es- 
fb es, ea qué ¿asos se sigue ó oo el efecto da la conGrina-' 
cion , en que eaceatraremos moastruosaa vaciedades é itre- 
conciliables sub-opiniones. 

Algunos quieren que el jarameato con^rme ti contrato 
nulo .y ceprabaido gor jiececho éa solos dos casos particola- 
■ res espresados en dos cánones , en que se persuaden haber. 
declarado los Pontífices én ei juramento este efecto. Estos se 
reducen á la enagenacíon del fuado dotal hecha por la mu- 
ger con juramento sin dolo , Tioleociat ni perjiucio de terce" 
M (i). T la xenanóiacioa que .con el mismo, juramento y 
(tircuDstaocias hace la hija de la herencia de. sus padres-con- 
tenta coa el dote que para casarla la ofrecen (2). 

Esta es la sub-o{MoÍoa mis inocente quehay en el asun- 
to , pues en todo coacuerda coa la primera, de la que solo le 
aparta la dificultad de podar espltcar^coa satiafacoioa aque- 
llot f<3S0t canQnk03..£a los mas contratos que el derecho re- 
prueba, van.CD'nGwmei con dicha primer opinioa, deque el 
juramentó debe observarse en honor del Divino. nombre , que- 
dando el contrato sl^ fuerza alguna y del todo inválido (3). 

El padre Azor (4-) se hizo autor de otra opinión, distia- 



' (i) Cap. Cum ctmtingut i8. ¿e ^uTejurando. 
. («) C*p. Quamvit paetum , dt Pattis in 6. 

(3) Ant. B'aber it Emñb»s PragnMiconmi , trrarl 41. C. 5. qoem rn- 
fereos sequitur Castra Pilio dict. traet. 14. disp. a. pmat. 9. s. 4. £t huoc. 
•ttim refereos seqoi videtut D. Ortega ad D. Covirrub. d« Ttitament, cap. 
18. §. 3. «■ a7- 

(4) Acor lutitut. BforaJ.p. i, fío. it. cap. 7. qit^tt. t.vert. Sedcoif 
€4ttit. StdeoHfetmiiiiqvü-,pi<iiiM,ettertia rtguíií Bartkoli , cum tmola^ 
ex hii NHiW ^fitimui , fuá qit^tíiom proposita in univerium respondemos, 
Qtando cmsratut lolum est de jure eivili oiterdictiát, jurejurandí inter- 
jMsHo confirm.ituT... si lamen tojtíractus jure Comnic» sit irritut , iureju- 
famdo non amfiruMmr, 
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goiendo entre contratos reprobados por derecho dril y re- 
probados poc derecho caaónico. Y en cuanto á los primeros, 
dice^ reciben confirmación por el juramento, pero no los ser 
guodo^ Esta opinión solo pone á sepiro deL.)nraHento,l«l 
cinoae&f dejando descubieitaa las le^. 

Sin diferencia entre oáaooes'y. le^es' dútíoguen oCMs eon 
tre contratos Írritos. O son de tal modo reprobados, que ni 
aun produzcan obligación natural , y entonces no pueden re* 
cibír coafirmacion por el jurameiuo i puefti no naciendo de 
ellos obligadott civil -nc natural:,, na^.tuty aobre qusiet ju-r 
rameDtoreca^,.m por coosiguiente'.'que, pwHla confinoarr 
scOen tales contratos aunque nulos, por nieco derecho po* 
sitivo > es. considerable obl^^acioo natural y entonces fortifi- 
cada ésta, con el juramento, pupde producir todo» los .efectos 
^ Dncoatraiosotemae(<), ., „: 

Vaxi baccC'peEC8pttfaJelalÍoceTti«lumbcr;qDe envvefvéittn 
te modo de (tiacurrtr».qu6 eo:ú parece. especioso » d^amos 
lo que se encienda por obltgackm oaAiraU Esta, es un víneu^ 
¡o de naturtdeza y eigaidad^ con tpu los gentes raaotuújles se. creen 
precisadaí á hacer ú omitir a^aaa cosa , atuifue á eUo m iu 
Miguen iat. l^es. Pe^ pudíeodo la ley positiva resistir al aar 
cimiemo, ¿ Bas pnqiianuittei á'.la eficacia; de la JDbl^ae/íctil 
natnrat aun en cuanto natural, debe esta, para que puedx 
confirmarse por el juramento, oacet sin este estorbo. De 
aquí Tiene la mayor incertidumbre de esta opinión , pues es 
muy incierto cuáiklo el nacimiento de la obl^acion natural 
tn^a.'^nO'esteimpédiiDeQto (S): r. g. coiainmente se cree, 
que de la enagenacion del fundo dotal no jurada y de la dtf. 
los iBeacs del menor, «m legítima' autoridad' ni juramelito, 
■» nace obi%acioD natmial por la resistcueia de la ley posi- 
tiva , y. sin embargo , según esta opinión , se coofiraisD se- 
mejantes actos por el jutameot» (3)^ ¿cómo puei> sucede, 
esto asi f 

(O VlaoMnas cmuii. i«. n. 4. Calda* m kg. Si CurMtonm ^ Coa. de fn 
Ñutgrmm rettituiiane ^vtrb. Non: abitmiJh. 

(3} Areotd, Vían, tn RuSrica ad ti/. Institmt. it Obligalion, i mtm, j^ 
Videiía F«nt«ne1. de P*crit nupt. cltmr, 4. gi»t, 7. i n. 1. el ^uo« níett 
S>. Otea de (kttioM. tit. 3. f S. ¿ « 33. 

(3) SaadkUiMDeeíiÍiigmié.&k.3^Ci^.ia.Ma».ta. 
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■ De este embarazo que parece dificil, salea fácilmente lot 
autores de esta senteacia diciendo ^ que aunque de estos y 
otros actos no nasca obligación natural , nace no obstante de 
U' promiaioii. que hace. el contratante, la muger, t. ^.,óet 
menor ^ de no contravenir^ aquel act»i cuya promisión no tie« 
oe resistencia de ¿erecbó, ni por consiguiente impedimento 
á que obligue naturalmente; porque dicen , que aunque. el 
derecbo baya probibido el princip^il contrato, v. g. la ena- 
genacion del fundo doCal^ no . prohibió, ni aquella probibicioa 
coqiú odiosa debe;«itenders^'á la promesa de la muger ,.dc' 
rio' conWüvemr «t cvUratOidaitpagenacímf :><y-por cons^uteote^ 
. ^naciendo de este promerimiento obligación natural, aunque ds 
por sí ineficaz , se hace del toda,£rme con la confirm^cioa 
c|iie recibe por el juramento ((). ' . 

Ya se conoce cuantas iacerrídumbre» contenga esta ml»< 
opinión, en' las, que no pretendo pararpie , por.no hacerme 
tan ioiatel^ible como los autores que fa üigúén; codo diré,> 
que dificultosamente puede entenderse cómo el principal coa* 
trato, V. g. la -«nagenacion del fundo dotal , como reproba-* 
da por derecho, no pueda contirmarse por el juramento* 
y. pueda recibí*, confiomaeion .la ulterior promesa' accesoria á 
la primera que-bacé'la muger de no contravenir i laenage-t 
■ación que de hecbo biza Eiíte nuevo prometimiento. como 
en todo accesorio al contrato nulo, debe en todo seguir su 
naturaleza , y sería una perpetua perturbación al bien .co- 
mún , por no decir una irrisión á la razón natural i abrir ta* 
les medios . para hacer ináttles, las ptobibiciónes ab«olat«s de 
derecho (2). -■- - '- 

Fospuesta» las referidas opiniones, creyeronconmú.cU- 
ridad proceder comunmente los doctores i constituyendo cier- 
tas reglas , según las que se venga en conocimiento de los 
casos en que el juramenti^ confirme el contrato; pero infe- 



(i) Saarec nm. 4. de RtUg. tif^-x. de Juram. cap. ap. i h. j'.' 
(«) Q¡UHÍ una via prohihetur , non debet alia eonceJi , Jeg. M»g^lp»- 
», §. Si pnpiHut y ff. je Sebus eorum. Regula Cum t¡uid una via 84. d9 
Xegul. jutií in 6¡ can^' alü» per INrbosHii axitm. 1 13- fium. i. et per D. 
Sitgtdo de Regia prt/ect. p. ■*■ eap.ff. ühoi. iMS. Oplimé ad rem Cistro 
Vt\»ad.trMt. í^'ditp. t.fúikt.9..$. ¡.mm. 4.MFf. Nee mediu. 
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lÍEinente vuelven á discordar, tanto ea las reglas como eq su 
ioteligeacia : cada uno se explica ^e^^un sumétodo, y por ba-, 
cerlo yo con alguna claridad, reduciré á tres reglas la mul- 
titud que para esta esplicacion suele» senalac los doctores.. 
Todas, seguD parece, giran á libertar el acto confirmado por 
el juramento de pecado y torpeza. 

La piimera regla -pues .^ es que el juramento pueda obser- 
varse sin pecado. La segunda , que no intervenga torpeza en el, 
acreedor^ y en lu odio no esté el acto prohibido por la ley. Ls 
tercera , que no resulte perjuicio de tercero. En el concurso ^ di-i 
cea, de todas estas circunstancias, el juramento confirma ó 
hace válido un contrato , aunque de otro modo esté repro- 
bado por derecho. Examinemos cada regla en particuUi pa- 
ta reconocer mas bien sus incertidumbres. 

Kegla primera. 

En cuanto á la primera regla , esto es , que el juramentB 
^da observarse sin pecado , se hace preciso suponer , que á 
nuestros doctores en orden á obligar el juramento y confir-, 
mar el contrato, no detiene en modo alguno. el que ene! acto. 
de jurar , ó en el juramento se haya pecado ; solo atienden á 
si el acto jurado puede cumplirse sin pecar. A la obligacioa 
pues de cumplir con el juramento, una vez que el tal cum- 
ptimiento no euvtielva pecado, nada influye la culpa con que 
se hizo (()• 

La dificultad está en saber, cuándo la egecucion del ac-. 
to que se jura contrario á la ley envuelva ó no pecado ; ó 
lo que es lo mismo , cuándo la ley obligue en conci<:ncia. No 
te debe esperar que yo entre en todas las ioceriiJumbres de. 
esta cuestión : solo tocaré lo que conduzca al presente pro- 
pósito. La mas común doctrina resuelve esta cuestión , según' 
que el fin de la ley se dirige al bien público 6 al bien par- 
ticular, y que en el primer caso obligue en conciencia la ley 
y no en el segundo. Ya se conoce, que para esto es necesario 
entrar en el laberinto de las distinciones de fin prÍLaaito y 



(i) Saachn im Vteaiogum , ¡ib, 3. cap. 9. num. 11. 

Tomo II. 5 
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secundario, ele antecedencia y cotuecuencía , de intención y 
de egecucion , de cuya incertidumbre no se saldrá sino abior* 
to de contusioa y tinieblas , por la diversidad de esplicacio- 
nes é inteligencias que le dan los doctores (J). 

Pero ni aun todos concuerdaa en la generalidad de esta 
doctrina, y nada menos caminan que por extremidades. Al* 
gunos con el padre Suarez (i'} , rfo creen ser señal infalible 
de que la ley ao obligue i culpa,, el que mire á favor particular^ 

Otros tampoco consienten en que el bien común á que mi- 
re la ley puramente civtl , sea motivo de obligar á culpa , y 
por conüiguiente sea estorbo á' podeise su acto contrario coa- 
firmar con juramento; porque dicen que para esto es ne- 
cesario la iniipcccion de si los cánones aprueban ó no diclia 
ley y su tendencia ; siendo cierto que en materia de pecado,, 
siempre los cánones tienen preferencia sobre las leyes (3). 

Otros hallan por suficiente para que la ley obligue á cul- 
pa, y por consiguiente no pueda renunciarse conjuramento,. 
ni confirmarse el contrato en su contravención, et que la ten- 
dencia de la ley al bien común sea secundaria, aunque pri- 
mariamente mire á favor particular. Y solo conceden dicha, 
confirmajion en virtud del juramento , cuando la ley no tie- 
ne ínHuencia alguna en el bien común (4). Según la que ra- 
ra será la ley , cuyo acto contrario pueda confirmarse por eL 
juramento , pues no hay considerable ley que no tenga rela- 
ción con el bien común (S)> 

En este asunto son famosas tres, entre otras interpreta- 
ciones de BartolO', segiin las que aunque la ley mire á par- 
ticular favor y utilidad, no obstante el acto hecho en su con- 
travención no lo confirma el juramento. Aunque Bartolo (6) 
diga de sí mismo, que no hubo otro en el mundo que espli— 



(i). Vide Casna Palao dict. tract. 14. ilisp. «. punct. 9. $. 3. num. 4. 
(3) P^Suareriíe Religiones tom. a. íib. a. de Jaram. cap-, ao. rhai. 8. 
tt II. Matienio i« Ug. 1. til. 1, glot: 3, n. la. J¡b. s- Becopil. 

(3) Imola in cap. Cum coniingat aS. dt Jurejur. mim, 36. cum alus apud 
Sánchez in Devai. lib. 3. cap. 5. num. 3a. 

(4) Aiciatus ia./f^. Pacta, Cod. df Pactit y ([atia. comiiúttuis DOtat 
SaneheE- lAc;. iib. 3< cap ta. uitm. 4Ü. 

(5) üt ím pTiCcedtnti diteursu noiavimut. 

(ü) Bartholua in /«g. Non dubtum^ Cod, dt Legib. íb fint. 
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caáe mas plenamente esta materia, las distíncíoiies Se qoe ha- 
blamos no han hecho dein,tsi.ida foi tuna ; pues aunque no Je 
faltan secuaces de graví: autoridad, inas comunmeace y coa 
razón las reprueban los doctore'^. 

La primera con>Í»te en ponderar las palabras de la ley. 
O esta, dice, protiibe solo el acto, como lo liace prohibiendo 
ios contratos 4i los memreí di edad, enagifiactoa del fundo do* 
tal 47c. 1 y en este a^o la ley do ou|¡ga A culpa , y por coa- 
siguiente el contrato contra ¡lU proiiJt>ictoa se confirma coa 
el juramento. Otra cosa sería si la proliijicion no recayese 
sobre el acto inmedíaramentCf sino ^obre la periona, como 
jj prohibfue al meoor contraer sin tai sderntudad^ ú á la mu- 
ger enageoar su dote, porque en e«te ca->o la ley obligaba i cul* 
pa, y su coutravencioa , no puJiaado escu>arse de pecado» 
no podría confirmarse con juramento (I)' 

Pero dicea contra Bartolo otro& doctores , el acto por sí 
misoio no se egerce: es preciso haya persona que lo egecu- 
-te: jqué mas pues tendri prohibir la ley en un acto, que 
prohibir á las personas que lo egerzan t jY q-t¿ otra inten- 
«on es la de los legisladores en prohibir v. g. )o> contratos 
de Jos menores sin cierta solemnidad , que el protiiuir á és- 
tos los celebren sin ella (2j? 

La misma fortuna corrió otra disttacion del mismo autor, 
y reñexioa también hecha sobre las palabras de la ley pro- 
hibttira del contrato. Importa, dice, mucho observar *i la 
.prohibición , aunque dimanada á favor del deudor, dirige sus 
espresiones contra el acreedor , prohibiendo á ¿>te «I contrato; 
porque en tal caso, por mas que el deudor jure ob'x.rvarlO) 
estando el acreedor prohibido por la ley de aceptarlo, a.iU' 
ca puede el' contrato salir confirmado por él juraiiieiito. 7 
asi, 7. g. , cuando )a ley prohibió tos cootratoü de loi meno^ 
-rea sin cierta solemnidad) sí hubiera prohíjido que níngu- 



(i) Barthol. in teg. Si fvÑ pro eo, ff de fíJejut$tr. ia prínc. n ,' 9 ft 
it.Et in yíuth. Sacramenta, Cod. SiadvertusvemJit.njm. 1^ Cujus^pí- 
.sionem cimiinunQ dicit Cevilloi Comm. qtuesf. 101. 

(1) D. Covarrubias in cap. Qaamvit pactmm, de Pii'lit in 6. />. 1 $■ )• 
«■m. 7. Guiierrex ni jímh. StcrumeHla , Cod. Si adxtrtuí vendil. tmm, 36. 
ff 3j>. Pwlad. lib. o. J^iotid, cap. 4. pum, 53 in fint» 
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-no eontrageie em dios, entonces su juramento no confirmaba 
el' contrato {i). 

Rara prudencia y circunspección se necesita en los legis- 
ladores, ¡Que no puedan hacer subsistentes sus leyes ^ probi- 
biendo algún acto ó contrato , sino que necesariamente ha- 
yan de espresar y prohibir á las personas que Ío bagan! Sí 
se prohibe el contrato, ^á quién se prohibe sino á las perso- 
nas i Y prohibiendo la ley la enagenacion de los bienes det 
menor úa cierta solemnidad, y la del fundo dotal, ^con quién 
habla stoo con los compradores y vendedores de estos bienesi 
£sta doctrina de Bartolo también se reprueba comunmente (2). 

Consintiendo los doctores que una vez que el fin prima* 
xio de U ley , según ambos respetos de imencion y egecu- 
cioo, sea el bien común, no puede ctmfírmarse el acto ó ^ 
contrato á ella opuesto con juramento. Dijo Bartolo, que 
era para esto suficiente el que la ley prohibiese el tal con- 
trato espresamente por razón del bien común, aunque de he- 
cho resultase solo bien particular (3). Pero la mas común sen- 
tencia niega que la espresion del legislador tenga potestad 
de comunicar los efectos de bien común al que á la verdad 
solo sea bien partici^lar; en cuyo caso asienta, que sio em- 
bargo de la espresion de la ley , el pacto contra ella, hecho 
fiS confirma por el juramento (4). V asi poco harán para es- 
■tos casos los legisladores en invocar al bien común en socer— 
Xo de sus leyes , pues no á ellos , sino á los intérpretes , to- 
]ca determinar sobre su verdadera existencia y detecminacion* 

Kegla segunda. 

No menos iocertidumbres hay en la esplicacion de ta se* 
gunda regla arriba señalada ; esto es , que el juramento no coty- 
firme el contrato ^ cuando ti cumpHmiemo de tal juramtnto «n— 



\- t') BKfhohis i» ¿«7/. ¡eg. Si quit pra eo ^ ff. dePidejustor, in prin~ 

(i) D. C o marrubias in dkl.cap. Quamvií paclum ^ de Ptctit in 6. p. *. 
.$. 3- nK«i. 7. 
..¡(3). -Barttaoluí t* leg. Jut pabüeum, ff. de Paciit. 

(4} SaaáLotinDevuhgtim jüi. ^tap..i2. num, ^ 
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vudve torpeza de parte del acreedor, y en ju édto lo prohibe ta 
ley. Ea la generalidad de esta regla van conformes los au- 
tores (i). 

Ea esta regla comprenden el juramento de pagar las usif 
ras , y dicen que el tal juramento no confirma el contra- 
to, por contener su cumplimiento torpeza de parte del acree- 
dor y en su odio estar probibido ; ^in embargo de que en el 
deudor en cumplir y ser Sel al juramento, no sea considera* 
fale culpa ni torpeza alguna. 

A esta misma regia se reducen la intervención de miedo 
y dolo , que dio causa al contrato , y- por consiguiente al ju- 
-rameoto con que se intentó corroborar , y en que se -mani- 
fiesta mayor torpeza. 

Fuera de esto^ casos, aunque parezca que los doctores se 
-conforman con la regla general , van irreconciliables en su 
iaielígeacia i porque siendo muy lata la significación del nom* 
bre torpe ó torpeza , y aun pudiendo muy bien denominarse 
torpe .iodo lo. que es contrario á leyes justas, no es fácil de- 
termiaitr cuándo intervenga la que se necesite paxa el efecto 
4e ilictia regla, 

Qu'.eren algunos que esta torpeza intervenga siempre que 
cl acto con que cumpla ^1' juramento sea pecaminoso de par— 
te del acreedor 6 á favor de quien se cumple. Otros solo 
lequieren , que la retención de la cosa recibida sea pecami- 
nosa , aunque en su recepción no interviniese pecado. Otros 
■e explican de otros modos (2). 

Como la torpeza pueda ser canónica ó civil , según que 
por estos dos derecbos sea inducida, entienden algunos tor- 
-peza por el citado efecto cuando es contra Im cánones, no 
contemplando suficiente la que sea contra -las leye»(3). Otro^ 



(t) Si no es icaso Bartolo, que contraríándose á slnísmo, enunlugat 
dt sus obras va con e«ca regla i y en otro dice, que el coniruto quedó can- 
firnudoconel jtKMBeato, y pai coosiguioote al deudoE «bligado á cumplir 
lo prometiiio , peto con el recurso de repetir lo entregado. La variación de 
este grave autor mereció la justa repranaíoii del seBor Covarrubias im cap, 
Qaumvit pucttá-n , áe Paclis in 6. part. a. §. 3. aum. ». 

(1) Vide P. SanchM w Dtcahg. (ib. 3. cap. la. i n. 51. 

iij Guúeriez dt Jiixam. tMfirmu. p. i. cap. 40. num. $. 
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dicen, que es suficieate la torpeza contra fas leyes, si de 
9U transgresión resulta pecado (f). Se reconoce pues qué 
incierta sea una regla, cuya espUcacioá envuelve tanta os-. 
curidad. 

Regla tercera. 

Vamos á la tercer regla, que nos prescriben loa docta- 
res dt esta opinión ; y es, que ií juramento m confirma el coi»- 
trato cuMtdo int¿rviett<í perjuicio de tercero. Esta regla parece 
del todo clara , pue» conteniendo siempre et perjuicio de ter- 
cero mjusiicia, í>e bace íinpo^ijle que ésta reciba confirma- 
ción por el juramento. No soío es ciara esta regla aú esplj- 
cada , sino que tambi^a parece ociosa , pues envolviendo ua 
tal juramento pecado' en su observancia , es suficientemente 
comprendida en la primera , que niega al juramento el efec- 
to de confirmación, cuando de la observancia del contrato 
se ¡ligue pecado. 

Aun no obitante contiene sus incertídumbres , porque es 
necesario saber de qué naturaleza deba ser el perjuicio que al 
tercero se oca^iiona, para que pueda impedir en el juramen* 
to aquel efecto. Este perjuicio sera de la naturaleza del dere- 
cho que en el terctro resida. Es preci>o que sea un derecho 
bien radicado y fundado , que no pueda violarse sin injusti- 
cia , y por consiguiente sin pecado (2). Un perjuicio seguido 
del juramento direetó, et principaUter ^ como dicen los doc- 
tores no indtrecté , et in comequentietm. No ba>ta que se per- 
judique á un derecho de mera esperanza, cual v. g. es el de 
-los bijos que esperan suceder en el dote de su madre i, á cu- 
yo derecho puede perjudicar ésta confirmando con su jura- 
mento la enagenacion del fundo dotat (3). 

Fuera de esto, aun cuando del juramento s^ siga verda- 
dero perjuicio de tercero, se disputa con escisura de opinio- 
nes, si el derecho de impugnar este contrato sea tan propio 



(i) Sanchn '01:0 ct/a/o, tmm. efi. ' 

(3) P. Suarex de Retigione , lib. s. de ^uramenfo, cap. vj. «mt. {. 
rom. 9. 
(3) P. Such«s , ti slji ipad eum m peeaUgim,, Ui. 3. cap. 9. m. ,39. 
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y peculiar ¿e tquel tercero perjudicado ^ que solo él y no el 
que juró pueda impugnarle, debiéndooste ser fiel i su ju- 
ramínto hasta que le conste la intencíoa contraria del per- 
judicado ( (). 

- De estos y otros varios modos de esplícacíoaes de dichas 
reglas, salen consecuencias complicadas y un perpetuo con- 
flicto de opiniones^ reducido todo á tinieblas é tacerttdum- 
bres : de modo , que lejo« de comunicar luz. ea la materia^ 
la dtfjan en el mismo estado de perplejidad. 

Pero sin eml>irgo de ia» confusiones en que se envuelven 
los doctores., la geoeralidad de doctrina -en atribuir al jura- 
memo la eficacia de confirmar eL contrato reprobado poc-de- 
recho , se h:t grangeadoeL séquito común. Puede si haber en- 
tre loi doctorea inextinguibles dt<putas sobre etmodo^ fórmu* 
la y casos en qiie la tal confirmación se siga ; pero en atri- 
buir ai juramento' e'jte efectOr tu» hallan duda, que los-. con- 
tenga. La interpretación geouina de los testos ó cánones eo 
que pretenden fundarse, está ya tan arrinconada en las Biblio- 
tecas , que apenas son conocidos Los autores que la siguen; 
Setía hacerse ridiculo el alegar en los tribunales. Loi^ auto- 
res modernos perderían la. nota de juiciosos, s£ pretendierais 
mfcitarla. Y asi , las. mucres que venden y disipan: sus do- 
tes » los hijos que renuncian las herencias futuras, de sus pa- 
dres , por mas que éstos y otros actos estén razonablemente 
invalidados» hechos con juramento, quedan firmes sin espe^ 
Eanza de reclamación , fuera de los largos y dificiles recur- 
los d& lesión y engaño, de que algo también adelante diremos. 
Y no ^olo queda eiactofirme en losegemplós propuestos, 
tino tambicn generalmente en todos los que la ley invalida.. 
Pero en los egi:mplos propuestos, como ceitceptualmente es- 
presado» ea dichos cánones, los autores dé este partido pro- 
ceden sin dificultad: apartándose de estos casos , en que no- 
cí espíriiu, sino la casual letra les unió, ya vuelven i des- 
membrarse, no habiendo caso sin reiíidas disputas, y diví- 
stooe» en sectas diferentes , volviendo á. reclamar los derechos 



(r) Imula (r diet. cap. Cum coniingat 38. de JurtjuT. n. 14. Aleíaad. 
de Nevo apud Sánchez diet. cap. 9. nwn. 3S. 
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del bien común , la iaordiaacion del trastorno dé las'leyes y' 
talud pública ; porque como por una parte la equidad de los 
establecí mii^ntoit légale» fuerce la razón á su otKservaucia, y 
por orra se reconozca el séquito de atribuir á los juramen- 
tos la fuerza de disolver las leyes , estrecbada la razón en- 
tre estremos tan opuestos en la resolución de los casos par* 
titulares f se envuelve eo inepcias y contradicciones; no pu> 
diendo menos que caminar tropezando , no guiada de só- 
lidos principios , paralogizando diveroameote, y cubriendo 
de tinieblas toda esta materia. 

Tales son las interminables disputas sobre la renuncia- 
ción del Senado-consulto Macedoniano (() ; sobre la dona- 
ción jurada de todos los bienes presentes y futuros ('J) : so- 
bre el esceso de la décima parte de los bienes del marido ea 
la promesa de arras ($) : sobre la revocación del testamento 
jurado (4) :. scdweia convención penal con juramento en los 
esponsales (j). ' 

Sería preciso hacer muchos volúmenes sí hubiera de re- 
ferir las incertidumbres que en la disputa de los casos par- 
ticulares, aun después de sentar la proposiL-iou general de 
la e(tca<íia del juramento en confirmar el contrato, hay 
entre nuestros doctores. Me coatento coa lo dicho para pro- 
seguir otros efectos del juramento. 



' (i) Gutiérrez de Jaram. confirmat. p. i. cap. 43. cuín aliia per Aylloo 
ad Aoroo. Gómez f^úriar. tom. %. cap. 6. nb n. 3. 

(a) Ant. Gómez in Itg. 69, Taurt , num 4. Gutiérrez de Juram. p. i^ 
c*p. ti. Antuoez de Donation. Regiit , lib. i. Preludio 1. §. 7. i n. iS. 
' (3) D. CoTBrrubias in cap. Quamvit pattum , de Pactit in 6. p, 3. 
§. 2. MKM. 8. Ayora de Partition. p. 1, cap. 7, n. 19. 

(4) Gutlenrex de Juramenío , p. t. cap. i. cum aliis congeatis per D. 
Ortegam ad D. Covarrubiam i'ff Teilamentis , p. i. Rubricte , a n. %9- tt 
i n. 104. 

( j) P. Castro Palao Oper. MoraJ, p. 3. iraet. 14. ditp. a. punct. í. «, 9. 
P. Sinelies iMDteaiagum^ ¡ib. 3. cap. íi.mtm. i^infiu. 
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DISCURSO IIL 
So&re (Otos varios 'efectos del juramento en dtiñlitar las leyes. 

Ko se contenraron los intérpretes ea atribuir al juramen- 
to la virtud de validar los coatraios nulos por derecho^ .si-r 
no que pasaroa á dedicarle otroi efectos , aunque siempre ea 
perpetua discordia é incettidumbre ; y no siendo posible 
ponerlos todos > me ceñiré á algunas conciusiooes tnas fáci- 
les de percibir, y de cuya iacerlidumbre se conciba. la obs* 
curidad que debe baber en los .casos particulares^ que son 
como dimanaciones de ellas ; pues de la naturaleza y de 
la bondad de la fuente sé puede inferir la de sus raudales. 

No solo los contratantes se sirven del juramento aomé 
escudo contra las leyes impugnadoras de sus contratos , sino 
también como de apoyo y mayor firmeza para aquellos 
actos que las mismas leyes aprueban como practicados se- 
gún sus reglas. Parece que el juramento en este segundo ca- 
so , añadido á un contrato que tiene su estabilidad en la ley, 
nada deberá obrar en sus electos, sino como un lazo de su- 
perior orden con que mas firmemente se aseguran, Y por 
esto comunmente los intérpretes nos señalan por regla : Que 
el juramento t^adido á los contratos hechos según las leyes , por 
tnas qae este sagrado tazo les corrobore no les comunica efecto 
idguno de extensión fuera de su esfera, siguiendo el juramento 
como accesorio la naturaleza del contrato principal , y obrando 
los mismos efectos i interpretando asi la intención del que 
Juró, que siempre quiso conformarse con las leyes, á las que 
-por ¿rden del mismo Dios está sujeto (1). 

Esta bellísima conclusión solo tiene de bueno las pala- 
bras; pero su esplicacion es tau disforme como las plumas 
. de los escritores que en ella se egercitaron. 

Tan ¡acierta es esta regla , que muchos doctores no duda- 
ron fijar otra en todo contraria : esto es, qae el juramento 
. añadido id contrato válido no sigue precisamente sa naturale~ 

<0 Barbón cum pluribus^ »x¡tm. 131. Ftria ad ]>. Corarrub. hb. 2. 
Variar, eap. 4. n»m, 4. 

Tomo IL 6 
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za y sino que le comutúca mucha virtud para allanar los estor- 

boi qtn m su egeeiidon podía recibir de iat leyes (í). 

Eq e.to nu.;stros autores , y por consiguiente los abo- 
gados t j'je¿an de e^tas doctrinas según mas conviene al par- 
ticular asauto de que tratan, principalmente en alegaciones 
y consejo, j-hacienilo su fundamento en los casos particula- 
res y no sobre la razón sino sobre la gente que pueden jun- 
tar en el séquito de un partido mas que de otro. 

Cuanio no conviene esteodec et juramento fuera de ta 
-naturaleza del contrato , te darán una gran lista de autores 
que te aseguren que el juramenta como accesorio sigue la 
naturaleza dot contrato principal , aliando y siguiendo co- 
■mo divisa un testo (2). 

Cuando importa bacer obrat el juramento mas alU de 
la 'naturaleza del contrato te dirán (si es que en esro se 
paran )> que aquella regla se entiende, que el juramento 
siga' la naturaleza substancial y primordial del coatcato; 
pero no la accidental. Y sobre lo que se comprende bajo 
estoí grandes términos te llenarán de incertidumbres , ó te 
remitirán á otros para que mas te confundas {i}. 

O te dirán que el juramento en el contrato no obra mas 
que éste; esto es, no se estiende mas allá de lo en que los 
contratantes verosímilmente consintieron ; pero obra según 
la verosímil estension de su voluntad : en que se vé bien cu jn 
grande será , y cuan incierto un ensanche que do tiene otros 
límites mas de los que le puede poner U variedad de una. 
interpretación y voluntariedad de un concepto. 
L Y así v. gr. si te obligaste bajo juramento pagar á Pe- 
ndro doscientos doblones que te emprestó, y cuyo dtnsro no 
parece presente cuando fírmas la obligación, y solo confie- 
Ma Udberlo recibido , cuando Pedro te los pida no te obsta el 
juramento, como no se hayan pasado dos años para oponer 
i esta ooligacioD que no recibiste el dinero : de que resulta- 



(i) Jison ÍH hg. Si pecuniam , ff. de Comlit. cauta áafa^ cauta no» 
jtqituta. 

(a) Ttxius iñ ¡eg. fin. Cod. de Non totmerata pecunia, cum aliii ptt 
Baibúiam axiotn. 134. num. 1. 
(3) Gmieitez de Juram. confirmat. p. i. cap. 37. tatm. 3. 
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.tá la buena consecucocia de que quedes libre- de pagarlas 
una vez que el acreedor no pruebe habértelos entregjtd?» 
porque el contrato sufre esta escepcioa que llaman dé wn 
numerata pecuttia , ó de dinero na entregado » y el jurametv> 
.to &igue en todo la naturaleza del cantrato:(l). 

Al contrario , si fuiste simplemente fiador de Pedro en 
cierta obligación, por laque se obligó éste pagar á Juan 
doicientos doblones , y en fuerza de esta obligación salió 
Pedro condenado á pagar esta cantidad; si contra ti, como 
^u fiador se dirige el pago , Jio puedes oponer se haga exr 
cusioa en los bieQes de Pedro, esto es, que se vendan pri- 
mero sus bienes , y en ellos se haga pago al acreedor ; pues 
aunque razonablemente ea esto te sufrague' la ley , ni ba- 
yas renunciado su beneficio , ni obligádote in solidum de .man- 
común , ó como principal deudor , ya que te obligaste coa 
Juramento, no tienes remedio sino pulgar ó sufrir se vendas 
Xus bíen^, y después repetirás contra los de Pedro. 

Si alegares que tu juramento debe seguir la naturaleza 
.del contrato, y éste regularse según las leyes, te responde- 
rán que la excusión de los bienes del principal deudor no 
.pertenece á la primordial naturaleza del contrato , sino í 
lis cualidades accidentales ; ó que habiendo jurado fue tu 
verosímil intención obligarte á pagar sin gozar de aqu^f.l)^ 
neficio. Y si en tu defensa alegares autores, auoque eiAee 
.ellos cuentes al sefíor Covarrubias (2), y otros gravísimos, 
.te oprimirán coa varia multitud de otros libros , cim cuyo 
peso quedarás sofocado ó te costará mucho trabajo la yíop 
.toría (3). Dejemos este efecto del Juramento, y reconozca- 
.mos otro no menos incierto. 

Aunque h| renunciación simple de las leyes para, «u r^- 
lidacion pida algunas formalidades, de que hemos hablado en 
el discurso precedente , á todo esto suple el juramento. Y lo 
primero obra contra U ley aun cuando el contrayente no Ja 



(i) Gutierreí d» Juram. enmftrm. p. i. cap. 37. cooi llii> ipud ti. 
Ortegam >d D. Covartub. de Teitamenl. p. a. Rubricte, mtm. 7B. 

(a) D. Conrrid>)u i» cap. Qaamvit pactum , dt Pacía m 6. p. i. 
J. 4. ñm. 4. 

(3) Vid* Gutiertex di J*T»m. cmfirmta. p. i. eáp. 43. á mum. ». 
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renuQció , oí se apartó ie gozar de su beneficio. D» modo 
. que el juramento afíadido á un contrato tiene la fuerza de 
remover todas tas leyes que podían ser estorbo al contrato 

* ain que se necesite su renuncia. 

En esta proposición convienen comunmente los doctores; 
pero difictlmente concuerdao en su inteligencia. 

Algunos parece quieren que el juramento tenga fuerza 
de renunciación de aquellos beneficios legales de que el que 
juró et contrato estaba cierto podia aprovecharse , no de 
-aquellos que ignoraba favorecerle ; porque j dicen , ¡ cómo 
'9e puede entender apartarse uno de un beneficio que ignorat 

• Otros son tan absolutos en comunicar al juramento vír- 
'tud estensiva, que solo conocen á la ignorancia por limites 

en circunstancias de liecbo; pero no en cuanto á disposicio- 
'n6S legales, por mas que éstas sean adversas al contrato', 
y se ignoren por el contrayente ; pues todas quedan tácita- 
mente con el juramento clattsuladas , y renunciadas sin qoe 
-ya pueda aprovecharse de su beneficio (í). ■ 

Pongamos un egemplo en que manifestemos el pensa- 
miento de entrambos dictámenes, y será en las fianzas de 
lat m'jgieres , ó en los contratos eo que ésta» entran' afian- 
zando á otros á quibnes principalmente toca la utilidad del 
-acto, haciéndose responsables^ y tomando sobre si agena 
obligación. 

La regular debilidad de juicio de este sexo puso en aten!- 
' cion á -los legisladores en proveer i su indemnidad , no poi^ 
n^e los'legistadores hayan ignorado ser el genio de las miíU 
-geré^'^egulannente poco inclinado á desperdicios ; sino por- 
que no con^iideraron en ellas aquella sagacidad precisa para 
-péittfsft" f cubierto 'contra tos fraudes tatt teinunes en el 
'nundft'Es la fianza un género de obligación en que nada 
' al piiucipio se espende , nada se pide al fiador sino que abo- 
-ne-una persona- de ser oapaz da -cumplir con un contrato: 
suele ésta hacer grandes ofertas de dar cumplimiento a lo 
tratado y á~c'uyas dulces palabras suelen engañarse los hom- 
.4re»,- cuanto mas las mugares : no se hallan tampoco éstai 

(O Caacti. purt. 3. f^ariar. cap. í.' i mim. 45. Gutierre» A jf«»to 
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Kgalarraeote eo estado de examinar tos cáitdafes del'pris- 
cipal deudor , y de averiguar los empefios ea que está su- 
mergido. Como á la primer iaspeccion do parece riesgo , y 
nada se desembolsa , facílineate se cae en un lazo en que no 
hay apariencia de peligro. £1 Señadoconsutto Velcyano 
proveyó a este riesgo , coacediéndolts el- beneficio de perpé^ 
tua escepcion contra sus fianzas para que ea ningún tiem-« 
poeste contrato les fuese nocivo (f). 

Al favor de este Seaadoconuilto fue consiguiente (pue; 
-este trabajo siempre tuvieron las leyes (3) el buscarse una 
■cautela con que ¿aoerle inútit , enlazando á las mugeres de 
modo que no let aprovechase. Y puesto entre los int¿rpre4- 
tes del derecho romano en disputa, si podia ó no renun- 
ciarse esta disposición legal , aunque como en todo siguie- 
■ roa diversos-, cuml^iH nuestras leyes -de las Partidas, se in- 
-cliaaron'pbr la^ opinión afirmativa (3). :-' i 

Pero aun entre los 'mismos doctorea y i entre los esposi- 
-tores del derecho real se volvió á encender la diipiica sobre 
-« para que fuese válida la renunciación de) Velcyano se ne- 
cesitaba cerciorar á la muger de este beneficio ; puesto que 

- cnno an^er debía reputarse ignorarlo. Mo fue dificultoso coa-' 
cordar comunmente por la necesidad de esta oercioitacioa. 

"Pero habiéndose adetaotado la dis|>uta á si . la tal cercior4- 

- don se necesitaba en el contrato jurado , tan dificil es unir 
' los scBlimientos , como que en sentir de Ceballos (4) es una 

- de tas cae>tioDes pro amico , en que el joez' pnede favorecer con 
, ia sentencia á quien tenga !« fortuna de ser su taayór amigo. 

Este es.uD.'casaj eu que según mi concepto, podemos 
~ mani&star.U falta deiinidos.piincipios en nuestra, facultad; 
' cuyo defecco; produce en todas materias el desorden de las 

- opiniones. A ninguna de las dos que acabamos :de referir 
K le puede negar grave fundamento. . , : ' u . . 

' :: JLtque.'dice ser.necesAria.U c««ci»rxcion , ;9e. finida en 



(i) ITt prr toi. tit. Dig. et Cod.^jli Sen. Confult. P^eUejanuin. 
(a) Utest initalim Proverbio: ^atta /a Jege, trovata ia mxfiai 
^Apud Puflador. diff'eT. 73. 5. 1, «. i. 
*' tSÍ Lfg. I- ttt. f>. p. ^.Ubi D. Qtegof. Lofiez.' 

(4) CeMllgí (kmTit. eontn lAm», qmett. ¿i^.i^nU. $. omtmj. 
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.serTacton determinaron las leyes , proveyendo que slemprt 
que según alguna legal dtiipoikioa puedan ^o>ti.'ncrK, nu pe- 
irezcan; y auáque no valgan ea, el tnodo coa q-ii; »e üacen, 
valgan en el que puedan tener mejor éxito (i)i porgue e^ta 

- validación nunca obra fuera de los limites iegüles: p^ro el ac- 
.£0 jurado, como oo depende de los leyes civile*, ni á eilat 
-conoce sujecioa^ tampoco ^nde de ellas su valiinL-nto. Y a^í, 
-caando nuett ros doctores' dicen que el acto jurado qae no pue* 
'de valer como se hace, vale del mejor mjdo que pu.:da, en- 
tienden, aunque sea rompiendo por las'dispoAÍ<.ion.-í legales, 

- una vet que no hayadetrímeato de tercero , ni de salud éter- 
inarcffn lo<quA-{)ersuadea muchos problemas, .de los que su- 
mariamente referiretnos.lo* queina^t comunoieúte se ballao en 
los doctores ,1 aoóqúe no por esto libres de contradiciones ¿ 
ÍBcertidumbres, principalmente en los cuuts particulares (2). 

Hace cesar los efectos de la patria potestad „ validand» 
los actos entre padre é bijo , á que aquel dereclio resiitia(i). 
iSuple la solemnidad de la insinuación ó. aprobación judicial 
-en' las dohpcioties escesivas de .la cantidad señalada por la 
. ley ^4). Tiene fuerza de hacer como espreso lo que se omi- 
tió (i). Y a'jn ds especial coníentimteato cuando é^tte se nece- 
' site y . no basta el general (6). 

Sábese, muy bien las circunstancias -de . la coostitucioa ds 
hipoteca, príncipalnrtente especial , la,qup nuQca sQ. .pcesume, 
-ciño que con rigor se.pru^ (7), pero el juramento tiene U 



(ly Zeg. Qiotíet , ^. dé Rtbur eredifíieum mígMr.\X>. Sáigtia Labir^ 
p. ». e. 13. i 1. 5- et lie Ret. p. ». e. n. $. una. . 

■ /») Vide GntUrreí de Jvramemt. eonfirmat. p. t. emp. %. Cutejon , wr» 
.U yuramenium,tub.n. 3^ et per tot. 

(3) Font. Je Pact. nupt. clavt. 4. glot. 7, p.t. in. ¡7. ubi ilíos refert. 

(4) Im kat quíettieae (iitqait Hsfmotilla in teg. 9. tit. 4. p. j. gi^. i{. 
*. 18.) ihcíoreí varii ««/, et tam affirm»liva, qmnn megativa opimio cea*. 
MMwr, et fKM- pmi-AMtauM.Ktma& eomfirobafé..Rnmiaüvé D. Oi«a.4» 
Cet. «V.4 }. 3. ». 15. „ ... 

(^) Csoeer. /'«rwir. p. a. cap. 8. «.47. Opportmi, inqiitt, hie ftwrj 
po/ett , quoMdo dienlur jarcanentum 1iab**t vim e.xprrtíi % hoc ttt , tpeeiaía 
expreuionit: iiuimiKri liquidem luat, ijxi tentnt affirmat'tvam , et totidem^ 
gui fi(gativtmi... Guiierr. de Jar. p. 1. c. a. n. n. 

(fi) Csrcer. d cap. «. n. 15. Gutieir. d. e. 2. m. i^.cumttf. 

(T) Noguor. p¡wr$t refttent aUag. i. «. í. 
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virtud cíe senalamleato y coastitucion espresa de hipoteca (J). 
Tiene valor de actos geminados ó multiplicados y repetidos, 
cuando éste se necesite para algún efecto (2). Tiene eficacia 
de hacer divisible lo que por su naturaleza es individuo {i). 
I>a fuerza de acto dispositivo á lo que de otro modo se eo- 
tendería mera conversación (4). Tiene virtud derogativa de 
.«tra anterior disposición, cuando en esto haya duda (í). Y 
finalmente obra otros prodigios , que serí» largo referir y se 
pueden reconocer en los doctores. 

Dirán que el juramento trastorna la antigua jurispruden- 
cia é induce á otra nueva. Y así es sin duda j y ojalá los doc 
tores estuvieran ciertos en los efectos que le atribuyen! en- 
toucei sería cuando mas , un mal , pero un mal pacífico ; mas 
según las instrucciones que corren, es un mal lleno de tur- 
baciones ocasionadas por la incertidumbre con que los doct»* 
res proceden j lo que aun iremos mas bien manifestando. 

DISCURSO IV. 

De la renunciación y juTomento de los menores de edad. 

Aun mas que todo lo dicho debe admirar el uso que se 
hace del juramento en trastorno de los beneficios que las le- 
yes, á impulso de una natural exigencia y conmiseración, 
concedieron í la menor edad. Las irracionabilidades é tncec- 
tidumbrea en este asunto, será el del presente discurso. 

Entre los cuidados de los legisladores en proveer á la re- 
pnblica de convenientes leyes , no debió ser el menor la aten- 
ción con los huérfanos ; esto es , con aquellos que quedan sin 
padre á tiempo que por su edad no son suficientes para su 
gobierno , expuestos i todas las astucias y engaños con que 
la malicia hace sus adquisiciones. De aquí el especial cuida- 
do de las leyes en proveerles de tutor ó curador , para que 



(i) Gutierr. de yuram. d. p. a. cap. %. n, ig. 
(3) Gutierr. d. cap. a. n. i j. 
(3) Guüeir. d.eap. a. n. 19. 
Í4) Gutierr. d. cap, a. *. 7. tt ao. 
(S) Gutierr. ií.c*p. *. n. fi». *t ead. p. ^. eap. u n. •?. 
Ton» n. 7 
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.lerTacioD deterintaarOR las leyes , proreyendo que siemprt 
que según alguna legal dispO'íiuKia puedan so>ti.-ncr$e, no pz- 
irezcan; y aunque no valgan eor et tnodo coa q-ie ae hacen, 
valgan en el que puedan tener mejor éxito {i)i parque e^ta 
- validación nunca obra fuera de loi limites legdies: p¿ro «I ac- 
'Xo jurado, como ao depeade de las leyes civiles, ni á ellas 
-conoce sujecioa, .tampoco ^ode- de ellusu valtinijato. Y a«í, 
•aiaada nuestros doctores dicen que el acto juradoqtie no pue> 
-áe valer como se hace, vale del mejor mjdo qje pu.:da, en-> 
tienden , aunque sea rompiendo por las 'diipo>ÍLÍonjs legales, 
-una vet -qtie no haya detrimento de tercero , ni de salud éter» 
inaiXQa le qua-jpcrsuad^a maclw>« problemas,, de los que su* 
Diariamente refeciremosilp* quemas comumwote se hallan en 
los doctores ,^ auaqtle no por esto librw de contradiciones é 
incertidumbres, principalmente en los casos parriculares (2). 
Hace cesar los efectos de la patrí» potestad ^, validand» 
los actos entre padre é bijo , á que aquel derecho re^iiria {i). 
I Suple la solemnidad de la insiauacion ó. aprobación judicial 
■enlas donaciones escesivas de .la «antidad señalada por la 
' ley (4). Tiene fuerza de hacer ca<no espreso lo que se omi* 
tió (5). Ya'jn de especial consentimieoto cuando é^te se nece* 
' site y no basta el general (6). 

Sábese, muy: bien las circuoscaacias de Ja coostitucion ds 
hipoteca, principalmente especial , ta\qup nunca sq, .presume, 
-sino que coa rigor se.pt-ud>e (7), pero el juramento tiene U 



(i)- Leg. QiotUt , ff: dé Rtbtá ereditv,eimmlg/^.,I>.S»\gtdoLabir, 
p. i. e. 43. á «I. S- " * ^"- P- *■ ^- "■ 5- '*"*^* ■ 

- X*) : ^'(^^ GttCierreí de Jurament. confirmat. p. *. CMp, a. Canejoo , vir« 
, io JfiwBiwen/uBi , «S. n. 34, el per toi. 

(3) Fort, de Pací. nvpl. dauí. 4. ght, f. p.t. i n. 57. ubi alio* refert 

(4) I» hae qurttime (ioq^'t HgrcDoñllR i» ítg. 9. lit. 4. p. j. j^. ij. 
«. 18.) iioctortí varii tuMt , et tam affirmaliv», fuam negativa opimo com- 
immi^ ttftr* pvñ . AjtcutJim.nMmexa coi9pf<Avt..A'KatMiti D. Olea^A 
Cet. lii.^ f 3- >^ is- 

(j) Ciacer. f^mriMr, p. 1. cap. 8. H.47. Opportiuié ^ inquít, hic ftt^ 
poiett , quando dicmiar juramenttrm hafrere vim e.ffrrfiii i koc est , rpeeiaüt 
tXpTtttiomt: immwri tiquidemiunt, q»i tentnt affirmativam^ et totidtm, 
¡ui fiegativam... Guiierr. de Jur. p. a. c. a. n. n. 

(6) Cáncer, d cup. 8. n. 15. Gmie'r. d. e. 2. m. i^.cumtef. 

(T) Noguor. piíirtt re/erent atíag. i. «. i. 
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Tirtud de sefialamíeqto y c'oastitucion espresa de hipoteca (f). 
Tiene valor de actos geminados ó muttiplicados y repetidos, 
cuando éste se necesite para algún efecto (2). Tiene eficacia 
de hacer divisible lo que por su naturaleza es individuo (3). 
Da fuerza de acto dispositivo á lo que de otro modq se en* 
tendería mera conversación (4), Tiene virtud derogativa de 
.otra aaterior disposición, cuando en esto haya duda (í). Y 
finalmente obra otros prodigios y que serí» largo referir y se 
pueden reconocer en los doctores. 

Dirán que el juramento trastorna la antigua juríspraden* 
cía é induce á otra nueva. Y así es sin duda ; y ojalá los doc- 
tores estuvieran ciertos en los efectos que le atribuyen! en- 
tonces sería cuando mas , un mal , pero un mal pacíBco ; mas 
según las instrucciones que corren, es un mal lleno de tur- 
baciones ocasionadas por la incertidumbre con que los docto- 
res proceden j lo que aun iremos mas bien manifestando. 

DISCURSO IV. 

Ve la reminciacion y jurametao de los menores de edad. 

Aun mas que todo lo dicho debe admirar el uso que se 
hace del juramento en trastorno de los beneficios que las le- 
yes, á impulso de una natural exigeocia y conmiseración, 
concedieron i la menor edad. Las irracionabilidades é incec- 
tidumbres en este asunto, será el del presente discurso. 

Entre los cuidados de los legisladores- énproveer á la re- 
pública de convenientes leyes , no debió ser el menor la aten- 
ción con los huérfanos ; esto es , cOn aquellos que quedan sin 
padre á tiempo que por su edad no son suñcientes para su 
gobierno , expuestos á todas las astucias y engaños con que 
la malicia hace sus adquisiciones. De aquí el especial cuida- 
do de las leyes en proveerles de tutor ó curador , para que 



(i) Gutierr. de Juram. d, p. a. cap. i. n. 13. 
(a) Gutierr. d. cap. a. «1. ig. 

(3) Gutierr. d. cap. a. n. 19. 

(4) Gutierr. d. cap. 1. n. n. et 10. 

(s) Gutieti. d. e»p. a. n.ji». et ead, p. 3. eap. r.n.'j. 
Tomo IL 7 
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ea algUQ modo supliesen éstos los oBcios de padre. De aquí 
también la« solemnidades en $u& contratos , invalidando los 
otorgados sin la autoridad de sus derensores , y aun pidiendo 
decreto y autoridad del juez , coa informe de utilidad para 
enagenaciones de bienes inmuebles ó muebles preciosos. No 
par6 aquí el zjlo de U ley ; pues no sosegando con estas pre- 
cauciones, ni creyendo todavía cerrados todos ios pasos á 1a 
malicia de los que se prevalecen de este miserable tiempo 
para hacer injustos lucros en los bienes de fstos miserables*, 
les señala un general recurso y abundante auxilio de restitu- 
ción in integrum en todos los casos en que sin embargo de las 
solemnidades referidas , les hubiesen salido sus contratos no- 
civos (i). 

Todo este tan laudable cuidado de las leyes la hace nu- 
lo en pluma de algunos de nuestros doctores, que lograron et 
séquito común, el juramento con que el menor confirma sit 
contrato. Lo que en este asunto se ha fabricado está sobre el 
débil fundamento de una auténtica , infierta en el código de 
Justiniano (2). 

En que desde luego se vé una notable irractonabilidad^ 
pues no siendo acto de religión sino perjurio todo juramen- 
to que se hace sin los necesarios comités, según la espresioa 
de los cánones (5), y bemos ya advertido con san Gerónimo, 
y uno de estos comités , siendo el juicio y la cordura , |cómi> 
puede iutervenir ésta en donde falte la prudencia y juicio, 
coino vemos falta en los menores , que por lo mismo pré^ 
caucionó tanto la ley en su custodia y en la de sus bienes y 
.contratos I 

Lo segundóse vé por lo regular, el defecto de otro ne-> 
cesarío comité que es la justicia; pues ademas de la razón ge- 
neral de lícita y honesto en las leyes que auxilian á esta edad, 
y á que se contraviene con el juramento , los mismos docto- 
res que siguen la estension de dicha auténtica dicen , que sn 
materia es peligrosa y que encamina muchas almas á ios in- 



(i) Üt l/itissimé ¡ib. atf. ef 17. Digttt. et ¡ib. ^. Cod. per variot titu¡ot. 
(a) Aulhenlica Sacramenta puberwn, Cod.SÍaiiveTnuvtiidit.d«ttumpla 
tx ¡ib. a, Feudaruin:, '''■ 53- §■ 3- 
(3) Cap. Ammaáverttadum 9. Cn. ss. quictt. 3. 
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fieraos (i). Y no sé que se pueda reputar por materia lícita 
del juramento un sendero para aquella cuevas infernales. 

Antes que entremos á reconocer la disposición de esta 
auténtica, ezamiaemos sus esteriores. Veamos primero quiíía 
es su autor, y bailaremos haberlo sido Federico [. de este nom- 
bre, emperador de Alemania, llamado también Aenobdrbo, 
ó Barbaroja, tnen conocido en la historia por las contesta- 
ciones que tuvo con el Papa Alejandro III , y por su funes* 
ta muerte en las fronteras de Armenia , abogado en un pe- 
queño rio, en donde fatigado del ^alor entró i bañarse en el 
tercer viage de los Cruzados á la conquista de U Tierra San- 
ta , año de mil cieoto y noventa. 

{Pero qué tiene que ver con nosotros el Emperador de 
Alemania , para que nos sujetemos á sus leyes ? £s la Espa- 
fia un reino , que fuera de la de su Rey, no reconoce otra po« 
restad temporal (2). Vióse si ea otro tiempo oprimida por las 
tiranías de los Romanos y sujeta á su yugo ; pero sacudido és- 
te y recuperada su libertad, nada tiene ya que ver con el im- 
¡»rÍo Romano, ni menos con el de Alemania, sea imitación, 
(dea .6 sombra del primero. Lo mismo tiene con estas potes- 
tades, que con los Sarracenos, que también la oprtmít;ron, 
y de cuya sig'ecion su valor y el de sus augustos Reyes y se- 
ñores la vindicaron. 

No obstante, aunque sea cierta nuestra esencion de dicha 
auténtica en cuanto derecho Imperial , no podemos eximir- 
nos de su obligación en cuanto ley española. Hemos dicho en 
la historia de nuestro derecho Real , que las leyes de las nie- 
te Partidas se hicieron á imitación de las romanas ; y haliiéa- 
dose insertado en el cuerpo de este derecho la citada autén- 
tica, fue consiguiente darnos su decisión por la ley (3). 

Pero está muy lejos de ser dicha auténtica y dicha ley 
tan gravosa á la república, como quieren muchos de sus in- 



(i) Ex Cyno , et Paulo de Castro Gutíerr. ht dict. jiuth. Sacrament. 
n. 7. Parlador, ¡ib, 3. Rer, quotidiaa. cap. 4. nam. sS. 

(a) D, Solonan. tom. t. de Jure Indiar. lib. s. dip. li. i n. •Ji. cum 
altis lelaiii per D. Castejan , verb. Hispanin , n. 17. el per Carler. de Jit- 
áieiit , lit. 3. ditp. t. n. lap. 
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dice: "que si un menor de veíate y claco años aseguró al com- 
»>prador de su edad no moverle jamás controversia sobre I3 
ncompra, y esto lo coafirmó con jurameato, 00 debe espe- 
«rar del Emperador el que sea autor de perfidia y perjuro." 
Espusieron esta ley dos célebres glosadores , pero muy dis-> 
lantes en sus optnioaes , Búlgaro , y Mactino , que escrioie- 
ron antes' que la auténtica de Federico saliese á luz, ó á la 
menos antes de su inserción en el código de Justiniano , y que 
fuese comuamente recibida como ley (1). 

Puso Búlgaro el caso de la ley en un menor , que con au- 
toridad de su curador y decreto del Juez, vendió <u heredad, 
y conjuramento aseguró no mover jamás controversia al com- 
prador sobre esta compra. A un tal coiurato, decía, hecbo 
con la conveniente solemnidad del derecho , y coafirmado con 
la religión del juramento, jamás podrá el menor oponer el be- 
neficio de la restitución ín itaegrum\ porque aunque la obser- 
vancia de la solemnidad Legal en la eaagenacion délos bienes 
del menor no le prive , saliendo el contrato nocivo de dicha 
restitución , la íaterposicion del juramento tiene el efecto de 
privarle de este beneficio , obrando el juramento sobre un con* 
trato de su naturaleza válido , este nuevo vigor , fortaleza y 
-efecto. No asi sí el contrato hubiese sido otorgado sin auto- 
ridad del curador y decreto del Juez ; porque siendo nulo de 
tu naturaleza, nada tenía el juramento que confirmar, ni po- 
día operar la privación del beneficio de rescitucioa ín inregrum; 
pues siendo el contrato nulo , su misma nulidad le destruye 
sin necesidad de la imploración de dicho beneficio. 

AL contrario decía Martino , que dicha ley no debía res- 
tringirse al caso en que el menor hubiese vendido su heredad 
con las solemnidades del derecho, »aa estenderse á todo Lan- 
ce en que el menor hubiese confirmado el contrato con ju- 
ramento , fuese coa solemnidad ó sin ella ; porque la ley se 
esplicaba ea términos generales y sin distinción alguna , y 
cuando la ley no distingue , tampoco el intérprete debe dis- 
tinguir (3). 



(i) Fontanella de Pacth nupttal. cluuml. 7, ghts. 3, part. 1. num, i^ 
ait dicíos Glossaloret floruisst cirea atinam xioo. 

(4) Ut in leg. Non diítingaemat , ^ de Recepttt arbilrit , cub vulg. 
Collecc. per Barbos, axiom. 136. ». 4. 
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Habiéndose posteriormente enrre otras leyes promulgadas 
por el Emperador Federico , hecho pública dicha auténtica, 
se eacendió mas la coatro?ersia entre los intérpretes, enten- 
diéndola unos segua la opinión de Búlgaro, y otros según la 
de Martino; de cuya escisura se formaron despartidos, uno 
de Ultramontanos, siguiendo el primero; otro de Citramoa- 
taños , siguiendo el segundo (f ). Este último partido crecié 
con el tiempo mucho con nueva gente y desertores que se le 
juntaron del primero, persuadidos unos, porque creyeron 
pedirlo asi la gravedad y religión del juramento; guiados otros 
de la débil razón de que habiéndose promulgado dicha autén- 
tica á tiempo que ya entre los doctores había esta controver- 
sia , y debiendo toda ley traernos alguna cosa de nuevo (2), 
nada traería á la jurisprudencia la tal auténtica , si no con- 
firmaba la opinión de Martino, dirimiendo asi la antigua dis- 
puta entre estos dos glosadores. Otros , como es'regular , sin 
reflexión de fundamento alguno , mas de la razón de viva 
quien vence , siguieron el partido en donde encontraron ma$ 
gente. 

Venció pues Martino, y no es la única vez que contra 
Búlgaro logró sin razón triunfos muy perjudiciales á la me^ 
nor edad ($). Los partidarios de este glosador ya eran tantos 
en tiempo del célebre Ciño, que dijo (4), aunque pesándole 
mucho , que el mundo errando seguia la opinión de Marti- 



(i) Las tnontaGiS(lek»Alpe>|KrinÍnin(lola Italia por los lados «n que 
no toca coD eJ mar Hediurráaeo, dieron ocasión i los nombres deCilra- 
momanos y Ultramontanos , sefialando con el primero á los escritores ica- 
Hanos , y con e) Mfundo & los de fuera de Italia. Parece qua no soto estos 
montes son término de regiones diferentes, sioo que también Jo fueron d« 
doctrinas, coa faccionaria oposición ea ratios puntos de derecho. Pero ya es. 
ros nombres, sin embar|;o que subsistan sus efectos, son poco usados entre 
los modernos. Oe esta faccionaria y nacional división de opiniones hace rae- 
moria el Cardenal de Laca Cbftjlic/w/^^ir, obtervat. 94. y en nuestro propio 
propOiiio Gutierr, ñtá. jiuthent. Sactamtnta^ n. 9. Parlad. Rerum quoiid, 
tap. 4. n. t. '' 

(3) Ut veluii juTis axioma ínter DD. habeiur Barbosa axiom. 13$. r. 14. 
« in proemio Decretal, n. 30. 

(3) Vide Pontanallam de Paciit nuplíil claus. •j.ghtr. 3. p. «. i n. 19. 

(4] Bf^aJia erramío seqaifur epinionem Martitii. Cinus in d, ^»thtut. 
Saeranurnt, n, 9. 
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no. Solo de la opíaíon de Búlgaro llegó á nuestros tiempos 
Ja fama y evideates indicios en los doctores de que seriamea- 
te reSextonaroa la materia, de que contra su voluntad les 
llevó la corriente del sentimiento opuesto. 

Funesta fue , sin duda , á los menores la victoria de Mar- 
tino y sus citramontanos i pero aún les es mas fatal la estea- 
tion que de dícba doctrina hicieron posteriormente los docto- 
res, según iremos manifestando. 

Y lo -primero , pareciéndoles á algunos mucho esperar el 
tiempo de catorce anos , el mismo efecto atribuyeron á la 
edad pupitar , si el niño es capaz de dolo , duli capax. Para 
esta capacidad de malicia señalaron el tiempo próxima á la 
pubertad: Pubertati proximus. No porque en estos años pre- 
cisamente intervenga, sino porque suele concurrir. Y aunque 
está en disputa qué tiempo sea éste , queriendo unos seaa 
los doce años completos , otros los trece , otros seis meses an- 
tes de la pubertad, otros, y mas comunmente hombres, dies 
anos y medio, y en las mugeres nueve y medio (1); todos 
convienen en que para que el nina se obligue con juramen- 
to,' deben intervenir las dos igualmente iaciertas circunstan- 
cias de próximo á la pubertad y capacidad de dolo. 

Aunque esta nueva estension del juramento i la pupílac 
edad sabiamente impugnaron algunos doctores, no por eso ha 
dejado de lograr el séquito común (2) : irracionabilidad de 
que, como de otras, se rie el prudente cardenal de Luca (3). 

(t) Hasomnes opinionessumniarié com piche nde as Araold. Vinn. in §. p, 
Itutilití. de IttutUibuí tlipalal. n. s. ait: ^iii ttrminum pnximitatis im/krt- 
ti* faciuHt annum duodecimum cotnpUtitm... elii atinitm duodecimum ter- 
tium.^.. Qwbtttdam pubertati pnximut dici ineipit, qui vel decimum /sr- 
tium , Vil decimum qttartum annum altigit. Cufocw , cui ad pubtrtatem fc- 
nístre dettt. Accwrsiat ceatet, totum retíquum tempiu, quod infantiam se~ 
guitUT urque »d pubertatem , dividendum eue in duai partes tequafet, ut 
qiü eoHtiítat intra priorem , hie iit infantir pnximut i qui hanc egrtttut 
eontiitat intra posteriorem , is dicalur proximut puberlati, Cornmmumqag 
hanc este tsntentiam tetlatur Desiut VigL. Sunt deiUque, qui Judicit peits- 
tati , et arbitrio hoc cammittendum existimant, ut is non tam ex ^tate quam 
tapt», eftttiulia impuberit existimet, qute tétate, vel infamia, vel puberta- 
ti proximut sil habendas, ut alias fieri conmevil in his, quit eerio jure dt' 
finita non tunt. Leg. i. %. ultimo de Jure de/iberandi. Hac team Vianíut. 

(i) D. Greg. Lop. in leg. 6. tit. 19. p. 6. glats. g. Hermoiilla m leg. 
jti. til- i- p- 5- gl^t- II- ■>' 74- Parlad, lib. a. Quotid. tap. 4- >• 4- 

(3) Card. de Luc. ConJÜictu iegit, obttrv. 7. 
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Para proceder con toda cautela ea semejantes contratos, 
cuando se duda de La edad del contrayente , aconsejan los doc- 
tores y está recibido en práctica (i) , le hagan jurar si es m^- 
yor ó menor de los veinte y cinco anos: si dice ser menor, 
le hacen interponer el juramento confirmatorio de la escri- 
tura coa las acostumbradas cautelas. Sí con embuste afícn^a 
ser mayor , queda por el mismo hecho asegurado el contrata 
ea pena de la mentira ; y esto aunque para su coofirmacíoa 
no interviniese juramento. £sta cautela fue motivada de Us 
leyes que disponen, que fingiéndose el menor de veinte y citi- 
co. anos mayor de esta edad , para engañar á su contratan- 
te y pierde los privilegios que como á tal menor según de- 
recho le competian (2)- Si bien qfxs sobre la inteligencia 
de estas leyes4iay ha mismas incertidumbres que ea todas 
.materias (3). 

No me detendré en esto ; solo anotaré la mas estrana e»- 
teaston que de estas mismas leyes que hablan solo de los ma- 
yores de catorce a5os y se fingen mayores de los veinte y cía* 
co , hacen algunos intérpretes , ampliando su decisión á los 
menores de catorce años que se fingen mayores de esta 
rdad. Dicen pues » que si el menor de catorce ano'i próxi- 
mo á la pubertad jurase ser mayor de los catorce , aun- 
que de hecho do tenga esta edad , le sea su embuste castij^ 
para que se contemple constituido en la edad que mentída- 
meate juró , y por consiguiente quede asegurado el con- 
trato con su juramento confirmatorio (4). 

Supuesu la sentencia común que qued4 anotada , y que 



(i) Gatierr. in jiuthettt. Saeramenta , i». 59. ubi hrc aít : Hitte fm- 
tumuí dicere provenirte praciicAni ¡uxtiemam ^ ut quanda duUíalur on 
tomtraihtHi til major y vil minar viginti quinqué tuMÍs , ipm jurttst ett» 
^Mjorem, ne patiea prfAet miiartm fititte lempore cenlracíus , uf q4p- 
trae/ut fií nul/ue, vel adverm e»m resliuaiur, Qutd siqíúdem ipre 
titéese minortm ^ tune juret te mh enntravinturam contractai rationt 
MnoTM ^tatis , Mc «/tu ^Mtibet tatione ytt hit modit ctniracha prmH- 

(s) Ltg. 9. tt per ttt. tiiui. Cod^Siimntr te majortm duxerit.Leg 6. 
tit.fi».p.6. 

(3) Cird. de Luc. de ^tienatiim. £te. 99. i n. «a. ti coi^ht. le'¿. 
wñ'V. j). '■ ■ - - i ■ i ;.' 1 

: (4J, á«Kiui»áÍ6t.Aulket^iettSMriim'iUl,tmmi,íi)iiifmf*fme9Jt, 

Tamo^ll. 8 
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^uala ea cuanto al juramento Io& meoores de catorce a5os» 
próximas á ta pubertad , á tos ya coiutituidos en ella , de po- 
co sirve esta extensión ; pues obligando el principal jura- 
mento con que se con&rtna el contrato igualmente en en- 
trambas edades, nada conduce á la firmeza del acto el que 
' un menor de catorce añot próxima á la pubertad jure ó nó 
' ser mayor de ella. Pero me pareció no olvidar e;>ta doctrt- 
' oa , que la práctica na caosidefa inúúl á la seguridad del 
-contrato I oca'<ÍQnanda á lo menos, nuevas dificultades en su 
diíolucioa X como actualmente lo estoy yo esperimentando ea 
un caso ea que al tiempo mismo que estaba escribiendo es- 
te diicufio ful consultado. 

Un niño menor de doce anos^ Jurando en tit escritura, 
ser mayor de catorce, vendió, juntamente con otros her- 
manos y, todos menores de veinte años » ciertos, bienes, raíces, 
sin mas solemnidad que )a del juramenta , en U forma re- 
gular de no contravenir eamoda alg^unaá la tal venta. Pre- 
guntaba Cite vendedor^ que ya al presente escede de treinta 
años , y que no solo no se acuerda de los juramentos, que 
.por él sucnaa bectios en la escritura, pero ni aun conser- 
va la mas. lere especie ó noticia de haber otorgado tal ven- 
-ta , si este su contrato en tales circunstancias era válido , y 
'«i podría jurídicamente impugnarlo. 

£kte caso ,, mirado seg.un la común tradición de los doc- 
tore; y y. seguato superficial de sus doctrinas , pareq^ de- 
be decidirse contra el vendedor por- doble motivo. £1 pri- 
^-mero dé próximo á la pubertad ,. cuyo juramento, «egua 
común opiatoa, confirma el contrato. £1 segundo , por de- 
berse contemplar en el estado de pubertad en pena del eit- 
gaño y ficción jurada de esta edad. , ea la que puedo muy . 
bien , segua la comua tradición , confirnur coa juramenta 
' la- Venta. 

'Ho podemos valemos para la iinpugnacron de éste cotK 
íraUk de la. circuostancia del' aspecto del vendedor que ma- 
Dtfestaria al tiempo su edad » y de que se podría inferir d(>> 
lo en el comprador ;. pues ya no podemos, saber sí tendría 
al tiempo, el aspecto equivalente á catorce años que hiciesíe 
una justa eipívocacion en el comprador y escribano ; y coa 
ia niina diicultad sabreroas. sí era al tiempo capaz. 6 bq 
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de dolo 1 dolí capax. Omito el poderoso fuadamento de la ti- 
cita ratificación del contrato por do haberse reclamado ea 
los ciaco años después de cumplida la mayor edad (l):mar 
teria ea las presentes circunstaacias biea incierta. Finalmea-» 
te , apenas podremos valemos de motivo alguno en impug- 
nación de este contrato que no pueda ser rebaifldo coa efi- 
cacia , á lo menos suficiente para hacer un pleito , «spuesto 
i todas las incertidumbres en que estén envueltos otros mu- 
chos , capaz de ocasionar á las pactes crecidos dispendios y 
molestias ; cuando la misma razón natural reclama coatra 
na tal contrato , y contra el indecente abuso de la sagrada 
relígioa del juramento para encubrir injustas usurpaciones, 
dolos y maquinaciones en los bienes de los inocentes. Prosi- 
gamos ahora nuestro propósito. 

No soto estendieron los doctores la decisión de dichs 
auténtica y efectos del juramento i la edad inferior i ía 
pubertad , y i toda suerte de beneficios con que es atendida 
por las leyes, riño también i toda especie de contratos, tu 
quedando escepciooados en sus plumas aun aquellos en que 
es mas común el fraude , y mas evidente el peligro. El con* 
trato de fianza , la transacción ó convenio en cosas liti- 
giosas , el compromiso en arbitros y arbttradores , todo corre 
por una misma medida (3). 

No se contentaroQ aun en contratos correspectívos , esto esj 
en que de una y otra parte nace oblígacton , y en que en al* 
gun modo se interesa la utilidad de entrambos contratantes; 
pero aun esteo^coa la virtud de dicha auténtica , y la e&car 
cia del juramento á actos meramente gratuitos como donado^ 
nes, de modo, que aunque la ley en punto de donaciones, 
considerando que éstas miran mas comunmente al detrimen- 
to de los bienes del donante que í su utilidad , y que para 
hacerlas , mas bien que para otros contruos , se aecesitab» 



(i) Vida DD. GODgeitoi k Birbom l« CalUet. rí Ug. 3. Cod. Si ma/nt 
fmetat atiem, fací, tüudtCTti. et per Aylloa sd Ancón. Gomoi , tom. %, 
F»r. e»p. 14. «. 1%. Antao. Portugal, dt Donat. Rtg. lib. a. e»p. 19. n. 41. 

(a) VideGmi«rre«<«i/íc/« yf^th. Sacrament. Un. n». Parlit.lí*. 4. 
QMtid. eaf.^ ámm. is. «i f nos retulic D. Olea A Ctuiom. tü, s. f . i, 
é aiM. $a. 
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discrecióny juicio , las prohibió á los menores de ectact, fue- 
ra de ciertos casos , no creyendo para semejantes actos aún 
suficieotes las precauciones lomadas contra el engaño en 
otros contratos (I). Todas estas sanas retlexiones dt: la ley 
quedan en un instante subvertidas , ó á lo menos llenas áé 
incertidumbres con el iuramento del menor , y sus dona- 
ciones igualmente válidas que otros contratos jurados {¡¿). ' 
No cesa aún la estenston de dícba auténtica. Permitié \á 
ky« no dtiminuy«:ndo en cosa alguna en orden á los mas 
auxilios del menor a los mayores de catorce años , si es que at 
principio tu> lo consintieron, el poder gobernarse sin cura- 
dor } pero no mostró indulgencia alguna en cuanto á los 
juicios en que siendo tan perjudiciales y costosos , comoor-r' 
diñarlos tos fraudes , no creyó deber esponer al menor á 
este riesgo , precisándote á que tenga curador siempre que 
le ofrezca litigar por mas que lo resista > y de otro modo 
le obra con itulidad (3). Todo este zclo de la ley queda in- 
útil con el' juramento, y el que litiga con el menor, pre— . 
caucionándose de este modo, procede válidamente ; st bien 
que en un perpetuo riesgo é incertidumbres , por las con- 
tcadicioaes y subltmitacioaes con que proceden los iiitér— 
pr«tesL(4). ...->.._■ 

Y como si aun en lo hasta aquí dicho no tuviera \x 
avaricia, isuficieotes ensanches para ¿ocarnarse eii \x)A bie- 
nes :de estos buéc&oos , aún se descubrió mi medio por don- 
de sin juramento actual del menor puedan ser válidos cuales- 
quier cdntratos que otorgue eu disipación de sus bienes , cau-^ 
telando el que haga un juramento general - por el que aprue-' 



- (i) teg. fi». ven. Cum autem , Cid. áS majar factm , aftt»- fact. time 
4ftrít9.Ii.C»n\üoiib. ZiCoMtfnertioT. ■e4p\ a, rmm. 5. ec lUiíeliti k- 
Subota M ttict. leg.fin. tium. 38. 

«. ia) -GMwrm in Jiet. j í u ih t mi í, - Saerament. mm.- 116; Hermosilbñi 
íeg. I, lir 4. part. ^.glott. g. num. j. cum aUis per ipsos relat, ec per 
^ll*n Ad^ARton.Gftiteía. ^mnrjn^. 14. niiw. ai. veét. QmoÍ donátie- 
■ (3) $' li"*" *"«''' 1 »t>i DD. Imiitut. dt Curatoribus. Leg. 3. Coi.. 
Oui iegitimam ptrtwmm ttaidi im jutUcio kabtant vil nan. Ltg. 13. 

t.a. i«. p. X. 

.i<^ .[Vjd«<í>sticff. M A ^uthaitie, Stermumit. m. ivj.í>.Gn^. Lopca. 
ñt akt. leg. 6. tit. 19. f. 6. ghtt. 7. Parlad, d. cap. 4. «. iS. 
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be' cualesquíer contratos que en lo venidero otorgue!, renua- 
ciaado toJas Us leyes y auxilios á su edad competentes; 
en cuyo caso do faltan autores que, en contradicion de 
otros , aseguren ser válidos cualesquier contratos que el 
menor otorgue, aunque sea sin. interposición de actual jura- 
mento, como conienidos en el juramento genérico de no 
contravenir , sin embargo que los interesados ealos contral- 
tos parücuiares . no . se hallasen presentes ni fuesen partes 
CD el acto del juramento general , autorizándose dichos es- 
critores de las leyes del reino , que cuidando de evitar ia*- 
útiles circuitos , y sutilezas del derecho romano, en nada 
menos pensaron que en trastornar los auxilios in Ja menoK 
«dad (I). - . ■ ' 

Finalmente, no hay peligro alguno en esta menor edad 
á que no acudiese la ley con el remedio , y con tanta mas 

eficacia , cuanto el riesgo «ea mas eminente j y no hay so* 
ludable disposición ni auxilio que los intérpretes no- hayan 
hecho inútil conla estension del juramento. (2). í 

Pero ya se conoce que esto no puede ser sin perpetuas 
contíendaí , complicaciones é incertidumbres , en que poc 
evitar coorusion y molestia no pienso entrar por ahora. 
Solo notaré las que hay en órdea á la precaución de la fór- 
mula con que debe ser concebido el juramento del menor» 
para que su comiato quede asegurado contra las providen- 
cias legales. 

La precauci(»i en el modo de estender la fórmula del 
Juramento se reputa por muy necesaria ; porque teniendo 
el uicnor taotos recursos para obrar contra -sn contrato, y 
di: que ííoIo .puede en la común sentencia privarle el jura- 
mento , se hace preciso para et seguro del contrato quft 
^e los cubra todos ;. pues alguno que quede .descubier- 
to, será una brecha .por daade la ley., haciendOtSa oficiOf 
entrará destruyendo un pacto hecho en su contravención. 

' Si pues juró et menor nó' contravenir á un contratoj 

(i) Ttrtacf. Hh. 3. Rtr. quotid. A cap. 4, n. »i, Giitien. ñi Oici, j*»- 
thentic. Sacramenta pu^erum , H. 130. "'■ 

(a> Sx lexru ht d. Authentit. Stieramtnta , ^1 quíjeni fexíut ex em~ 
nvnr Dtelormn jtnteitíimiii «mm mmrít éitpmitiew locufit habet^ reft- 
t«Dte UermoüUa m itg. 1. til. 4. p. $. gloft. {.«.&< ^ 
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w. gr. de compra y Tcata por raxon de menor edad , queda- 
rá solo parado de los recursos que como meaoc le compe- 
tan ; pero ao de los de lesión y engaño enorme ó eoot- 
mísímo de que también gozan los mayores (i). 

Si juró no contravenir á dicbo contrato ^r raxon de 
mas 6 meaos valor de la cosa de ^ue se trata , quedará solo pri- 
vado de io» recursos que ínmediaCamente se fundan en este 
engaño ; pero no de los auxilios de la menor edad , funda- 
dos en la noiuterreacioa de las solemnidades legales, coma 
U autoridad de tutor y curador de decreto del juez, &c(2). 

Sí juró simplemente , y sía espreñon de motivo no con- 
--travenir y eotiendeD comunmente nuestros doctores haberse 
tolo privado de los recursos de menor edad » quedándole sal- 
Tos los que competen á los mayores (i). 

No hay pues seguridad plena contra el menor , i no 
«erque «I juramento comprenda todos sus recursos; pe- 
co na se necesita exacta ' especíScacion de todos ellos , sino 
que es suficiente que se comprendan en una cláusula ge- 
neraL 

Los doctores han tenido cuidado de descubrir á los es- 
cribanos el secreto de esta cláusula j y es que ei menor jure 
no contravenir id contrato , tanto por la menor edad , como por 
(ttra causa 6 motivo que le sufrague } ó generalmente de na 
eontravenir id contrato por mnguna causa ó mtaivo (4). Y sin 
duda , según yo coacibo , se necesita la autoridad de los es* 
crítores para persuadirse la necesidad de ligar al menor 
con dicha cláusula ; de otro modo , parecía que la simple 
oláosuU jurada de no contravenir al contrato era suficiente; 
tpues qu¿ mas tendrá jurar simplemente de no contravenir 
al contrato , que jurar de no contravenir por cualquier causa 6 
motfwl Va se conoce que una Tez que se contrarenga al 
contrato , se contraviene por algún motivo; y el que jura 



(t) Gotierr. tu d. Aatheniic. Sterament. «. 6^. ei 89. 

(*) Guiierrai ñi d. ^uthent. Sacramtiit. n. 9 1. quem refer«Dl (tf ul- 
qit HetmosilJa in ieg. 56. lit. ^.p. g. glmt. 11. num. ¿3. 

(3) Hermottlla dict. giotí. ti. Miw.ój.GucierreiM at.AutheM. n-ig. 
. (4} Hermotilla tit íeg. ¡i-tií. 5./. ^.ghu. 11. i». <Í£. Gutien; mé. 
Jlutluaí. iétramet. m. 8. *t 88. 
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abiolutamente na contravenir ^ abraza en e^a. generalidad 
los motivos tjue podían asütirle para la coitíraveacion. 

Sea como se quiera , la íatencion ntas común de nuestros 
doctores , según en sus escritos se esplícan , es que para que 
el juramento del menor obre sín escrúpulo tos citados efec- 
tos, y «haga inútiles los beneficios ({ue el derecho concede á 
esta edad, sea eütendidoen forma plenísima; estoes» qaecom» 
frenda en ¡u latitud todos tos casos tn que la ley auxilia d me- 
nor i pues uno solo que quedase descubierto, daría mucho 
Y}ue hacer, y acaso seria suficiente para subvertir el contrato* 
£s como el que desea contener ea ¿seno espacio et elemento 
del aire , que dejando et mas pequeño re^radeco se. huye^ 
y la operación queda sín efecto. 

Bien se concibe que ta oEtra de esta estension pertene- 
ce á la pericia ífei escribano, 6 á la cautelosa compostura de 
sos fof malarios { pues un níAo, Á sca-yaun tnoito, {KÍncipalr 
mente los educados en «rabajoft rústicos, que nada^-eatknde 
de esioa formalidades, ni acaso lo que es jurattieato, apenas 
hace otra co«a que manifestar su presencia, y hacer la fór- 
xnula juratoria según se le pide ; siendo no pocas veces ne- 
cesario ponerles sos manos en fonna de en». , no sabíendft 
aun de por si miymoc.egecutarloii , . :i. / . 

Afíadidas á las incectídnoibres que hay- en . el jiwaraeat» 
del menor las que hemos notado en el jusametuo de} ma- 
yor , se conoce bten cuan tenel>rosa sea la jurisprudencia eti 
esi^ parte , en cuyo asunto solo añadiremos el siguiente pa- 
ralelo. 

Paralela entre el menor de edad y el pródigo', 

Heí juramento del menor de edad na parece debía dit- 
tar mucho el juramento del pródigo, pues á uno y á otro por 
-ia debilidad de juiciO' da et derecho adimoistiador i sos- bie- 
nes; no otilante , hallan los doctores mucha diferencia pa- 
ra decidir el que el contrato del prád^o no re'oba confirma- 
ción por et juramento , pero ú el de^ menor f y para que se 
conozca la debilidad, inconexión, é incertidumbre' de los 
fundamentos de una jurbprudencia fabricada por el concuriO' 
deopifliones, haremos un paralelo entre los menores de edad 
y los pródigos prohibidos de U admiaistraci<m ám lus Iñenc*. 
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Digamos prímero , qué enteodamos por pródigo. Pródi* 
go se dice según su sigaificacton lutina , el que gasta mucho; 
y segua el uso del derecho, el que no tiene modo ni medi> 
da en espender. A quien tan sin concierto espende eu patri- 
monio ^ mandan las leyes que el Juez recibida la informa- 
ción del' beclio, le prive de la adminLít ración de sus 61606» 
nombrándole curador, y proclamando el que ninguno con ¿I 
contrate. Hecho esto , si no obstante el pródigo entrase en at 
gun contrato sin autoridad de su curador, es de ningún mo- 
mento. Esta severidad usa la ley con el pródigo, porque no le 
contempla con juicio suficiente en cuanto á la adminístra- 
piQn-de su»biene», aunque poc otra parte sea cabal en otroi 
asuntos. 

Los menores pues de edad , y los pródigos , son iguales 
en el concepto que hace de ellos el derecbo en cuanto i l« 
administración de sus bienes; A lo imeoot, lOO bay disparídaJ 
alguna en cifanto á los menores. que: no llegaron á los anos 
de pubertad, tos que se bailan del todo: precisados po'r mu 
advertidos que sean á la sujeción de un tutor (i). 

Si alguna mas presunción de juicio hace la ley , es hacia 
los pródigos f pues son meaos lasi precauciones en esta ad- 
ministración, y si el próiigo detinqueL, se hace inescusable 
de sopot<tar-'La piraa de su delito, la ijue eti los menores de 
«dad , principatoieate antes de los años de la pubertad, suele 
minorarse (^). 

. Sin embargo, si consultas á nuestros doctores ()) sobre 
« el pródigo, solemnemente privado de la administración de 
sus bieneü, puede .obligarse ea;.algaii.contrato coni juramen- 
to, hallarás ciertamente algunos que te respondan que sí, 
-porque el tal juramento puede observarse sin dispendio de la 
salud eterna, que es el único fundamento que hace válido 
el acto jurado en comravencioa legal, Pero U mas coman 



(i) VélíKO de Prívil. mitfrahll. q. 19. 

(3) Ut in til. Decretal, de Defíctit puerorum. Antón. Gomn ími. p 
.'í^ar. cap. t. n. 6\. ec ibi plures referens Ayllon. 

, <3) Vide Gu:i.err. de Juram. etnfirm. p. i. cap. 3», Antón. Gomes 9. 
yariar. cap. 14. n. .31. ubi Ayllon. n. 33, 'D. Coracrob. m caf. J^nmvk 
■jpittívn,di'PMtitiit6.p.*.$..^n.%. 
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opinión te dirá que no; porque, diceR , tal juramento sería 
contra el bien de la república , á quien importa que nin- 
guno de sus miembros use mal de sus cosas (i). Dejo á tu pru- 
dencia el que consideres si esta razón conviene^ no solo á los' 
menores de edad , sino también á otros asuntos que diaria- 
mente , contra lo que importa á la república , hace válidos 
la religión del juramento. 

Yo convengo de coda mi intención , que la opinión común- 
de que el juramento del pródigo nada obra en confírmacion- 
de su contrato , no tratado coa su curador , es en todo ver- 
dadera; porque no sería justo que una providencia legal, 
tan conveniente á la república, se hiciese inútil por el abu-' 
so de la santa religión del juramento ; solo hallo dificil de 
entender , por qué esta misma jurísprodencia no deba obrar' 
oí los menores de edad, principalmente antes de los años 
de (a pubertad. Consultemos á los doctores por si nos dan luz 
para conocer la razón de diferencia, que deseamos. 

Nos dicen, que siendo precisó comité del juramento la 
discreción y juicio , no puede éste encontrarse en quien s«' 
baila privado de la administración de sus bienes , por la de- 
bilidad de razón que en él se contempla. 

Esto está bien } Jpero por qué razón el derecho ha priva- 
do i los oteoores de catoroe anos de la administración de sus 
bienes , y aun á los mayores de catorce , hasta los veinte y cin- 
co, una vez que hubiesen recibidocuradÜr^j Y por qué ha 
establecido tantas cautelas concerníeotes á la rectiiud de aque* 
Ua administración, sino por la deb¡lidad4e juicio en esta edad} 
Y sí en (os dos hay la misma causa y el mismo fundamento, 
2 por qué han de ser tan diversos los e6ect03 de la obligación 
jurada? Prosigamos. 

También, nos dan por grave fundamento originario de 
Bartolo , de que puesta la prohibición judicial hecha al pro-' 
digo de no hacer contrato alguno sobre sus bienes , se baila 
obligado á obedecerla, i. cuya- obediencia faltando^, no pue-' 
de dispensarse de pecado (2); yponfirmar un tal contrato con. 



(i) Expedit eitim Rtípubücx ,ne na re qah tnali uiatitr ,utm% Sed 
tt majar atperitat 4. í»$fitui. it Hit ipti sumt mi , vel alien* jurií. 
(1) Cap. %. áe Majoritaie y et obtdientia. 

Tomo II. 9 
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ecleúástico, para obteaex ta relajación del juramento-, si fue- 
ce Justo concedérsela. 

Cuánta ligereza haya en el uso del juramento , y el con- 
<epto que hace la .iglesia de la íalta del juicio con que suelen 
hacerse., .estoes, de la indiscreción é imprudencia con que se 
jura , se conabe bien poc la facilidad con que según el cor- 
riente estilo de los tribunales eclesiásticos se concede la reía* 
J4«ion : no se necesita oteo conocimiento de causa , otro jtñ- 
cío, ni otra formalidad , que una petición br&ve y simple, á ' 
la que se provee la relajación con una ligera multa, en pe- 
na de la facilidad de jurar.. De este oíodo se disuelve la obli- 
gación del hombre bácia Dios, á quien empeñó su palabra é 
invi(K!9. per testigo en seguro de, su fidelidad. 

Y sin duda, debiendo .distar tanto la santa religión del 
juramento de todo lo que tenga especie de iniquidad, no pa- 
rece debía bttscacse - otto .mas : tegaro motivo de relajación 
que el haberse pretendido roborar con tan sagrado lazo ua 
pacto reprobado por la ley , pues no pitede darse mayor per- 
versión en orden al bien común , que la falta de sujeción i 
}as leyes , y el valerse del juramenta como abrigo de una re- 
\tiilWa , ca que igi^iioente fe .ofende al bien público , á quien 
fOiítta4^e-y á la religión del jurajneutO', de que se vale co-' 
iqo. medió para encubrir. una iniquidad ; y asi parecía que no 
solo el motivo de ser el juramento contrario á la ley era ra.- 
2on suficiente para su relajación, sino también correspon- 
diente delito á un severo castigo de haber a» abusado de tan 
-. santa religión. 
^_ Este parece fue el sentir de los graves doctores que si- 
guen la primer opinión, que. en el segundo discurso de este 
libro propusimos; esto es, que no pudieron persuadirse á que 
el juramento pudiese servir de medio para la subversión de las 
leyes, yque ^^^jaudo éstas jittactas en Jiti vigor, solo'defieren 
iil juramento interpuesto eil actos reprobados por derecho, 
poíno ca^nz d« obligar al que juró, en cuanto á Dios, cu- 
yo lionor debe ser inviolablemente respetado, y que se con- 
serva pidiendo humildemente la relajación; pero no en cuan- 
to al, hombre , queinteinta valerse de la autoridad del AItU 
.>imo para trastornar, las leyes, de las que el Todopoderoso 
es su priipcr.,autor. Si esta opinión, que es la mas verdadera. 
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litAiese tenido la fortuna del séquiro común , no solo fuera 
mas feliz la república so U estabilidad de sus leyes , pero 
también la jurisprudencia no padeciera las incertidumbres que 
sufre en las consecuencias de conocer en el juramento et efec- 
to de hacer válido el contrato en contravención legal. Pero 
ivamos qué solemnidad y qué efectos ponen los doctores de 
la seateocía opuesta que en el citado tugar hemos referido, 
en la relajación del juramento, en que hallaremos notables con- 
fusiones y no menos irracionabilidades, 

y supuesta la distinción que con estos tnismos doctores 
bemos notado en el repetido segunda discurso de este libro, 
de que no siempre el juramento en contravención legal con- 
firma el contrato, pues algunas veces solo obliga por respe- 
to del Divino Nombre que se invocó, sin comunicar al acto 
efecto de confirmación > como v. g. en el ejemplo de la usu- 
ra ^ y otras veces produce entrambos efectos, obligando nó 
aolo por respeto det Altísimo , sino también por derecho ad- 
quirido en su virtud al contratante, lo que llaman coDÍirmar 
el contrato.. E&to supuesto, digo, que algunos autores, prin- 
cipalmente entre los antiguos , se esplican de un modo que 
parece sentir el que no se debe conceder relajación del jura- 
Bieuto cuando confirma el contrato , y entoncetf^ dicen debee 
relajarse, cuando sin obrar dicha confirmación solo obliga 
cu cuanto á Dios. Y sin duda no puede negarse á este sen- 
timiento conrorinidad con la razoo. Porque ¿de qué servirá re- 
lajar un juramento, cuyos efectos quedan permanentes en 
un contrato inalterable! 

Pero con esta doctrina solo convienen otros doctores cuan- 
do la relajación se concede en juicio plenario con eterno co- 
nocimiento de causa. Mas no siempre en este modo se con- 
cede , sino, y con mas frecuencia , sumariamente ; y entonces 
s(^o dicen, sirve ad. effecttim agendi , et excipUndii esto es, 
para que sin peligro de perjuro, pueda disputarse enjuicia 
plenario y competente sobre la confirmación del contrato ((). 

A esta perplejidad y confusión de doctrinas , dio (según 



(i) Vide ^uoi r«fert Fatia ad D. Covarrutk fíb. i. l^atiar. cap. 4. i 
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mi concepto ) motivo el que perteneciendo por derecho ca- 
n6D¡co al fuero eclenistico el coaocimíeato de todo acto ea 
que íatervenga juramento (1)> y seguid t^^ta deciüioa, asi ge- 
neralmente entendida , disputándose antiguamente todo este 
género de causas ante los Jueces eclesiásticos, en quienes igual- 
mente concurria la potestad de relajar y el conocimiearo 
sobre la conñrmacíoa del contrato; todo se disputaba y con- 
tendía en un mismo juicio , y lo mtsmo era conceder la tela- 
jacion que pronunciar itobre la nulidad del contrato } y al 
contrario, si se coatemplal>a haber surtido el juramento et 
efecto de confirmación , no había para qué relajarle. Y así, 
en pluma d¿ los escritores de esta antigüedad , en nada le 
distinguen la relajación del juramento ^ de la pronunciacton 
de la nulidad del contrato. 

Pero como con el tiempo los tribunales seculares oo pu- 
diesen llevar á bien este modo de atribuirse el fuero eclesi.iS' 
tico el conocimiento de tanta multitud de actos , y de otro 
modo profanos, en que solia intervenir juramento; ypretea» 
diendo ser de su inspección muchos de estos negocios , en que 
temerariamente y sin arreglo legal se insertaban juramentos, 
principalmente después de relajados j y no habiendo menot 
contiendas con varios ititortunios de los litigantes entre 
los mismos Jueces eclesiásticos, esto es , entre el Juez de la 
parte que hizo el juramento » y el de la á cuyo favor se bi- 
so sobre á quién tocaba el conocimiento (3); se principiaron 
j abrir en este asunto dos juicios, uno sobre la relajación del 
juramento, y otro sobre la confirmación del contrato, pre* 
paratorío el primero del segundo, y como paso del todo ne- 
cesario para la disputa principal sobre dicha validación ó 
confirmación. De aquí pues principió la práctica de las re- 
lajaciones ad effectam agendi , er exctpiendi. 

Esta práctica dio origen á nuevas disputas , con varia ec* 
cisura de opiniones , ya sobre la solemnidad de esta relaja- 



(i) Cap. fin. dt Foro competenti in 6. uU DD. Faria ad D. Corarnib. 
he. cit. n. 4B. 

(a) C^rlevil, de Juiic'ái , tit. 1. diip, 1. ¿ mim. 196. Vide Farúua ad 
D. Covarrub. fib. i. P^ariar. cap. 4. i wm. tA. 
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cíon , si ha Je ser precúamente' citada la parte , y sobre U 
cuattdad de la prueba que deba preceder para concederla (í}f 
ya sobre si et Juez que prepara la causa por relajación sea 
por e:>to mismo compeiente para conocer de toda ella , y pue* 
da introducirse eo el conocimiento sobre la confirmación del 
contrato t cuestión muy perpleja^ y en que coa varías dis- 
tinciones y üub-diátincioae» lucban grave» autores (2). 

En nada de esto, como ni en otras perplejidades, mede- 
tengo ; solo digo que s^ud queda notad» la relajación del ju- 
ramento oi e^ectum agetidi , ef excipiettdi , se concede ya sia 
juicio alguno plenario ni sumario, ea vtsta solo de una sim- 
ple petición de la parte,. 6 como dicen por rótulo ordinario. 
Este modo de proceder discurro se funda en que debiéndose 
posteríoimente disputaren pleno jutcñ> sobre el valimiento ó 
f»>Qfirtnacioi» del contrato, si éste sale válido^ la relajacioa 
ao obra efecto alguno perjudicial, y lo mümo e» que sr ja- 
mas se hubiese concedido. Sí sale y se declara nulo , la reía* 
jacioD es- debida de justicia y y por com^uieute no puede 
pretender agravio la parte á cuyo favor se hizo et juramen- 
to de que é»te se baya relajado en un acto en que no pudo 
tener e£ecto. Y aunque el señor Covarrubías (5) aconseja co> 
mo mas segura volver al Juez eclesiástica y obtener en vis- 
ta de la seatencia nueva relajación absoluta, ea la práctica 
DO se sigue su dictamen , y se cree que la primer relajación 
e& del todo suficiente para disolver la obligacioa ea cuanto 
&DÍOS. 

Sea esto como se quiera , lo cierto es: que la refajacion 
det- jsramenro del superior eclesiástico es el primer moTÍmiea- 
to que debe hacer el que juró para poner eo juicio las ra- 
zones que teaga para cUtolverle ;, de otr» modo seri repeli- 



(i) D. Conrrab'. fí6. i. f arlar, cap. 4. nvm. g. ubi Fsria i num. ««. 
Gocienw i» ^lah. Sacfmnt» puienm^Cod. S* adversw vendii. n. 111. 
aim teq. 

(1) D; Coranub^ /oc. eüaí. num. 9. tí ibi Faiia plures reférenf , n. 46, 
«ni teq. Gaútttn ie furam. p. i- cap. i». na». 6. PazAiFr«*i,»i». ». 
pr^/ud. a. *um. Í9. 

(3) D. CoTiriub. d. ¡ih. I. t^ar. cap. 4- «. <• *«"■ ■^^ ^■ 
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Ao des<le la entrada del pleito como perjuro {\). Siendo pues 
U relajadoQ el primer paso para la disolución del contrato, 
no es mucho se piense tan de propósito el cerrarle por aque- 
llos que juzgan hallar en el juramento y su multiplicidad se- 
guro arbitrio para eludir las leyes. Para esto se ha discurri- 
do añadir eti las escrituras , ademas del juramento priacipal, 
otro de no pedir relajación á su Santidad , ni á otro superior 
eclesiástico. Pero ¿cómo podria concederse la relajación con la 
ctiusula motu proprio, que tiene la virtud de t>brar como si- 
el superior de su propio movimiento y sin petición de parte 
la concediese (2)1 Por esto acaso se suele añadir juramento 
en tas escrituras, no solo de no pedir relajación, sino tam- 
bién de no usar de ella , aunque proprio motu le sea concedida. 

Este nuevo juramento dijeron algunos doctores cerraba 
todo paso í la contravención ; porque no pudiendoel que así 
juró, sin nota de perjuro, pedir la relajación ni usar de ella, 
y stD este paso no pudiendo hacer cosa alguna judicial, ó es- 
trajudicial mente contra el contrato , estaba de tal modo liga- 
do, que leerá imposible desasirse. Mas razonablemente pen- 
saron otros, que el hombre no podía por sus juramentos cer- 
rar la puerta para relajarlos , y que ef nuevo juramento no' 
está mas exento de la misma potestad y relajación , que el 
primero. 

Esto es lo que motiva la costumbre de afíadir en las es- 
crituras ademas de los juramentos de presente, de no pedic 
absolución ní relajación , y de no usar de ella aunque de be-. 
cbo le seaconcedÍda,con otras condicionales de futuro para el 
caso en que se intente relajación: de modo, que consegui- 
da ésta , entra otro nuevo juramento confirmatorio , cuya 
condición se purificó en el mismo hecho de haber consegui- 
do relajación de los primeros j y para obviar el caso que del 
nuevo juramento se pida relajación , tantas relajaciones contó 
se pidan y tfmtos nuevos juramentos añaden, y uno siempre dentar 
para que hs juramentos sobrepujen á las relajaciones ^ y haya 
siempre un juramento irrelajable , y de este modo se asegure 



(i) Herraosilli in íeg. <;6. tlt. g, p. ¿. ght. 
(i) Barbo» trtut, dtClautiUH, elaut. 79. k 
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la Srmezft del contrato. Toda esta obra pertenece S U destre< 
za de los escribanos y sus formularios. 

Tal juguete de juramentos oo parece compatible con el 
Evangelio , en que ninguno duda se prohibe la frecuencia de 
jurar aunque sea con verdad. La sola reverencia que se per- 
cibe en tratar con el sumo Criador y potestad suprema, co- 
mo garante de todos estos actos , hace detestar tanta ligere- 
za ea repetirlos. 

Si en los tribunales de Atenas ó de Roma, cuando esta- 
ban entregados á la adoración de sus ídolos , se leyeran al- 
gunas de nuestras escrituras , se escandalizarían de tanta 
multitud de juramentos hechos al verdadero Dios , cuando 
aquella gentilidad miraba con tanta circunspección un solo 
juramento hecho á dioses fingidos, de que algo en ot{«. par- 
te diremos, 

Y volviendo á la propuesta cautela de la multiplicidad de 
juracnentos , tampoco en la Opinión mas común puede impe- 
dir la relajación, porque ésta obra sobre todos los juramen- 
tos imaginables , ya sean de presente , ya sean de futuro, 
ya sean puros , ya sean condicionales. 

Aunque sea este el común sentir de los doctores, no dejan 
de tener sus alteraciones entre sí sobre el modo de esta rela- 
jaciotí , queriendo unos ser tan precisas tantas relajaciones 
como juramentos hechas según el orden de éstos; y dicien- 
do otros ser suficiente una relajación general para todos (1). 

De cualquier modo que sea la simple retajacton, como he- 
mos dicho, solo puede obrar en la sentencia de estos docto- 
res el efecto de poder sin nota de perjuro ser oído el que hi- 
zo el juramento enjuicio, pero no la disolución del contra- 
to (2). Si pues de la relajación del juramento , según comun- 
mente se practica, no viene otro alivio al que juró que et 
que se le dé entrada en los tribunales para ser oido en las 
quejas que tenga contra su contrato , dejemos las incertiduco- 
bres que hay en la relajación^ y examinemos con qué Ímo." 



(i) Vide D. Satgtdo L^ft. credil. p. i. cap. 37. d ». 49. Hcrmosilli 
M ieg. g6. tit. ¿. p. j. glot. Ji. nitm. 91. 
(1) UermosiUa i» d. ¡eg^ <6.glos. 11. »«"»>- »»»• 
Tomo II. 10 
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¿amentos deban ser motivadas eitas quejas, y qué medios nos 
propongan los doctores para que se coiuiga la enteca subver* 
sica del contrato. 

£1 mas común y frecuente es valerse de su iniquidad; 
porque no pudiendo servir el juramento de vínculo con que 
iiAA se enlace , oo puede tener firmeza un contrato en que 
intervenga, por mas que se pretenda roborar con juramento (f). 

No se llama iniquidad en este sentido el que el contrato 
hubiere sido hecho contra las leyes que se creen hecha:« ea 
favoi pariicular, en cuya derogación tiene fuerza el juramentó 
coma hemos vÍ:>to \ se llama solo iniquidad el dolo ó ánimo 
perverso d>;l contratante que indujo al juramento. El dolo por 
regla general nunca se presume , si do que ne pruebe , y su 
probanza es dificil; pero se suele inferir de varias circuniian- 
cias , y principalmente de la cantidad del engaño que inter- 
vino en el contrato. 

El engaño no es por lo regular suficiente á este fin el que 
sea en poco mas de la mitad del Ínteres , que llaman Ution 
tnorme-j porque aunque sería bastante para rescindir un con- 
trato no jurado, no arguye por lo regular dolo por sí üoto; 
ni por consiguiente es bastante para anular un contrato en 
que intervino juramento. Ademas de que este engaño es re- 
nunciable , cuya renunciación tan fácilmente se hace como 
el juramento con que se confirma ; y aunque hay graves au- 
tores que dan á la lesión enorme mas vigorosos efectos con- 
tra el juramento , no obstante, el mas común seniir está ea 
opuesto (2). 

Es pues preciso para reclamar con probabilidad contra 
el contrato , un engaño ó lesión que llaman eoorm)!>ima \ pe- 
ro vuelven las miíuias tini^^blas , tanto sobre la cantidad del 
engaño para que la legión tome el nombre de enormísima, 
como sobre si este recurso es ó no renunciable con eJ m¡>— 
aio juramento ; negándolo muchos doctores por la razón de 
que un contrato celebrado coa tanto engaño arguye dolo en. 



(i) Ex repetita regula , xón eit ebligatoriaia , de Regufít Juris ín 6. 
rum aliit jitribus vulgat. 
(a) Véaie ea el discurso seseo siguiente, egemplo tercero. 
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el decipiente, á quien oo debe auxiliar el juramento; y afir- 
nundo otros con el fuodsaiento de que auaque tan grave 
lesión sea pre^mitíble dolo, es solo un dolo por presuncioa 
que no tiene fuerza de debilitar el juramento, como la tuviera 
el dolo verdadero. No me detendré por abora mas en esto, 
reservando para .el siguiente discurso los egemplos en que ma* 
nifestemos mejor esta incertidumbre (1). 

Haciéndose pues el contrato jurado impenetrable at vi- 
gor de las leyes } ó á lo meóos no pudiendo impugnarse sin 
largos y costosos pleitos por las incertidumbres y conrradic- 
cion de opiniones que á cada paso se m^nitiesran, se imagi- 
□ó contra el juramento la cautela de oponerle un muro igual- 
mente fuerte; y no pudiendo haberlo tan igual como el ju- 
ramento mismo, discurrieron algunos que un juramento an- 
terior del contrayente, ó una protestación jurada en que fir- 
me no ser su intención obligarse por el juramento futuro 
contrarío á la ley, tendría, como primero en tiempo, la efica- 
cia de prevalecer á otro juramento contrarío posterior. Una 
nuiger, v. g. , que no cree honesto d.:sa¿radar á su marido, 
ó teme en su casa perpetuos disgustos ao con>intit:ndo en 
la enageoacion ú otra obligación jurada en los bienes dora- 
les , puede libertarse de este trabajo baciendo á escondite 
del marido una protestación jurada, en que esponga ser su 
intención observar fielmente las leyes que miran á la conser- 
vación de su dote , y que jura no enag^narle ú obligarle en 
modo alguno a&anzando, hipotecando, ó en otro modo con- 
tratando ; y que si de hecho pasase á hacer lo contrario , sea 
visto hacerlo por miedo y reverencia á sumando, siu ¡nren- 
cion algún» de consentir en tal acto. Lo mi'íino que digo de 
la muger se enriende en el menor, y en rodo otro a quien au- 
xilie la ley contra algún contrato , y de cuyo auxilio quedan- 
do privado por el juramento, se preserve con otro anterior 
juramento de esta desgracia. 

Los doctores comunmente no dudito del valor y eScacía 
del primer juramente ó protesta , recayendo como recae so-- 
bre cosa honesta y conforme á la ley , pudiendo observarse 



(i) Vdaie «1 ciudo ditcurio en el preludio , ]r eo el egemplo tercero. 
* 
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sia detrimento de tercero, y sta dispendio de la salud eter- 
na. Y sin duda, sí por solo este respeto el juramento coa- 
trario á la ley es válido y firme , coa mayor razón será fie- 
me y válido el juramento coa que se confirma la ley misma. 

£1 segundo juramento por el que consiente la muger , v. g. 
en la eaagenacioa de su dote y promete no contravenir i 
esta tat enagenacion, no es ya solo contra la ley que la pro^ 
faibe ; sino también contra el juramento anterior por el que 
la muger se obligó á guardarla, ¥ aunque la ley desnuda, 
ó por sí sola, no podia ser estorbo á la enagenacion jurada, 
lo es invencible cuando bajo juramento estaba obligado el con- 
trayente á su custodia, haciéndose de otro modo ta muger ea 
nuestro egemplo no solo infiel á la ley , sino también á Dios, 
á quien con jucamente prometió guardarla (1). 

No obstante, pot-mas segura que parezca esta cautela, 
se halla entrelazada de muchas incertidumbres ; pues ademas 
de que no faltan doctores que conocen mayor eficacia en el 
segundo juramento que en el primero (2) , aun la común opi- 
nión que favorece al primer juramento padece tantas limt- 
tagioaes, y tan distintos modos en su esplicacion, que ape- 
nas puede darse caso sin muchas perplejidades (3). 

Pero sin duda, por mas inceri3dumbres que padezca esta 
cautela, siempre dará mucho que hacer al segundo juramen- 
to que intervino en el contrato , produciendo un pleito biea 
dificultoso en su determinación. 

Para evitar pues esta cautela se ba dado en otra no me- 
llos sutil que ingeniosa, si su formación no dependiera de 
multipiicidad de juramentos, y síjio espusiera las conciencias 
á un manifiesto peligro. Se imaginó pues el que á*la muger, 
V. g. en el caso propuesto se le haga añadir un juramento: 
De cjue na tiene hecho juramento anterior de no enagenar su do- 
tf: ó al menor de edad : que no tieiK hecho juramento de no 
hacer contratos sin la solemnidad legal. En este caso, dicca , sí 



(i) Parlador, lih. i. Qaotid. cap. 4. num. 3^. 
(a) Ant. Gomes in ieg. 53, Tauri, num. 57. 

(3) Barbosa voJo 87. i num. 14. Gutiérrez de Jurament. cenfirmnf, 
pmt. i. caf. I. i ñum. 79. 
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los contrayentes juran tener becho el juramenío anterior , es- 
tá descubierto el engaño j si niegaa el tal juramento ante- 
rior ó protesta , nada obra auni^ue después parezca en favor 
de quien se conoce haber de caso pensado tirado á engañar. 
Esta cautela y nuevo juramento afírma Gutiérrez {i) haber 
sido en su tiempo frecuente clase en Las escrituras de este 
orden; quien también en este punto, sin embargo de aprobar 
dicha cautela , da un consejo muy religioso > que deben prac- 
ticar todos los que entran en esta clase de contratos ; de que^ 
digo yo, fuera mas conveniente al pueblo cristiano abstener- 
se en un todo, guardando fielmente las leyes sin valerse de 
subterfugios , y mncbo menos de U sagrada religión del ju- 
ramento para defraudarlas. 

DISCURSO VI. 

Ett que se fonen dgums egemflares en manifestación de las ¡n~ 
cirtidumbres f repuestas en este libro. 

Para dar mayor claridad á tas materias que se trataron 
en este libro , y manifestar mas al viro las incertidumbres de 
que dejamos dado Fa2oa ^ he reservado para este discurso el 
proponer algunos egemplos elegMos de los asuntos mas fre- 
cuentes en la práctica, que por lo mismo se harán mas per- 
ceptibles , y en que no solo se advertirán las notadas incer- 
tidumbres , sino también algunas irracionabilidades que hay 
en la renunciación ya simple , ya jurada de las leyes. Y poc 
obviar multiplicidad de egemplares , propondré solo tres va*' 
riados según ta diversidad de circunstancias^ conducente^ áes--^ 
te propósito. ¡o 

Siendo pues la renunciación de leyes ya espresa , ya ' 
snbeittendida en el juramento con que se confirma' el con- ' 
tFiUO y un escudo de que tan frecuentemente se usa para cu- ' 



(i) Gutierre! de juramento dicf. p. i. cap. i. num. H^. in fine. Qux 
eauteia, in^it , ett sammopere notanda, quia est de jure vera , ei futida- 
ta- commutúina twaditionibus ¡ et ^mtidii ntilur^et appenifur iit iiuiru- 
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brir los engaños; y siendo el eagano mismo el arma mas fuer* 
te contra la renunciación y juramento, por no poder ser és- 
te vinculo de iniquidad , proporcionaré ]o:> egemplos á esta 
materia de engaño; pero no pudiendo darme á entender al 
común de los lectores sin esplicar primero quá sea lesión ó 
engaño, hablaré de él primeramente en general, y como pre- 
ludio para la inteligencia de los egemplare$ que tiaya de pro- 
poner ; lo que hago con tanto mas gusto , cuanto en este mis- 
mo preludio hallaré ocasión de notar de paso varias incerti- 
dumbres sobre su computación. 

preludio sabré el engaño y lesión en los contratos , y ¡a contato. 

Aunque debiera desearse el que los hombres en sus coa- 
tratos procediesen tan arreglados á una Justa igualdad en lo 
que dan y reciben , que no se di^se lugar i agraviarle de 
damnificación y engaño, tampoco era razonable el que cual- 
quier leve desproporción que aconteciese fuese motivo de res- 
cindirlos; esto sería en la república un seiniuarto de disea* 
nones , y un grande embarazo al comercio público. Por esta 
debieron los legisladores seriamente pensar en un medio 6 
proporción en los engaños incidentes en lo> contratos , segua 
el que sin estorbo perjudicial al público comercio, tan frecuen- 
te y necesario en la sociedad , y sin romper la buena fé del 
mismo modo necesaria entre los contratantes, se reprimiese 
la libertad de engañarse unos á otros. 

No entraré aquí en la distinción de precios ínfimo, mt- 
dio y supreoKí , ni menos en la sutil diferencia que algunos 
hallan entre precio y valor de la cosa (í). Tampoco hablaré 
de la graduación de tas te&iones mínima , módica y magnai 
ni de la lesión magna^ mayor y máxima; enorme, mas que 
enorme y enormísima {'2) , y otras semejantes , que sin duda 
se discurrieron á propósito, y serian útiles si ,no se halla- 
sen alteradas entre los doctores con diversidad de nombres, 
efectos y aplicaciones. 



(i) Faría ad D. Cavarrub. ¡ib, 3, f^ariar. cap. $. m 
(1) HerniosilU in hg. 56. ttt. j. p. j. gloí, 11. i n 
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Solo me detendré eo lo mas conducente á mi propósi- 
to ; e^to es , en ta distinción entre las dos mas comunes le- 
(tones t enorme y enormisima ; voces á la verdad muy fre- 
cuentadas en la prácticaí pero por muy pocos entendidas se- 
gún toda su estension. Y para comunicar al lector una exac- 
u aoti>:ia en este asunto, traeré sucintamente esta bistoría 
desde su origen. 

Notaron algunos entre nuestros mas clásicos doctores (i) 
á los romanos en este particular de iniquidad é injusticia, co- 
mo que sus leyes permitieron á los contratantes ]a mutua 
-circunvencion y engaño en el precio de las cosas. Y cierta- 
méate las respuestas de los jurisconsultos Fompooio y Paulo 
^ Ulpiano (3) están concebidas en unos términos tan equí- 
vocos , que ban dado mucho que hacer á los doctores para 
conciliarias con la razón natural y buen sentido (3). 

Cualquiera que considere la suma equidad que comun- 
mente se encuentra en las leyes romanas, que es la masesen- 
cial cualidad que atrajo á cuasi toda la Europa á su obser- 
vancia, diScuItosameate se persuadirá que hubiesen pensa- 
do estos tan célebres jurisconsultos, tan doctamente iostruí- 
■Áos aunque gentiles en los principios de la filosofía moral^ 
en la tolerancia de que los hombres empleasen artifícios de 
dolo y. engaño en sus comercios, en que tanto importa la 
buena fe. Solo sí , no siendo posible arreglar el precio de las 
cotas á un punto indivisible , recibiendo varia estension se- 
gún las ocurrentes circunstancias , sin salir los límites de lo 
justa, entendieran acaso los jurisconsultos que los. contratan- 
tes poiiun entre este ensanche, que admite el ju>to pre- 
cio , e^ítender su convención úti iniquidad. Acaso poco me- 

(i) Fontanella decii. 6o. 

(i) Ul^ianus lib. ix. ad Edietum rtlat. in ¡tg. Tn cante eegnif tone 16. 
Dig. dt ¡Vinoribus , ubi §. 4. Eit PoitiDonio iit: In pretio empiionii, tt 
VfnJ.tionit naturaliltr lietre contrahtntibut « ettcunivtnire. Et Paulo) Üb. 
34. aJ EJiclum relai. ia Ug. ítem ai. Vig. Locati : Idvelitti certam ttm^ 
tecedtin supponfnt inde inftrt ad Ltcatianem , et amdactioiem diteni , J. 
fin QuemuJmodum in emendo , et vendendo natutaliler convesrum etl , qucd 
plant til , ntinaris emere ; et qmd mimrit sit , plitris venderé , et ijn i»yi~ 
cem tf eiTcumicribere : ii» in ¡ocationibus guo^ae, « condactioaibut j»- 
vit etl. 

(3) Vtde Cevalloc Ctmmum. qiuttt. gii. «utrn. ¿. cmm aq. 
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-nos pensáfvn que nuestros Morales ea la dtstincioQ que hacen 
dé precio ínfimo, medio y supremo (i). 

Sea como se quiera , no parece que hasta el tiempo de los 
Emperadores Diocleciano y Maximiano tuviesen los roma- 
nos fija determinación según la que la desproporción de pre- 
cio fuese motivo de disolver los contratos (2). 

Estos Emperadores, aunque sanguinarios y crueles, y 
cuya memoria siempre será odiosa en los anales cristianos, 
hallaron un medio que les pareció equitativo de oir á los en> 
ganados para la resb;¡sÍon de sus contratos ó reintegrarse ea 
cu verdadero precio escediendo e) engaño la mitad de su jus- 
to valor (5). 

Aunque no faltan doctores que reclaman contra esta ley 
como injusta é indigna de practicarse en la república cristia- 
na , esperando con ansia su derogación y reducción del en- 
gaño i menos valor para bacer lugar á la rescisión de los <:oa- 
tratos (4) , puede muy bien dudarse que su deseo sea justo^ 
-pues la razón de franqueza en el comercio público y el cor- 
tar motivos í diarios pleitos , son razones mas fuertes en or- 
den al bien común , que los engaños que reciben los particu- 
lares cuando no escede á la mitad del justo precio; principal- 
mente no tocando esta providencia en el fuero interior, y 
quedando en el juicio de Dios responsable el que engañó á 
tu prógimo con precio injusto , aunque sea dentro de la mi- 
tad del justo valor'(5). Y así vemos que los cánones, á quie- 
nes jamas se podrá culpar de iniquidad en sus deci:»iones , si- 
guieron la misma determinación en cuanto al fuero esterno (6). 



(i) Vide D. Covarrub. lib. a. Vnriar. cap. 3. num. 1. ubi Farii h n. i j. 
Moría in Emporio , p. i. til. 9. quait. 8, 

(2) D. Salgado Lttbyr. cred. p, 4. cap. i. %. 3, i num. 13. Vide tt- 
men D. Anuyain in leg. 3. Cod. áe Jurt Phci , ¡ib. 10. num. 40. cun 
alus, quoi retulit D. Olea de Cetiime, add. ad til. 4. ^luett, 3. poa n. 9. 
*um. 7. 

(3) Leg- 3. Cod. dt Reteñid, empitone. 

(4) Vids FoDtaneMam decit, (So, 

(j) Leotardus deUtittrit, q. 40. num. 77. quem, et silos lerertD. Olea 
•de Ctsüontül. 6, quast. 10. num. vj. bc ptures alíos Faria id D. Covai- 
rub. ¡ib. a. f^ar. cap, 4. «. giS. 

(ti) Cap^ Cum diíecti, 3. cap. Cum cauta 6. de Empt. tt vtnd. 
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Lo mismo practicaron nuestras leyes reales , émulas siempre 
de las justas providencias establecidas por las romanas y ca. 
nóaicas (f). 

Aán hallaron las leyes reales conveniente fijar el tér- 
mino de este beneficio á cuatro años, para que reclamando el 
engañado dentro de este término sea oido, y do después j sin 
embargo de ía reñida contienda entre los espositores del de- 
recho común sobre el término de este beneficio , que unos 
coartan á los cuatro años, como imploración del oficio del 
Juez , y otros estienden á treinta , como verdadera acción 
personal que deba durar este tiempo (2). 

Hablando dicha constitución imperial en términos solo 
del vendedor engañado , no quisieron muchos grandes intér- 
pretes, y entre ellos el insigne Cuyacio (3), estenderla al com- 
prador; porque dicen, aquél vende por (o regular con ur- 
gencia, y su necesidad preocupa su reflexión sobre el verdadero 
precio; no así el comprador, quien regularmente compra muy 
aobre sí, y sin urgencia alguna. ¥ sin duda vemos por esperieii- 
cÍ3 que rara vez los compradores necesitan este auxilio , necesi- 
tándolo tantas veces los vendedores. Sin embargo, la mas co- 
mún opinión á que se inclinó nuestra ley real (4) favorece 
úualmente á los dos contratantes. 

Aunque este sea el común sentimiento de los doctores , es- 
tan muy discordes en el modo de computación de engaño en 
mas de la mitad At\ justo precio respecto del comprador. 

Kuestras leyes de las Partidas, que algunas veces nos con- 
suelan decidiendo puntos obscuros en el derecho romano, con- 
tienen en este particular las mismas contradicioues de sus es- 
positores, haciéndose entre sí irreconciliables (í). Acaso los 
personages dedicados á esta composii:Íon tuvieron diversas 
opiniones en el modo de este cómputo, ó un natural olvido 
dio It^ar áesta contradJcíon. 

(t) Leg. s¿. tit. %. p. 5. htg. 1. tit. II. hb. $. Recopil. Nova. ¡. a, 
tit. I. ¡ib. 10. 

(1) - Cavalloi Camm, cwtra Ofotm. gtuest. ¡$6. i tmm. i4. Faria ad D. 
Covarrub. iib. a. yariar. cap. 3. i nnm. 89. 

(3) Cujaciu* lib. 16. Obiervat. cap. 18. 

(4) FoDtanella deeis. 6^. alius refereni. Leg. jtf. tit. <,. parí, j, 

(5) ConjifantuT Itgtt 56. til. g. p. J. tt 16. tit. 1 1. p. 4. Notavít post 
■líos Fontatiella d. átcft. 67. nam. i3. 

Tomo II il 
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Pero felizmente una ley de la nueva Recopilación (i) 
remedió esta antinomia , según la que ya no puede hoy du^ 
darse que el engaño en la mitad del justo precio es respec- 
to del vendedor si no recibió la mitad del valor justo de la 
cosa , como si valiendo diez , la vendiese por menos de cin- 
co ; y respecto del comprador, si ademas del justo valor de 
la cosa hubiese numerado mas que otra mitad, como si va^ 
liendo diez, la comprase por mas de quince (2). 

La determinación del engaño en la mitad del Justo precio 
para la rescisión del contrato ó su reducción á su justo va- 
lor « no solo mira al contrato de compra y venta en que es- 
pecialmente habla la ley , sino á todos los mas contratos en 
que milite la misma razón. Aunque nuestros doctores cono- 
cen la equidad de este ensanche de la ley á los contratos que 
llaman borne fidei , de buena fe y se diferencian mucho en cuan- 
to á los contratos que llaman strictt juris , de derecho estre- 
cho y en que hay no menos incertidumbres , que en averiguar 
la diferencia de estos contratos, y cómo proceda, en un tien^ 
po en que tanto se proclama la buena fe en todo > y en que 
tan poco se practica (3)p 

Para que esta leüon tenga su efecto , no se necesita que 
el esceso del engaño sobre la mitad del justo precio sea gran* 
de; cualquier mínimo esceso, aunque sea de un maravedí, ó 
como dicen de un obulo , es suficiente (4) ; y á una damnifi* 
cacion en esta cantidad llaman comunmente leñon enorme. 

Si el engaño escede mucho de la mitad del justo precio, deja 
ya la lesión de ser enorme, y toma, según común opinión de los 
doctores, el grado superlativo de enormíi/ma, con efectos maa 
fatales al contrato que la simple enorme. Pero en qué esceso deba 
ser éste para que el engaño reciba esta graduación, no es facU 
concordar los doctores. Seis opiniones se cuentan en este par- 
ticular; y al último después de fatigados los escritores en var 



(i) Leg. I. til. th lib. j. Reeopil. Novh. /. «. tit. i. iih. le. 

(3) D. Cutillo lib. 7. ConiTtv. cap. 18. wm. 8o. Gatittrru Praetíe. 
qaxsl. 133. 

(3) Hermosilla in d. Itg. j(S, tit. j. p. ¿. g¡o». 4. «. 35. $. jietiamm 
su. íattiful. de j4cfkm. ubi Aroold. Vioo. Parlad, á'^erent. 43. 

(4} Faria ad D. Covaritibiam hb. «. Varm. cap. 3. mm. ai. 
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ríos modos de computar , lo dejaa á (a discreaioQ y arbitrio 
del Juez (i) y confesando en esto minino ser esta una distln» 
cioQ desconocida por las leyes , y solo imaginada por el dis- 
curso de los particulares. 

Por esto con mucho juicio se burló con otros de esta 
dbtincioa un célebre autor (3) , que no coaoce otra lesión 
mas que la enorme y capaz de obrar todos los efectos que se 
atribuyen A la «mrmísima según sus circunstancias. Y aunque 
Fontanela (}), autor muy grave y prudente le nota de alur 
cioacton , no creo merezca este desprecio un escritor tan ad- 
vertido como Juan García , que no es único en su opinión, 
refiriendo tantos Hermosilla (4) que la siguen. 

Y por ninguno menos debió ser notado de alucinado que 
por Fontanela, quien reputa por inicua la coostitucion de los 
Emperadores, que no requieren menos que la lesión en mas 
de la mitad del justo precio para que se rescinda el contra- 
to (5), cuanto mas debió desear el dictamen de graves au- 
tores pam con ellos inclinarse á que una tan grave legión tu- 
viese según circunstancias, no solo los efectos de simple enor- 
me , sino también los de la que llaman enormísima. 

M último, García, Finelo y otros doctores gravísi- 
mos , que desconocen la diferencia entre enorme y enormí- 
sima , no dudaron en que el contrato se hace mas injusto, 
cuanto la lesión es mayor ; pero creyeron bien , que el do- 
lo y malicia que los doctores regularmente inducen de la 
lesión enormísima, concurre con mucha frecuencia en solo 
la enorme , para obrar los mismos efectos que la enormísi- 
ma. Ef dolo , dice una ley de los mismos Emperadores en 
el mismo título (6) , no se estima por la cantidad del pre- 
£o , sino por las circunstancias del hecho. 



(i) Latí Hermosill. i» d. kg. jfi. íit. j. p. j. glost. ii. i num. g. D. 
CMtill. lib. 7. ConiTOV. cap. i8. n. 96. Noguerol BÍlegat. 18. n. 58. Card. 
de Laca de Kiiption. in Samm. n. t6. 
■ (a-) Joan. Gugíb d« Bxpent. et meitoramení. cap. 18. «km. si. 

(3) Footanel. deeit. S4. num. 3. 

(4) ' HetnioaiU. dkt. ghst. 11. num. 49. 

(5) FoDtsoel. decit. 60. 

ifi) Ltg.I>oíiayílod.d»R*icind.«mttiau. .,. . . 
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Es esto tan maaifiesto , que no sé que haya autor que lo 
contradiga ; y se ve la desgracia de la jurbprudeacia , que 
aun cuando todos los doctores son de una misma optnioo, 
hay en ellos tanta diversidad en el modo de espUcarse , que 
parecen de sentimientos en todo opuestos ; de que no puede 
resultar otra cosa que un trabajo inútil á los estudiosos ,ua 
lazo de engaño para los no advertidos ^ una confusión ea 
las alegaciones , una equivocación ea las sentencias , y uua 
pena y gasto inmenso para los litigantes. 

No solo la lesión enormi>¡ina es incierta en su origen 
y en el esceso de engaño que la denomine tal, sino también 
en el modo de su cómputo ; queriendo algunos se deba ha- 
cer con respecto á los bienes ó patrimonio que queda,al en- 
gañado , y otros que se baya de bacer solo con atención 
respectiva al valor de la cosa en que acaeció el engaño (f). 
Pero á la verdad , aunque confusamente se hallen estos dos 
modos de cómputos en algunos autores» no suelen usar del 
primero á no ser en actos no correspectivos ; lo que mas 
distintivamente vamos i esplicar. 

Hemos dicho que los autores ampliaron el remedio res-* 
cisorio de la lesión enorme, que originalmente salió para los 
contratos de compra y venta , á otras especies de contratos; 
pero no á todos es igual la aplicación de este recurso, pues 
no ea todos se batía la correspectibilidad de los estreraos de 
dar y recibir, para medir en ellos la justa igualdad del con- 
trato , y conocer el engaño según que el ínteres de los con- 
tratantes desvia de la regla pioporcíoaal con que se de- 
ban tratar. ' 
Estos estremes se perciben bien en las compras y ven- 
tas , arriendos , trueques y otros semejantes en que ambos 
contrayentes dan y reciben; pues consistiendo la justicia 
-del contrato en la proporción del precio y la cosa, según 
la deformidad de estos dos estreñios , ó según faltare aque- 
lla proporción , así crecerá el engaño y la injusticia ; ¿ pe- 
ro cómo conoceremos esto en los contratos no correspecti- 
TOs , en donde no hay estos dos estremos que puedan co- 



0} Yii.Qtm.»iRigat,t,Caiutíl.ght.*i.én.%u 
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DKasararse, v. gr. eo ud coatrato Áe fiaaza , 6 en o'tr6 
acto gratuito , to que uao $olo es el que espeade ^ y el otro 
Bada comunica , recibiendo solamente el beneBcio que se le 
hace ? Siendo esta uaa naturaleza de contrato en que uno to- 
do lo da f no puede haber menos engaño que una legión to* 
tal, y por consiguiente siempre enormísima. 

Diremos pues que en tales actos , cuando se bailan 
por derecho reprobados»- nada obra el juramento , porque 
uemgre hay engaño enormiaimo. £sto no lo creen comun- 
meme los doctores , porque fuera desdecirse de la proposi- 
ción común de que el juramento confirma esta especie de 
contratos como los demás. Pero parece que siendo en ellos 
imposible cómputo de lesión enorme ó enormísima , no hay 
xecurso á rescindirlos por eüte motivo; con lo que el me* 
oor, w. gr. que otorgó j:on juramento una donación , ó en- 
'tro ea una fianza, por damnificado que salga de estos actos 
quedará sin remedio , ó á lo meaos no lo tendrá por motí- 
TO de lesión. ^ 

Aun no obstante , los doctores en favor de tos meno- 
res y otros , cuyos contratos reprobados por la ley confir- 
ma el juramento * iorentaron el cómputo de lesión resjtecti- 
Ta al patrimonio del que espende. £1 patrimonio pues que 
queda al que egerce un acto gratuito en que nada recibe , y 
la cantidad que espende , es lo que entra en la báscula ó 
balanza en que se pesa este engaño , con respectivo cóm- 
puto de uno á otro eatremo; de modo que respecto un pa« 
trimonio que valga mil doblones, no se reputa engaño enor- 
me ó enormísimo la pérdida en una fianza , v. gr. de cien 
ó dos cientos doblones , porque estas cantidades poco con- 
trapesan con la de mil. Y de este modo los ricos y podero- 
sos rara vez saldrán enormisiaumente lesos en estos con- 
tratos. Es pues necesario para esto que la pérdidaoctipe la 
mayor parte del patrimonio , ó á lo menos la mitad. En que 
le ve la notable diferencia de computación entre contratos 
gratuitos f una fianza ó donación, v. gr. , y, los correspec- 
tivos como en compra y venta , pues si uno vendiese cosa 
que vale cien doblones por menos que cincuenta , ya hay 
engaiío etiórme ; y según este engaño creciese , v. gr. si el 
precio fui solo veinte y cinco, se dirá enormísimo, aunque el 
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engañado tenga un patrimonio de diez 6 veinte mil doblones; 
cuando respecto un tal patrimonio, la pérdida de trescien- 
tos ó quinientos doblones en una fianza ó donación , no se- 
ría reputada por enormemente lesÍTa. 

£d toda esta doctrina y modo de cómputo no hay co- 
sa que desdiga á la razón , antes bien es laudable el que su-> 
puesto el electo del juramento en confirmar actos mera- 
mente gratuitos* se hubiese hallado arbitrio para rescindir- 
los j cuando ademas de la reprobación que tengan en (lere-> 
cbo, se encuentran demasiadamente nocivos. Pero siempre 
es muy perjudicial la incertidumbre con que los doctorea 
proceden ; porque si bien que algunos se inclinen á este mo- 
do de computación , otros la desprecian , afirmando qoe 
una vez que falte correspectilñlidad en el contrato , es irres- 
cisible con pretesto de lesión , sin distinción de personas ó 
contratantes , y sin que bailen inconveniente en que cuanto 
uno sale mas engañado, menos remedio tenga ((). 

Y así , una hija que con trescientos ducados que recí~ 
bió en dote renunció con juramento el resto de la legiti- 
ma herencia de sus. padres , si después se verifica que te to- 
caban mil* se halla sin duda enormísima mente lesa, y pue- 
de repetir los setecientos que le faltan para el complemen- 
to de su legítima. Pero si al tiempo de la renuncia no re* 
cibió cosa alguna , aunque por lo mismo baya salido mas 
engañada , habiendo jurado el contrato no tiene recurso. 
De e&ca deformidad ridicula no hay otra razón mas de que 
en el primer caso hubo correspectibiüdad de los trescientos 
ducados con los mil ; no^ asi en el segundo (2), 

Aun infelizmente entre los mismos doctores que admi- 
ten el computó respectivo al patrimonio, no es fácil la con- 
cordia' sobre, qué contratos no respectivos logren este recur< 
so, perqué' entre los no respectivos, contemplan algunos 
CKritores mas ó menos defecto de respectíbiljdad que les 
proporcione á dicha computación ^ no midiendo con la mis- 



(0 Vidb'quot reftrl D. Olea i( CV/fOB. tit. %. qiuttt. i.s. «4. Barbos. 
voto sj. i n. 6t. 
(a) Caocei. g. p.^griar. e»p. 7. 4 n»m. 1B7. 
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nía medida uoa donación , t. gr. gratuita » y un coatrato de 
fiaoza (1). Finalmente, tampoco entre estos mismos docto- 
res hallarás regla cierta sobre qué cantidad de lesión precisa^ 
mente sea la que en tales contratos «e deba nombrar enor- 
me ó enocmísitna y ni diferencia en sus efectos : hallarás si 
qne iadifereatemeute llaman enormísima damnificando ea 
todo , en la mayor parte, en mas de la mitad, ó en so- 
lo la mitad del patrimonio ; dejándolo finaimeobe: á dis- 
crecioa y arbitrio del Juez (2). 

Baste de preludio , y vamos á los egemplos en que i» 
prometido recapitular las incertidumbres de que hemos ha. 
blado en este libro. Pondré uno en contratos correspecti- 
Tos , otto en los que no lo soa , y Boatmente otro análo- 
go á entrambos contratos. 



Egemflo primero en contratos correspecttvoi* 

No hay cosa mas frecuente en el humano comercio qus 
b compra y venta- Hemos.dicho que éste, y á su imitacioa 
otros contratos, están sujetos i rescisión por engaño en mas 
de la mitad del justo precio. Por este pues beneficio de la 
ley puede el engañado , ya sea el comprador , ya sea el 
Tendedor , pedir en el término prefijado la recision del 
coatrato , ó que se deshaga el engaño. Pero suelea los con- 



(i) FoDtaoef. de Paet. impt. cieau. 4. ght. iR, patt. 3. n. 48. JBqm- 
paratitniem, ínquit , de timplici donationt cum fidejasñone negligo : in 
Uia etúm verutitnum esl , quoJ nuUa comtpecttviíat potetl coniiderari 
taliier emm damnum continere in te aclus dicitur ui nuilo modo postit non 
eoHtinere , tiuUo eiiam modo utUit ett : nottra lamen fidejitisio licei uti- 
íitaiem trnuquam offerre potse videafur , po/ett lamen qmndo^e noñ 
afferre mcommodum , veluti quendo debitar ett soivendo^ el huc intrat 
corretpectivilat , et reciproeaíio , omnino inSimplici donatione incontidc 
rabilis , et huc intrat ¡at'to , si tuccedat , quod pr^ier iptm , qu^ in om- 
mbus fidejustotibut est de lervandit indemnibut i debitare, ut ett natura 
coniractus , tolvtre pro ipso habeani , tine tpe recaptrationit : Et k^c 
(prosequituí FoDUnella) ttt raito naturaiis, qua tútila egei comproba- 
tiOHe.... 

i (a) ¥oaantíU/ocoimpercis.iwm.¡¡.HeiiiuiÜíliincit.Íeg.i6.tií.^. 
p.^ghtt.ii.in. 54. 
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tratantes prevenir este caso bacietulo reaaocíar , y reniñt* 
eiaado el legal beneBcio coa que piensan poner el contra- 
to á aeguro de este contratiempo : lo que se practica de dos 
nodos , ó »e usa de ambos juntamente , renunciando espre- 
qameate el benefício de la ley , ó haciendo donación del en- 
gaño , esto es , donando el vendedor lo que vale de mas la 
«osa, y el comprador el precio que baya entregado de mas 
del justa valor. 

Aunque no dudan comunmente los doctores poder lot 
contratantes renanciar á este bene6cio ((), están muy lejos 
de conformarse sobre si para la firmeza de esta renuncia- 
ción sea preciso que el renunciante esté cerciorado del va- 
lor de la cosa; porque li lo ignora, dicen unos, no se pue- 
de entender de veras renunciar ó - bacer donación á su con-, 
tratante de un ínteres de que no tiene conocimiento (2) ; dis- 
tinguiendo otros para este mismo efecto entre la cláusula 
de donación del esceso del valor , y la renunciación del 
beneficio de la ley , y atribuyendo mas eficacia á la cláusu- 
la de especial renunciación que á la de donación (3). 

Debo confesar que esta renunciación nO' tiene los in- 
convenientes que hemos notado en la reauacíacion de las 
leyes. Pero la razón de cesar estos inconvenientes , es por 
pasar el contrato á la naturaleza de otro noprobibido; es- 
to es , á donación (4). Mas aunque cesen dichos inconve- 
Kientes, hay otros. que deben advertirse. ¿Cómo creeremos 
que el vendedor de una cosa que vende ó con necesidad, 
6 á pei-sona que no conoce , ó hacia quien no tiene motivo 
de especial afecto, mezcle con la venta una donación graciosa ? 

Pero sentado , con la común de nuestros doctores, que 
dicha renunciación sea válida , tambi^^n pensaron comun- 
mente que semejante renunciación y donación hecha en el 
principal contrata es de ningún momento, presumiendo que 
¡a misma facilidad que motivó el engaño, habría dado cau- 



(i) Hermosilla d, ghtt. ii, ¡eg. <6. tit. ^.p. g. n. ai. 

(>) VIde Firiara id D, Covarr. íib. «. raHiir. cap. 4. d n. g. 

(3) Herniosilli d. g/wi. ti, n. ii. Guiierrex de jfurim, eoñfirm. p. t. 
vap. i6. n. a. 

(4) Vi aotitvimut lupra hoc lib. in principio, , 
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ti A'ta reotmctacioD. Y asi solo la coaocen pot eficaz cuan* 
lio se hace eo ud instrumento separado (1). 

No obstante, el señor Covarrubias , á quien siguieron 
otros , dice que aunque víó disputar este punto en contro- 
versias forenses , y diversos dictámenes en los jueces , do 
halla razoo por donde dicha cláusula 00 deba surtir su 
«fecto y limitándoto -solo en cuanta á mugeres y rústicos (2). 

Aun no cesan aquí las controversias. Se vuelve á dispu- 
tar sobre si para que esta renunciación sea fírme , baya de 
ser especial del beneficio de la ley , ó baste que sea gene- 
ral , en que el contratante diga que en fé de estar á su con-, 
trato , renuncia todo el beneBcio y auxilio de las leyes que- 
le sufragan. En este punto, aunque el común sentir está' por 
la necesidad de renunciación especial , aun bay alguaos 
que quieren que una vez que et reuuaciante estuviese cierto 
¿el verdadero valor de la cosa , sea sufidente la general ( j). 

No piden aún algunos doctores renunciación espresa, 
hallando por suficiente la tácita inducida de que el vende- 
dor , V. gr, engañado , después que conozca su engaño , aún 
pida ó reciba el precio del comprador ; como si la necesi- 
dad muchas veces no obligara á esto , haciendo olvidar to- 
da procestacíoa (4). 

No pudiendo resultar de todas las doctrinas y contra- 
diciooes referidas basta aquí sino coufusion é incertidum- 
bre , se echa mano del juramento, con cuyo sagrado laza 
asegurado el contrato, se cree impenetrable á todos los me- 
dios con que se ¡atente subvertirle. Pero veamos cómo esta 
procede , y reconoceremos iguales incertiduinbres. 

Según la regla muy frecuentada de que el juramento en 
el contrato válido sigue su naturaleza sin alterarla, parecía 
que interviniendo en un contrato en que incidiese aquel enor- 



(1) JAiúwioinleg. t. tit. II. lib. i. Reci>pi¡.nam, AZ- etalii, qitoi 
K^uendo refart Paria aJ D. Cowarr. l.b. a cap. 4, nitm. 10. 

(») D. Covarrubias ¡tb. a. í'uritir. cap. 4. Mum. ». quem seiluuDtur re- 
lUi per KüriBín ib, mtm. 14. 

(j) Videsis Fsriam uhi proximé 1 mnm. a. UnrroosUia « d>ct. Ug. 50.. 
tií. ;. p. g. %.hss, [I. num. 16. 

(4) Hermotilla li. ;/o». it- of»)' a9- 
Tomo IL i 2 
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me engatío , no debía la rescisión dispuesta por la ley en la -. 
ocurrencia de un tan considerable motivo. ¥ de hecho así lo 
siotiscon graves doctores (I), principalmente en mugeres y 
personas que no tienen conocimiento de negocios (2). Y no 
solo en el caso que simplemente se haya roborado el con- 
trato con juramento , pero aun en el de que se baya renun-. 
ciado el recurso de la lesión y engaiío , atribuyendo' esta 
renunciación mas al formulario de la escritura que i la vo- 
luntad de Ja parte de quien verosimilmente se conoce , no 
trataba en aquel acto de hacer remisión 6 condenación del 
esceso de valor , sino de comprar ó vender por el justo 
precio (5). 

No obstante, la opinión contraria parece se ha grangea< 
do el séquito común , según la que la intervención del jura* 
mentó escluye este recurso^ no solo cuando espresamente se re- 
nunció y sino también cuando solamente se haya jurado no 
contravenir al contrato ; obrando esta simple promisión ju- 
rada tanto como si hubiese renunciado espresamente el ix- 
tie6cio de la ley (4). Pero en esto , aunque unos doctores 
hablan ,absoIutamente , otros los limitan y entienden cuan- 
do el juramento intervino de cierta ciencia del que Juró 
cerciorado del valor y del beneficio que en tal caso le com- 
petía por la ley (f) , en que entran las incertidumbres que 
es fácil percibir , y que en otra hemos notado (6) con lo que 
á quien baya interpuesto juramento en el contrato , hubiese 
ó no renunciado los beneficios rescisorios , pleito muy 'tra- 
bajoso le pronostican los abogados. 

Compadecidos algunos doctores del pobre engañado, 
aun discurrieron por otros medios , no obstante la eficacia 
del Juramento , el consolarle con subsidiarios arbitrios poc 
donde resarcir su pérdida. 



(t) Cáncer lih. i. Variar, cap. 13. mm, ti. 

(a) Noguetol ailegat. t8. num. 60. 

(3) Caocer d. ¡ib. i. Variar, cap. 13. «. «8. 

(4) Ut apud Fariam ad D. Covarrub. d. ¡ib. «. fariar, Cñp. 4. «. 4. U* 
K' ipK coDcrarium seatiat HermoiUla dict. giott. 11. n. 30. 

(5) Hetmosilli ¡n ¡eg. jS, iit. g. p. 5. d. giott. ti. mim go. 

(6) Sm e¡ ditcurto prñmro dt ttte iibro. , 
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' ^*¿ea pues que el tal engañado ponga su acción en jui- 
'«io, en que concluya pidiendo no la rescisión del contrato, 
sino el que se desbaga el engaiio. Hay mucha diferencia, 
dicen, en esto , y muy peligrosa la equivocación; porque pi> 
diendo la rescisión del contrato, sería venir contra un pac- 
to que confirmó el juramento* y por consiguiente sería ve- 
nir contra el juramento mismo j pero pidiendo que se desba- 
ga el engaño no sería contravenir' al juramento, el que aun» 
que pudo muy bien ser vínculo del contrato, no pudo en mo- 
do alguno confirmar el engaño. Según esto , el que use de es* 
ta acción debe tener gran cuidado en proponerla , verificán- 
dose aquí , que si se pierde una silaba se pierde el plei- 
to (1). Sin duda esta doctrina es muy sutil sin dejar de ser 
Tetdadera ; pero no ha conseguido grande séquito^, porque 
usando bien de ella , de poco efecto serviría el juramento ea 
tal contrato. 

Discurrieron otros de otro modo , y con igual sutileza, 
diciendo que la acción del damnificado no se dirija á la 
rescisión del contrato por la razón ya dicha del obsticulo 
del juramento , sino á que se supla el verdadero precio de 
la cosa , á lo que el juramento no puede ser estorbo , pues U 
•anta religión del juramento no puede traerse por impedi- 
mento del justo arreglo del verdadero precio en las cosas. 
Este modo de discurrir , aunque á muchos doctores pareció 
bien , otros lo desaprobaron ; de modo que es dificultoiO 
saber cuál de los dos sentimientos sea el que se deba seguir; 
▼erificándose lo que es muy frecuente en materia de opi- 
piones, que una suele ser la mas verdadera y conforme á de- 
recho , y otra la mas común (2). 

Estos recursos que los engañados hallaron en la compa- 
sión de nuestros doctores no solo tienen la incertidumbre de 
la perpetua contradicion de opiniones , sino también los di- 



(i) Hermosilta cit. glott. ii. n. 34. 

(3) De his opinionibus paulo aliter judie» Hermosílla in d. kg, tfi. 
tít. s. giosi. II. B, 33. Et fute , inquit, opimo {nempi ¡¡ur mxilium ju- 
roHii dí.sgi.e, etium ad preHi tapp/emenluiH ) ttt in puncto fwrii verior^ 
ttd eoKiTttria juH conforma, et magit agua. 
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ferentes modos coa que los escríbanos conciben las cláusulas 
íuratorias ; pues si en el instrumeato suena haberse renuacia* 
do et beneficio de la ley segua es regular , y sobre ello se 
añade juramento, principalmente habiendo cercíoracion, no 
parece quede recurso ni i pedir se deshaga el engafío , ni al 
suplemento del precio ; y los doctores vanamente se cansaa 
ea diicurrir arbitrios , pues todos los hace nulos el simple for- 
mulario de ua escribano , no quedando reservado á los abo- 
gados otro consuelo que dat á sus litigaotes , después de mor- 
tificados en leer y estudiar las leyes y sus intérpretes , y las 
confusas alteraciones de éstos entre sí , que el descuido de ua 
escribano: él hace que las leyes tanto valgan, cuanto él quie- 
ra, y que los doctores estén sujetos al golpe de su pluma. ¡Po- 
bre jurisprudencia i 

Hasta aquí hemos hablado en el caso de que el engaña- 
do sea de edad perfecta ú mayor de veinte y cinco años , á 
quien las leyes conSan el gobierno de sus cosas. Pongamos 
ahora que el engañado sea un menor de veinte y cinco años, 
que se gobierne por tutor ó curador, y que huyendo la au- 
toridad de éstos y la del Juez , haya por si solo otorgado un 
contrato de compra y venta, confirmándolo con juramento, y 
en que como es regular haya salido engañado. Ya dejamos 
dicho en el discurso tercero , con la común de nuestros in- 
térpretes f que el juramento del menor tiene fuerza de suplir 
toda la vigilancia de Jos tutores y curadores , todo el zelo y 
autoridad de los Jueces , y ea una palabra , toda la solemnidad 
legal en asunto de la conservación de sus bienes, y que aun 
también les priva del beneficio de la restítucioo m iniegrunK 
También hemos advertido que los doctores conservan alguna 
especial atención con los menores, auxiliándolos en los enga- 
ños que son tan frecuentes en esta edad. Veamos ahora en 
qué cantidad deba ser engañado para mover su compasión. 

En esto se hallará mucha variedad é incertidumbre. Al- 
gunos creen ser necesario lesión ó engaño enorme j esto es^ 
mas que en la mitad del justo precio , arguyendo así : el ju- 
ramento del menor le hace mayor ; luego jurando el contra- 
to , aún gozará de tos beneficios que la ley concede á los ma- 
yores , y nada mas. El beneficio de la ley , en cuanto i los 
mayores , es rescindir los contratos en que interviene lesíoa 
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«norme : luego tal , y nada mas quedará el menor habiendo 
jurado el contrato (I). 

Se persuaden Mros no deberse tratar i los menores aun 
después de haber jurado sus céntralos coa el mismo rigor 
que á los mayores. Pues el juramento aunque suple la edad, 
no añade en el mucbacbo discreción ni prudencia, por lo 
que reputan suficiente un engaño inferior al que se llama 
enorme (2). 

Mas razonablemente otros miden este ponto por las cir- 
cunstancias del contrato, según se echa por ellas de ver el 
dolo y circunTencíon con que se ha tratado, ya con un jo- 
ven advertido , ya 'con un inocente (3). 

Mas justo sería decir por regla general la invalidación de 
tales actos; pues jamás puede faltar dolo ni malicia en huir 
la autoridad l^al y solemnidades seriamente pensadas y jus- 
tamente establecidas , valiéndose de la santa religión del ju- 
ramento para traer al menor á un acto clandestino, en que 
es consiguiente el engaño (4). 

Toda la buena voluntad de nuestros intérpretes que de- 
jamos insinuado , está pendiente de la pluma de un escriba- 
no. Si la cláusula del juramento del menor se estiende i re- 
nunciar el beneficio de la lesión y engaño, á coa palabras 
equivalentes promete no venir contra el contrato , tanto por 
razón de la menor edad , cotáo por lesión , engaño á otra 
causa y motivo , ya entonces no solo queda igual con el ma- 
yor de edad como quiera, sino como un mayor que renun- 
ció el beneficio de la ley , de que ya no puede aprovechar- 
se (S). 

Pero el mayor de edad , hemos dicho con la común de 
los doctores, debe jurar de cierta ciencia y ser cerciorado del' 



(i) Gutierr. in jiuth. Sacramenta puberum , Cod. Si adversui vendtt. 
m. 8S. Hermosilla in leg. j6. til. 5. p, g. gtass. it. *. 5S. li>krla<l. ¡ib. a. 
Rerum quotid. e. 4. m a8. el 39. 
- (a) FoBianellB de Pací- nupl. claut. 4. ghti. \t. parí, 3. i num. gi. 

(3) DD. comiDanitet apud Fonianellam ubi proxim. a. 36. 

(4) Omnis qui ma/é agit odit iucem : et no» venií ad Iiutnt , ni non oh 
guanlur «pera ejat, Joano. cap. 3 veri. aa. 

<j) Hermosilla in dict. leg, efi. lit, $. p. 5. glott. It. n. 70. Parlad. 
iib. a. Qwaid. e. 4. n.a.%.tt «9. 
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beneScío de ía ley, para que su renunciación obre los eféctM 
de quedar privado de su beoe6cio. Y esta cercioracioa de- 
bemos tambiea eateadec ser necesaria en los menores j pues 
sería irrisible que el mayor fuese de mejor condición que el 
menor en iguales beneScios. 

Pero si el menor quisiese aprovecharse de un beneficto 
especial suyo de restitución in integrum , en caso de algún 
engaño aunque no llegue á enorme ó enormisiimo , una vez 
que haya jurado el contrato, la mas común opinión le pri- 
va de este benefício aún en ca^o que de él no fuese avíüado 
ni jamás tuviese noticia de estarle concedido, induciendo pa- 
ra este particular cierta ley real de las Partidas, que podri 
ser no haya pensado jamas en este caso (i). 

Como la lesión enorme, según la variedad de sentimientos 
de nuestros intérpretes, no sea su&ciente auxilio contra el ju- 
ramento principalmente concebido con fórmula derogatíva 
de este recurso , imaginaron los doctores otro medio de le- 
sión enormísima. Este nombre dan, como dejamos dicho en el 
preludio de este discurso, al engaño , cuando no como quiera 
escede la mitad del justo precio, sino en mucha cantidad. In- 
terviniendo en algún contrato un engaño de este tamaño, se 
presume dolo en el que se interesa en el acto , y por consi->i 
guíente no puede confirmarlo el juramento, pues sería in- 
jurioso á éste el que fuese vínculo de iniquidad (2). 

Cuando concurre esta especie de engaño , no hay distin- 
ción entre mayores y menores de edad, tratando á todos 
los intérpretes con igual medida ; aunque regularmente con- 
servan por los menores especial atención , como mas suscep^ 
tibies de dolo , encargando y con razón á los Jueces la pro- 
pensión de su ánimo en favorecer á esta edad. 

Esto es muy justo ; pero ia pluma de ios es^cribanos j de- 
jará gozar en paz de estos sosiegos , si es que así puedan 



(i) CeviMos 0>mm. quxtr. 713. Herinotilla^, g¡ott, 11. num. 61. Par- 
lador iib. a. QuotiJ. cap. 4. nuffl. 11. 

(a) Cap. J¿iianlo de yurejurujulo cum vulg. D. Gregor. López i» feg. 
^6. tit. j. p. i.gloss. ult. D. Castillo 3. ctntrov. cap. a. ¿iwm... D, Mo- 
lina de f/itpan. primog. ¡ib. a. cap. 3. H. 18. Wpí. Qi4»d temp«ruiduwi,D. 
Otea di Ceuione, tit. x ^uett. i. num. y>. cum. u^. 
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llamarse ? Esto será si ellos quieren , pues en lo mas con un 
Itjero rasguño de que el juramento suene á renunciación de 
eaormísima , ya ponen en turbación todo el piélago jurídi- 
co. Con un tan leve moTtmiento de su roano , ya harán le- 
vantar escuadrones de doctores por una y otra parte (i), di- 
ciendo unos, que la especial ' renunciación de enormísima 
confirmada por el juramento^ escluye de todo punto al en- 
gañado (2) } y porfiando otros que tal renunciación y ju- 
ramento de nada sirve como dolosa obrando en este punto el 
dolo que se presume á viüta de una tan escesíva lesión , na- 
da menos que el dolo verdadero que da causa al contrato, cu- 
ya intervención bace el acto del todo írrito , incapaz por su 
iniquidad de recibir vigor alguno por el juramento ni de 
renunciarse por este medio f pues no debe serlo para dar pa- 
so á la maldad (3). 

Si quisieses examinar lA armas con que luchan los pri- 
meros f las bailarás tan fuertes que .te obligarán i confesar 
ó que su sentencia es segíTr), ó que el juramento en contra- 
dicion á la ley siempre eS írrito. Porque dicen , todo juramen- 
to en que no intervenga violencia ni haya detrimento de ter- 
cero, y pueda observarse sin dispendio de la salud eterna, 
coafirma el acto jurado ; pues no por otra razón se atribuye 
at juramento la eficacia de confirmar los actos hechos en con- 
travención legal ; y cesando los tres referidos inconvenientes 
en la renunciación de la enormísima, se sigue que el jura- 
mento con que se robora la debe hacer firme é inviolable. Si 
Opones á estos doctores el que no deba confirmar el contra- 
to un juramento á cuya interposición dio causa el dolo y as- 
tucia del contratante , te responderán que esto se entiende 
en dolo verdadero , no en el que solo se presume por la le- 
sión incidente en el contrato. De otro modo, debiéndose siem- 
pre presumir dolo en el que obra contra la ley , de nada ser- 



(i) Ut apud Fariam ad D. Covarrub. lib. i, t^ariar. cap. 4. ntun. aS. 
cum teq. Hermoíilla in dkt. leg. <fi, tit. 5. parí, j, gJoti. 11. i tium, 35. 

(a) AntOD. Gomei lomo a. P'ariat, cap, 14. mtm. ao; •veri, 3. infero^ 
et Tclati per Fariam hco ciltl. et per Hermotillam nuot. 36. 

(3) D. Molioa dict. cap. 3. num. 19. D. Castillo diet. tap, a, biu», 28, 
cwN« teq. ct tlii lelati peí Faiiuu num. 99. 
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TÍria cl juramento interpuesto en acto por ella reproI>a^ 
De estas disputas se debe inferir una coasecuencia infa- 
lible , que muchas veces repetimos , y es que trastornada Is 
Juri:iprudenci4 ea sus principios y fuadamentates leyes , oo 
pudiendo ya de ella sacarse ordenadas cotuecuencias, ao pue- 
de menos de resolverse en tropezones. 

En lo dicho hasta aquí solo se hizo coa la mas posible 
claridad ua ligero diseño de egemplar de incertidumbres ea 
contratos correspectivos, sin profundar aiea 
as disputas, ni en la particularidad de los ca- 
nas adentro fuera hacerme ininteligible á mu- 
basta lo dicho para que se conciba que de to- 
de opiniones que quedan referidas, ó solo aoo- 
,e resultar otea cosa que un tenebroso laberin- 
: estudiosos cuanto mas quieren penetrar tao- 
ra- mas confusión descubren , en ^ue tienen seguro asilo los 
dolos, fraudes y per&dias, en que jos litigantes ite pierden, y 
los o&ciales de las curias, con detfltiento del bien común, se 
enriquecen. A tanto como esto da lugar el abuso de la san- 
ta religión del juramento, y valerse de ¿I como medio para 
fraudar las leyes. 

Podriamo:» aún variar de personas en nuestro egemplo, y 
poner que una muger en la venta de su dote fuese engañada; 
pero por obviar repeticiones, lo reservamos al egemplo tercero» 

Egemplo segundo en contratos no correspectivot. 

Ya hemos dicho en el preludio de esre discurso la diso- 
nancia entre los doctores ea admitir el recurso de lesión enor- 
me y enormísima en esta especie de contratos, en que sien- 
do uno solo el que espende , no son dables los dos térmi- 
nos 6 estremos , de cuya proporcional igualdad ó desigualdad 
se pueda entender la del contrato. Propongamos abora uQ 
egemplo en que mas bien se pueda reparar con cuan diversa 
inapelación miren esto los doctores , de donde podamos infe- 
rir la incertidumbre y perplejidad de la jurisprudencia que 
deba .obrar. 

Pongamos que un menor de edad entró en un contrato 
de fianza que confirmó con su juramento; peto en que co-. 
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mo es regalar, aáduro con tan poca precaución que do con* 
«ideró el rte^o en que actualmente se vé de pagar la deuda 
que afianzó sin recurso contra el deudor principal, que ó no 
tiene bienes algunos , ó los tiene tan enredados , que coa in» 
finitas dificultades puede de ell(H recuperar alguna parte del 
importe de la fianza que debe satisfacer. 

Ya queda dicho no puede aprovecharse de las leyes que 
núran directamente á la salud de esta edad. Solo pues le que- 
da el auxilio de reclamar en razón de algún grande engaño. 
-Veamos la iacertidumbre con que. esto procede {i). 

Lo primero hallarás doctores que te aseguren que ea na 
tal contrato no puede menos el menor de considerarse enor- 
miúmamente leso ; porque en caso que se suponga de que el 
deudor principal no teuga con que pagar, todo el peso del 
contrato carga sobre el menor , quien por consiguiente ae'tia- 
Jla leso , no como quiera en parte considerable , sino en ol 
todo (2). Aun DO se necesita qué el menor salga datnnifica* 
do en el total del contrato , sino en la mayor parte de su 
importe según la decisión de un grave tribunal , que siguen 
muchos autores (3). Según esta opinión, á la que no puede ne^ 
^arse razonable fundamento » el juramento del menor en esp 
te género de contratos en que haya tan grave damnificacioft 
tuda obra ; no porque el juramento no sea capaz de operar, 
sino porque la lesión le es un perpetuo estorbo. Ó por ha- 
blar juriiúcamente , el juramento coafirma sin duda el con*- 
trato i pero la restitución » ivtegrum , que no puede negar- 
se al menor' según estos doctores á vista de un tan grave 
detrimento, vuelve á snbverttrlo. 

Como est(» á la verdad no sea otra eosa:queel jurameo- 
10 no poder hacer perfectamente su operación , contradicen 4 



(i) Videsis D. Cutlllo Hb. g. Catilrov. p. 3. tive fom» 6. cap. L6%. 
$.»iiícD, ¿OHin. 30. 

(a> Adioq. Faber in luo Coi. t'tb. t. tit. 9. dt In integrnm restttut. rf» 
fin. I. dtf. i.et 10. etatii ipuáPQnuatíltm de Pactitnupl.cltiut. 4. glott. 
18. p. 3. oin». 3a. ana íeq. 

(3) , Dcciíio Senatua Sicilix ápud Giurbam decii. iio. cui asjendre vi- 
deturFontaasl. de Pact. nupt. t/aus. 1,'gloís. 3, p. i%- n. aj. « 31. N*- 
guerol alleg. 30. lum. id. 

TotmlL ii 
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vjrta cl jurameTito interpuesto en acto por ella reprobado^ 

Di estas diputas se debe inferir una consecuencia infa- 
lible , que muchas veces repetimos > y es que trastornada la 
Jurtiprudencia en sus principios y fuadamen tales leyes , no 
pudiendo ya de ella sacarse ordenadas consecueacias, no pue- 
de menos de resolverse en tropezones. 

£a lo dicho hasta aquí solo se hizo con la mas posible 
claridad un h'gero diseño de egemptar de tacercidumbres ea 
la rescisión de contratos correspectivos, sin profundar ai en 
lo interior de las disputas , ai ea la particularidad de los ca-, 
sos. El entrar mas adentro fuera hacerme ininteligible i mu- 
chos lectores : basta lo dicho para que se conciba que de to- 
do el conjunto de opiniones que quedan referidas, ó solo ano- 
tadas, 00 puede resultar otra cosa que un tenebroso laberin- 
to, en que los estudiosos cuanto mas quieren penetrar tan- 
ta- mas confusión descubrea , en «^ue tienen seguro asilo los 
dolos, fraudes y perfidias , en que jos litigantes tte pierden, y 
los oSciales de tas curias, con detflftiento del bien común, se 
enriquecen. A tanto como esto da lugar el abuso de la san- 
ta religión del juramento, y valerse de ¿1 como medio para. 
fraudar las leyes. 

Podríamos aún variar dé personas en nuestro egemplo, y 
poner que una muger en la venta de su dote fuese engan4da; 
pero por obviar repeticiones, lo reservamos al egeinplo tercero. 

Egemftlo segundo en contratos no corres^ctivos. 

Ta hemos dicho en el preludio de este discurso la diso- 
nancia entre los doctores en admitir el recurito de legión enor- 
me y enormísima en esta especie de contratos, en que sien- 
do uno solo et que espende , no son dables los dos térmi- 
nos ó estremos , de cuya proporcional igualdad ó desigualdad 
se pueda entender la del contrato. Propongamos abora un 
egemplo en que mas bien se pueda reparar con cuan diversa 
ia^puccion miren esto los doctores , de donde podamos infe- 
rir la incertidumbre y perplejidad de la jurisprudencia que 
deba ..obrar. 

Pongamos que un menor de edad entró en un contrato 
de fianza que confirmó coa su juramento j pero en que co* 
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no es regalar, ahduTo con tan poca precaucioct que ao con* 
stderó el rie^o en que actualmente se vé de pagar la deuda 
que afianzó sia recurso contra el deudor principal, que 6 no 
tiene bienes algunos , ó los tiene tan enredados , que con ia>- 
finitas dificultades puede de ellos recuperar alguna parte ági 
importe de la fianza que debe satisfacer. 

Ya queda dicho no puede aprovecharse de las leyes que 
miraa directamente á la salud de esta edad. Solo pues le que> 
da el auxilio de reclamaír en razon.de algún grande engaño. 
-Veamos la iocertidumbre con que. esto procede (í). 

Lo primero hallarás doctores que te aseguren que en un 
tal contrato no puede menos el menor de considerarse enor- 
misimaniente leso } porque en caso que se suponga de que el 
deudor principal no tenga con que pagar , todo et peso del 
contrato carga sobre el menor , quien por consiguiente se'ha- 
tla leso , no como quiera en parte considerable , sino en d 
todo (3). Aun no se necesita qué el menor salga damnifica- 
do en el total del contrato, sino eo la mayor parte de sa 
importe según la decisión de un grave tribunal , que siguen 
muchos autore9.(3). Según esta opinión, á la que no puede ner 
garse razonable fundamento , el juramento del menor en esp 
ce género de contratos en que haya tan grave damnificacJon 
nada obra ; no porque el juramento no sea capaz de operar, 
sino porque la lesión le es un perpetuo estorbo. O por ha- 
blar jurítÚcamente , el juramento confirma sin duda el con«- 
crato i pero la restitución is integrum , que no puede negar* 
M al menor según estos doctores á vista de un tan grave 
detrimento , vuelve á subvertirla 

Como estq á la verdad no sea otra cosa:queel juramen- 
to no poder hacer perfectamente su operaaon , contradicen i 



(i) Videiis D. Castillo Üb. £. Connov. p. s. Hve t'mt 6. C0^. Í68. 

(s) AatOD. Faber in tuo Coi. íib. «. tit. 9. de Zi integrum reititut. dt 
JIm. i. dtf. 8. tt 10. SE alii apud FootaaelUm de Pactit nupt. chut. 4. glost. 

í8. p. j. »»«. 33. cum teq. 

, (3) . OecMio Scnatus Sicilíie apud Giurbam dtcit. iio. cuí ajscntrre vi- 
dMor Fontanel. ie Puí/. TOf/. tlaus, i.'glots. 3. f. 13. n. aj. « gi. No- 
guetol aíleg. 30. tutm. i&, 

TotmJL U 
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este «entimieiito otros doctores. El menor, dicen , puede gutr- 
dar este juramento sin agravio de tercero y sin dispendio de 
la salud eterna: luego debe cumplirlo. El que salga damnifi- 
cado pagando el importe de la fianza , oo debe ser estorbo 
al efecto del juramento, porque esta damnificación la trae 
el acto de su propia naturaleza; y no siendo correspecttvo , no 
es en él considerable lesión enorme ó enormi:>ima que pro- 
duce la rescisión de los contratos (i). 

Estas opiniones no pueden entre sí estar mas distantes: 
veamos qué medio entre ellas hallan otros doctores en con* 
suelo del menor. 

Este medio no puede ser otro que hacer ver el dolo y 
círcunveacton practicada con el menor ^ que dio causa á ha- 
cerle entrar en un tan nocivo contrato. Pero una vez que al 
contrato hubiese dado causa un dolo conocido, y como tal 
probado , la menor edad corre igual con la edad madura sin 
que aquélla tenga mas auxilio que ésta t sino es alguna ina* 
yor inclinación en el Juez. 

Aun no obstante creyeron muchos doctores deber mirar 
con mejor semblante los negocios de los menores y de otras 
personas , á cuyos contratos solo el juramento infunde U v^ 
Jidacion á que la ley resiste, Y apartándose de la primem 
opinión que les pareció muy relajada , y reputando, por de- 
masiado dura la segunda, discurrieron el cómputo de lesioa 
respectiva al patrimonio del otorgante: resolviendo, que sí 
V. gr. en nuestro egemplo la fiatua ocupa todo 6 la mayoc 
parre del patrimonio del menor , ae ikbe reatar lesión eoor* 
mísima con los efectos de dolo presunto operativo de la des- 
trucción del contrato (2). De este modo por -grave que sea 
el detrimento que padezca el menor, si no toca en todo ó en 
la mayor parte de su patrimonio , queda sin remedio , y solo el 
consuelo de esta opinión media, sufraga á la pérdida ente» 
ó de la mayor parte de los bienes. 



(i) Card. Mantica de ^mhigais conven, iib. iti. llt. 4. et atü apad Fon- 
tanel, de Pactit nupt. claut, 4. gloa. iti. p. 3. n. 37. Cáncer. Iib. 3. 1^4' 
riar. cap. 7. n. 159. Ant. Goraei X'f^ariar. cap. 14. n, w. v*rs. Quarn 
infera. 

{*) FgnEaneUtm de PatU tmpt. claut. 4. glott. i8. p. 3. "■ i*- 
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Pero ya que esto fuera sin iocertidumbres, restan aúa á núes* 
tro menor auxiliado muchas dificul;a<ie» que vencer antes que 
llegue á ponerse en la libertad que le aseguraba la ley , y de 
que se privó por el juramento ; porque estos mi:imos docto- * 
tes que escribieron en su auxilio, vuelven á desmembrarse so- 
bre ii para la certexa de la computación respectiva al patrí- 
idoqío, se deban esperar todos los éxitos comunes del contrato; 
esto es, que primero se ponga en- egecucíon el tnstrumento- 
ét fianza, pagando et menor su importe según esté obliga- 
do, para que hecba la repetición contra los bienes del prin- 
cipal deudor se vea en cuánto quede descubierto, y por con- 
siguiente leso y damni&cado , pues tan grande seri la dam- 
nificación , cuanto quede descubierto de su patrimonio. Si es 
preciso todo esto para que se conozca la lesión, mucho ten- 
drá que padecer el pobre menor antes que llegue el caso dé 
su consuelo, que sin duda habrá comprado bien caro. 

Con mejor semblante discurriendo otros , no creen sufi— 
oentemente socorrido al menor , no libertándole de tas pe- 
nosas molestias que es preciso esperímentatr en estos largos 
y costosos trámites judiciales ; y piensan debe ser auxiliado 
siempre que prudencia Imente se conozca el riesgo en que se 
halla sumergido , que según las ocurrentes circunstancias se 
pueda hacer juicio de bailarse enormísimamente damnifica- 
do. En tildo lo que es vbíble un conflicto de incertidum- 
bres (í). 

} Qué diremos si el menor, & diciendo mas bien, el es- 
cribano esteudió el juramento á la renunciación de estos re- 
cursos í Dejo á la «Úscrecion del prudente la decisión de es- 
te y otros casos complicados , eti que putde entrar tanta com- 
plicada variedad de opiniones y autoridades , según 16 que' ya 
dejamos insinuado, que con dificultad el entendimiento mas 
claro bailará nudio por donde pueda con seguridad resol- 
verse. 



- (O Vide FoDUnelUm dt fatiU nupHAJ. thus. 4. g'íot'f. i«. pa"'- 3-, 
fmm. i6. 
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Egemplo tercero. 

Auaque el arbitrio de lesioa enoroiUiaia en los contratos 
no correspectivos padezca las íncertidumbres que acabamos 
de notar ea su egemplo , aún son dignos de muchos elogios 
los inventores de este discurso por haber substituido este au- 
xilio al de las Jeyes , cuyo favor trastornó el juramento. 

Conocieron bien estos doctores euán razonablemente re- 
sisten las leyes al otorgamiento de algunos contratos per— 
niciosoi á la sociedad: conteroplaroD que prevaleciendo el ju- 
ramento contra aquellas saludables leyes , no podía menoi 
de seguirse graves perjuicios al bien común. 

No les pareció deber apartarse del común sistema que 
pone en el juramento virtud de vencer á las leyes j y repa- 
rando que los agraviados podían en los contratos correspec- 
tivos respirar por los motivos de lesión y engano, el mismo 
recurso introdujeron en los no respectivos ó gratuitos, com- 
putando t^ lesÍQn , no en los estcemos de mutuamente dat 
y recibir , .que no hay , sino en los de lo que se da , y lo 
que queda en el patrimonio del que egerce su liberalidad; 
con lo que * aunque no todos los agraviados consigan reme- 
dio no dejarán algunos de hallar alivio. 

fiien es verdad que este suplemento jio llega ni con mu- 
cho á adecuar el beneficio perdido de las leyes por la inter- 
posición del juramento; pero no deja de ser un consuelo con 
que al ñltimo se consigue , aunque con trabajosas dificultades 
y espensas , la salud que contenían las leyes Denunciadas que 
paufragaroa con el jwamehtQ. Escomo el recurso de una ta- 
bla C04 la que el naufragante sa.^ á puerto, no ¿la verdad 
con la comodidad con que lo hiciera en. la. nave, peco gra- 
cias á su fortuna que halló medio con que conservar la vida. 
Si esta tabla falta , esto es , sí faltan los términos de es- 
tos dos recursos de lesión y engaño que dejamos propuesto, 
tanto- ett contratos respectivos como no respectivos , no iafí- 
riéndpse^por otra parte dolo ni perjuicio de tercero, enton- 
ces el contratante por más qne su contrato repugne á ^s le- 
yes , queda sin remedio ; el juramento produce sin estorbo los 
perpetuos efectos de validación que le da la coman opinión 
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de fos^octores. }Fero no habrá á lo menos para algunas 
personas algún consuelo S , 

Esto es k» que ramos á examinar en el préseme egemplo 
que pondremos en una añigida muger , á quien sus contra- 
tos juradas despojaron de sus bienies dótales , y desconsolada 
invoca los auxilios de la jurisprudencia y el favor de los doc- 
tores por si halla algún alivio ea sus aflicciones. 

Ya hemos insinuada -algunas veces la razón de bieb co- 
maa que bailó el derecho en conservar á las mugeres sui 
dotes i previniendo principalmente el caso que el defecto de 
dote suficiente motivase la meaos frecuencia del matrimonio 
en perjuicio de. la multiplicación que tanto importa al Esta- 
do (f). Por esto, y atendiendo á la fragilidad de este sexo', 
no confiando al mismo tiempo -las leyes de ua consentimien- 
to en que elámor 6 miedo reverencial al marido t&nga más 
parte que la voluntad de la muger, siempre atajaron á la di- 
sipación de los dotes, prohibiendo finalmente la enagenacion 
del fundo dotal ( lo que fácilmente estienden tos doctores i 
muebles preciosos) , de modo , que ni el marido ni lamüger, 
ni ambos de común acuerdo , puedan regularmente enage- 
narle , ni hacer otro acto de que se siga la enagenacion (2). 
También hemos dicho que según el común sentimiento 
de nuestros doctores todo este cuidado legislativo de la con- 
servación del dote y prohibiciones contra su disipación y ce- 
sa interviniendo juramento de la muger-, en cuyo casú no 
«olo el juramento en cuanto á tal obliga á su observancia, 
sino que el contrata de enagenacion queda confirmado. 
. ,r Veamos ahora cómo nuestro» lectores se esplican en fa- 
vor de las mugeres , pues no es creíble que la razón funda- 
mental de .dichas leyes no les haga fuetxa para-á lo menos 
subuituir algún consuelo i este sexo en lugar de los estable- 
cimientos legales que sus plumas han hecho nulos. 



■ (i) Ut in leg. T. ff. SiilUio matrímonió', iibV jdi. Coat. Fómponiut, 
ah : Dotium eauía temper,'et ubique pr^cipu* eit. Nam , et publicé in- 
terttt dotts mii/ieribus ctnservari : ium ttotatat eise f<eminai\ ad soboUm 
procreanáam , repltndamifu ¡iberif dvilatem , máxime tit necenañum. 

{■),) Ut toto íhuh,-^. d« Fundo dtlitli. Leg. unic. §. Cum , ¡ex ij. Cod. 
de Rei uxvri^ Mctíont y % Imt. Xnifít. Quibus «itinare tictat y-Ofl no». Leg. 
7. /(/. ti. ^. 4. 
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■ Parece que coiutdekráodoUs coa los tueoores de edad no 
tieneQ que quejarse (í); y así depeaderá su fortuna del mo- 
ldo cOD que en la Cscrilura le conciba el juramento. Si es so- 
lo simpleiaente confirmatorio del coatraco, aún gozarán del 
recurso de lesión enorme , porque la interveacioQ simple del 
juramento solo se entiende dirigida i validar un coutrato 
que sin aquella religión era nulo , y no á confirmar vicios 
de otea especie (2). Si este recurso suena general ó especial- 
mente renunciado con el mismo juramento , tendrán pacten- 
cía , y échense la culpa i sí mismas , ó al escribano que así 
ordenó la escritura (k). Sobre la cercioracioa necesaria ó 
ao dpi .beneficio, resciaorio de la ley , discurro será ciwatioa 
fro amico (4). 

Si bay lesión enormísima., correrán coa la fiartuna co- 
mún á mayores y menores. Si bien que en todos estos caso* 
siempre milita en favor de las mugeres la presunción de mié* 
do al marido, á lo menos rara vez falta el reverencial , que 
juqto con grave engaño y mueve mucbo la compasión de los 
Jueces, y no meaos la de los doctores, aunque sin limites 

£1 señor Covarrubias (6) , cuya literatura le hace digno 
de grandes elogios no solo entre los españoles , sina tam- 
bién eotre los estrangeros , considerando laa incertidumbres 
que ocasiona el jurameoto en los contratos , y especialmea-^ 
(te babténdole demostrado la esporiencta los frecuentes pleitos 
que oacen de la enagenacion hecha, por las mugeres de su 
dote, y los peijuicios que de aquí provienen al bien común, 
dimanados de las respuestas pontificias en los testos canóni- 



(i) Ut «« Curcio Dom Nogtnrcd. Mlleg, «9. «n«. 103. 

(t) Ancón. Gómez tom. a. f^uriar. cap. 14. nam. ao. ver/. Secund» in- 
firo. Gutierreí de Jitrntu. confirmgi. parí. i. cap. t. num. 91. 

(j) Aot. Gotnei likt, n. a», vfíi. Tirlio infero. Gutierreí pariier loe. 
etl. ubi te re/eri aii caute¡am ab eo tcripiam in ^nth. Sacramenta , >. 88. 

{4) E,x Civ»\ÍQi Comm. ^. ^^Videnoiaiatupraitise. i. et i. hae dite, 
txtmp. I., 

(s) FontanelU de Paciit nuplial. claut. 7, ghtt. a. parí. 6.in.*, 

{6) D. Cotutubiu in eup. ¿uaMvi/ paetum^ di PiKtit i» 6.f.a,$. i. 
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MI (4) y cft (]áe se.m»ada á las mugeres observar ! lo» jura- 
meatos bechos en tales contratos , deseaba el que se hiciese 
ley para remedio de estos males. En esta aueva ley dice se 
podia diaponer el que sin enduii^o del juramento de la mu- 
{er en aeinejante-^acto, atento re£;utarmeaie conptrre miedo^ 
á lo menos TeTeteacisI de muger i marido, fuese «empre oa^ 
Jo. O se podía mandar, díve.este grave autor, que siempre 
que hiciese urgente motivo de enagenar algún fundo dotalj 
ña se hiciese mmos que con ^creto del Juez, recibida prime- 
fo^ittforouciDftde utilidad, y juraunenfo i la muger de su. li- 
bre ooíasentimieato en dicba eoagenacion; y de otro modo 
hecha, fuese de ningún momento aunque fuese jurada. 

Lo que el senor Cdvarrubias dice en este particular se 
debe entender también en otros contratos jurados , en don- 
de hay los mismos , y aun acaso mayores perjuicios al bien 
común , como en la enagenacion de bienes de menores , &o. 

Si no fuera atrevimiento derogar en algo al pensamien- 
to de este meríttsimo Prelado, digno de la mayor veneración, 
dijera que d juramento de la muger en su nueva forma de 
contrato podia escusarse. 

Hay.ain duda casos en que la muger no soto justamente 
consiente , sino que le es útil enagenac su dote ; como los 
hay de la venta de bienes de menores , y ea que general- 
mente varías prohibidones de contratos hechas por la ley 
deben cesar ; pero tales casos pueden providenciarse de otros 
modos , con que verosimilmente cesen los fraudes , cuya jus- 
ta presunción ha motivado el prohibirlos. El examen y auto» 
ridad del Juez, principalmente recibiendo información de los 
parientes del contrayente, de cuyo perjuicio se trata, ú (k 
los ancianos del pais, es muy sano y razonable. SÍ esto no 
produce el acierto , es muy regular tenga buenos efectos , y 
es cuamo cabe en la humana providencia. El juramento nun^ 
ca suple el fraude y el engaño i pues con la misma facilidad 
con que uno se mueve á contraer , se persuade á jurar. 

Sea como se (juiera , hace cerca de dos siglos se mu- 

(l) I» e»f. Cnm eomingat aS. d« ^urejur. cap. Licet muUirtt , eed. 
til. íh 6. 
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Parece que considetándoUs con los menons de edad no 
tienen que quejarse (<); y así depeoderá su fortuna del mo* 
do con que ea. 1(^ escritura se conciba el j^iramento. Síes so- 
lo simplemente confirmatorio del contrato, aún gozarán del 
recurso de lesión enorme , porque la interrencion simple del 
juramento solo se entiende dirigida ¿ ralidar un contrato 
que sin aquella religión era oulo , y no á confirmar vicios 
de otea especie (2). Si este recurso suena general ó especial- 
mente renunciado con el mismo juramento , tendrin padea* 
cía t y échense la culpa i sí mismas, ó al escribano que así 
ordenó la escritura (i). Sobre la cercioracion necesaria ó 
no del .beneficio rescisorio de la ley , discurro será cuestioa 
pro amiOf (4), 

Si bay lesión enormísioia , correrán con la fortuna co- 
mún á mayores y menores. Si bien que en todos estos casoi 
siempre milita en favor de las mugeres la presunción de mie- 
do al marido, á lo menos rara vez falta el reverencial , que 
junto con grave engaño , mueve mucho la compasión de loi 
Jueces, y no meaos la de los doctores, aunque sin límítet 
■ciertos (f). 

El señor Covarrubias (6) , cuya literatura le hace digno 
de grandes elogios no solo entre los españoles, sin» tam- 
bién entre los estrangeros , considerando las iocertidumbret 
que ocasiona el juramento en los contratas , y especialmea— 
<e habiéndole demostrado la esperieocia los frecuentes pléiio* 
que nacen de la enagenaciiNi hecha por las mugeres de su 
dote , y ios perjuicios que de aquí provienen al bien comuo, 
dimanados de las respuestas pontificias en los testos canóni- 



(i) Ut t% CiiTcio ROtat NogttOTtd. «//rf. «9. mi». loa. 

{3) Antón. Gom» rom. a. P'ariar, cap, 14. aHtn. ao. verf . StCuiiitiH- 
fm. Gutierre» át Jurmm. eenfirmnt. pan. i. cap. i. mun. 91, 

(2) Am. Gomei dkt, n. 10. vert, Ttrtio infera. Gutierrex patittr loe. 
'ci¡. ubi se referí aJ cauttiam ab eo tcriptam in .ífuth. Sacranania , m. 88. 
^ (4) Ex Cevilloa Comn. 4. ¡i¡. Vide ttotata supra tiitc. i, *t i. hóe dite. 
tximp. I., 

(s) Fontanelli dt Paclit nupliaí. claut. f. ghít. 3. part. 6. Á n. %. 

{6) D. Cttvurubiu in euf. Quamvit paelum^ d4 Píxlit im6.p.%.^t. 
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"» C^)t e* íjíie se^mtLüii -i las mogeres obserrar lof jurá- 
meatos becbos en tales contratos , deseaba el que se hiciese 
ley para remedio de estos males. En esta nueva ley dice se 
podía, disponer el que s» encargo del juramento de la mu- 
ger en semejante^:acto, atento regularmente cóncarre mudo, 
á lo menos reTereocíal de mugec á marido, fuese siempre on* 
lo. O se podia mandar, dice. este grave autor, que siempre 
que hubiese urgente motivo de enagenar algún fundo dotal, 
no se hiciese menos qoe con ^creto del Juez, recibida prime- 
ra información^ de utilidad, y juraotenCo á la muger de su. li- 
bre oonsentimícoto en dicha enagenacioni y de otro modo 
¿echa , fuese de ningún momento aunque fuese jurada. 

Lo que el señor Cóvarrubiaa dice en este particular se 
¿ebe entender también en otros contratos jurados , en don- 
de iay los mismos , y aun acaso mayores perjuicios al bien 
común , como en !a enagenacion de bienes de menores , &o. 

Si no fuera att-evimiento derogar en algo al pensamien- 
to de este meritisimo Prelado, digno de la mayor veneración, 
dijera que el juramento de la muger en su nueva forma de 
contrato podía escusarse. 

Hay.sin duda casos en que la muger no solo justamente 
consiente , sino que le es útil enagenar su dote ; como los 
hay de la venta de bienes de menores , y en que general- 
mente varías prohibiciones de contratos hechas por la ley 
deben cesar j pero tales casos pueden providenciarse de otros 
modos , con que verosimilmentc cesen los fraudes , cuya jus- 
ta presunción ha motivado el prohibirlos. £1 examen y auto- 
ridad del Juez, principalmente recibiendo información de los 
parientes del contrayente , de cuyo perjuicio se trata , ó de 
los ancianos del país, es muy sano y razonable. Si esto no 
produce el acierto , es muy regular tenga buenos efectos , y 
es cuanto cabe en la humana providencia. El juramento nun'- 
ca suple el fraude y el engaño ; pues con la misma facilidad 
con que uno se mueve á contraer, se persuade á jurar. 

Sea como se quiera , hace cerca de dos siglos se mu- 

{t) la cap. Cum coiaingtt a8. de Jurejur. e»p. Lieet multares^ eod. 
Ht. ifl ti. 
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rió (i) el seríor CoTiirrubias. Ca<ta día se multíplicaii mas y 
mas los fraudes , los perjuicios al público» y por consiguiente 
los pleitos , creciendo ea confusión sus incertidumbres , sia 
que hasta ahora aquellos bueaos deseos no solo no hayan 
tenido cumpliiDÍento * pero ni aun' esperanza de tenerlo ; ' pe- 
ro en el ímerin que los deseos de este ilustrísimo "autor se 
cumplen , veamos lo que adelantaron en defecto de ley lofc 
doctores. 

Si no hay la grare lesión que arriba hemos referido en 
las enagenaciones de la dote, aunque ésta se disipe entera- 
mente quedará la nuiger sin dote y sin recurso. Nada me* 
nos que con esta aspereza hablaron los doctores antiguos (3). 

Aun no obstante , las mugeres siempre acreedoras á sin- 
gulares atenciones, trastornado con el juramento el escudo 
de sus leyes protectoras , hallaron en nuestros doctores ira fe- 
cundo arbitrio en sus desconsuelos. -' 

Este arbitrio, aunque desconocido por las leyes y por los 
doctores antiguos , no es menos frecuente en los ttitmnalesj 
porque son muchos los casos en que los contratos jurados 
contra el auxilio legal ponen á las mugeres en estado de in* 
vocar con lágrimas' los recursos de la jurisprudencia. 

He determinado hacer de él especial memoria ; porgue 
si no me engaño , es ua recurso que demuestra bien en to- 
das sus incertidumbres la irracionabilidad de permitir á loa 
particulares , con pretesto de juramento, el trastorno de las 
leyes, sin cuya conservación no puede mame^erse el ordea 
-público. 

Este recurso no se funda en engaño que hubiese interve- 
nido en las particulares enagenaciones ; esto es, en que las 
piezas dótales hubiesen sido vendidas por menos del justo va- 
lor ; solo tiene por fundamento la iodotacion , la que se ve- 
rifica llegando el caso en que la muger se halle sin docC) 
aunque fuese vendido por su justo precio. 



(i) D. DIdacui Covarrubiai de Leyva obiit Malriti amo DomHá 1 577. 
die prima Ocíobrii, upultut Stgovi^e. 

{9) Apiid Csvallot Camrn. contra -Cómm. ^wit-, 797. i tum. i. et aptid 
Noguerol a/íeg. íf. num. yj. 
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I>ij«r(m pues algunos doctores á quienes fácilmente otros 
lig^ieron , que siendo perjudicial al bien comun el que el ju- 
rameato de las mugeres diese cauta á »u iodotacion una vez 
que se veri&case hallarse indotada , esto es, haber perdido su 
dote ó mucha parte de ¿I coa las enagenaciones juradas y sin 
recurso á los Úenes de su marido, porque ó nunca tuvo bie- 
nes suficientes , ó también los dliípó , debia ser restituida ó 
reintegrada en su dote contra los compradores 6 poseedores 
de los bienes vendidos. 

Si espones á los inventores de este arbitrio como la muger 
puede ser oida coatra su propio juramento , que según ellos 
nismos sobrepuja la disposición de la ley , que prohibe la 
enagenacion del fundo dotal; debiendo otüervarse todo pac- 
to jurado , una vez que en él no intervenga dolo ni violen- 
cia, ni perjuicio de tercero , y en que no baya dispendio de 
U salud eterna como no lo hay en que la muger pierda su 
dote: te responderán, que en. el caso de indotacion se debe 
presumir haber intervenido dolo y violencia del marido, pwi 
sin esto no seria creíble, que la muger llegase al caso por sus 
ctHitratos jurados de hallarse indotada , y que hay perjuicio 
de tercero j esto es, del bien común i quien perjudicó U in- 
dotacion de las mistes. 

Son pues dos las razones que motivan este arbitrio é tm- 
piden la eficacia del juramento : una el dolo y vii^ncia , no 
que precisamente intervenga , sino que tal »e presuma : otra 
el perjuicio público de la indotacion de las mugeres. 

Pero importaba mucho saber cuál de estas dos razones 
«m la pri^ipal ó fundamental del recurso , ó. si lo son igual- 
mente entrambas ; porque son muy diferentes las consecuen- 
'cias que de una y otra se deducen para la decisión de los 
casos particulares que ocasionan opiniones y sentimientos en- 
^contrados , en que es dificil tomar partido por la autoridad 
csterior con que unos y otros se r<4ioran , y al último con- 
"andidos tos principios de donde proceden , nada mas comu- 
nican á los tribunales para* la decisión de los negocios , que 
tinieblas é iacertidumbres. 

.Cualquiera se persuadirá , y fácilmente se infiere de las 
resoluciones particulares de los doctores, que la razón que ha 
motivado este arbitrio no fue otra que la de la ley piobi- 
ToniQ IL i4 . 
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biñva de U enagenacion del fundo dotsl ; esto a * la imbe- 
cilidad de las mugeres fácilmeate susceptibles de dolo y vior 
leacia, y el íatetes páblico ea la coaservacioo de sus dotes. 
Y si esto es así, {cuánto mejor fuera dejar á la ley ea su vi- 
gor obrando los efectos á que fue destiuada , que trastoiaár- 
U coa el juramento ; y después i vista de los estragos que 
produce este trastorno , buscar auxilios para el remedio » subsr 
lituyendo tenebrosos recursos entre, inünitos gastos y moles- 
tias á la decisión clara y constante de la ley , que ea su prin* 
cipio resistía á estos contratos , previniendo los amargos ro^ 
déos de su rescisión? Esto sería tanto mejor , como es prefe- 
rible , y sin duda mas apreciable conservar la salud del cuer- 
po coa un conveniente régiinea de vida, que el destruir la 
DÚsma salud por medios opuestos á su conservación y des- 
pués de desbaratada tratar de recuperarla á costa de muchos 
dolores, trabajos y espensas, con que se puede á lo mas con^ 
seguir atgun alivio, pero nunca volver al primer estado de 
robustez. Demostraré mí pensamiento, notando las iacertí- 
dumbres de este nuevo arbitrio, en que fácilmente se adver- 
tirá que la inobservancia de la ley prohibitiva ocasionada por 
el juramento, fue un trastorno de la razón, cuyas luces no 
pudieron después esplicarse sino entre espesas tinieblas de 
ambigüedades. 

¥ lo primero, hizo la necesidad taa frecuente este recur- 
so..,^ que apenas entre los curíale» hay-quien lo ignore; pero 
infelizmente se sabe el remedio y se ignora tanto el prepa- 
rarlo, como basta dónde deban llegar sus efectos. Si á cien 
abogados , ó aun á cien Jueces de los que se llaman letrados, 
dice el cardenal de X.uca (í), preguntases U razón y fuada- 
menro de este recurso, como de otras varías prácticas que 
■e egercen diariamente , será fortuna que solo los noventa lo 
ignoren, sin poderte dar otra respuesta mas, que el haber- 
lo visto practicar .muchas veces, 

-No hay ley ni canoa que determine e«te auzilioj solo el 
motivO' de presunto jlokt y violencia , y la razón de bien co- 
mún de conservar á las mugeres sus dotes , íncUná 4 los doo> 



(i) Cud. de Imm Cvfikt. Ugis , obtttvat. fj. ■ 
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lores i esta equidad , y á los tribunales á practicarla. Ko ha- 
biendo pues ley que lo determiiie, tJeoe cada aun>r en este 
como en otros asuntos fuerza legislativa, discurriendo cada 
nno según los alcances de su discurso, y propensiones de su 
ánimo á la equidad ó al rigor, y según algún particular in» 
teres ó afecto en la cuisa le muere escribiendo alegaciooe» 
ó consejos. 

L Veamos pues lo primero , qué entiendan por iadota- 
cion , para que tenga entrada este recurso. Lo que mas ca> 
munmentc se cree es , que entonces se dice b muger indota-* 
da, cuando 6 pierde enteramente sa dote^ ó la mayor par-- 
te; esto es* cuando no le queda saWa la mitad. £sta fue la 
medida que bailó justa el Consejo ó Senado Pedemontaoo, 
cuya decisión refiere Antonio Tesauro (í), y que comunmen- 
te se cita como el mas infigne y antiguo documento, ea 
que este arbitrio se confirmó con La autoridad de un tribu- 
nal respetable , á quien después siguieron otros (2). 

Aun no (atante , creyeron varios que refiere , y i quie-' 
nes sigue Noguerol (3), noser necesaria la damnificación en 
tanta cantidad , para que se diga que la muger. queda in-' 
dotada , dejando esta decisión al arbitrio del Juez según la* 
ocurrentes circunstancias. 

£1 cardenal de Luca (4) no solo confirma este pensa- 
mieato , sino que añade , . que según diferentes circunstan- 
cias en el caso , puede decirse una muger indotada aun cuan- 
do no solo no haya perdido la mitad del dote , sino mucho 
menos ó acaso una corta parte ; y al c(Hitrario , no se diri. 
otra muger indotada , aunque haya perdido mucho mas de 
la mitad de su dote actual. Porque dice , una muger puede 
ser según sus circunstancias acreedora á diez .mil ducados 
de d<rte » y no haber podido según su suerte infeliz conse- 
guir mas de mil i ctialquier poco que de los mil le falte, se 



(i) Aotoo. Thesaanii decit. ««3. num. 13. 

(9) Vide FootaDellBid A Paeiit nupt. cima. 7. glm. i. part. 6. á 
nu>. 7. 

(3) Noguerol aligg. 30. i num. t6. «t ct^tudam telioquic Fontioella 
iiet. claut. 7. ghtt. 3. parí. 13. mhm. 31. 

(^ Caid. de Luca ConflUt. kgit^ aturv. 37. 
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dirá todotada. AI contrario otra á quiui su fortuna ' provey 6 
coa diez mil ducados de dote , do será acreedora segua sus 
particulares circunstaacias mas que á mil; y aunque esta 
hubiese perdido siete , ocho , ó nueve mil ducados , no podrá 
decirse indotada. Este pensamiento es justo según el estado 
de incertidumbre ea que nos puso el apartarnos de la razón, 
original ó probibicioa de la ley. Todo pues es ÍDceitidumbre. 
il. Prosigamos y reconozcamos en lo segundo, qué tiempo 
se deba atender para medir esta indotacion, y encontrare- 
mos las mismas tinieblas. Unos te dicen , se debe atender el 
tiempo de la enagenacion del dote ú obligación de la mu- 
ger } de modo , que si en aquel tiempo tenia bienes sufioien- 
les el marido con que suplir el desfalco dotat, aunque des- 
pués se disoúnuyan ó en todo se pierdan , quedan seguros los 
compradores, ó de otro modo poseedores de los bienes do- 
tales. Así lo siente el seííor Salgado (i)^ citando en su abo- 
no una decisión de la real Chancillería de Valladolíd. Otros 
te aseguran debe atenderse et tiempo de la solución delma-, 
ttimooio , en que la niuger pide el reintegro ea su dote ; de 
modo que los «Hnpcadoces vivan en perpetuo riesgo en sus 
compras , dependiendo su firmeza de si al tiempo de la muer- 
te del marido queda ó no seguro suficiente para su dotación. 
Y asi lo observa en sus decisiones la real Audiencia de Bar- 
celona, según afirma Caocerio (2). Tan incierto es este pun- 
to, que la Rota varió ea él, decidiendo unas veces ¿Le un 
modo, otras de otro (3). Buen egemplo para libertar de es- 
crúpulos á los abogados. 

III. Lo tercero, los bienes de la muger reciben diver- 
sos nombres se^n su destino. Se llaman dote aquellos bie- 
□ca que se entregan al marido para sustentar las cargas del 
matrimonio. Todo lo mas que tiene ta muger fuera de este 
dote se llama generalmente eztradotal, y se denota con el 
nombre griego parafermU , que significa lo mismo. Esta dis- 
tinción de bienes produce en derecho diversidad de efectos,' 



(i) D. Silgado Labyr. ereJit. pmt. i. enp. 4. mm 
(a) CaouT. pof/. ^.f^añar, cap. ig. nhm. ios. 
<3J Ap«td uvd. de Luca úe Ditttditc. $$. n. i«. 
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principalnietite según lo principios del derecho Romano. Y 
el principal en el asunto es, que la proliibtcion de la ena- 
geñacion de tos bienes dótales no se estiende á los parafer- 
nales (1). 

No obstante, se duda si para gozac del presente arbitrio 
se entiendan todos estos bienes de una misma calidad. De 
modo que sí las enageaaciones hechas por la muger no fue- 
ron en bienes dótales sino eo parafernales , deba gozar de 
este recurso ; ó si aunque quedase indotada en cuanto i los 
bienes en que se constituyó el dote, si le quedaron bienes pa- 
rafernales suficientes, deba utilizarse del presente beneBcio. 
La misma duda se puede formar en ctunto á las arras pro- 
metidas por el marido, y en el aumento de dote, ñ todo es- 
to debe y cómo venir á computación. En todo lo que no ha- 
llaremos sino ÍDcertidumbres y contradicciones de los docto- 
res , y finalmente todo tinieblas (3). 

Se aumentará la incertidumbre » si supuesto que tolo el 
dote y no otros bienes de la muger deban gozar este auxi- 
lio según lo sintió el señor Larrea (3) , nos metemos en la 
necesaria cuestión de cuándo y cómo , en defecto de escri- 
tura dotal, se entiendan ó no dados en dote los haberes de la 
muger , y cuándo queden parafernales ó «xtradotales, en que 
todo es confusión (4). 

Algunos autores españoles , arguyendo según disposición 
de ciertas leyes reales de la comunicación de todos los frutos 
é intereses adquiridos durante matrimonio entre marido y 
muger, y prohibición de poderse obligar la muger sin consen- 
timiento del marido , se inclinaron á que por derecho real es- 
tá abolida esta diferencia de bienes. Si esto es asi , deben ce- 
sar muchas consecuencias , que según los principios del dere- 
cho Romano , se ven frecuentemente en los libros , aun de 



(i) Llg. Dt Ht, C»d. de Vonation. httr virum, et nxvrem, FMladoi 
ii^er. 134 num. p. , , ^ 

í«) Vide Footanell. áí PflC/« «»í'. eAwi. i.gktt.%.p. 0.4». 40, D. 
Silg Itahyr. trtdit. f. 1. eap. 4. ». 81. 
■ (3) D. t«tr. alltg. 3S. - „ . 

(4> Vide quo* recuJit Noguerol *Heg. «9. ¿ n. 90. tt Ihittrat. Cwn^ 
tbitippk. tm. %. Cmtr. ttrnttr. lib. a. cap. is. tmm. 3^. 
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aquellos mismos escritores que están por dicha indiferencia 
de bienes; pero todo es iocerrídumbre (í). 

No debemos pararnos mucho en las incidencias que vie- 
nen á nuestro asunto ; prosigamos las incertidumbres del am* 
To recurso de la indotacion. 

IV. Importaba mucho, como dije antes, saber con pre^ 
cisión el principio fundamental de este recurso para sacar de. 
éf unidas consecuencias. Ciertamente debe ser uno de dos , 6 
entrambos ; esto es , el doto y violencia presunta , ó el per- 
juicio público de iadotacion. Pero los doctores unas veces pa- 
recen considerar solo el primero t ^ veces solo el segundo, y 
i veces unidamente los dos. Y lo peor es , que no siempre re- 
tienen un mismo principo, de donde precisamente dimanen 
todas sus resoluciones para que fuesen consiguientes , sino 
que unas resoluciones se toman de un principio, otras de 
otro, y otras de entrambos. Estas inconsecuencias no sen en 
nuestra literatura escrupulosamente reparables , porque las 
resoluciones no se toman regularmente de la mayor eficacia 
de razón, y mucho menos de razones consiguientes , sino de 
la casualidad de concurrir mas doctores á un sentimiento que 
á otro , 6 de alguna decisión de un grave tribunal , que pa- 
reció autorizar un sentimiento, lo que saben muy bien los ins- 
truidos en esta facultad, y fácilmente advertirá el lector ea 
las resoluciones , ó por decir mejor, incertidumbres siguientes. 

Si de becho se verificó en algún tiempo la indotacion de 
Ja muger , según la variedad de opiniones que acabamos de 
referir , pero antes de usar de este recurso le sobrevinieron 
bienes por herencias, donaciones, ú otros títulos con que ya 
se baile con bienes suficientes para que no se diga indota- 
da , parece que cesando la razón de indotacion que dio roo- 
tiro i la presente equidad, deba cesar el recurso. Ko obstan- 
te, habiendo tratado Koguerol esta cuestión como nueva, y 
antes de él no tocada por los doctores , resuelve á favor de la 
muger (2). V sin duda , si el fundamento de dolo y miedo 



f i) VIde N(^er. «t per ipsunt ciuto* alhg. %9. «. 94. ri »tJeg. 3o. ¿ 
■wn. 39. 
(9) Noguer. alUg. 30. in.i. 
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presaato es eficaz , de oiagun modo tal niiei3o y dolo debe 
eateoderse purgado por la supervcnieacia de bienes. 

Si la muger es ya de una edad en que el bteo de la tnul- 
típlicacioa ao pierda cosa alguna en que falte su matrimonio, 
parece cesa Ja razón de indotacion; porque no interesándo- 
se ya el bien público , parece justo que la muger sea fiel á su 
jurameato (I). 

Pero ademas de la incertidumbre que en sí envuelve la 
proposición general de no aptitud para un fecundo matrimo- 
nio , no es menos incierta la determinación de la edad, y aca- 
to otras indisposiciones que impidan el mismo efecto. 

De la misma inspección es , si muerta la muger queda es- 
te recurso á sus hijos y herederos. Parece que cesando en és- 
tos la razón de tndotacion , deba cesar el beneficio. No obs- 
tante , es esta cuestión tan perpleja , que apenas fia ella se 
atreven los doctores á tomar partido. 

Según los ptinctpios con que los doctores proceden , pa- 
recía que la resolución de estas cuestiones no debia contener 
dificultad alguna en favor de la muger y sus herederos j por- 
que sí la razón fundamental de la presente equidad es la 
presunción de doto y miedo con que la muger procedió i la 
disipación de su dote , ninguno duda que la acción contra un 
contrato hecho por miedo, violencia ó dolo, compete en to- 
da edad y pasa á los herederos, como es general en tas mas 
acciones activé tí pas'tvé (2) , y así lo siente en el caso Fon- 
tanela (3). 

Para la decisión de las citadas cuestiones usa el muy doc- 
to y advertido cardenal de Luca (4) de una bien fundada dis- 
tinción , aunque muy incierta en la práctica. Dice pues , se . 
debe atenderá las circunstancias del hecho de la enagenacion 
doral. O éstas persuaden haberse hecho con sinceridad ^ y 



(O Fontatiell. Je Pací. mpi. claus. 4. glost. 9. p. 5. «• 1*8. Vide Citá. 
de t.iKa^ Dote, ditc. so. 

{1) Ut in lei¡. unic. Cod. Ut actionei ah lueredey el cotilra hiedes ht- 
tí^nt. Leg. Pn hteredHarat ^ Cod. de Héereditariit aetioiiib. 

(j) Fontanell. de Pact. nupt. chut. 7- g^o"- »■ í- •*. ■■ S*- <**>«« 1 '' 
Iker alio fundamento Cáncer. 3. part. Var. c»p. ij. B. 116. 

(4) Cwd. de Luca dg 2>ofc, diic. 96. ». 9. 
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cntoaces este auxilio es particular de una oniger naturafmen^ 
te asociable al tnatrimonio y ao de una vieja , ai meaos de sus 
herederos ; ó dicbas circuastaocías persuaden dolo y miedo, 
y en tal caso no hay razón para que sé niegue ni á la mu- 
ger anciana ni á sus hijos ó herei^ros. 

Esto está bien i pero si la eoageaacion dotal se hizo sta 
cáiedo, dolo ni violencia , y con todas las ciccunstancías de 
buena fe , { poc qué se debe auxiliar á una mugec aunque 
•ea moza y asociable al matrimonio, contra un juramento ea 
taa buenas circunstancias hecho , y que puede observarse sin 
dispendio de la salud eterna, que son tas razones en que fun* 
da el juramento la destrucción de la ley positiva ? No se da- 
rá otra razón sino porque ofende al bien público. ¿ Y cuánto 
mejor sería , digo yo , dejar á las leyes en su descanso , sJa 
permitir 'su trastorno poc el juramento para después volver 
á suscitarlas ? 

Pero se dirá , que aquí la muger no obra contra su ju- 
ramento , y solo usa de la equidad que hallaron los doctores 
y aprobaron los tribunales deberse practicar con este sexo 
sin embargo de la religión jurada. Estoy yo también muy le- 
jos de desaprobar este discurso, i Pero por qué será mejor 
usar del remedio que ofrecen los autores que del original auf 
zilio de la ley ? j No seria mejor conservar ésta en sa ínte-r 
gridad , que medicinar los estragos que resultan de no obser- 
var su disposición ? 

V. Ea los dos primeros egemplos que dejamos propues- 
tos , tanto en los contratos correspectívos como en los gra- 
tuitos, la lesión enormísima de tal modo desbarata el contra- 
to , impidiendo ai juramento hacer su efecto , que lo vuelre 
al estado de nunca haberse hecho. Y asi, en el primero I4 
compra y venta, y en el segundo la fianza, se reducen 4 
nada y como si jamas se hubiesen otorgado (f). Pero en el 
egemplo presente no proceden con este acuerdo los doctores: 
tan distantes van en sus modos , que apenas se puede hacer 



(i) Ut genérale est in actibut enormissima lesione oopugoitii D. Olea 
UCetmt.tit. 4. 4. 3. add. pott nitm. 9. n. la.ubi precipuos DO. refisrc, 
ít in ípecie noíiraToi: - • ~ ■ ■ 
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concepto Je tft^^)*c«iBiAl^it>Ttiba^le &^a9ASrQoifítin.j.j^t^qac^ 
CD la práctica ce deba ^guiiñ-^uí «e hallará Já aiisma coa- 
fiísion de principios. 

Sieaten algunos, que yeriñcada la iadotacion , todas Ia& 
enagenacioaes dehea rescindirse } esto es y que la muger debe, 
«er integrada eoiel total de su dote. £1 fundamento de esta 
opioioQ es, porque dicen ao se hallará razoa de di:>parídad, 
por quéea los mas actos la lesión enormísima opere su en- 
tera subversión, y no en éste (i). 

Otros afirman que solo deben rescindirse las enagenacio* 
nes posteriores , no las prímeras ; esto es , que cot^siderán-i 
dose la muger indotada una vez que no le quede la mitad de 
su dote, Ui ventas hechas hasta dicba mitad son seguras , y 
solo las restantes que son las que causaron la indotacion de- 
ben rescindirse. Este sentimiento abrazó la real clianciUeria 
de Valladolid, según testiSca el señor Salgado (2). La razoa 
fundamental de esta opiaioa es , el que siendo el perjuicio 
público de la indotacion lo que movió los doctores á est^ 
aiuilio, y contemplada comunmente la indotacion en cuan- 
to á la muger 00 quede la mitad de su dote , no debe enten- 
derse mas el remedio de lo que verdaderamente sea el daño. 
¥ asi como si las enagenaciones dótales no hubiesen ascen- 
dido á la-mitad no tuyiera la. mugec auxilio para recuperar- 
las , asi después que ocuparon la mayor parte de su dote , so- 
lo tiene arbitrio para recuperar dicha mitad ó completarse 
en ella. En efecto , este sentimiento en nada mas auxilia á la 
muger que en la mitad de su dote, promediando entre la ley 
prohibitiva de la enagenacion del fundo doral y el juramento, 
dando á éste la mitad en que opere, -y reservando la otra 
oaítad en que obre la ley. Sí esta razón es buena, debia obrar 
lo mismo en los dos primeros egemplos en que es igual sn 
virtud , óá lo menos se debiera señalar la razón de diferen- 
cia que no se encontrará fácilmente. 

Distinguen otros dos casos : uno cuando la indotacion se 
originó de un solo acto en que v. g. la muger entró en un 



(i) Noguerot aUegaf. 39. num. jp*. 

(3) D. Salgad. Lábyr. credit. f. a. cap. 4. á o. 6t. 

Tomo 11. lí 
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contrato de que k sigoi& 1* pérdida de stidpte; otr« en que 
la indotacioa procedió poco á poco de varias y diversas obit^ 
gacioDes ó coatratos; y en el primer caso como-la íadotacion 
procedió de una sola obligación , toda ella se rtscinde; no * 
' así en el segundo en que quedan seguras las que comprendo 
la pniner -mitad del dote y perecen las poueciores (i). Pero 
ni aun en lo pcimeto hay constancia en los tribunales , va- 
riando de sentimiento, como de la signatura de justicia Lo afir* 
ma el de Luca (3). 

Aun otros distinguen de otro modo entre dotes cuantio- 
sas y suficientes , ó menos que suficientes. Y que en las cuan- 
tiosas se rescindan solo las enagenacíones en una ó en mu- 
chas escritucas hasta la mitad ; pues que en dotes de este ta- 
maño aun la mitad puede ser suficiente. No así en las dotes 
tenues, de tas que quitado algo, quedan insuficientes (5). El 
lector se hará cargo de tas íncercidumbres y perplejidades 
que en todo esto se envuelven, sin que sea preciso detoier- 
tne en singularizartai. 

VI. ^te arbitrio dicen los doctores es el último auxi- 
lio de la muger ; y siempre que de su marido hayan que- 
dado bienes en que poder reintegrarse, deben dejarse á los 
compradores ó de otro modo poseedores de los bienes dota- 
Íes , en su pacifico goze (4). Aun sin embargo, por mas b¡e-> 
nes que hayan quedado del marido , insistiendo la muger no 
contentarse menos que con las piezas dótales , la autoridad 
del' celebre Antonio Fabro^5) les causaría bastante inquie- 
tud si no pareciera haberse corregido en otra parte (6). 

El detrimento del bien común que consideran los docto- 
res en la indotacion que hace favorecer tan largamente i 
las mugeres sin embargo de sus juramentos , debiera tam- 
bién, aunque por distinto respeto, considerarse en los meno- 
res que venden y disipan sus bienes ; y no menos debiera ba- 



(i) FontaiMlla dict. cima. 7. glott. 3. p. 6. i n. 41. 

(9) Card. de Luc. de Dote , ditc. $j. n. g. 

tíi Card. ds Luc. d. dist. 9^ n. 1. et in annot. ihL 

(4) FoDtuell. dict. clauí. 7. gloti. 7. p. 6. n. 13. 

(<;) Anc. Fibetintuo Cod.lib. i. til. H. de fin. ».ÍHj¡m.- 

(ti) ídem iib. 4. tít. 31. de fia. aS. 
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cftlet fiíem^. el :dolo. y seducción á quelt irimor-cdái) «sU 
cspuesMi por lo qué parece, que puestosiHi.et toso «n qu^ 
iiu coatratpS'jura^O) ^s hayan faecbO'perder masque' JaoM^ 
tad de sus bienes , debieran ser socorridos al modo que i^ 
soa las mugeres que quedan .indotadas. . . 

Aun no obstante , no se ve fácilmente en los tríbunale» 
este caso en el método espresado de la iodotocionde Jas-inu-< 
geres; esto es, que se consideren todos los comratos otorga-^ 
dos con juramento por el menor» y se vea sí le damnifican 
en la mitad de su patrimonio» y hallándose esta grave lesión, 
fe resicúidani sV^'Oi comunmente se soeorre al menor easut 
contrato^ p^rtK;ul4|rf^,-«a lo» sasos y modo que hemo» es^ 
puesto.en el ejemplo, ^gunde, y coa la esci$ura de 0[Maio^ 
(US é incettidumbres que_ .^U^ dsjamO* notada Pen» deberaot 
(on el tiempo esperar que los doctores.se inclineo á igualad 
en un todo mugeres y menores., principalmente caaodo tan 
ÜK^ilmeaíe se es^i^den ios favores de , unos i. otros, iguaUaf 
4ose .por reg(a.gfia«Uil. «nJa. jQscisioD dq sur contratos {i). i> 

E$ sin duda grande el ibeoefieia que lasmn^eres reciben 
de la equidad de los doctores en el arbitrio, que acabamos d« 
refcdi;; pero fuera piayorfi estuviera libre de las íncertiduot- 
br^ y.perpl^dade* que jiiemo» aunque sób ligeifaoiente aou 
tadD.,£ii ef<«ctq, ¡necesita-iaviwgeritrit Uueva^doteipafa es-» 
pender ep e^ cpsn dü los jecursoí» para: que dicba.' «qiñdaá 
le sea efectiv^t. Todas las dificultades qiie idejv.propiiestas,''y 
nuicbas mas que he- omitido, son en términos de derecho} 
aun restan ivfiaitas de hecho. Bien se conoce que- la indO^ 
tacion para.que éntr^ aquella equidad, debev hacerse ver'cott 
pniebas.de yalfír., toMs. y apcecio.de bienccj^en «juc son tan 
frecuentes tos fraudes como sa d^ constderai' , ynt'que udti 
muger por lo regular al tiempo de estos litigios sin marido 
eiitit muy espuesta. 

¿Quiéf) diera í.uaa pobne-irauger siti'tantas> congojas; 
gastos é in^riidtutibrcs recnpeur^su iblei{'Consuólcstf^ «j es 
bastante piva su citnáuelo > saber iqufi hay vaM juricpradea- 
cia otro mas fecundo recurso, protegido de grave autoridad. 
Solo consiste en mover la íncliaacion de Jueces compa^ivosb 



(i) Ni^er. »íkgai. 39. n, i 
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OpiasrooalguMs ^agtores que pal'a' iJUe;- lá-tfib^er'ptieclá 
iiftclaiiur.úoatcaisu9''DbltgJicionei juf adltsV ii^<>' te''nécéiita'-pre- 
cisameoliei el caso de U indotactoa en el modo'refendo , y 
que e& suficiente el que en sewiejantes obtigaótones no se tra" 
te de su particular uHiídad j pues dicea^ no bay que buscat 
W^jocpriKl» de que las tales obKgaciónes y juramentos proce- 
diecoa dedolo ^ seducción , 6 miedo de ta muger 'i su maci- 
doij ^ue el ver que aquélla se obligó con juramento en coía 
en que no tenía ínteres; ni hay que buscar mayor lesión y 
engaño » que el ver que todo el contrato le es absolutamen- 
te :niiKÍvo.' Ni piden estos doctores que -el daño ótista en -todo 
el contrato ^ reputando; suBoiente »^ -en 'WtiíayoiE ^árte de 
él.iÍo.terve<aga^j sin que 4«a Q6c«áat4áí-ta' tráb<^ós&' (íottf[Jata^ 
Siwt aljdace ó pacrimoHiO'quIí'le queda ; pues aunq^ue le'quo^ 
de un dote euitntiaso > ó vea por otl-a parte muy rica , no 
debe tolerar un daño sin embargo de su juramento que ocu- 
pa rodo^ 4 Ib. mayoei pa^te- del «ootirato ó contratos , á IÓ9 
que*n>, pudo medbs -ipjt dú liigat<>bl ddloámiedát^ que cuan^ 
4a no ftaese otro ^üe.«^ levenactal á su iñaridó', junto coa 
tan grave detrimeoto , es suKcíente' pa^a la rescisión.. 

- Bste .discurso no es. de tan poco peso que no hiibíese 
inovido.ua grave ícibuaal^-á decidir peresce solo motivo á fa- 
vor .da la. mugec (i). Oo- paretie na óbstaáte j que- ¿sta -épí^ 
lOioa hay«' becbo hatCjiq abora "gran -fortuna ;- pertt' es'tó' no 
únpidi: <que'COQ Ü tiempo la logre. 'Solo consiste en que otra 
vex. algún tribunal vuelva i decidir según ella, oque tos es** 
ccitore«:U protejan) cuya-consecucion es del todo fácil y ve»- 
i:osimit,:nQ &olo:de:aqóelIos que escñbcnsfcgun 1* oportuní'^ . 
¿ad d#,lQSj, asoneos, patrdcinaiidp-las'Oau&as' tjiu'oásualmén- 
.te-DCUfr^Dté interesándose en la defensa de loi que se va- 
Jen de su literatura, sino aun de lob que escriben, resolvien- 
do con madura reflexión , y sin motivo , que á lina il otrX 
parte, les. inclinen ilás controTersift jaridicas. Yjáina^ podrá 
fUoirsjAjlratiea eL juramento "«onirreTerenoia* p'ues'-su futtdti-i 
iQpoio no parCiíezfBepos gMve que el'dela ioduacion ; obran- 



- <t) 5MHusCMÍnloatsapttd FootaiteUtn A iWrñ Ka^ioA-cAnif.-f. 
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dola presuncioQ -de miedo y dolo, y la razoo de bieti pá- 
blico , poco menos en udo que en otro caso. 

Si se consigue que esta opinión se haga común, llegare- 
mos muy cerca de la probibicion absoluta, de la ley para 
que ésta obre sin embargo del juramento ; pues ademas de 
que la prohibición de la enageoacion del fundo docal nunca 
eoipprendió el «uo de que la enagenacion fuese útil á la mu- 
ger , rara vez se Justificará que la venta dotal □ otro con- 
trato * por el que se disipe el dote ^ se conTÍrtíó en su utili- 
dad. De todo lo que se verifica lo que muchas veces repetir 
mos , que la razón es el centro que une todos los discursos 
razonables; y cuanto mas de ella parezcan apartarse , mas 
se sismen de violentos y y al, último solo hallan descanso en 
el centro de que se apartaron. Este centro es la ley que en- 
cierra la razón en -su sene; y todos los discursos que fun- 
dados en el juramento parecieron de ella apartarse después 
de varias incertidumbres y turbaciones ocasionadas en la ju- 
f isprtidencia , al último no hallaron descanso liasta volverse 
& la razdn y ley de que se apartaron , porque no puede sub- 
sistir juramento que no sea razonable. 

DISCURSO Vlt 

Sobre los remedios legdes contra el desorden é incerttáumbres 
del juramento. . 

Tanto desorden en el jurar, tanta incertiduinbre en loi 
contratos jurados, tanta perversión de leyes, y tanta inven- 
ción de fraudes , necesariamente pedía un remedio. Nuestras 
leyes reales, atentas siempre al honor de la Religión y bien 
del £stado, «losas en procurar 'á uno y á otro stis aumen^ 
tos , no pndiendo sufrir semejantes abusos én las perniciosas 
cons^cMncias que de aquí se inferían del trastorno de poli- 
cía , que ya entonces se manifestaba con funestos indicios - 
para lo venidero, prohibieron severamente el uso ÁtA jura- 
mento entre legos en contratos sobre cosas profanas, inva- 
lidando la obligación con intervención del juramento contraída 
y mulunda ai escnbano que tntcrpusieie su Xé en ella, ^^e- 
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mas de la inhábil itacioa en >u oficio con U péxdicla de U'inir 
tad de sus bienes ((}, 

Esta real disposición parece sin duda justa en todas suf 
partes f y único remedio contra los males que resultaban de 
la frecuencia del juramento. No (atante, luego principiaron 
algunos á dudar mucbo de su justicia, ¡üendo » decían , el ju- 
ramento cosa espiritual , é inducieitdo su. inobKCvancia pe^ 
cado, ícómo la potestad secular puede hacer ley en un asun* 
,to estraño á su dominacÍoo> iavalidando un contrato jurado 
y haciendo como licita la transgresión del juramento i 

Contra estas razones hay otras no menos eficaces. L* 
frecuente perversión de las leyes con el uso del juramento, 
parece motivo suficientemente justificativo de dicha providen** 
cía ; pues al Príncipe , á cuya potestad corresponde el esta- 
blecimiento de justas leyes , no menos pertenece el disponer 
los medios conducentes á su estabilidad, que apartar los estor* 
bos que puedan debilitar su observancia. 

En el conñícto de estas razones, la potestad' del Pcíti« 
cipe secular en este asunto era un problema entre^ los letra» 
dos. Y aunque los términos de airéete et indirecte parecieron 
propios y luminosos para allanar las dificultades que en es- 
to se encontraban, pues para que la potestad del Príncipe 
tuviese en esto su efecto basta sk egercicio indirecto; cre-> 
cieron no obstante tanto los escrúpulos contra dicha ley, 
qué resolvieron en públicas querellas y tepreseotacbnes i 
nuestros príncipes don Fernando y doña Isabel , que fueron 
los autores de dicha ley , pidiendo su abolición. Ya se cono- 
]ce que -mezclados puntos de religión entre estas quejas, de- 
bieron en España ser bien examinadas , para elegir aun en 
contradicción de un partido cierto el mas seguro. 

Y de hecho se encuentra que pasados apeius dos añot 
después de la publicación de dicba ley, que. se habta hecho 
en Toledo ano de mil cuatrocientos y ochenta , se promul- 
gó otra en Talavera año de mil cuatrocientos, ochenta y dos, 
restringiendo tanto la primera , que muy poco se percibe la 
utilidad que el bien común con ella baya conseguido; pues 



(i} ; leg. 1 1. 1U. i. M. 4. RtctpiL -Ngvit. í. 6. tít. i. iU. le. 
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«ttmu de' permitil-se el uso det jurameato ea compromisosi 
veatu y donaóoaes , y cualesquiera enagenaciones perpetuas, 
tsmbiea se coacedió en aquellos contratos que siendo invá- 
lídos poc dereciio , solo podían conseguir su validación pov 
el juramento (i) , dejando puerta poco menos franca que 
antes para el uso de este sagrado acta , y no menos ensan- 
che á las tncertidumbres é inconvenientes que dejamos nota-t 
do por todo este libro. 

Aua sin embargo , no fue s^un parece suficiente esta de- 
claración para sosegar todos los escrúpulos que sobre dicha 
ley se echaron. Dudábase mucho , no tanto ea lo sustancial 
de la ley como en su modo y espresiones, que parecían i 
algunos directamente derogalívas del juramento y su virtud, 
no. habiendo esta potestad el Príncipe secular, sino la indi- 
recta ú oblicua; esto es, dirigiéndose principalmente sin 
focar en derechura al juramento á impedir los fraudes que 
•e fomentaban mediante la religión de tan sagrado acto , y 
por consiguiente disponiendo que el juramento en este modo 
hecho no obrase efecto alguno en el contrato : 6 lo que es 
lo mismo , presumiendo y declarando doloso , fraudulento 
y Tubulado el acto en que interviniese. 

£sto solo dio motivo á los Católicos reyes don Fernando 
y doña Isabel á promulgar una Pragmática (3) en Madrid 
año de mil quinientos y dos , por la que del todo -revocan y 
anulan dicha ley según estaba impresa ; y luego hacen ocra 



(i) Zeg. n. lit. I, üb. 4. Recopil. Novit. I 7. tit, i, fií. 10. 

<i) Pragmilica de los reyes Católico* don Fernindo y doBa Isabel del 
afio de iSo3 , eo derogacioo de Ja l«y precedente, cuya derogación fun- 
dan en lat siguientes Taionei. ""E que ansimismo algunas de las cauns que, 
neo la dicha ley están eipresadat, <]ue dicen, que movieron A la hacer, dis 
vquB parece ser en alguna manera contra la libertad de la igleiia, & la cual 
"nuestra intención 00 fue ni es de perjudicar en cosa alguna. Y como quie- 
ora qne algunos letradas de scienria 7 consciencia de nuestros reynos nof 
>4aa dicho, y certificado, que la dicha ley comÓ está, y anda imprimi- 
*>da es buena , y que justamente se pudo usar della ; pero queriendo escoger 
»l8 parte mas sana y segura , tenemos por bien de mandar revocar la di- 
**cha ley , y rerocamos , y casamos y anulamoEla solemnemente según que 
Mestá i y mandamos, que por virtud detla no se haga ni egecute cosa algu- 
"na, y que sea quitada y testada de las dichas leyes, y que cualquiera ^u« 
**la tuviere la rie^e y qnite dellai.** 
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de Quevú» 6 por mejor decir, tnaudaa observir la ley de* 
rogada, morírándoU por el riesgo de perjurios , fraudes, en^ 
ganos y simulaciones, que con peligro de las ánimas, en t»* 
les contratos jurados suelea Tntervenir (I). Solo pues sirviá 
esta Pragmática para fundar mejor la ley antigua , oo para 
derogarla. Eligieron nuestros legisladores , -según ellos mis- 
mos a&rman , el partido mas seguro ; pero toda la seguridail 
de este partido no consistía en otra cosa que ea acomoda! 
las espresiones de la ley á los términos de direcíe^ indírec— 
te y vel obliqut: voces i: la verdad muy distantes, y que pi- 
den diversas potestades , aunque giren á un mismo fio. 

Sin embargo, se persuadirán algunos que no debi6 set 
este un grande escrúpulo en nuestro gobierno í porque la ley 
anterior estaba suficientemente motivada, para que se enten- 
diese no se trataba de disponer directamente sobre el jura- 
mento» sino indirecta. Los doctísimos colectores de la Nue- 
va Recopilación se hicieron cargo de esto mismo , recopilan- 
do la ley de Toledo , y omitiendo la ley de Madrid , juzgan- 
do las espresiones de aquélla del todo dignas de la nueva co- 
lección de leyes sin necejídad de añadir las de ésta. Inser- 
taron también la ley de Talavera , con la que según queda 
dicbo, la primer ley quedó muy debilitada,- á á lo meaos 
todas las iocenidumbres que dejamos notadas en este libro 
quedaron en el mismo píe que estaban ; con lo que podemos 
de.-ir haberse solo asomado la medicina sin haber hecho per- 
fecta curación. Y los dos anos que duró la ley primera fue- 
ron solo años de contradicíon sobre su justicia: contradí- 
ciones , que al' último consiguieron su dert^acion ea aquello 
<en que principalmente debiera subsistir j estoes, en que el ju- 
ramento no fuese medio para el trastorno de las leyes, vali- 
dando los actos que aquéllas reprueban. 

(i) En la misma Pragmicíca. '^Porijue de los jurimentos (dicen dichos 
Mcatólicos P/ínciffes)^'.» sebácea eo los coniracos, sa hiD seguido, y si- 
nguen grandes costas, y dofios y peligrosa las ánimas y consciencias, y 
'(bienes de.nuesttos subditos y naturales , por loa perjurios en que amenu- 
»do incurren, en poco temor de sus almas y consciencias , los legos, que 
»se obligan con juramento , y por los fraudes , engsGos y simulaciones, 
"que eo semejantes contratos se hacen y cometen , según la eiperiencia lo 
»'ha demostrado." 
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I Pero seri acaso esto irremediable? Sí do hajr potestad 
«n el Príncipe para itnpedic que el juramento sea un perpe- 
tuo estorbo á las leyes, iá qué ña ocupar aquéllas lugar ea 
el cuerpo del derecho ^ y ocasionar la molestia á Io« profeso- 
res de su estudio ? Cesen los remedios contra los engaños en 
los contratos j todos los socorros contra la imbecilidad .de las 
mugeres } todas las providencias y auxilios en amparo de los 
huérfanos; todas las prohibiciones contra los actos de los 
particulares que alteran el orden legal : si todas estas pro- 
.videncias callan con el juramento en que son tan ficiles loa 
hombres, como en el otorgamiento de los co|itratos> en quf 
verdadera ó aparentemente promedia su utilidad. 

I Será creíble que pueda contemplarse justo desterrar de la 
república unas tan saludables diitposiciones ^ halladas en las 
penosas vigilias y esperiencia de los antiguos legisladores? Y, 
fia duda es creible una vez que se contemple Ubre su trast* 
torno con el uso del juramento , cuanto es mas tolerable per^- 
mitir un menos mal, por evitar otro peor; pues menos mal 
parece el pasarnos sin dichas leyes, que el esperitoentar to^ 
dos los días su transgresión con el uso del juramento, y de 
resultas gravísimos pleitos con decisión iacierta, 

EnipWareaios , pues la gravedad del asunto Jí> pide, ua 
breve rato en probar que en la potestad real hay faculta- 
des para impedir indirectamente ea el juramento aquellos 
efectos , y mas perceptiblemente para prohibir del todo su 
uso en los contratos. 

Si recurrimos á nuestros doctores , aunque algunos pare- 
ce desconocen toda potestad secular en el juramento (f), 
opinión que según Parladorio (2) siguen los mas de lo^ intér- 
pretes del derecho común, hallaremos no obstante conve- 
nir comunmente los modernos en conceder esta facultad á 
la potestad real} pero hay mucha disonancia en el modo. 

Consienten algunos solamente en cuanto á la potestad de 
prohibir el uso del juramento ; pero no en cuanto á impe~ 
dir su obligación , porque dicen no cabe en la potestad del 



(t) Apud CaoceciuTn s, p. t^ariar, tap. i, ttam. f. 
(4) Parlid, iib. 2. Rerum quotid. cap. 4. num. 53. 

Tomo lU id 
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Principe itttpedir que el juramenta fiurra su efeeta' y'nazca 
de él obligación, si no civil, por U civil prolúbicion, á lo m> 
nos natural y canónica. De donde ia&eren que sin embar- 
go de la real probibicioa , queda obligado natural y caaó- 
ateamente el que juró á la observancia del contrato, sin que 
el Príncipe secular pueda estorbar su egecudion (i). ¥ aña* 
den algunos , que no pudíendo el Juez eclesiástico compeler 
al contratante lego á la observancia del contrato jurado, pue- 
de compeler al Juez secular para que ¿ste baga los apremios 
correspondientes á su observancia (2), según las facultades 
igenerales que en e«te asunto tiene por los cánones (i). 

Conocen otros mayor potestad en los Príncipes seculares; 
pero la entienden eu cuanto á poder estorbar el que nazca 
obligación de bombre á hombre, ó lo que es lo mismo , á im- 
pedir el que et juramento confirme el contrato ; pero en cuan- 
to á estorbar que nazca obligación en cuanto á Dios , cuyo 
santo notnbre se invocó , obligación que dura solo hasta qué 
el juramento sea relajado por la potestad eclesiástica , cuya 
-relajación en este lance fácilmente se obtiene, ni puede ne- 
garse en justicia , promediando tan justa causa y del todo su-* 
ficiente como es la de ser el juramento directamente en trans- 
agresión !de las leyes , cuya observ&ncía encomendada por el 
Altísimo hace que no deba contemplarse por subsistente el 
■efecto de su invocación en una cosa que no puede reputarse 
de su agrado , según es general conceder sin dificultad re- 
lajación cuando el juramento no confirma el contrato ; pues 
•entonces, cómo no se adquirió derecho alguno á la parte, 
á nadie se hace perjuicio (4). 



(i) Parlad, dkt. lih. a. Quotid. cap. 4. «mu. 63. vers. Porro. Porrt, 
In<)uit , quatenut íeget Regie jutanttnti jam facti viret iabefactmit , pro* 
.hítenles , »« coittriKtut executioni mandetur, hic subsiito : proUimor to- 
men íuttt tas inri non tat contonas este , quoniam in aÜenam mesttm fal- 
cem immittere viJeanlur^ atquí lia eos infirmas ene tcribit Bariholus... cuí 
magno conseniu assentiunlur rtÜqai. 

(1) Apud Sánchez in Decalogum, ¡ib. 3. cap. 31. mtm. 8. valde dubiu* 
Gotierm in jiuth. Sacramenta puberum , Q)d. S' advertvt vendil. n. ids. 

(3) Cap. Licet mitlieres, de Jartjurando in 6. 

(4) Castro Palao Oper, Moral, part. 3. iract. 14. ditp, i, puneto 9. 
tmiN. 4. in fint. 
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: Bpta «entenciaj ^que.es del sefior CovarruMu (i)t así esn- 
plícada me parece razoaable ; porque sin derog^^ ei^ (:os«j 
alguna á la, pocesradreal, ni á qiie.Dt» 4ster[nÍQac iones de las 
leyes tengan su efecto, solo atiende á la reverencia del ju-- 
rameato, que se subsana por la relajación. 

Con nías amplitud-coinuooieate otrotí discurrieron sobre 
las facultades de la secuiar poíestad ^ afirmando poiet el Prín- 
cipe impedir el luo dek jurameato epi Los contrafos, de tat 
modo, que aun inrerpuesto na produzca obligación, alguna^ 
Porque dicen', ta potestad real debe estar instruida de toda» 
las facultades conducentes á apartar todo lo que sea contra- 
rio ó incomode al bien común , y i que suf Uy?s sean efec- 
tivas en el obedecimiento de mis subditos , sin que á ¿>|os les 
sea libre no obedecerlas con sola, ta interposición del jura- 
mento: de otro modo seria ridicula una potestad tan fácilmen- 
te eludible. Añaden algunos doctores una grave razón, qtw 
otros desprecian , yes que debiendo los subditos en conciea-t 
tia obedecer la ley del Spberano (2) , la iaierpo>¡cioa del ju- 
rameoto coatra su disposición sería ua acto pecaminoío, cpii 
cuya iniquidad no puede mezclarse, ú es incompatible U 
obligación del juramento (3). 

No obsta á estos doctores el que la obligación que pro- 
duce el Jur-amentO' una vee- interpuesto esté fuera de loslí- 
mites de la potestad temporal ; porque es . suficiente que á 
tsta potestad eiíté sujeta la materia del contrato y sus solem- 
nidades, para que no surta efecto el juramento hecho contra 
Ja prohibición. Puede muy bien la secular potestad invalidar 
el contrato hecho sin las solemnidades que le prescribe, 6 
becho en un modo contrarío al que dispone : invalidado el - 
contrato *eñ razón de contrato, queda ioútil el juramento; 
pues la naturaleza de éste se dirige solo á confirmar la ver- 
dad, 00 á confirmar el contrato, el que siendo írrito y d^ 



(i) D. Covanubias in-eafi, Qmimvit paetu" , de Pactit in 6'. p. «. $. i. , 
mm, S. Barbota in.Ug, }..ff. Míut» matrinwau,p. i. num. 70. cum teg. 

(a) Ciip> a. áe M^foritaU ■, et obeáitntiA. 
. (a). Mílí«iíp-.(i» /í¿;.i. "'/• »■./»*, £• Reeopil, glosM ^ »> ^• «f í^y'f 
de P. Sancbes m Dte»iogum ttb. 3. fap. a», num. ^ 
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ninguaa eficacia por la ley , Cal queda el juramento qiie le 
era accesorio. 

' ■ Al modo que -aunque la iglesia no pueda dar otra forma 
á los Sacrameatos mas de aquella que recibteroa de Jesu- 
cristo que los instituyó , pudo no obstante prescribir cierta 
forma en el contrato de matrimonio , invalidando tos clandes- - 
tinos ¿ de t>tro modo celebrados , no introduciendo nueva 
jEorma en el Sacramento, sino en el contrato ; pero el nütri- 
monio celebrado de «tro modo no se erige en Sacramento, 
porque fue nulo el contrato en que Cütá inntzo el Sacra- 
mento (í). 

-Según esta común doctrina, tan lólidamente fundada y 
comunmente recibida por los mas clásicos escritores , ya teó- 
logos, ya taaooiitas (2), no parece quede escrúpulo en que 
es capaz la potestad secular de hacer estables sus leyes con- 
tra el estorbo del juramento , impidiendo su interposición , y 
anulando el contrato en que intervenga. 

Tan lejos de difíeultar en. esto, siempre procedieron los 
legisladores coa la atención de poner á seguro sus leyes con-r 
tra la interposición- del juramento, impidiendo todo efecto de 
éste que les fuese nodvo en la confianza de que fundadas en 
justicia y eqtiidad , todo lo que á su determinación se oponia 
era inicuo, y que- como. tal oo podía recibir vigor alguno por 
«1 juramento (i). 

y -siendo esto así , no parece hubo necesidad de alterar 
unos tan sabios establécímieatos coa motivo de los sagrados 



(i) SsDchet i« JUxa/ogwit., (ib. %. dtp. as. mm, lOí \ . 
, (i) Doctissiinus pAftiol Palao^jf. 3.. Oper- Moral,. truel. 14. dtip. 9, 
puacfo 13. plures referens., intei quos Sánchez tn Decalng. iib, 3. cap. 13. 
á MuiH. 6, quem etiam retulit Pareja de Sdtt. inxtrumenl. lit. j. retol. 8. i 
(nm. jo- Matien») >» ieg. 1. tit. s. lib. j, RecopU. gltts* 3. num. 7. tí 
12- plures alioi con(;essi[ Carlevil de Judiciit , tit. i. diíp. t. n. 317. 

(3) üt inJeg^urú geBíinaL^.^..át.BssiÍLi S- »6. jbi : QeimaUíer 
úimties pacium 4 jure communt rtteotum est , servare hoe non tporiet , nee 
t/g'ire : nec pujitran^m de hoc ad aetum , ne qait agaí lervandum est. El 
in hg. Si quit inquilinÓT i"- J. ^n.ff. <fe Ltgatit, etfidticam. i. ibi: Üi- 
tri Severut , et jíttoiümu retcripteratít jutJHrdadum contra vim íegUm , M 
aueforitaiem juris in testamento teriplum , naltiiti esse mtmenti. ^d ijem 
ett textiu in Jeg. Non dj^íiim , Cti. di Idglbiu. Gutditcit ttsctús Ai eáf. JÜ 
Ifitígeiai^de Porttampetenfi- ■. ■;,-■> ■■- ' • 
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y que solo ateodieroo, como ea el discurso áe este li< 
bro dejamos esplicado , á la reverencia del juramento sin al- 
teración de tas leyes. Débese pues atribuir las incertídum* 
bres coa que ' llenaron los escritores e^ta materia y los per- 
juicios grasísimos que dimanan en el bien público, á la in- 
quietud del espíritu del hombre , y á la facilidad de autori- 
zar y recibir poco menos queá ley todas las producciones de 
la variedad de su^i di^cur&os. 

Aun son considerables otras razones de mucha eficacia 
en el mismo propósito , que igualmente mueven la descon- 
fianza de que semejantes juramentos coo6rmen los contratos, 
y justifican la providencia de su esclnsiva en los comunes 
pactos entre los hombres. 

La reverencia al juramento por el Supremo garante que 
en él se invoca , es la que justifica los recelos en la promul- 
gación de las leyes, en que parece minorarse su virtud, y 
la que principalmeute movió á algunos doctores á coartar las 
facultades de la potestad legislativa , y á constituir en el ju- 
ramento efectos tan estenstvos que la escedau. Mo obstante, 
es claro que el no uso del juramento es mas reverente al Al- 
tísimo , que la frecuencia con que de él se abusa : tanto res* 
pecto á la materia sobre que regularmente recae , como á la 
inconsideración con que se hace , y no menos á la facilidad 
con que i él se contraviene , -siendo lo primero raiz de lo se- 
gundo. De modo , que en esta frecuencia de juramentos te 
debe ctMnunmente recelar falten sus tres necesarios comités, 
sin los que úempre es ilícito. 

Y en cuanto mira á las materias sobre que ordinariamen- 
te se hace, se puede advertir por lo que queda dicho en los 
discursos precedentes , que rara vez de él se usa en aquellos 
actos que las leyes aprueban como celebrados, según los sa- , 
nos establecimientos de la verdad y de la razón. Su mas fre- 
cuente uso es para bacer firmes aquellos actos que la ley 
reprueba como opuestos á las máximas del gobierno .pruden- 
te de la república. 

Aun esto fuera tolerable si se hiciera con toda la refle- 
lion y cordura que tan escelente acto pide ; pero es fácil en- 
tender que nada de esto hay comunmente. Y omitiendo los 
cgempjaces de aquellos á quienes la ley prolúbe los contra^- 
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tos por debilidad de juicio, y que no obstante confirma A 
juramento , se ve aun en et uso cotidiano de la renunciad 
cion jurada de los engaños en que sueleo caer los mas en-i 
tendidos. 

Cualquier prudente se persuadirá que estos escesivos en- 
gaños no suceden cuando las cosas se tratan con retlexion y. 
cordura; suceden si, en uno de dos casos. £1 primero, cuan^* 
do alguno oprimido en urgente necesidad coa encadenadas 
desgracias, se ve precisado á vender sus bienes ó á otorgar 
otros contratos, en que solo atiende hallar consueio en el 
presente coañicto; y ofuscada la razón, juzga por todo ali- 
vio salir de la necesidad que le oprime, aunque sea á todo 
coste. El que apronta algún dinero ó procura algún alivioj 
halla en semejante Unce al menesteroso en todo sumiso á 
su voluntad, sin replicar á cualesquier cláusulas renunciativas 
de leyes , ni á cuantos juramentos k parezca imertar ea las 
escrituras. Y este caso, eu que el beneficio de la ley debiera 
manifestarse mas propicio, es el que halla su mas frecuente 
oposición en un juramento á que no pudo preceder entera 
reñexioa , ni por consignieate hacer decente la esclusíva de 
los legales auxilios. 

O sucede lo segundo á gentes desbaratadas y desperdicia^ 
doras , á quienes asi como no suelen acompañar buenas eos-* 
tumbres, asi era justo apartarlas det juramento como acto 
tan sagrado que no puede dignamente ser tratado por ellas. 

Fuera de estos casos, et que cae en semejantes engaños 
6 demuestra mucha debilidad de juicio, ó un notable error ea 
las medidas que tomó para celebrar un contrato razonable. 
En ambos lances así como es justo auiilie la ley , así tain* 
bien es justo no se use det juramento para pervertir tan sa^* 
ludables disposiciones. 

De donde es fácil inferir que los precisos comités de 
juicio y justicia faltan con mucha frecuencia en tales jura- 
mentos , lo que bastaba para prohibirlos como ilícitos. 

No es menos demostrable el que falte con la misma fr&i 
euencia la verdad. Dos verdades se distinguen en el juramen- 
to promisorio. Una concomitante en el acto mismo de jurar; 
esto es , de guardar fielmente lo pactado. Otra subsiguien- 
te , con la que se conserva en lo futuro la fidelidad prome') 
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'tída (i). Cualquiera de estas verdades que falte » resulta uii 
{wrjurio. Y ea cuanto á la primera, poco podemos persua- 
dirnos de un ánimo perturbado con la presente necesidad , qoe 
«I tiempo de su juramento coasintiese interiormente en guar- 
dar to pactado. La espetiencia nos ensena que este propó- 
sito no tiene mas duración que la misma necesidad j luego 
que ésta falte , y que el que hizo el juramento algún tanto 
se recobre, vuelve contra su contrato y juramento. Tanta 
confianza debemos tener de la verdad en estos juramentos á 
que compelen las graves urgencias de los contratantes , co* 
mo la que tenia san Agustin , y la que tienen los teólogos de 
ja penitencia de aquellos pecadores que solo se acuerdan dt 
-bacerla cuando se vea en algua riesgo eminente de la vida, 
cuyos propósitos acaban luego que el riesgo desaparece (2). 
Esta misma espetiencia acredita el ordinario defecto de 
la segunda verdad , ó verdad subsiguiente , aun cuando hu- 
biese existido la primera. Vemos incesantes pleitos sobre res* 
cisión de contratos jurados : en ellos los jurantes se esfuerzan 
con toda su industria y poder para hacer inválidos los con* 
tratos que unieron con tan sagrado lazo. Sí la decisión déla 
causa favorece su intento, queda decidida ia inutilidad del 
juramento, y por nulo un tan escelente acto de religión, to 
que no puede ceder en su reverencia ; pues de tan frecuen* 
tes resciüiones do pueden inferir los fieles la inviolable fideli- 
dad que se debe á tan sagrada promesa. Si la decisión de la 
causa favorece i ia indisolubilidad del contrato^ Crmeza del 
juramento , no quedó por la intención el jurante en resistirse 
á su cumplimiento ; y habiendo hecho cuanto pudo para des- 
mórse de la obligación jurada, no podrá escusarse de la in- 
fidelidad de su intención. De que podemos inferir que en 
uno y otro e&tremo , tan lejos de adelantarse reverencia at 
juramento , disminuye ea tanto grado , que degenera ea irre- 
- verencia, 

Mo es meaos de ponderar el perpetuo combate y psrple- 



' (t) DD. conraniDiter in materia' jamnenti promissorii. Bonactaa t»m. i, 
4. 4. qu^tt. 1. p. 7. 
(a) Cap. Si quú poiitM. C»p. Nufíui «xpecttt, d* Píwií/eitf «, dhi. .7. 
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jidad de conciencia que et juramento debe ocasionar i aqud 
que juró un contrato , por mas que haya obtenido senteacia 
de relevación. £1 dejar el valor del juramento al fallo é in- 
cierta suerte de un pleito » parece peligroso, i lo menos no. 
aiempre es seguro, no pudiendo relevar una ó mas sentéis 
cías de la obligación de un juramento en caso haya sido ver* 
dadero. Entre tantos fraudes como sejuegaa en.los procesos; 
entre tanta diversidad de doctrinas y opiniones^ entre tanta 
disonancia de conducta en los Jueces; entre tanta desigual- 
dad de medios, que son los precisas quicios en que se mue- 
van paca seguirlos en cosas tan dudosas como regularmen- 
te son las que llegan á este estado , no sé sí podrá prometer- 
se segutidad de conciencia el que tiene á Dios por su acree- 
dor y Supremo garante de lo contratado en el débil fallo del 
hombre. 

£s muy delicado este género de obligacioa una vez qu¿ 
el juramento haya confirmado el contrato , y en su virtud 
el hombre haya adquirido derecho, según la común doctri* 
na. Por mas que las ocurrentes circunstancias eo que se obli* 
gó sean favorables i eximirle , aún debe intimidarle el acor* 
darse que 'la invocación del Altísimo le empeña á cumplir 
lo prometido ; y en los agitamteotos y reflexiones de su ani- 
mo mas peso debe tener el recelo de un desagrado al Todo- 
pode ro>o , que todo el ínteres del importe del contrato. 

Un egemplo de las Sagradas letras debe aumentar su tur- 
bación {i). Señaló Dios á los hijos de Israel, nación en que 
habia de obrar sus mayores roaravillas , cierta habitación ea 
la tierra; pero esto no que al instante se entrasen en ella, 
sino por medio de uaa porfíada conquista, teniendo que ven- 
cer naciones muy guerreras que la poseían ; pero siendo tier- 
ra prometida por Dios, solo tenia el hombre que egecutar 
fielmente lo que el Altísimo le mandaba, quedando de su cuen- 
ta la iofatible seguridad ea lo prometido. 

Habia Dios prohibido á su pueblo todo pacto y concier- 
to con tas gentes á quienes tenia determinado espeler de la 
tierta prometida, precaviendo el que habitando éstas entre 



. (i) Josne cip. 9. 
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pueblo escogido, te hiciese imitador de sus costumbres indu- 
ciéndole á idolatría {1). 

Empeñados pues los israelitas en sus conquistas , llegaron 
coa su capitán Josué cerca deGabaoa, colonia de amorrheos, 
L,<ys gabaonitas que no estaban ignorantes de los prodigios que 
Dios egecutaba con su pueblo, y que les era imposible tesis» 
tir , emplearon su sagacidad é industria para conservar á lo 
menos por este medio las vidas que no podían defender con 
sus fuerzas. Diputaron sus embajadores á Josué y Príncipes 
de Israel j peto con el artificio de fingirse enviados de unos 
pueblos muy distantes de allí , adonde había llegado la fa- 
ma de las gloriosas*coaqaistas de una nación á quien Dios 
protegía; usando, para mejor encubrir suengaiío, de zapa- 
tos viejos y rotos » vestidos raídos, panes duros y hechos pe- 
dazos , con otros indicios de un largo viage. 

Aunque Josué y los mas Príncipes se recelaron del enga- 
jio (2) , no menos cayeron en él , persuadidos de unas seña< 
les que no parecían equivocas ; y sin consultar como debían 
á Dios para et seguro en el acierto, condescendieron en la 
paz que aquellos embajadores les pidieron, confirmándola con 
colemne juramento. 

Solos tres días promediaron entre este juramento y el co< 
nocimiento del engaño } pues continuando los israeUias los 
progresos de sus vencimientos, llegaron al pais de los gabao- 
nitas , y cuando debían según su propósito estermínar esta 
nación , se acordaron del juramento de paz y seguridad que 
no podían menos de cumplir. Murmurados Josué y los Prín- 
cipes del egérctto de usar con estos pueblos de una benigni- 
dad no acostumbrada con otros , dieron una breve respuesta 
que fue de completa satisfacción á toda la multitud. Esta fue, 
que habiendo jurado la paz en non^re del Dios de Israel, -^ 
no podían menos de observarla por no atraer st^re sí la ira 
del Todopoderoso, 

Pero aunque en honor de Dios se guardó el juramento 
reservando la vida á los gabaonitas, no quedó su fraude sin 



(i) Exod. eap. 93. e. 31. 
(9) Dict. cap. 9. JofM V. 7. 

Tomo U, 
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castigo } viviendo como esclavos ellos y sus descendientes en 
perpetuo servicio de cortar lefia , y proveer de agtU á toda 
la multitud de los israelitas y para el uso del templo ((). 

La observancia de este juramento no fue un mero escrú- 
pulo según se veriñcó muchos anos después ; porque pare- 
ciéndole á Saúl mal el permitir aquellas reliquias de los amor- 
rbeos entre el pueblo de Israel, movido de un genero de ce- 
lo intentó destruirlos; pero irritado Dios por esta ialraccioa, 
cavtó, no entonces, sino ec tiempo que ya reinaba David, 
tres continuos años de esterilidad sobre la tierra. Afligido el 
pueblo con el hambre , acudió con humildes súplicas á con- 
sultar á Dios para saber la causa de tan terrible castigo, y 
halló por respuesta haber sido la infracción del juramento. 

No habiendo pues otro remedio para aplacar la ira del 
Altísimo, que dando satisfacción á los gabaooitas^ no se con- 
tentaron éstos con menos que pidiendo toda la inocente es- 
tirpe de Saúl para cruciñcarla , como de hecho lo hicieron 
de siete descendientes suyos, quedando solo reservado pot la 
piedad de David, y respecto á otro juramento, Miphiboset, 
hijo de Jonatás, grande amigo de David. Hecbo esto, cesó 
con la deseada agua para los campos la penuria (2). 

No es de mi propósito la reflexión de cómo el pecado 
de Saúl fue castigado , no solo con hambre de tres años so- 
bre todo un pueblo, sino también en su inocente descenden- 
cia ; pero deben tenerla presente los perjuros , para que ade- 
mas de otro mayor castigo, jamas se prometan la estabilidad 
de sus casas. 

Este egemplo demuestra que no al instante el perjuicio 
que parece resultar al bien común , ni la incompatibilidad 
con otros preceptos , ni la circunveocion ó astucia de los «jue 
solicitan el juramento, justi&ca su transgresión. Debe tam- 
bién este egemplo intimidar mucho la conduela de los Jue- 
ces en el fallo de los pleitos en que promedia el honor del 
juramento ; y la de los que juraron sus contratos en no con- 

(i) D. eap. 9, Josué v. fin. D. Ambros. Relatus in cap. fin. cap. «. 
5. 4- Muhtovit, in4)u¡t , tot vilioríi obtequio minisierü. Clementior tm- 
Hniia, sed diufumior. 

(a) Lib. a. Regum cap. ai. 
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trarenír i ellos aun por motivos que parezcan urgentes. Es 
pues el mejor medio para atajar estas perpiejidades el abs- 
tenerse det juramento que es la real provideacta , de cuya 
'justificación tratamos. 

La irreverencia solo que se percibe en tan frecuente uso 
de jurar, justiticaria dicba ley. £s digna de admirar la cir- 
cunspección coa que los gentiles, cuyo culto era dirigido i 
deidades fingidas, miraban el juramento > absteniéndose de 
este acto que creían el mas sagrado , aun en aquellos casos 
en que parecía disculparlos la necesidad. Acotuejaba Isócra- 
tes, que solo en dos ocasiones se podría honestamente no 
negarse al acto de jurar : ó por libertarse á sí mismo de una 
torpe sospecha, ó por libertar á los amigos de grandes pe- 
ligros. Por ínteres pecuniario, decía, jamas se ha de jurar 
por justo motivo que intervenga, porque seria esponers'e á 
las opiniones de los hombres: á unos dice, parecerás avaro, 
otros re creerán perjuro ((). Es bien sabido el egempio de 
Clinias Pitagórico, que quiso ames pagar una multa de tres 
talentos, cantidad muy considerable, que el hacer un jurameu- 
to con que pudo escusarla sin faltar á la verdad. 

Omitamos egemplos de la gentilidad que no pueden dar- 
nos en este asunto la iostruccioa que deseamos. Recurramos 
al Evangelio y santas Escrituras , de donde solo puede venir, 
nos verdadera luz que nos ilumine. 

En la ley escrita (2) hay precepto de jurar en el nom- 
bre de Dios, lo que debe referirse, no á encomendar el ju- 
ramento como un acto absolutamente bueno , sino i estor- 
var á que se hiciese por dioses mentidos , á cuya adoración 
fueron siempre propensos los israelitas. 

En la ley de Gracia se baila muy coartada esta licen- 
cia. Aun sin embargo de la incredulidad de los judíos en creer 
la predicación de Jesucristo y las calumnias con que insulta- 
ban su santísima conducta, jamas se lee haber usado de ma- 
yor espresion en sus aseveraciones, que la de sí ó no j y cuan- 



ÍO Apud Joan. Stobseum nrm. «j. refertque D. Covarrub. in cap. 
Quimvis púctum , de PmIís in 6. p. i. §. 6. n. 4, 
(1) Oeat«roDoni. cap. 6. vtrt. 10. 
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do maff en verdad os digo. No solo nos dio este como otros 
imponderables egemplos de ioiitacioa (1)* üiao que espresa- 
meote encargó que uucütras palabras fuesen simples ás sí 6 
nOf sin añadir juramemo; lo que á estas palabras se añade, 
dice nuestro Soberano maestro , proviene de mal (2). Con 
tales documentos instruido el Apóstol Santiago , tuvo espe- 
cial cuidado de traernos á la memoria en su carta católica 
uti aviso tan importante (5)> 

Es no obstante el juramento hecho en sus debidas ctrcuQs- 
tancias un acto de religión en que se reconoce á Dios co- 
mo supremo Señor y como autor infinito de la verdad ; y por 
consiguiente es el juramento acto de virtud. Pero hay virtu- 
des que de su objeto propio , y por sí son tales , cuya prác- 
tica siempre es buena, no acompañándola alguna mala cir- 
cunstancia ; y hay virtudes que soló las hizo tales la necesi- 
dad : como la penitencia que en el estado presente es verda- 
dera virtud , y no lo fuera en el estado de la inocencia. No 
es el juramenta virtud del género de las primeras , sino de 
las segundas (4). La incredulidad hizo necesario el juramen- 
to , y por consiguiente el que sea una virtud cuando le acom- 
pañen sus precisas circunstancias, verdad, justicia, y juicio; 
como el pecado hizo necesaria la penitencia , y que sea una 
verdadera virtud cuando le acomparian las suyas. 

£s pues el juramento como medicina de ia credulidad y 
fidelidad perdida entre los hombres (í); porque asi como hay 
virtudes para la conservación de la salud , asi también las 



(O Joan. 13. vers, ig. 

(3) Matchxi cap. j. Irerüm, inquity Dominas ^ audíslis, quia dictum 
esl antiquii: Non perjurabii : reddes autem Domino juramenta tva. Ego 
autctn dico vühis: Ñon jurart omnino: nec per Ctelum, guia ihronut Dei etí: 
nec per terram , quia scabeliam eit pedum ejits : «ec per fJierosolymam, 
quia Civitas est magni regís: ntc fer capul tuum jurMierU, quia mim 
potes unum capUium aibum faceré , aui nigrum. Sil autem termo veittTi 
est , est : non , non : quod autem his abundantiut esl , ¿ malo est. 

(3) Jacobi Epist. cap. 5. ^nle omnia aulem, fralres mei, noUte jurare^ 
nec per Cicium, nec per terram , nec aliud quodcumque juramfiíitum , sit 
autem sermo vester: est , esl: non, non: ut non sub judicio dtcidatis. 

(4) D, Thom. a, a, q. 89. att. 5. D. Covar. in cap. Qaamvit pact. di 
Paciis in 6. p. i. §, 6. n. 3. 

is) ^go lüfi ñi excesn itU9 : mnis homo mndax. Ps. iij; . 
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hay para restaurarla después de perdida. Y si medícma es et 
juramento , como de tal debe usarse en las circunstancias 
que la preparan, no como de manjar cotidiano (í). 

La costumbre de jurar mucbo no puede menos de decli- 
nar en perjurios (2), porque disminuye la reverencia al jura- 
mento, teniéndose siempre en menos lo que mas se frecuenta. 
Por eso el Espíritu Santo nos avi^a por el Eclesiástico (i) que 
no nos acostumbremos á jurar , porque el que mucbo jura se 
llenará de maldad , y de síi casa nunca faltará el azote. 

Si la ira de Dios ameaaxa eti la casa del que jura , la 
permisión de la frecuencia del juramento debe hacer temer 
á los Principes en su reino las divinas amenazas ; y siendo 
todo el reino la casa del Príncipe , y todos sus naturales 
y avecindados en él sus domésticos, á quienes atiende coma 
propia familia y ama como padre , justamente debe precaver 
las amenazas del Altísimo , prohibiendo con toda severidad 
cl uso del juramento. 

¿No podrá un Príncipe en su reino , lo que no se niega á. 
un particular padre de familias en su casa, que prohibe á 
«US hijos y domésticos la frecuencia de jurar en sus conver- 
saciones , castigando con severidad á los desobedientes? Ni 
el Rey , ni el padre de familias hacen en esto otra cosa que 
<1 encomendar i sus domésticos el Evangelio , en que nó 
puede dudarse egerzan un acto laudable. 

£1 derecho canónico , que no podía menos que confotv 
laarse con lai máximas del Evangelio , asimismo reprueba 
la frecuencia. del juramento (4) esplicando sola el testo evan-> 



(O Quemadmodum ergo {aít Pontiftx Innocentiití III in cap. El ti 
Ckrittus i6. lie jfurejiirando) Paulut indultii propter necessitatem , ditet- 
puh xwo Timofheo, ut utatur módico viao propter estomachum, et/re^uen~ 
ret infirmihitei : tit profecía eum nentúíaí exigit , prft rí vera, fíctta tt 
howrta fottit lecuté juriiti.,. 

(a) juTumttiium per u quidem malum mn €tr e«m tit cwfirmatü ve- 
witalit , sed turnen prohibetur ex cnusa , quoniam ex freqMiüi , tt tucauta 
ptraiione petjurium stepe eonlingif. ül in d. cap. Sí li Chriiiui. 

(3) Jutationi ntn atíuescat ot luum , muíH enim tunt catut in illa... 
vir wuitum juratu impMitur iniquitaíe , et non ditttdtt i duna ilhut 
t^^ga. Ecclesiasiíci cap. 13. v. 10. 

(4) Cap. Et ti Chriítía 16. de jfurtjurande. 
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gélico , para que no se entienda praiiibírse en ¿I absoluta- 
mente , y en todas circunstancias el juramento , sino wla 
la inclinación, hábito, y frecuencia de jurar: esto est, pro- 
hibirse DO todo juramento, sino aquel á quien no acompa-- 
ñan los tres precisoü comités de verdad,. juüticia y juicio, ó 
necesidad , con Ío que tenemos » que el dereclio Canónico 
favorece la probibícíon de su abuso. 

Y aunque algunos cánones que hemos referido por ios 
discursos de este libro , encomiendan la observancia del ju- 
ratnemo en los contratos, no encomiendan en modo alguna 
s^ interponga. Ya hemos espltcado con doctores de toda gra- 
vedad cudl sea la verdadera intención de estos cañones , co- 
mo tamtHcn de las leyes reaUs que usan de sus mismas voces, 
aunque por otra parte ocasionajmente hayan motivado la di- 
sensión de los autores s<^re su inceligeacia, y al último to- 
das las incercidumbres de que dejamos dada razón. 

Afuera de esto las leyes y cánones de cuyas voces infi- 
rieron ios intérpretes la virtud en los juramentos de confir- 
mar los contratos reprobados por derecho , fueron hechos en 
un tiempo , en que el uso del juramento era muy raro , y su 
interposición muy circunspecta: se creia justamente ser sa 
transgresión uno de los mas execrables delitos: jamas pen- 
saron en que la frecuencia del juramento llegase al estado 
en qoe hoy la vemos. 

;Qu¿ infelices tiempos son los nuestros en que el juramen- 
to ya no es mas que una fórmula y una espresion de lal cual 
mayor eficacia en el hablar ; do es ya mas el juramento en 
los contratos, que una cláusula regular en las escrituras que 
el escribano pone por estilo según su formulario (f)! 



(i) Card. de Luca de Judkiis , ditc. ag. ¿ nun. i. ubi disterti aic 
jíutiqumi tempore, cujuí moribui ntteuit tam Leges, et Cano/tes , quam 
primi Interpretas tocati tant y ad juramenli titíerposirionem , nnHnisi raro, 
ei ex magna causa, pravia contiÜi maturilate, ac effectaum ex indi rftui- 
tantium eenieralioM , deveniebatur ; tnm ob graves pxnas corporales , qui- 
bus de perjurio convictas subjacebat, praseriim ¡mxta uliquarum Regionum 
mores y 'iiam amputatiunis manut dexiera; íum etiam cb infamia notar», 
guam non quidem júris taatum , ac idealiter, ul hodié incurrí ¡^odgrni Ira- 
dant , sed de f¡icto in hominam , ac pf^ulorum optnione : unde proptertit 
rarus erat hitjutmodi realus íncursus , magmeque de conse^nti ratiouabUi- 
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De esta práctica tienen la culpa los intérpretes y aboga- 
dos , que (discurriendo siempre cautelas para asegurar los con- 
tratos en favor de las partes por quien son consultados , in- 
trodugeron la estemion del juramento , contra quienes justa- 
mente reclama Farladorio (1). 

Si este estilo se observa en los juicios, si estas fórmulas 
tienen su aprobación en los tribunales , si en los templos en 
donde se venera la Justicia se aprecian estos formularios, no 
es mucho que por las calles y plazas públicas resuenen tan- 
tos juramentos , no habiendo apenas aserción ó negación ea 
que no intervenga este sagrado acto. 

Un tan común vicio que jamas pudieron desterrar las vo- 
ces de los predicadores, oÍ los clamores de los misioneros, 
acaso se extirparía con la prohibición del juramento en los 
contratos y actos judiciales , permitiéndolo sólo en aquellos, 
en que después de madura reflexión , se contemplase deber 
subsistir y de donde no pudiese originarse motivo de mal 
egemplo. 

La santidad del juramento para que ya respondamos al 
ánico fundamento contrario , no debe detener las reales pro- 
TÍdencias que dejamos referida, porque el Rey nada dispone 
derechamente sobre la santidad del juramento ^ antes sí la 
deQende, y su mayor defensa es evitar su profanación. 

Cosa santa era la serpiente de metal que Moisés por man- 
dato del miimo Dios, fabricó y colocó sobre un palo en el 
desierto, con virtud tan eficaz contra la mordedura de otras 
verdaderas y venenosas serpientes (de que abundaba aquel 
país y que hacian crueles daños á los' israelitas) que solo con 
mirarla los mordidos quedaban sanos (2). Esta misma ser- 



ter trmt juratnenli, ila st/emnittr ae maluré pTtntifi operatioiet. Hüdii 
vero, ob Himiam freijuemem Uiiít uium , id in abusuai rrantiviite ríeti 
dici potett , ditm in quoiihet levi neta , pro Nofariorum itylo , vei formu- 
iario , ñvt pro clousuüt apponi solitit , iilud ¡nterponilur , adeo ul ipti ju- 
uMtet, nec scituu , nec eogiteni <¡uid agant^ ande prop/ereu nec peceare 
eredunt , mmllaque de facl^ infamia , vf¡ turpitudinit nota inciítralur. Hac- 
tCDus Card. de Luca, que iiiiptum pluriet incukat ut dt Vott^ ditc, 180. 



(i) Parlad, ¡ib. 1. jQuotid, cap. 4. num. 39. 
(a) Nuiuer. cap. ai. 
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pieate fue figura de Jesucristo exaltado y muerto en el ma- 
dero de la santa Cruz , como no menos que de su boca lo te- 
nemos en el Evangelio, cuya fiel memoria nos libra mas bien 
de la mordedura de la serpiente infernal, que lo bacía á los 
israelitas el aspecto de la fabricada por Moisés (f). 

- Conserváronla estos mucbo tiempo después que cesó el 
peligro de las serpientes, en memoria de los antiguos prodi- 
gios; y sin acordarse que era uD pedazo de metal, ta ofre- 
' cieroa con el tiempo inciensos. Conoció Ezecbias, Rey jus- 
to y pió, el desorden y la irreligión, y no creyó atajar es- 
te mal , sino haciendo la serpiente mil pedazos (2). De este 
modo puso Ezecbias fin i este escándalo , sin que le contu- 
viese el reparo de que aquella serpiente era figura de la sa- 
lud de su pueblo y de todo el mundo. 

¿Por qué no podrá, pues, el Rey de España, viendo la 
profanación del juramento y su frecuente abuso en abriga 
de fraudes , probibirlo en los contratos de sus subditos? jAca- 
so su ley en este punto no es mas que la voz del Evangelio 
y la de los Apóstoles ? Es bien sabido como dictado de la ra- 
zón y espresado eu los cánones ; que en los reyes reside ver- 
dadera potestad en defensa del Evangelio y de la disciplina 
eclesiáfitica (3). 

Todas estas razones justifican la potestad del Príncipe el 
prohibir el uso del juramento , y la conducta sana de varios 
legisladores que lo han hecho en sus distritos (4-), y la acer- 
uda promulgación de la ley real de Toleido (f) que debiera 



(i) Jotno. c«p. 3. 

(9) Lit>. 4. Regum, cap. 18. 

(3) PriiKipeí teevli nonTonquam ttOrn Ecclesiam po/etlatU aáeiHplit 
tuimitia te*t»t, ut per tamdem potestaiem á'teip¡in»m Ecciesiatticam tau- 
niant... Cogtiotcaní Principes trcuii Deo deberé te rationem rediiere prep- 
'' ter Eccktiam, tpam k Óhristo tuendam luietpiunt : NaM tive augeatur 
pax, et ditcipUna Sccletite per fidelet Princípet, tive tolvatur,iíÍt ab eit 
raiionem exiget, qui eoritm ptittiati titam Eccleñam credidii. Cap. Ptímí* 
pes 40. cap. 33. quatt. 3. cura aliii per J>. Salgad, de Reges, pnteeí. p. t, 
cap. i. praiud. 3. i, «■ ptí. ' ' 

{4) Uc in Lusitania refert Aotunes Portugal de Dttíalien. Beg. ¡ib. 1. 
pT*{ud. %. $. 4. n. ip. et geaeralirer ootat Cwá. de Luc. Conflicf. Ugit^ 
abterv. 7. 

(f) I^g. II. tit. I. ñb. 4. RecopU. Novis. 1. 6. tit. i. Hb. 10. 
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guardarse eh su iutegrídad, >ia las limitaciones de la de Ta- 
lavera (í)> y sin disimular sus penas á los traosgresores , ea 
lo que coDseguiria ao meaos boaor la celigioQ del juramen- 
to, que traoquilidad el btea comua. 

Apéndice ó hs cuatro librot de los diicursos críticos sobre las • 
leyes y sus intérpretes. 

La verdad y la esperieocia testificando contra el abusa 
de las interpretaciones, debe hacer disimulable la libertad que 
hemos tomado en echar sobre los intérpretes ta iacertidum'- 
bre del derecho y la confusión en la administración de jus- 
ticia. £sto no debe entenderse que haya intentado vulnerar 
la fama y bien merecido crédito de nuestros insignes docto- 
res. Sus obras desmentirán perpetuamente á quien se atreva 
tachar su conducta : la falta hasta aquí esperimentada de 
un cuerpo metódico de leyes y fecundo en principios y no so- 
lo disculpa sus Comentarios y sino que hace su trabajo nece- 
sario. Aunque el mérito titerario no sea igual en todos, ra- 
ro hay sin mérito. Cada doctor empleó sus talentos y sacrifí> 
cú sus descansos en beneficio público y tratando de decla- 
rar un derecho obscuro i y si al último la multitud de inter- 
pretaciones lo hizo mas tenebroso, esto fue efecto del con- 
curso de muchos , pero de ninguno en particular; á lo menos 
ninguno creo sea culpable en su intención cuando hayan con- 
currido tantos al efecto. Debemos singularmente conservar 
á algunos que no nombramos, porque do parezca injurioso 
á los que sea necesario omitir una perpetua gratitud i sus 
vigilias y tareas que tanto han minorado las nuestras. 

Sencillamente acudieron los españoles como hicieron otras 
naciones al derecho romano , adonde habia mucha provisión 
para la administración de justicia en defecto 'de las leyes del 
reino. Esta su buena intención no debe imputárseles á culpa. 
Autorizado por el común uso el derecho romano, jcómo 
sin conductor podíamos entrar en las largas y confusas co- 
lecciones de Justiniano , y acomodarlas con las particulares 



(O Legi-xt. eod. 

Tmw IL 



i^Goot^lc 



«8 Libro ¡V. Discurso Vil' 

leyes y costumbres de uaos pueblos de tan diversa constitu- 
ción, y en todo diferentes de aquellos para cuyo gobierno 
fue dispuesto? ¡Cómo sin intérprete podíamos conciliar tan 
diversas dÍsposicioaes,'frecuenteitKate enere si perplejas, y do 
pocas veces encontradas {i)l 

Fue detracta en nuestras leyes reales el que do hayan 
procedido en su origen por verdadero sistema y principios 
claros , sino ea trozos , remediando desórdenes , y prove- 
yendo acasos según la urgencia y clrcunstam;ias del tiempo 
lo pedian. Las leyes de las siete Partidas que salieron á luz 
al parecer en cuerpo perfecto de derecho , no son en su subs- 
tancia mas que una fiel traducción del derecho romano (3), 
determinando algunos puntos en que sus intérpretes estaban 
divididos , con lo que creció mas el crédito de este der«cbo y 
el de sus doctores y se aumentó la confusión. Las leyes pos* 
teriores se dirigieron á remediar abusos y cortar opiniones; 
pero siempre sobre el pie , no solo del derecho romano y 
canónico, sino también de la doctrina de sus intérpretes, 
siempre cortando inconvenientes , pero pocas veces erradi- 
cándolos } y acaso alguna vez fuera de la intención de núes* 



(i) Entre nuestros autores m dicputt li en hi Paadectis iaty aotmo- 
miasó leyes entre sL contrariat , ysegunsu costumbre afitman uDoa,yotTOS 
niegan. El «efior Cavarrubias hartar, l'tb. t, cap. 3. n. 7. no duda de la eiis- 
tencia de eitas antinoroiu 7 contrariedades, y que los jurisconsultos, de 
cuyas obras k estrageroa los fragmentos de que se componen las Pandec- 
tas, siguieron opiníonet opuestas , contradiciendo muchas veces Paulo á 
Juliano, y disintiendo de Paulo , Úlpitmo, 8tc., y que Tríboniano, y ma> 
compiladores á quienes Jusiiniaoo encomendó esta obra, cometieron los ei* 
rores que como hombres no pudieron evitar, dejando en esta famosa co- 
lección , cuyo fin era la conformidad de Matimienios, niochos eitractoa 
de oposición y repugnancia. Tan persuadidos de esto están algunos escri- 
tores, que hicieron particulares tratados de antinomias. Otros no obstan- 
te, confiadas en los auxilios del discurso para disolver toda oposición 7 
conciliar los cestos que parezcan contrarios, niegan la existencia de tales 
antinomias. Podemos seguramente inferir de esta disputa, que la opo^cion 
aparente entre estas leyei es tal , que i doctores tan eminentes coodo at 
leBor Covarrubias , Otomano , Cuyacio , y otros que refiere Moría in JS»- 
forio parí. i. lií. t. q. ii. les han parecido manifiestas co a era ri edades , lo 
que no puede ser glorioso i loa autores de esta famosa composición. Véas« 
á Garda de Sxpens. cap. 43. mim. ij. 

(9) Véase «I discurso 11L del libro segundo. 
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tros legísfacíores , ea donde se creyó evitar el mal nació ma- 
yor deiórdea; porque faltaado verdaderos y luminosos prin- 
cipios } las disposiciones nuevas siempre se recibieron en la 
adaptación de las antiguas haciendo un total indigesto , 6 
un cuerpo con muchos miembros sin disposición perfecta. Una 
ley nueva añadida al cuerpo de derecho * es como una nue- 
va obra que se incorpora en un edificio antiguo» que suele 
mover iodos los fundamentos con quien tiene alguna cone- 
xión. 1a apariencia del nuevo discurso suele parecer hermo- 
sa i pero Us ruinas que puede ocasionar su resulta , quedan 
á U esperiencia. 

Añadamos á las leyes romanas y reales el derecho ca- 
nónico que de entrambas suele desviarse, para de todos estos 
enormes cuerpos de derecho, formar una instrucción legal 
necesaria para el gobierno de la república, j Quién sin intér- 
prete se entregará á estos difusos derechos esparcidos en tan- 
tos volúmenesí Cualquiera de ellos dará que hacer al entendi- 
miento mas sublime, cuanto mas los tres. Todos se compo- 
nen de un infinito número de constituciones dispuestas por 
títulos sin verdadero orden , sin conveniente ligación , sin 
correspondiente método ni sistema. Si tuvieras la felicidad 
de darlos á la memoria , nada conseguirías aunque á ello aña- 
dieras tanta multitud de nuevas leyes y constituciones , que 
hemos dicho en la historia canónica andan fuera de estos 
cuerpos , y varias decisiones de los tribunales que se veneran 
como le^esj pues de tanto te serviría la memoria de todo es- 
to, como si considerando un grande y magnifico edificio 
encomendaras á la memoria todas las cólttninas , todos los 
arcos , y otras partes de que se compone, y aun las piedras 
y maderos de que consta ; pues así como esto solo no te ha- 
ría, artífice , tampoco aquello te harta jurista. 

Mo estamos ya ea el caso que se refiere de Paulo de Cas- 
tro, célebre jurisconsulto , á quien la desgracia de haber na- 
cido pobre dispuso hacerle el mas rico en sabiduría legal, 
no solo entre los profesores de su tiempo, sino también con 
ventaja i los que le precedieron ^ pues no teniendo medios 
para comprar otros libros, le fue preciso reducir rodo su es- 
tudio al testo mismo de las leyes ; y ayudado de las refle- 
xiones que le dictaba su capacidad, vino á hacerse consuma- 
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do antes de tener noticia de las diversas iateligeactas que sus 
antecesores le daban. 

Aunque Paulo de Castro hubiese conseguido pot solo el 
testo de las leyes hacerse un juriiconüuUo celebrado , segua 
las circunstancia» de su tiempo, estaría muy lejos de conse- 
guir ea el presente bacerse hombre de provecho en la re- 
pública et que redugese todo su estudio sobre el meco testo 
del derecho romano, canónico, y nacional. 

Pues ademas de lo que importa saber la conexión que 
el uso ha dado á estos diversos cuerpos , no son regularmen- 
te con precisión las cosas que se controvierten los de las le- 
. yes , sino vestidos á la moda del tiempo de varías circunstan- 
cias que los complican con muchedumbre de leyes variadas, 
con introducidas costumbres y equidades , y que tienen su 
decisioa mas en la práctica y estilo de los tribunales que ha 
modificado á muchas de ellas á un cierto grado en que deban 
observarse , y en la concordia mayor autoridad ó número 
de intérpretes que en la ley misma. 

Puede servir de egemplo el derecho de patronato en igle- 
sias ó benefíclos. Los testos de derecho sobre e»ta matería no 
necesitan mucho tiempo para leerse , ni una capacidad esce- 
lente para ser entendidos. No obstante , el que tuviese en su 
memoria presente todos estos cañones sin otro estudio y es- 
periencia , me persuado sería poco mas á propósito para de- 
cidir algunas de las grandes controversias de derecho de pa- 
tronato que frecuentemente se contienden en los tribunales 
eclesiásticos, que el que enteramente los ignorase. 

Porque ¿qué t|áriamos de tantos y tan enormes volúme- 
nes, tantas y tan varías decisiones que andan impresas so- 
bre esta materia , suscitándose aún todos los días nuevos pun- 
tos, que ni comprenden perfectamente las decisiones qiíe has* 
ta aquí han salido , ni los autores tocaron Í 

Si la decisión de estos pleitos dependiera inmediatamente 
del canon, no parece serían tantas las contiendas que en es- 
ta materia se suscitan, y que tanto dan que hacer á las curias 
eclesiásticas. Hay beneficios tan desgraciados, y ojalá fueran 
pocos, que no tienen vacante sin un muy reríido pleito, y que 
después de haber corrido los tribunales de Ei^paña , van á los 
de Roma i buscar su última decisión , en cuyos tránúies ae 
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emplea mucho tiempo, dinero y trabajo, permaneciendo las 
íjjlesias sÍD propio Pastor entregadas á ua mercenario i pe- 
ro la decisioQ depende , ademas de varia complicación en los 
hechos, de la dudosa aplicabilidad del canon á unos casos de 
varia conexión coa oteas panes de derecho, de la conformi- 
dad ó no conformidad de loi intérpretes en las seotencias^ 
y de lo que los tribunales hayan decidido en casos semejan-'^ 
tes. Lo mismo que en el dere<^ Ae patronato sucede en otras 
partes de entrambos derechos. 

Cuanto mas una materia se ventila, tanto mas se depura 
y se analiza ta verdad (i), y las nuevas circunstancias del 
tiempo hacen conocer t:l punto de la correspondiente deci.-ion. 
Son ya muy raros los casos que se comprendan claramente 
en la letra de la ley, y en que no sea necesario hacer recur- 
so á ios doctores. 

Me alegré mucho hallar después de esto escrito al car-- 
deaal de Luca , sugeto de tan respetable mérito que confir- 
ma este mismo pensamiento (2). 

Todo el tiempo lo nii^da; y si en el presente , prosigue 
ingeniosamente el citado Cardenal (}J, resucitasen Papinia- 



(i) Ui ¡n cap. Grave 7. c. 35. ^luest. p. Grave , ínquit, no» oportuit 
vijeri piiittmii m'ntibut vesíris, cujutqite retractari fuJicium , ^ia Vtri- 
Tat ixpiat exagitata, magit spiendetcil in ¡uce, el perHiciet revócalo in 
judieium gra-oiut , et tine pteaitentia condemitalur , nam fructut divinur 
€st jiMitiam t^piui Ttcenteni. 

(aj Card. de Luca de Judie, díte. jg. n, (Í8. Nimium, in^uit , rañ 
tunt canil i» qiáibut leges adeo clara habeanlur, itt ad Doctorum auciori- 
taiet recurrere non oporteat... Id autem prvoenit, vtl ob immulalct morcT, 
vtl /Te^emiía quad mixtura , stu alieralio circumítvatiarum enmet peni 
auue tía mixtO!, et alteratoi reddat , uf non Ue faciíi iegum litteraeitad' 
apielur... Fortius vtroqjüa mixtura tot jurium nempe Civilit^panani£i, Fea^ 
dalit... ac eliam mixtura quarundam coatuetudinura generaiium , qitasex 
tradifionibitT attliquorum Dociorum rectptat 'habemat; et alia mixtura cu- 
pudajn mn scripta ^qaiíatit coMnitit , pradiucis n tita /acuilote quod' 
dam tmstajB , quod omnibaí parfkfpat. 

(3) -^ Papinianuí ,Uipianiií , aiiique iHorum tempa/ritm Juriteonsult!^ 
fnontir retponta tanquaia leges kodie veneramur resurgerent {quidquid tit 
m Schoiis et yicaJemit) ia foro lamen practico ialer idiotat eonnumerari 
merereitur , alque de faeili á qioUbet novitio solliciíatore , .( ut vulgo di- 
cilur ) poaerealar ia tacco ., Q*ini'nd ¿íf >« forte ipüimel modemioribus 
Mtgittris Aecusio^ Azeni,Cyno, Btarlholo, Baldo, htnocentio ■, JoMni 
■/Sadrtx , (/ limi/ibiu actidtrtt. Car<l'de Luc. A>C> tit. n. 69. 
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□o, PauIOf Ulpiano, y otros célebres juríscontuUos rotpaDos, 
cuyas respuestas ea derecho aun boy veoeraaios por leyes, 
cualijuier honor que aún conservasea ea las escuelas , seríaa 
ea el Fuero práctico reputados por unos idiotas; ao habría 
persooa <]ue de ellos confíase la agencia de un aegocto ; pues 
cualquier agente aun de los menos diestros que residen en las 
vurias , dirigiria mejor que ellos una depcodencia. 

Aua meaos figurarían ea los rríbjoalesque Platón, Aris- 
tóteles, y otros filósofos y profesores de artes en las céle- 
bres academias moderaas. Acaso lo mismo sucedería á Bar- 
tolo y Baldo , Juan Andrés , y al Abad Panormitano , cu- 
yas seaiencias veneraba' antiguameate la España como le- 
yes (i), 

f Quién pues á falta de un derecho claro y preciso que 
comprenda ea verdadero sistema todos los casos que puedaa 
ocurrir en controversia entre los hombres, nos ínstruiri de la 
modificación de las leyes y práctica de los icibunates, sino los 
doctores í ¿ Quién nos dará noticia de infinitas disposiciones 
vagantes fuera de los cuerpos de derecho , stno ellos mismos? 
¡Cómo sabremos la decisión de varios casos acontecidos ea 
el tiempo en que vivieron, para que por ella nos goberne- 
moi en los presentes, sino par la misma conducta? Con jus- 
ta razoa pues debemos consultarlos para la inteligencia y 
práctica del derecho, pues solos pueden conducirnos en un 
laberinto tan tenebroso , deshaciendo unos la equivocación y 
falta de esplicacion 'de los otros , y comunicarnos luces que 
nos guien en el acierro de lo justo. Este es el caso en que de- 
bemos usar del consejo de la Divina sabiduría , recurriendo á 
nuestros padres para que nos lo anuncien, y -á nuestros ma- 
yores para que nos lo digan (2). 

No podemos pues negar sin ingratitud los beneficios que 
recibimos de los doctores aun cuando mas nos mortifiquen. 
Es justo deseemos el poder pasarnos sin ellos ; pero esto no 
puede ser faltando un sistema legal coa sólidos y luminosos 
principios que puedan sin peh'gro de error conducirnos á U 

(i) V^afe el itbro i. de eiu obra. 

(4) Lutrroga pa/rtm tuum , et anmntttbit $ibi: majwts Hm^ tt di- 
FtHt tibi. Douteronom. cap. 31. v. 7, 
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verdad. Coaado este deseado cuerpo de leyes salga á luz , se- 
rá tiempo de despedir nuestros trabajosos coaductores , sin 
desairarlos por lo que nos han bien servido. Nunca su traba- 
jo será inútil , pues siempre se encontrarán entre sus obras 
ricos materiales para la fábrica del nuevo y luminoso edificio 
que deseamos. Entonces será .culpable el que algún particular 
se atreva á escribir sus pensamientos y opím'ones sobre las 
leyes. Pero en íoteria esto se consigue deben subsistir los in- 
terpretes, como las escuelas en donde se formaron, si no co- 
mo un bien apetecible , á lo menos como un mal necesario, 
¿ Pero quién nos prolonga este maU jQuién detiene aquel 
beneficio y y qué es lo que retarda tan saludable providencia? 
Ko otra cosa que gravbimas dificultades en la egecucion : la 
brevedad de la vida del hombre, que cuando llega á adqui-*- 
rir aquella perfección proporcionada al conocimiento huma- 
no y se halla en estado de comunicar sus luces á tos venide- 
ros , le precisa la paga del común tributo de toda carne ; las 
muchas ocupaciones de los. empleados, en las tareas- legales, 
cuyo saber, cuanto, es mas superior, tanto mas suele la re- 
pública ocuparle en negocios que roban el tiempo para la 
egecucion de los buenos deseos, que- conciben en mayor utili- 
dad común ,. i lo que no suele ser poco estorbo la falta de 
subsistencia principal acreedor» á muy particulares ateocioues. 
. Dios quiera que este tal cual trabajo sirva de despertar 
las. de aquellos que debea velar st^re el bien páblicot 



Soli Sapientí De<t per Jejum-Christtmrf ew honor er gloria in 
aaeaUi: íxculorum,. dmem- Aposta ad. Romao. in ñae, ■ 
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COMPENDIO HISTÓRICO 

DE LOS MAYORAZGOS, 

DISCURSO PRIMERO. 

. V lóculos y mayorazgos lUmamos á aquellos bienes uní- 
Jos y tan estrecbameate li^adoi entre sí, que jamds pue- 
den separarse ni entrar en otra familia, por cualquier lítulo 
que sea, ó poseeriie por.otra persona que la llamada entre tos 
de la cognación ó afecto, por a-juel dueño que de ellos en 
este modo ditpuso. D¿ esta definición ya se conoce que lo 
mismo es bacer vinculo y mayorazgo, que estraer los bienes 
á él sujetos del comercio de los hombres , pues que ya tales 
bienes solo deben servir á una de las innumerables familias 
que hay en el mundo, y aun oe á toda una familia, sino á 
>ola una persona de esta familia. 

Ha me detendcé mas en espltftar la definición de lis 
mayorales: es tan frecuente su uso, que sola la espresiod 
de su Toz debe ahorrar otra mayor esplicacion. Pero aun- 
que i todos sea conocido su nombre y algunos de sus efec- 
tipi , no todos «abeo .su historia, que en. mí concepto' ea 
ninguna parte se baiU escrita,. y de- que como tan .conve- 
niente á lo que se ha de tratar, me pareció deber poner aquí 
tina sucinta noticia, que no creo será desagradóle, ni poco 
digna de saberse. Para espUcarme sin contusión, procederá 
per párrafos ó secciones, í que -(evitando voces griegas y 
latinas, cuando en nuestro natural idioma las hay del mi^mo 
modo espresivas) llamaré divisiones, lo que también observaré 
en otros ^scursos en que la división conduzca á su mayor 
claridad. 
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Solare los tmyoraxgos. .^4$ 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Origen de la Itbertod , y derecho de disponer los hombres de sat 
. haberes en' su muerte. 

Admitida en el mundo la distinción de dominios , ugna 
laque cada uno dice: esto es, ó no es mío, fue comíguiente 
el uso arbitrario de aquello que cada uno podia llamar suyo, 
dtsponíeado de él i su voluntad. Pero esto parece debiem 
solo observarse en faterln que la vida permite at bombtte el 
uso de las cosas del mundo; mas llegando el tiempo en que 
Ti á apagarse la luz vital , con ella debiera estiuguírse la 
iacültad de usar de sus haberes. No parece pueda concep- 
tuarse en el que vá á monr mas potestad en disponer de su 
hacienda , que de su vida : como éau se le acaba ,;^ coa 
eUa eJ dominio de lo que llamaba propio, así también de- 
biera acabarse la facultad de disponer de él , no siendo 
otra cosa esta facultad que un efecto del dominio que vá -i 
estingairse. La humana prudencia dicta que ninguno pueda 
traspasar en otro mas derecho que el que ¿1 míamo tieuc ; y 
no teniendo viviente alguno dominio ni otro uso en lascosak 
del mundo fuera del plazo de su vida, se lufce ínconsíguteiite 
que su disposición pueda estenderse fuera de este lérndno, 
salvo los casos de contratación mutua que miran á la pú- 
blica seguridad del comercio, siempre su^istente, y mas uní* 
Térsales comodidades. 

£n este coacepto , los Atenienses , basta el tiempo de 
Soloa , desconocieron en los hombres la libertad de disponer 
de sus bienes al tiempo de su muerte (i). Este legislador fue 
el primero que entre los griegos introdujo la máiima de los 
testamentos , que después pas6 á otras naciones como ley 
asurada , atribuyéndolo hoy muchos DD. mas á ia ley oa-^ 
tural que parace inspirar el que en todo tiempo, sea eo sa^ 
lud, sea en enfermedad, se conserve la potestad á los dueños 
de disponer de sos haberes , que á mera institución humana. 
La ley de los intestados es como un testamento que el le- 



(■) Plutarco m la Vida dt SoIom. 
Tomo U, 



ovGoot^lc 



'146 Discurso L Dtvisiorí.I. 

giskdoc bace por aquellos que se descuidaron, ó no pudieroa 
bacerto, di$tribuy¿odo sus .bienes entre aquellas personas , á 
quienes el mismo testador verosimílmente los dejada ii hu- 
biera hecho testamento, según los grados de parentesco ea 
que naturalmente reside el mayor afecto {i). 

Admitido esto , aún estamos rauy lejos de la facultad y 
libertad de fundac mayorazgos. £1 que instituye mayoraz- 
so no solo dispone de sus. bienes por una vez, y á fa\oc 
de. uQi3, sino en provecho de muchos succesores: no solo á 
iavor.de los qu^ viven » sino á favor de k>s que estáa aáa 
.por nacer, y nacerán ea tiempos muy lejanos: y finalmente, 
DO solo hace un testamento, sino. que tantos, testamentos tu- 
ce, cuantas son las personas que llama á la succesion , no 
quedando ^r el testador, que esta perpetuidad de succedet 
>ea menor que ,1a ducacioü de doios. tos siglos, resonando 
en estas di«po»iuÍQnes la^ palabras: Pura todo tiempo '^ y. para 
siempre jamás. 

He aquí unas facultades amplísimas que no conocie- 
ron las leyes de Solón , y que fuera de Jos detrimentos. que 
en el público oca^ioaan^ no-creo se acomoden tan biea á U 
f^on; jiaturat;. como 'ia ley seacilla de los testamentos, sia 
embargo que. vulgarmente «e encuentreo. Las dos focultadei 
confundidas y tributadas á la ley natural en nuestros DP. (3). 

Está, bien que se otorgue libertad á quien ó afanado, 
ó afortunado adquirió alguna, porción de los bienes de esta 
vida , para que como quisiere disponga .de ellos al tiempo d« 
sa jiiuerte. £.tta segunda f>lcult;ad pUreee ser consecuencia de 
la primera, y es justo distribuyan á su placer lo que, ó con 
trabajo, ó como quiera con aprobación de la ley graugearoo. 
,Fero sea e:>ta disposición una mera transmutación de domi- 
nios, substituyendo dueño en jugar de dueño, sin constitwr á 
perpetuidad dominadores ; los bienes que adquirieron , cada 
l^as se hicieron suyos quecoQia hombres, para aprovecliarae 



(O Nogtierol allegat. a^. num. i66. et 170. D. AlmaDsa de Incomp^t 

(3) f^idc CaTdín. de Luca de Fideicommist. dite. 141. ■. 97. d« Ttt~ 
lamtjtt. im ^mmim, $. 1. ¿ n. i. 
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de elfú en íatenn fueren ciudadanos del mundo; pero ale- 
jindose de este vecindario} debieran dejarlos tan libres corno 
lóa recibieron á la nuera sociedad , que sin iniernipcion en 
et mundo M contiaúa con nacimiento de niMTOs dueños y- 
poseedores. De otro modo, quedando á los ' muertos el libre 
uwi y disposición de sus bienes , ó lo que es lo mismo, pu- 
diendo en vida , ó en el último instante de ella darles ley 
perpetua que deban seguir para que solo una familia, Ó solo 
un individao de ella los ¿aya de gozar cob sKhfsion del -resto 
del género humano, ni el difunto parece perfectamente morir • 
al mundo, ni los que naceu salir francamente á disfrutar sus ' 
riquezas, bailándolas en poder de los muertos sujetas á las ' 
leyes que éstos les señalaron. 

- ¥ no se diga que lo mismo sucede en las leyes , cuya 
duración subsiste , sin embargo que bayan -mnerto tos Sóbe<- 
ranos que las promalgaron. Debemos sí -observar las leyes - 
qne nos dejaron nuestros mayores , aunque ya no eiistkn en - 
esta vida , porque estas leyes no dimanan de la voluntad de 
un particular,sino de toda la sociedad, ó su cabeza que las esta- 
bleció: no se dirigen priacipalmeateal bienestar de una sola 
familia ó persona, lino al bien comun de teda la sociedad: esta, 
por mas que los miembros mueran ó se muden, siempre sub- 
siste con su cábela, y es siempre subsistente la necesidad del ' 
bien comun á que se dirigen; no asi en los particulares, en 
quienes como no reside la potestad legislativa , tampoco de- 
biera permitirse el que- impusiesen y sujetasen á leyes perpe- 
tuas tos bienes que en esta vida adquirieíon. 

- La potestad en los particulares de constituir leyes per- 
petuas en favor de su linage, estrayendo y aplicando según 
su arbitrio los bienes que sirven al sustento de toda la co- 
munidad , y que por algún acontecimiento hicieron propios, 
parcoe vá i ATnñBavtlestado de las cosas humanas, y prin- 
cipios dr Su -subsistencia' y coostitucioo: los que nazcan, no ' 
siendo de aquellas afortunadas familias, nada mas nacen que 
para parecer ó ser esclavos de los que se anticiparon á do- 
minar los bienes que para el comun sustento á todos señaló el 
SoWrano Criador. ^Se diú acaso el mundo á los mortales á mo< 
do^e rapiña, pf ca <)ue mas. tenga el que primero coge ,. y no 
para que á todos diitiributivamente sirva en razón y justicias 
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Así parece lo observaron los hombres y practicaron' 
las naciones cuando vivian en mayor simplicidad. De esta 
seDcillez usaroa los romanos > principalmeate en sus prime- 
ros tiempos. Siempre reputaron sus legisladores por sagrada.. 
la máxima de que el dueño de algunos bienes tuviera, no solo 
su libre uso y disposición en gozarlos y disfrutarlos, sino 
también permutándolos, vendiéndolos graciosamente, dándo- 
los, y generalmente fuera de ciertos casos, disponiendo de 
ellos á su arbitrio, no ^olo en vida y en salud, sino cambien 
a\ tiempo de su muerte. Peto á esta facultad que los DD. 
seüaUn como de derecho natural, no se le conocía mas es- 
tensión que un único nombramiento , quedando en poder del 
nombrado con la misma amplitud de dominio que residía ea 
el testador , á escepcion de algunas modificaciones ó substi- 
tuciones que no tenian esteosioD , reducidas al señalamiento' 
de un segundo heredero , en el caso que por algún estorba 
DO pudiese serlo el primer nombrado, para evitar de este mo< 
do el caso de quedar el difunto sin sucesor de su benevo- 
lencia (1). 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

Origen y progresos de ¡os fideicomisos ^ inocentes pretursares d€ 

nuestros mayorazgos. 

Muy tarde dieron los hombres en imponer leyes tan 
perpetuas á sus bienes como invariables por sus sucesores. 
Mo aconteció esto de un golpe: poco á poco é inseostblemeo- 
te se fue introduciendo, y llegado al estado presente, en que 
cada uno es tan arbitro de sus bienes en el día en que se mue- 
re, como después de muchos siglos muerto, cuando apenas 
hay noticia hubiese existido tal hombre en el mundo. Una su- 
tileza, que nada menos que á este fin miraba, motivó ó dio 
principio á esta especie de disposiciones. 

Coa justa razón las leyes romanas, del mismo modo 



<i) üt te tUmlit Digett. Otdieitf ti Latitut. ie Vuígari taietítia. tt 
^,Bu0ÍaT. tuistiíHt, 
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qae inhabilitaron á algunos de hacer testamento, inbabitita- 
Ton á otros para que pudieran ser instituidos herederos: tales 
eran los célibesen oprobio de su celibatoí y aunque con me- 
nos rigor, los que siendo casados no eran fecundos , y ge- 
neralmente los que no tenian derecho de ciudadano roma- 
no ((}, Muchas de estas inhabilitaciones pendían mas de cier- 
ta delicadeza civil, que de perfecta razón. Cuando, pues, al- 
gún testador benévolo quería dejar sus bienes á algún inca- 
paz , le era preciso instituir directamente por heredero á un 
amigo de confianza, rogándole restituyera Ja herencia á aquel 
inhábil á quien no podia derechamente dejar por heredero. 
Cumplía el testador con la ley no dejando su herencia dere- 
chamente al incapaz , instituyendo heredero á un amigo há- 
bil; y al mismo tiempo lograba su intento de que la heren- 
cia llegase al inhábil, rogando al amigo se la restituyese. Re-' 
cibia el incapaz U herencia y no de mano del testador que 
no podía dejársela, sino de su amigo, con quien el testador 
interponía el mero oficio de rogador (2). Otros varios moti- 
vos podían dar lugar á este modo de testamentos confiden- 
dalea. Por esto se llamaban semejantes disposiciones Fideico' 
mim: esto es, encargos de fidelidad, en que solo se interpo- 
nía la fé de amigo, sin otra precisa obligación. 

Los amigos instituidos no siempre eran fieles á las le- 
yes déla amistad y pundonor: frecuentemente se guardaban' 
para tí la herencia, nada menos tratando que de restituirla 
á- aquel por quien el testador había rogada. Por otra part^. 
no podia compelérseles á su restitución, porque el testador' 
no les mandaba ni podía maodar restituyeran la herencia á; 
un incapaz: sería esto lo propio que instituirle heredero, lo 
que no podia ser según las leyes. Nada mas hacia que rogar 
ó suplicar á su confidencial heredero, dejando en su potestad 
hacer uno 6 .otro, qtte era lo mismo' que ponérselo á su ar- 
bitrio y elección, ü elegía retener para sí la herencia, no ha- 
bía que hacerle , porque el testamento no espresaba ni podía 
espresar otra cosa; y lo que se deja á arbitrio no induce obli- 



(t) Ltg. Tu tacita io3-#- /^ LtgutU i. Cicero lih. i. in ^rntrn. 
(i) $. I. Imttií. dt Ratitemmitiñr. httttüigt. 
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gacion, soló la Sdelidad y pundonor podía inspirar el cumpli- 
miento. Pero no á todos los hombres movia ea aquel tiempo, 
como no muere ahora, el impulso de uatural pudor, una vez 
que hallen camino ¿ su propio interés. 

£1 Emperador Augusto , reparando en la insigne per- 
fidia de muchos que en semejantes ocasiones, vencidos de su 
codicia, faltaban al sagrado de la fidelidad^ y que aun ro- 
gados ^T la salud del Cesar á restituitr las herencias, que era 
una especie de adjuración en que parecia interesarse la feli- 
cidad del Imperio y su Cabeza, no por eso eran mas movi- 
dos á observar fidelidad á sus testadores; principió el prime- 
ro á autorizar esta clase de instituciones fideicomisarias, ha-* 
ciendo obligación precisa de cumplir con un eacargo-que an> 
tes era meramente arbitrario. £1 mismo Augusto dió por sí 
mismo el primer egemplo, restituyendo la herencia de I^cío- 
Lentulo que murió en África, á la persona que este testador- 
le encomendó, porque no se dedignaban los Emperadores cum* 
plir con los encargos testamentarios de hombres grandes ; y 
queriendo hacer con su egemplo una regla general de imita- 
ción, encomendó al Senado el cuidado de procurar se ctim-' 
pliesea los fideicomisos, en cuyo cumplimiento interviniesen.. 
graves causas, (f). 

• De aquí, poco á poco, vino á «er ley general la precisa res- 
titución de los fideicomisos; y comunmente en todos se encoD- 
trabaa graves causas ^ara obligar á su cumplimiento i los 
que lo resistían: al principio por Jueces á este propósito en- 
cargados, lo que después se hizo tan común, que vino i ser 
parte de toda jurisdicción ordinaria (3j. Dé esta jurispruden- 
cia nacieron varias dificultades que los romanos remediaron 
por medio de varios Seaadosconsultos que á este fin se hicie- 
ron, como fue el Senadoconiulto Pegasiano y el Trabeliano, 
cuya 'historia do es precisa á nuestn>3suntO'(3}. 

Admilido el uso de estos fideicomisos, 'm> paró aoIt> 



_(x}. $. iaiXitU. Intlitut, de Codkii, 
(t) §. 1. Iiutit. de Fideictmmist. hteredUat. Cujac. üb. 2i. Obterv, 

"í> 34'.' .-.■,"■■■ 
ii) S- 4- cam teq. Intk, Mi. > 
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«n los primeros llamamtentos: esto es, no solo se encargaba 
stl nombrado lieredero restituir la herencia á otro, sino que 
á este otro también se le hacia el mismo encargo en favor 
de un tercero* y á este en favor de otro cuarto, haciendo 
el testador encargos succesiYOS según su voluntad (f). Y no 
solo se admitieron estas disposiciones á favor de los incapa- 
ces: esto esj de aquellos que respectivamente al testador no 
podian ser derechamente instituidos herederos, sino también 
á favor de los capaces, tanto de los que viviao, como de los 
aun no nacidos; y no ya por rodeos y palabras que llama- 
ban torcidas ú oblicuas, rogando el testador á su heredero 
restituyese la herencia, sino también derechamente mandán- 
dolo (¿): y no solo en la herencia universal y sino también 
en los legados y cosas particulares (i). Alterándose de tal 
piodo esta jucispirudeocia , que habiendo principiado á mo- 
tivar los fideicomisos la inhabilidad de los que no podían 
ser directamente llamados en el testamento, después se hizo lu- 
gar á !a contraria i'egla de que los que no podían ser derecha- 
mente instituidos herederos, tampoco lo pudiesen ser por fi- 
deicomiso: declarando la ley indigno de la herencia al bere^ 
dero que acomodase su fé ó se encargase de restituir estos 
fideicotnisos , cuyo ínteres por lo mismo se aplicaba al fiscoy 
1q que aun hoy se practica (4). 

. Así se fue venciendo la repugnancia que parecía na- 
tural de que un testador, no solo dispusiera de sus bienes de* 
jando nombrada persona que hiciese sus veces en el goce de 
su dominio , sino que aun diputara sugeto que succedíese al 
primer succesor, y otro tercero á este segundo, y otro cuarto 
al tercero, lo que era asemejarse á nuestros mayorazgos. Pe- 
ro esta similitud dista aun mucho de la real equiparación. Por 
mas que los romanos hayan frecuentado los fideicomisosi nues- 
tros mayorazgos les fueron incógnitos. 

,. .Hay entre fideicomisos y mayorazgos, aunque en algo. 



(i) $. Kum tpioque it. Jnstit. de Fideicomimtiar. hxreditaS. 
(a) D. Molina de Hitpa». primog. lib. i. cap. i. mim. \o. 
. (3) Ul JH til. Intiit. de Siagmiif 'tbot per fideicommitium rtlict'tt. 

<4) Lee. Ommbut cum sequent. ff. j3i Senat. Consult. Treblll. Gaida 
d» Tácito fideicommiao. Uonsao de Caiuii füt, tib. 8. cap. 19. 
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se asemejen > mucha dtferencta , como notú entre otros Par- 
ladorio (t). En los ñdeicomtsos la coosúteacia de los llenes 
en una sola familia no era perpetua por mas que el testador 
mirase á su perpetua conservación: toda esta perpetuidad se 
terminaba ea el cuarto grado ó cuarta generación, quedan- 
do los bienes libres en las generaciones siguientes , como lue- 
go diremos. No sucedía en estos fideicomisos una sola per- 
sona; tan lejos de esto, se diferia la sucesión á todos loa 
que se encontraban en un mismo grado, desconocida la in- 
divisibilidad de bienes, órdca de primogenitura , preferencia 
de sexo, edad y otras varias cualidades que hoy atendemos 
en la sucesión de nuestros mayorazgos (2). Aun cuando la 
sucesión por especial voluntad del testador debiera deferirte 
i una sola persona y único sucesor, podían estraerse de 
los bienes fideicomisarios dotes y donaciones nupciales para 
casar hijos é bijas en sumo bien de la población y aumento 
de la república , como en otra parte con mas difusión dire- 
mos (3). 

Solo, pues, los romanos dieron con sus fideicomisos la 
primera idea de los mayorazgos , pero ésta se adelantó mu- 
ebo en la edad posterior, singularmente con el entable que 
M^re las ruinas del romano imperio se hizo de los feudos, E» 
pues necesario que entre el histórico compendio que vamos 
haciendo de los mayorazgos, mezclemos también en compen- 
dio la historia de los feudos. 

DIVISIÓN TERCERA. 

De/ origen y estableeimiemo de los feudos. - ■ 

Este nombre feudo , ni es latino ni etpafíol , sino in- 
troducido en la Europa después de la irrupción de tas nacio-- 
nes del Norte. Los sabios están estremamente divididos so- 



(O Parlador. Quotid. diffsrent. iifferent. i8. Addentei wlD. MoIÍdmd 
íib, I. cap. 1. num. 7. D. Vcli ditiert. 4B. num. 70. 

(1) D. MoIíBB dt HitpiM. primog. ¡ib. 1. e»p. i. mu. %. D. V«la 
ditiert. 4$, num. 3. 

(3) ¿úcurM 4. divitm 4, y tiguiemtt. 
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lire SD étíinoli^a, y:iio meaos sobré 1% hmon tl^e fue 1m 
primera ^u su uso y práctica, ó si vienfin ys pcigiaalaienre, 
aunque coa nombre de clientelas áe los romanos (i). De- 
jemos esta averiguación á sus especuladores por no ser de mi 
propósito, pero es justo advirtamos como compendio que de 
todo ette estudio se .pueda hacer, que Jos feudos y clientelas 
fueron invención de ia necesidad en que se. vieron los coa- 
quistadores y fuadadores de reinos é impecios > tanto para 
conservar sus conquistas y ponerse en estado de resistir á SU3 
enemigos , y aun proseguir mayores victorias en tiempo de 
guerra, -como para mantener en tiempo de paz sus estados 
coa la armoniosa concurrencia de sus miembros al bien co- 
mún , ei^ conseguiaüeoto de la felicidad pública. 

Cada bon^re de por si para poco vale : el mas valien- 
te guerrero sin auxilio de otros, en breve se vería atajado en 
fus pasos, y hecbo juguete de su temeridad. No solo necesitit 
soldados, y quien los mande y ordene, sino también labra- 
dores y artíBces que coatribuyan con su labor y. manejo i 1^ 
subsistencia del egércico. En tiempo de paz y de guerra en 
necesaria la multitud biea ordenada, y distribuida en dív^ r-i 
fidad de empleos concernientes á la conservación de la socie^ 
dad. Esta uixon preveyó bien el fundador de Roma en loa 
primeros fundamentos que sin pensarlo echó de una monar- 
quía u|iiversal, anudando loa patricios ó familias mas couo- 
etdas y poderosas al pueblo coa un fuerte, laxo de unión, que, 
llamó clietite/a,ea virtud del que los patricios comban á su 
cuidado cada uno la protección y defensa de cierta parte del 
pueblo; y éste reconocía por su patrono y defensor en todos 
los negocios á su patricio, esmerándose reciprocamente en su 
deber de tal modo, que los populares llegaban al estremo d& 
fidelidad can. sus parónos, y éstos todp.lo actiesgaban en la ' 
justa defeasa de, .sus clíentulos, dependiei^dq dfe la unión do 
rodos la-pública salud (3). Autpe^'t&do el pueblo romano 
dcotro y'iuerade Italia, es verosímil se aumentasen las clien- 
telas , y que continuasen en las colonias que para el conve- 



(i) Card. de Luca de Feadis tn Sümmtt i num. \. 
(s) . Plutarchus in Ramuio. 
Tomoll 20 
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aiente orden eh et cultivo de las tierras que la república añsi- 
dw en sus coa<{u¡stas , y aumento de su población , los oás-^ 
mos romanos establecieron. 

Pero aun estamos muy lejos del entable de los feudos; 
no principiaron éstos sino coa la ruina del imperio romano. 
Los godos, alanos, vándalos, francos-, lomtñirdos y otras 
naciones que arruinaron este imperio, no guardaron el mis« 
mo orden en destruirle, que observaron los romanos en jun- 
tarle. Nada mas hicieron que como impetaosoa torrentes des- 
colgarse de las ásperas heladas montanas de su nacimiento, 
é inundar las provincias romanas, oprimiéndolas con la mul- 
titud y anegándolas en arroyos de su sangre. Los naturales 
habitadores siempre en arma contra esta gente feroz y ei« 
trangera, y los Emperadores romanos cuidadosos de redimir 
de su lirunia las oprimidas provincias, cuidaban de tener es^ 
tos terribles huéspedes en perpetuo movimiento. No se des- 
cuidaban los nuevos pobladores en mantener su reciente es- 
tablec¡mi>:nto , tanto mas estimable , cuanto en él ballidiaa 
tas comodidades de una' Ttda deliciosa que el teriretuí pro- 
pio y nativo les negaba. Mas necesitados para conservarse 
de sufrir perpetua lucha con los romanos, les eran precisos, 
no solo amigos y aliados poderosos , sino también vasallos 
fieles que juntasen á su lealtad el poder y valimiento. Poco 
ó nada para esto servirían las clientelas que de tanto.provet 
cho fueron en la dominación romana. La multitud de bárba- 
ros conquistadores, y tas crueles guerras qoe entre sí se da- 
ban sobre et dominio de la tierra, hacia también necesaria 
entre sí mismos esta providencia (i). 

El daño en un estado no suele' principiar por el ceU'^ 
tro, sino cuando por sí mismo se corrompe. Siempre que es 
:tcotnetido por fuenta estfangera principia sn desaUóotL pbe 
las estremidades t 6 por los términos con que con&na coa 
potencias enemigas. Aquf, pues, en donde es mayor el ries- 
go, se debe poner mayor la defensa, y hay la mas urgente 
necei.idad del celo de un valeroso y leal defensor. £1 título de 
marques parece tuvo este origen, como liminarcas ó príncipes 



(i} D. Solorzano de Jure Ináiar. íom. ti lU). i, cap. i. MM. 7j. 
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tn h» límites y liaderos , de la voi marco , que eo varios 
leoguages como en el nuestro stgpíSca.líiptte, llamándosia 
marqueses aquellos. valerosos pereoaages que se ,opopian..ea 
las estremidades del reino , y á quienes se confiaba su defen- 
sa por esta parte. 

' Si en la razón etimológica de marqueses no convengo coa 
todos nuestros doctores, estando éstps también estrenuimeate 
entre sí distantes, se hace tanto mas justo preferir á.^us.Opin 
«iones el dicláinen de Jiuestro sabio legislador que en una le]{ 
oos lo dejó enseñado: "£ marqués, dice, tanto quiere decir 
Bcomo Señor de alguna gran tierra que está en comarca do 
nreinos." £1 mismo dictamen seguiré en la denomiaacion de 
condes y duques. Conde, de la palabra latina comes^ compa- 
ñero : Uamábaasc asi los que asociaban á los duques y per-i 
sooas de alta dignidad , ó al Rey mismo , asistiendo KÍempro 
á su lada Duques de la palabra latina dux , que signÍGca_guÍa, 
capitán ó caudillo de egército (1). Estos títulos ya eran co- 
nocidos desde el tiempo de los Emperadores romianos ; pero 
no coa los grandes estados y opulentos patrimonios, que coa 
nombre de feudo se les agregó en la ruina ,del imperio. 

. Aunque ao es dificultoso averiguar el origen de esta4 
voces , lo es el saber su significado verdadero , y si entre est 
tos títulos en mera razón de títulos hay razón de preferen- 
cia. El orden de la letra en nuestra ley real es : Príncipes, 
Duques, Condes, Marqueses, Vizcondes. Parece que segua 
d derecho público de Europa nada hay mas que el que ca- 
da título deba gozar de las preeminencias de que está ea po^ 
festoa. 

Poco hacia para mantener el honor de la dignidad y 
coatribuir á los encargos de su oficio, la concesión desnuda 
de títulos hoQOPÍficos sin riquezas , único apoyO: del poder 
buDiano. Les concedían los Reyes territorios amplísimos eit 
que egercian una especie de soberanía; y no solo la que los 
Reyes con. ellos, repactian, sino la que ellos mÍ!>mo8 ambicio- 
samente también no raras veces se tomaban , y con que eq 
ocasiones favorables, aspiraroa á la iadependeocia que mu- 
chos consiguieron. 

■ ■ (r) Lfy it; tit,i.fgft.-2. • - ■ ■ - . 

* 
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Estas co lesiones ' sé súlian Hamar íeUÜoif, núabre cor- 
tupro^que unos derivan de la palabra Utioa-fidelitaif que 
4eaota la rausa de la coacesiop dtfigida á cemuaerar la fi- 
delidad que el feudista debe ob&^rvar á aquel d« quien reci- 
bió el feudo. Otros la traea de la palabra /e/<íii , \qz bárbaras 
que entre los longobardosó lombardos parece dignificaba re- 
yerta ó enemUtad, de donde quieren se baya tomado la vot 
de feudo significativa del efe¿to de la concesión feudal' y- 
prontitud con ^ue los fcudibtas deben concurvir á espoaer la 
vida siempre que A sus Príncipes ó Señores se les ofrezcaní 
enemistades contenciosas , ó reyertas que coa el auxilio de 
la guerra se debaa disipar. 

Estos son feudos de dignidad, que serán tanto mayo- 
res, cuanto la dignidad fuere mas alta, y llamamos' feu- 
do^ reales; bay otros feudos inferiores llamados «ioiplés, que 
no tienen dignidad aneja ; pero no meaos se concedieron coa 
encargo de fidelidad y servicio militar en todos las ocasiones 
en que el infeudante lo necesite, Y asi pomo los mayores re- 
levan iaoKdiatamente de la suprema potestad, así éstos sue- 
len relevar de una potestad subordinada ^ no. menos prontos 
UBOs y otro; á concurrir según su carácter á la salud del es- 
tado á que están dedicad&f. ' r 
Con el tiempo se abusó del nombre feudo , y el boma^ 
gio ó reconocimiento señorial y servicio militar, que era 
pensión de los feudos , se trocó en prestaciones reales en fru- 
tos ó dinero cgn que anualmente el feudatario ceconocia al 
Señor del feudo j y esto, aunque las concesipnes fuesen de 
Castres ó lugares fuertes con jurisdicción y dominio. En esta 
degeneró mucbo la naturaleza de semejantes feudos, 'y se 
. confundió con la de los enfiteusis. 

Seria molesto referic con mas eslension la divtiioa de 
los feudos, habiéndose hecho con el tiempo tan arbitraria co- 
mo el carácter de las naciones entre quienes se introdujeron, 
y como los pactos singulares que. cada uno á su antojo qui- 
ao juntar al tiempo del otorgamiento feudal. 

Lis. leyes romanas que hacian el común cuerpo de de* 
recho en mucha parte de la Europa, no podian arreglat 
las controvecsia» que en ia práctica de estos feudos diaria- 
mente nacían , como desconocidas, al tiemp» de su fottiía* 
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don. I^a Oostutnbre era la única direct&ra de estos coatra- 
tos t la que variaba seguo los pai^icii , sin uniformidad ea 
tu 'dcci>io[tts. Hubo sugetos que se emplearon en recoger y 
nctibir estas costumbres, las que incorporadas al cuerpo del 
derecho romano, vinieron con el tiempo á ser recibidas co- 
mo parte de estas leyes , eo lo que no coatradigesea á las 
costumbres particulares ((). 

' £a Eitpaña hubo menos razón que en otras paites pa- 
ra ser admitidoi estos derechos ó costumbres feudales, sien» 
do la región en que menos se frecuentaron los feudos , ó en 
que acaso fueron enteramente desconocidos, si no es que se 
quieran llamar feudos las concesiones reales hechas á perso- 
Bages benemérÍto>í de territorios con dignidad y jurisdicción,' 
y con títulos de Duques , Condes , Marqueses , ó con la obli- 
gación de servir en tiempo de guerra con cierto número de 
soldados f que vulgarmente se llaman lamas (S). Mo obstan» 
fe , jx>co menos que las otras partes del derecho fueron ad- 
mitidos dichos libros feudales, y aun casi copiados en lo mai 
•ubstaneial por loa sabios colectores de las leyes de Us sie- 
te Partidas , haciendo un título particular de feudos (3). Es- 
to en sentir de insignes escritores no es ¡oútil , pues aun- 
que hasta aquí no haya habido feudos, [Hiede eo lo venide- 
ro haberlos, y tendrán leyes á prevención con que poder re- 
girse (4). Ciertamente , no estando aún en el tiempo en que 
se publicaron' aquellas leyes, recuperada enteramente la Es-< 
paña de los sarracenos , podia llegar el caso de entablarse 
algaoos feudos si se considerase necesario para su Aas fa-J 
cti recuperactoo. i Y quién sabe si algún dia se considerará 
este establecimiento mas útil en la América , que las enco- 
miendas basta aquí practicadas pura con mayor facilidad pe-^ 
netrar sus dilatados senos, eo que por la bárbara resistencia 
¿e los naturales y tenuidad de población española , nó ha 



(t) Tom. I. iib. I. din. 3. de tila lAr». 

(3) D. Uolina de Primog. ¡ib. i. cap. 13. mnm. 47, D, Soloruoo df Ja- 
re Indiar. tom. 3. iih. t. c»p. I, num. 1%. 

<3) nt. a6i P.ir/Mfl 4. 

(4) D. Holioa ioce eií, n. (Si. D, Almiiua dt íiKump. ditp. ]. g. $> 
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podido hasra ahora entrar ai la luz potítica ai la, aotorcha^ 
evangélica (í)i 

Sea como se quiera, loque conduce á mi propósito ec 
examinar el orden de la sucesión en estos feudos, y e6-, 
mo de ellos, aun cuando no practicados en substancia, se. 
haya tomado et de suceder en los mayorazgos de que prin- 
cipalmente tratamos. V omitiendo ios feudos personales , 6 
en que muerto el poseedor, gratificaba el Rey á quien era 
su voluntad, de que hay egemplares en la historia, y hablan- 
do solo de los que están escritos en nuestros cuerpos de de-' 
recho , eran y son comunmente todos los feudos lineales , ói 
que descendían sucesivamente por la familia del primer feu-. 
datario ó recibidor del feudo , con esclusion de los estraños. 
Tan afecto era el feudo á la familia , que no solo una per- 
sona, sino todos los descendientes de un mismo grado igual- 
tnente sucedían, á imitación de los fideicomisos romanos , coa 
la obligación del obsequio , servicio , ó pensión al Señor del 
feudo , y á sus sucesores (2). 

Verdad es que esta división de los feudos entre mt»- 
chos herederos parece fue mas particular costumbre de los 
lombardos que de otras naciones. Los francos , ó francesesy 
singularmente en los feudos qu¿ contenían dignidad , coa» 
de Príncipes, Duques, Marqueses, abrazaron la indivisibili- 
dad , defiriendo la sucesión á un hijo solo , y éste el primo- 
génito, con prerogativa de sexo, linea , y grado ($). 

Esta costumbre de ios francos se tuzo general ;en la Eu-* 
ropa , quedando los feudos mayores ó. de dignidad indivi- 
sibles en el primogénito de la familia. Los .feudos menores 
en varias' partes, siguieron la condición de lo» mayores, mas 
ó menos según el genio de las naciones donde ^tan situados. 

Nuestras leyes reales contienen una especialidad que no 
se ^ficiiencra en los libros feudales , de donde ñieron co^ 
piadas i y es que no desciendan mas abajo de los nietos del 



-- (j) VideWs D. SoJoriao. Je fare Udiar. tam. a. lib. «. cap. i, cum 
«9- 

(i) Ley 6. tit. i6. Partida 4. Faria ad Corar, ¡ih. ». fárUiT. cap. i9. 
«f«- iS- ■ ..>.'.; 

(^ Card. de Luca in Summa Fiud. i num. i«. 
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feudatario, ó recibidor de) feudo, en donde se estiague la 
tucesíon , y se devuelve U cosa infeudada at Sefíor ó infeu- 
daote ((). 

Esta sucinta noticia de fideicomisos y feudos es tan ae- 
cesaria como suficteate para la inteligencia de nuestra his- 
toria de mayorazgos. £n ella reconocemos el- origen de man- 
tenerse los bienes en una familia , sin que puedan pasar á 
estraños , y por consiguiente estraídos del comercio común: y 
vemos también la sucesión de una persona en la familia con 
esclusion de los mas , que es propio carácter de los bienes 
de mayorazgo. Son pues fideicomisos y feudos el fundamen- 
to de donde vino la idea de tos mayorazgos. 

Si esto no lo demostrara la analogía que en ellos se en- 
cuentra, y el moderno uso de éstos, respectivo á aquéllos^ 
debia pertuadíraoslo el que los primeros autores que trata- 
ron de mayorazgos antes que en España se publicaran le- 
yes propias para su determinación, las tomaban de las fidei- 
comisarias romanas y de las costumbres feudales, aplicándo- 
las y haciéndolas valer cada uno según su dictamen y con* 
cepto. Aun hoy es muy regular en nuestros doctores mezclar 
en sus tratados de mayorazgos las doctrinas de fideicomisos 
y feudos, por la similitud que en ellos se halla, formando 
usos sus opiniones sobre esta analogía , y sacando otros del 
mismo arsenal armas con que combatirlos, conviniendo to- 
dos en que de feudos y fideicomisos á mayorazgos , sea el 
argumento válido cuando no hay razoo de disparidad , ha- 
ciendo el punto de la controversia , y por consiguiente de la 
decisión en la disparidad misma (2). 

Esta semejanza entre fideicomisos, feudos y mayoraz- 
gos, nada es mas que una desgracia para la Jurispruden- 
cia española. Aco^mmbrados á decidir nuestras controver- 
aiu según los principios del derecho romano, por mas que 
en este derecho los mayorazgos fuesen desconocidos , no 



(i) Ley 6. tit. 46. Pttrt. 4. Obi D. Gr^or. López. Fuit loco at. i6, 
(a) D. Canillo iib. $. ómlrov. cap. 941. num. it. D. Olea de Cetiiom. 

tit, j. f. j. «BM. 31. vert. Suppotito. Addcai. ad Molin. Ht. 1. cap. i. «. 7, 

X>. Vela dititrt. 4%, mu». 70. 
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creyeron auestrds doctoras po^er dar dé ellos tratado* dctp 
JÍfjco!, oo adoptáadotos de las leyes romanas, aquellas qiw 
coa los mayorazgos podiaa tener mas analogía , quales son 
las fideicomUacías y feudales. Pero como al mismo tiempo fi- 
deicomisos y feudos en la Jurisprudencia romana , priacipat-i 
mente aquéllos, estén llenos desuülezas quederivande ocroa 
principios inaplicables á los mayorazgos;- y éstos de su prot 
pia naturaleza contengan varias ideas , no menos sutiles que 
necesarias para su dirección j de aquí se btzo de fídeiconúsosj 
feudos y mayorazgos una plasta que no costó poco desen-^ 
redarla, y aun hoy se baila bastante confusa ,. abultando de 
este modo la Jucisprudencia de mayorazgos de enormes to-* 
lúmenes, de los que sacada la doctrina romana de fideico- 
piisos, y la gótica de feudos, consultado solo con las leyes es-t 
panolas de mayorazgos , quedarían reducidos á muy coctd 
tamaño. 

No es esto culpar á nuestros doctores de habernos car- 
gado con un estudio no necesario; pues los que escribie-> 
ron antes de la promulgación de las kyes de mayorazgos , lea 
fue como necesario valerse de la doctrina de fideicomisos y. 
feudos , en que solo entraban con los vínculos una razonable 
analogía para apocar sus conclusiones. Los que escribieron 
después , ademas de que no hallaron en las leyes reales toda 
Ja luz conveniente á su dirección, no hicieron mas de lo qufi 
fes costumbre en la espoticion de otras leyes , que jamas se 
creen científicamente interpretadas no esponiendo todas lu 
cazones de conveniencia é inconveniencia con el derecho ro^ 
mano, y bien que esto sea cargar nuestra Jurisprudencia de 
volúmenes no necesarios y lecturas infinitas , que tan tejos 
de adelantarla la destruyen y confunden mas que aclaran^ 
no es un mal particular en los vínculos y mayorazgos , jsioa 
el mismo, que se baila en todas las pactes de tuestra Jucis-* 
prudencia como ya tengo demostrado, y cuyo remedio va 
es mas conveniente en mayorazgos, que en codos los otros 
asuntos que hacen el fomento de cotidianas contiendas en la, 
sociedad. 
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DIVISIOK CUARTA. 
Época de ¡oí mayorazgos de EsfaXut- 

Cuinclo 6 en qué tiempo principió el uso de estos mayo- 
razgos t es lo que cooTiene i nuestra historia examinar. El 
tenor don Luis de Molina ^ consejero del señor rey don Fe- 
lipe I(, famoso por la insigne obra que díó á luz de los pri- 
mogénitos de España f se queja de la falta de noticias que en 
este particular hay en las historias antiguas del reino (!)• Ape- 
nas se lee en ellas este nombre mayorazgo, cuanto menos el 
pnacipio de su institución y su naturaleza. El mas antiguo 
monumento que se encuentra de esta voz , es el testamento 
del rey don Enrique el 11^ que reinó .en Castilla y León por 
los años de mil trescientos sesenta y ocho , y murió en el de 
nñi trescientos setenta y nueve. Este Monarca, envuelto en 
guerras con don Pedro llamado el Cruel » debilitó mucho la 
corona con profusas donaciones que hizo á los que le ayuda- 
ion con su esfuerzo á subir al trono , de que despojó con la 
vida i su cruel y aborrecido hermano. Y para en algún mo* 
do remediar el daño ocasionado con sus demasiadas liberali» 
dades , puso en lu testatnento una cláusula en que confirman- 
do las hechas donaciones como premio de Señalados servicios, 
dice. ''Que los bienes que comprenden , los gocen las perso* 
»nas gratificadas por mayorazgo , sucediendo en ellos el hí- 
wjo mayor; y muriendo sin hijo legítimo, vuelvan á la corona." 

Este testamento y su cláusula quedó como olvidado por 
muchos anos. Y aunque en el año de mil cuatrocientos ochen- 
ta y seis los, señores reyes don Femando y dona Isabel Jo 
mandaron observar como ley general , no logró mucha aten- 
ción basta el reinado del señor rey don' Felipe II, que con 
nuevo mandato de este Soberano se insertó en la nueva co- . 
lección de leyes que en su tiempo se hizo, y tiene el nombre 
de Nueva RecopUacion (2)< 



(i) D. Molina de Hitpm. primug. in operis prffüHwu. 
(a) Lty II. tit. 7, lib. 5. Recúpil. Hovtt. /. i». íh. 17. t 
Tomo II. 2Í 
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Ea las leyes antiguas españolas no se hace la mas leve 
metaoría de mayorazgos. Nada dé ellos se lee en las del Fue- 
ro , en las del Estilo, ai aun en las de las siete Partidas , aun- 
que hechas con ánimo de formar un cuerpo completo de Ju- 
risprudencia. Tampoco se hace conmemoración de mayoraz- 
gos en las del Ordenamiento teal. Las leyes de Toro, pro- 
mulgadas eb el ano de mil quinientos y dos , son (as prime- 
ras en que se lee la voz mayorazgo, coa establecimiento de 
decisiones en su obseryancía (1). Pero los mayorazgos son sin 
duda , no solo mas antiguos que esta época , sino también 
que la del reinado de Enrique II , pues por la clausula de su 
testamento entendemos que habla de mayorazgos como de 
cosa conocida y de remota antigüedad practicada' en el rei- 
no; y se sabe hay mucbos á quienes no es fácil señalar prin- 
cipio, teniendo su mayor con;>i^teacÍa en el curso de algunos 
siglos. Y aunque el señor Rojas de Almansa , después de otros 
parece constituir la primera época de rodo mayorazgo cerca 
de los años de mil doscientos cincuenta y uno, no es que 
tenga mayoc fundamento para esta aseiiiva , que meraioetite 
conjetural (3). 

Pero sin duda los mayorazgos antiguos, y de que habla el 
testamento Eariqueño, eraa mayorazgos' grandes , coa títu- 
los de Duques, Condes, Marqueses y semejantes j' no de ma- 
yorazgos limitados , cuales son los que hoy vemos eo tanto- 
número, y no solo limitados, sino algunos de ellos limitadísi- 
mos , que QO llegan ó apenas á la sustentación de un pa- 
dre de familias, de que hay infinitos, como manifestaremos 
ca el progreso. 

Aun los mayorazgos que llamamos grandes y antiguos 
Bo podian tener verdadera consistencia, esto es, aquella uaioa 
de bienes, orden de priniogeaitura y única sucesión que tan- 
to boy los caracteriza; pues no habiendo leyes eo el reino 
que los regulase, espuestos á la decÍNÍoa de tas leyes roma- 
■as , necesariamente debían esperimencar las aventuras de los 
fideicomisos , en que como hemos visto , no babia perpetui- 



(i) D. Molina de Primog. ¡ib. i. cap. 4. rum. tS. 

(3) D. Almanu de Incompat^ disp. i. giuett, 6, mim. i6. 
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dad ni orden de primogenituray ó única sqceston, suceijiendo 
al mismo tiempo u>d(K los que se hallabao en un mismo grado. 

Ninguna otra ley podia servir de mejor regulación á es- 
tos mayorazgos, que la que regulaba lasucesiion del reino, 
sirviendo de egemplar este gran mayorazgo, ó mayorazgo 
mayor i todos les inferiores, observándose en estos en cuan- 
to fuese dable el mismo orden de sucesión que en aquél. Pero 
habiendo estado la sucesión del reino sujeta á tantas visicitu- 
des como de muestra la historia, mal podía ser egemplat de 
ua órdea fijo de sucesión en los mayorazgos. 

Desmembrada la España del imperio romano y hecha 
reino de los godos , aunque siempre se cohservó ;en esta san- 
gre, no daba el urden del nacimiento derecho preciso de 
suceder: la elección era la que coronaba las sienes de estof 
Príncipes (i)} y como en esto se esperimentaban no pocas 
turbaciones , no podia menos de estenderse á los mayorazgos. - 

Ocupada por la ma; fatal revolución la España por lo« 
sarracenos , y desmembrada en tantos reinos como caudillos, 
ya de los nuevos pobladores , ya de los antiguos españoles 
que trataban de su reconquista , aunque felizmente se perdió 
la costumbre de elección, no pudieron ser estos reinos invio- 
.lable. egemplar de indivisibilidad y única sucesión á los ma- 
yorazgos, puesto que los mismos reinos con falsa política i 
Teces, se dividían, preponderando el afecto patecno en sus 
hijos á la verdadera utilidad del reino, cuyas fuerzas unidas 
debían obrar la mas pronta espulsíon de los moros, descargan* 
do sobre ¿stos los . golpes con que muchos pequeños sucesores 
entre sí mismos mutuamente se arruinaban. 

Aunque la sucesión en el reino ,despues del famoso don 
Pelsgio, siempre fue regulada según el orden de la primo- 
geuimra como boy la vemos, y en que jamas se lia va7 
riado-, sino en los casos en que tiránicamente prevaleció la 
fuerza á la establecida costumbre (2) , no parece haya ha- 
bido ley escrita que arreglase esta sucesión hasta que se hi- 
cieron las de i^ siete Partidas {}), En verdad no parecía ra- 



(t) D. Molina de Primoge». üh, t. cap. i. num. ti, 
(i) D. Molina de.Primog. lib. \.caf, i, tutffl. 13^ 
(3) Lty «. tit, ij. Parí. %, 
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zoaabte que ea un cuerpo de derecho universal, en que se 
constituyeron leyes para la decisión de los negocios particula- 
res , quedasen omitidas tas conceruíentes á reglar la sucesión 
de la corona. Nada se habla en estas doctas leyes de los ma- 
yorazgos; pero si su sucesiones imitadora de la del reino, 
la misma ley, que determinó U sucesión en la corona, de- 
terminó la de los mayorazgos, guardándose en é&ios como 
ea aquél un mismo orden , fuera de los casos en que la di- 
versidad de raxon deba hacer decÍMon particular {]), 

Hoy, por ley solemnemente establecida por el señor rey 
don Felipe V, de gloriosa memoria , el orden de la real su- 
tresion se halla i;oa mucha utilidad del reino inmutado , y se 
hizo de agnación rigurosa (2). 

De mayorazgos mayores hablan también las leyes de To- 
ro en su disposicioa , lo que no solo se percibe porque eran 
los que al tiempo se usaban, según se puede bien inferir de lo ' 
que queda dicho , sino porque las mismas leyes de Toro, aun- 
que contra todo su intento, fueron las primeras que motiva- 
ron la fábrica de tanta multitud de mayorazgos pequeños, 
que hoy con tanto perjuicio público vemos en práctica. Debe- 
mos pues estar persuadidos, que el abuso entre otras de la ley 
de Toro (3) , que concede libre facultad de hacer substitu- 
¿ioaes sin limite de cuarta y quinta generación , fue la desi- 
graciada época que abortó la multitud de vínculos y mayo- 
razgos cortos de que nos vemos inundados. 

Antes de esta ley se usaban solo Gdeicomisos, según los 
pHoctpios del derecho romano que dejamos notado. No se 
dudaba pudiese el testador dejar su herencia ó porción seña- 
lada de bÜenes á uno con varias substituciones para que muer- 
to el primer nombrado pasase 'á otro, y muerto éste á otro 
consecutivamente , prohibiendo toda enagenacioa , á fin de 
que los bienes se conservaran en la familia. Tampoco se du- 
daba inducir este mismo fideicomiso y orden de substírucío- 

(») D. Paz de Ttnut. Iract. i. cap. 8j. i hum. 3S. D, CaiúWo' lib. g*. 
Conlrov. cap. 164. ¿ nitfli. i. 
(9) ^itt. 5, tit. 7. /(6. j. Recop. X>. AlnuDsa ie Incomp. disp. t. q. i. 

(3) Im »i.recopHadaenlaii, tit. 6.lib. i. Rtcopi/, Nwit. I. tu tit, 6, 
Uk. 10, 
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nes ée la voluntad del testador ao espresa ; pero fácilmente 
entendida , si v. gr. ordenaba y- mandaba que los bie- 
nes no saliesen de su parentela. Fero se dudaba mucho has> 
ta qué generación ó grado se estendia esta facultad , fuera 
del que pudieran salir los bienes de aquella esclavitud á su 
libertad natural , para poder ser adquiridos por estranas fa- 
milia^. £n esto indujo dioba ley-una notabilíuma diferencia 
entre el derecho romano y el derecho real. Según el roma- 
no, ó mas propiamente griego, tomado de una constitución 
nuera del !&nperador Justiaiaoo , la prohibición de enagena- 
eion ó traspasación de bienes fuera de la familia del testa- 
dor , tenia solo eficacia basta la cuarta generación : pasado 
este grado, ya dicha prohibición no tenia efecto alguno, y 
los bienes se bacian de público comercio sin que la parentela 
pudiera reclamarlos (f). 

£s verdad que muchos doctores creyendo como facultad 
natural en cualquiera el disponer de- su hacienda i su arbi- 
trio, entienden esta constituctea imperial solo en el caso que 
el testador no baya mandado otra cosa;; pero no cuando es- 
presamente de otro modo dispuso , ó intervengan conjeturas 
de que se colija quiso estender su fideicomiso á verdadera per- 
petuMad: esto esj no solo á la cuarta ,-siao 4 la quinta, dé- 
cinta , y mas generaciones (2).- 

■ MÍu no parece que las palabra» de Justtniano sufran esta 
iiKCTpretaciOn. £1 caso que propone, y cuya decisión quiere 
tea ley general , es de un testador que usó en su disposición 
de unas' frases que sin equívoco declaran eficacísima voluntad 
de que los bienes i toda perpetuidad se mantenganen la fa- 
tBtlia sin baHv de la cognación; y no obstante, refrena el 
Emperador su deseo , conteniéndole en los limites de la cuar- 
ta genetacioii (3). De modo , que con toda verosimilitud deja 



{i) j^tk. coii. 9. Vt retlituti»ntt fidticommitti uiqut ad unum gra- 
iñi -etmift^mt. Nove/, i^jh 

(3) D. Covir. lib, 3. feriar, cap. j. num. 4. 

(3) Ptr (W)iti«, </ ptrpetuo vetim permatiere m famüta mta, ñeque 
MfMAM tit meo uomini egredi. £t infra : tub ta condiiione , ut rntaquam de 
fgmifín mea , meoque mmine itb»¡ieiuntttr, jíulk. di Rettilut. fideictm~ 
imtt. nU. 9. 
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inferirse que Ju^tiniaflo juzgó dura,.a[ públípoi bendíc^, la 
caadicún.de impoQfr Á los bieaes U perpetua servidumbre 
■de permanecer eij uasi^familiaj «m. reversión á la libertad 
del comercio; y que elígieado medio entre las facultades del 
testador de disponer í arbitrio de su hacienda , y entre I4 
causa y beneficia común-, .pensó que el tiempo de cuatro ge- 
neraciones daba suficieaCf^ ensanches á los testadores para 
que en él se observaran .sus voluntades; y que era tolerabla 
al comua el que durante este tiempo estuvieraa aquellos bie- 
nes circunscriptos en familias particulares, singularmente ha- 
biendo oteas modos de salir de e^ta estixchez , como en su 
lugar- direinosi 

.Tomada dicha coastitucíon imperial .eo este sentido, 
no hay doda-quele es ea.todo opuesta, nuestra ley real de 
Toro , y se debe entender por ¿sta revocada. En ella se dá 
plena libertad i los padres para que en la tercer parte de 
sus. bienes puedan hacec;Í3&.aubstitucíooes que quieran, «oq 
tai que lo hsgaa áiXavor4e jiquellos que la ley .cspresa.; y 
que ^ia restriccioa de.cuartKió quiats generación SQftfi durv 
detas' para siempre , ó por el ttempft que el testador seña- 
lare (i). 

Re aquí el.oi:%en;de,taJUa multitud d^ mayoraxg^s co- 
mo se esperímenta. Antes de esta ley La^ cláusulas/ ^e i'p«E' 
.peiutdaden los fideiÍ:omJsQSj ó nq eran ^tendidafi fuera. 4e la 
.cuarta generación^ á seria con unas .dificultades capaces de 
detener á los interesados ea el curso de pleitos de. esta clase, 
singalarmente después que los bienes fideicomisarios estuvíe- 
.sen enagenados fuera de la familia^ Era^ pues, como qecer 
siíjiid. para ponerse á cubierto dertodas dificultades lobtCnef 
-privilegio, real anteo, y segura escudo contra la im^rial- 
Novela de un fideicomiso perpetuo. Este priyílegki jatnas se 
obtenía, ó por no tener uso en práctica, ó acaso solo para 
mayorazgos de patrimonios opulentos, con lo que los vfncu- 



(i) Como la Novela Constitución de Justíniano puede totmrsa oa di- 
vercoi sentidos, 3Ú confusamente dudan los DD. si está ó no rerocada 
por la Ley 37. de Toro 11. tit. 6. lib. j. Recopii. Maticnio iH git- is. 
«. 3. Aceredo ibi. Novit. i. 11. tit. 6. lib. 10, 
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los y mayorazgos, si es dable 'Su iattitucioá en aquellos tiem-' 
pos t ó «eriaa muy raros , ó solo por dicho término dura- 
deros. 

Después del establecimiento de dicha ley, ya cualquiera 
puede fundar mayorazgo con perpetuidad de sucesores, y de 
no menos duración y efectos queelñindado coa facultad realf 
diferienctándose solamente en algunas fra&quezas y ezeucion 
de otras leyes ^ en que aaio el Principe puede di'tpénsar; .y 
que no dispensadas, nada inmutan la naturaleza del mayo- 
razgo, aunque en su cantidad mas reducido, en uo padre, 
que no pudiendo perjudicar sin real permiiüo á sus hijos fuera 
del tercio y remanente derquinio , solo -eu. esta cantidad , y 
nada mas puede fundado (1): 

Si según lo que acabamos de referir no encontramos 
época cierta de los mayorazgos de España, á lo menos po- 
demos asegurar que los mayorazgos cortos, y de éstos los 
mas remotos, no esceden lá antigüedad de las leyes de Toro, 
en que se estendió la perpetuidad de los fideicomisos, sin dis- 
tinción de generaciones. . 

Estos nuevos mayorazgos son tan indefinidos en el nú- 
mero, como diversificados en su disposición. Generalmente se 
dtvideU' ea dos'elases: -regulares que siguen ^1 antiguo or- 
den da suceder ^'- sefialado por la Corona fieal: é irregulares* 
qué se ypitrtan de este método de sacesion. En esta segunda- 
(fiase de irregulares entra tanta diversidad de irregularidades,! 
cuanta es la diferencia de gustos y capricho de los fundado-^ 
res i qat no-tienen en este particuktv coartadckiel arbitrio de 
tflkusuldrjes-cótno y s^inn les^parexca, ya los fuhdenjegaó. 
l^al 'liber^ad'de la ky de Toro, ó yaobtengali facultad n:al 
para'«Atablec¿rlos: de'fflodo,>que conrason Alvam de. Pen- 
gas , autor portugués , con quien consiente el señor Alman- 
sa, juzga imposible reducir á computo esla diversidad: (2). 

'Piíedé sin" duda, 'Cotuo' lo tiaoe., '.tan caprichosa va^ 
riacian dar mucbO'que: hacer -á. losr tiibunaies ,: pava dedidic 
las'dttibs-que freettentememe-scsmcitan sobTe;«l arreglo dé 



(i) Matltnto irt feg. ii. til.'é. íih. ^.'Jtnó^lat. 
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la sucesión disputable á U voluatad del testador; pero que 
esto sea ua mal en la república, es iafinjtameate mucbo me- 
nor que el que le ocasiona su número. Sí por otra parte es- 
tos vínculos y mayorazgos coavienen al esplendor de la re- 
pública, queda Tentajosamente compensada (a turbación que 
causan en los tribunales con el gra^ bien que de ellos resul- 
ta; ípues á qué bien podrá llegarse sin caminac entre mul- 
titud de dificultades? Pero .sí después de este mal de confu- 
sión y perplejidad , contiendas y pleitos interminables que 
fatigan á los particulares y ocasionan en el común detrimen- 
tos tan graves , como conocidos estorbos en el progreso del 
bien público , son un cúmulo de males que los bacen dignos 
de detestar. Este bien ó mal de la multitud de mayorazgos, 
singularmente cortos en la república , seri asunto de los si- 
guientes discursos. 

DISCURSO ir. 

KazwKi de congruencia en favor de vineuiat y mayonzgfls. 

Que en los vínculos y mayorazgos haya mucha razón 
de bien común, fácilmente lo persuade el mismo conjun bien, 
que de su fundación resulta. ¿Qiuéa duda es conveniente á 
la república las distinciones y grados de familias, y que unas 
mas que otras sean miradas coa atenciones á. aquel benoc 
que sus primogenitores merecieron por unos hechos que los 
engrandecieron y elevaron.? Si aus acciones se dirígieron al. 
bien de todo el -pueblo-, esce mismo pueblo Icfi es, deudor d^ 
la liohra con que los ensatea. Na sejria bien que las virtu-,. 
des heroicas tuvieran un premio soto pas4gero ó iiistaatát>eo, 
y que solo durara los pocos días de los héroes que las prac« 
ticaron'} es justo se ímnortalicen en la posteridad, y que siem- 
pre-baya memoria.(b los. que gloiioMmeale las egercíeroo. 

'■ Esta menoría y lademas del di^no premio ,.q^e' e;^ de-; 
Indo 4 aqiisl que se aventajó «o^ror los icoownes pfoc^etes,. 
tiene también el efecto de inspirar, no solo á los descendien- 
tes laimiucion de sus máyores.sino tambisn á otros hom- 
bres iguales moviutentos d|^ su cprazoq, y tales, que merez- 
can colocarles en sei0ejai|te grado d« honor.. XfS emulación 
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es quteii pone en movtmieato los talento&i.es cono chispa, 
que enciende el fuego de los grandes deseos: el premio que 
se concede á loa beoeméñtos es el mas poderoso iacentívOf 
que ioflatna á otros para imirarlos. 

{Cómo, pues, tendrán premio las grandes acciones, y 
serán estímulo á la imitación , si con la vida de quien las 
produjo espiraron , quedando sepultadas entre las sombras 
del sepulcro, que encubre las cenizas del héroe que las prac- 
ticó? Los hombres son de propia naturaleza mortales; per» 
los grandes héroes deben 5er eternos , supliendo su gloriosa 
memoria la condición de la mortalidad. 

La memoria luego desaparece , sí no se vincula y con- 
serva en algún monumento estable que la perpetúe. El lucido 
bronce y el duro marmol, representando las efigies de estos 
hombres grandes en primorosas estatuas, se rinden al tiem- 
po devorador de los trabajos del arte; y al fin son muertos 
simulacros, que no 'representando comodidades, queeset ma- 
yor atractivo de los hombres , hieren con det>ilidad la ima- 
ginación. La historia, es verdad, descifra mas individual^ 
mente este heroísmo, y conserva mejor so memoria, esten- 
diéndola con la misma facilidad con que los libros corren de 
una provincia á otra provincia , de un reino á otro reino; 
pero hay muy pocos aplicados á la lectura , y de éstos soa 
muy raros los que creen la mitad de lo que leen , principal- 
mente en punto de heroísmo. £1 estilo del historiador qup 
describe la vida de un héroe , es quien todo lo hace , atra- 
yendo ó ahuyentando los lectores; y no sería justo que de la 
debilidad de una pluma quedara pendiente íafama de un 
alto persooage. Aun cuando logre la dicha de algún buen 
.or^or, cuyo estilo embelese, ó de un poeta que con su dul- 
iCemelodía encante, y sea tan afortunado como Ultses y Eneas 
lo fueron en las plumas de Homero y Virgilio, y hallase tan- 
tos idólatras de su lectura como éstos encontraron , sería 
corto premio del mérito de un hombre grande uua remune- 
ración solo consistente en la dulce armonía de unos versos» 
ó en la graciosa composición, de unas palabras que el viento 
disipa. En su descendencia es donde se complacen los hom- 
bres , y el hacer grande su progenie es quien los anima á 
grandes empresas: saben son mortales, y que solo sus hijos 
23 
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pueden en algún modo saplir su mortal coadicíoQr^n, ellos 

viveQ ^ y en su honor son lloarados. 

Los vínculos y mayorazgos sos solos los que (¡finen el 
mas dable privilegio de perpetuar sus fundadores en la me- 
moria de tos hombres , y hacer en todos los siglos conocida 
su prosapia. Los hijos que hoy suceden después de una muy 
dilatada línea, hacen presente la persona de su fundador, co- 
ya sangre ann corre por tantas ramas , cuantas son las fa- 
milias que de aquel tronco dimanan , y como vivas imágenes 
representan aquellos de quienes descienden. 

' I Quién distinguirá boy entre la multitud de los mortales 
los descendientes de Ulises , los de Eneas, los de Héctor, los 
de Aqujles, y los de los mas famosos capitanes que com- 
batienih en favor, ó contra Troya? jAdónde están ios de 
'los Xerxes, los de Cyro, los de los Daríos, los de Alejan- 
dro, los de los Césares, é infinitas otros grandes héroes? Sin 
duda en el mundo están, pero confundidos entre la multitud, 
ocupando acaso los mas viles oficios en la república. I^reció 
Su nombre , porque no pudieron suhsistir en sos desceniUea- 
tes los bienes y dominaciones qu& ellos poseían. 

Los hombres, pues, de mérito, sin el apoyo de vínculos 
y mayorazgos, no conservan otra seííal de su progenitor que 
el ser hombres , y por ser hombres no se diferencian de U 
mas vil plebe. La sabia naturaleza en nada distingue los des- 
cendientes de grandes héroes de los de-la común prosapia: 
los dotes de cuerpo y espíritu eütre todos están con sabia eco-' 
nomía repartidos. 

Si la nobleza consistiera en la TOejor constitución natu- 
ral de la sangre, la de los plebeyos regularmente lograría 
con mas ventaja este privilegio, pues mas comunmente con- 
siguen el precioso dote de mayor sanidad natural, mayor 
robustez de miembros, y agilidad mayor en todas las opera- 
ciones naturales; porque éstos viven encomendados á la na- 
'turaleza, común madre, panicipando de todas sus inHuen- 
cias, de las que aquéllos suelen menos bien participar, vi- 
' Tiendo mas enfermos y mas débiles, cuanto mas piensan es- 
traerse de la educación común , y querer gozar de partico- 
lares privilegios. Nada menos que los hijos se crian con tan- 
ta menos robustez, cuanto encomendados i una madre fia- 
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gída, se alejan de la verdadera cuya ia&ueücU en la crianza 
de sus nacidos es fa 4e la naturaleza , ó la mas natural. 

Si en los dotes del ánimo consistiera la nobleza ^ solo se- 
ría este UQ privilegio personal de los ñlósofos que saben pen- 
sar bien, no solO' de los teóricaniente entendidos, sino de los 
que tan rectamente piensan, como sinceramente practican, 
aun cuando no conozcan otras escuelas que U de s\i razón 
natural y buen sentido, é ignoren todo otro modo de argu- 
mentar, mas que con reflexiones y combinaciones de los prin- 
cipios de la razón , y auxilios de la esperiencia. 

Si pues este privilegio de nobleza debe ser particular, 
como está recibido de la descendencia de grandes personages, 
no .teniendo en esto parte la naturaleza , sino la opinión de 
los hombres , y debe conservarse algún disiintiro de persona 
á persona, ó. alguna señal que diferencie las familias y sea 
fundamento que acuerde y al nñsmo tiempo sostenga esta 
Opinión, siendo los haberes vinculados con permanencia en 
las familias el mas poderoso é inalterable monumento contra 
-el tiempo, y fácil olvido , deben en todo favorecerse las fun- 
daciones de vínculos y mayorazgos. 

Este es también eL medio para que no cotifundiéndose tSf 
ti laudable descendencia entre el común de los hombres, re- 
-ciban mas particular educación, y. aprendan i imitar las vir- 
-tudes de los gloriosos héroes de donde descienden. 

Verdad es que esta imitación no siempre se consigue de- 
generando los ramos del ilustre tronco de donde dimanan. 
Hay mucha diferencia entre nobleza de sangre y nobleza de 
costumbres , tanta como entre la mentira y I^ verdad. Cos- 
tumbres nobles no son precisa consecuencia de una sangre 
noble, ni costumbres plebeyas de sangre plebeya. £1 que vi- 
ve sujeto á los dictámenes de la razón y leyes de la socie- 
dad, éste tiene costumbiCes Q9Ues, pgr m^ que su estrap- 
cion sea de la ínBma plebe : y::el que solo- viye jobrando á im- 
pulso de sus pasiones, desconociendo el freno ¿fi la razón y 
leyes de la sociedad,, éste tiene costun^bre^ viles, por ma» 
que descienda de la mas noble progenie. Pero> las leyes regu- 
larmente no privan de la nobleza de sus mayores á los que 
las contradicen con acciones indignas, envileciendo tanto su 
.prosapia como .sus mayoría Ja f^ngrandecieron. ¡Oh ley ju^ 
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f ísima, que prírára de nobleza á quien se probasen viles cos- 
tumbres ! Peco en ínterin que oo hay esta ley sino para ca- 
sos de última vileza, los respetos que tributan Los hombres, 
ño se dirigen á lo que son en realidad , sioo i lo que repre- 
sentan , como veneramos las Santas Imágenes por su repte- 
sentacion, aun cuando despreciamos lo carcomido de la ma- 
dera, ó el vil material de que fueron formadas, y el tosco 
cincel , buril , ó pincel que las dibujó. 

Ni se diga (como arguyen muchos) que aunque en verdad 
los mayorazgos antiguos sirven de apoyo i la coaservacion 
de familias ilustres, oo menos ocasionan ilustrar familias co- 
munes que no pueden contar otro mérito en su linage , que 
haberse enriquecido con bienes de fortuna, y tal vez por me- 
dios no muy decentes. 

No dudo que esto no suceda con bastante frecuencia; pe- 
ro cuando así sea, y que el mayorazgo no contenga otro dis- 
tintivo ni señal de otra nobleza mas de el de haber existida 
en aquella familia un opulento eclesiástico, un rico comer- 
ciante, y tal vez un avaro acumulador de riquezas poi aque- 
llos medios que la justicia detesta siempre en el bien común, 
resultan buenos efectos de las vinculaciones. A pocos anos, 
borrada la memoria del fundador , solo queda la de la fun-. 
dación; y los sucesores no menos se reputan por descendien- 
tes de grandes héroes, que los descendientes verdaderos. Po- 
ca persuasión necesitan los hombres para creerse sobre la co- 
mún plebe; y ¿sta nada mas necesita para creerlo que el ver 
le' escede en riquezas. Todo eo esto lo obra la opinión; y 
como sea opinión común , poco pierde el público en que sea 
falsa. Si las acciones de éstos corresponden en verdad con lo 
que ellos solo figuran en la apariencia , si enriquecen á las 
'armas y á las letras con sugetos de su familia dignos del bo* 
ñor público, y el público se encuentra satisfecho de sus pro- 
cedimientos, el engaño que por otra parte recibe es de nin- 
guna , ó muy leve monta. Poco á poco se van haciendo dig- 
nos objetos de la estimación pública, y los que son bien te- 
parados suplen con el mérito propio lo que les falta en sus 
ascendientes. Y aun mas bien este personal mérito que el de 
los mayores, suele grangearse el afecro del pueblo, en quien 
&0 hacen tanta imprenoa los hechor pasados, como los be- 
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B«ficios presentes, que mas vivamente mueven su benevoleacia. 

Sirven también estas familias nuevas, enrit^uecidas coa 
mayorazgos, para sostener las antiguas, sin cuyo apoyo, ani- 
quiladas con varios accidentes , y singulaimente el lujo , de- 
clinarían á su total ruina. Después que llegan estas nuevas 
plantas ó mayorazgos niKVOs á lograr una altura y estima* 
cion inseparable de La opulencia, olvidada su primera estrac- 
cion , ó nada habiendo que olvidar mas que el instante en 
que principió en el mundo á erigirse en casa de honor, no 
se reputa inconveniente el enlazarse en matrimonio nuevas y 
antiguas familias, comunicándose unas i otras lo que tienen 
mas precioso , aquéllas sus riquezas y éstas su honor ; con 
cuyo medio se vé en el público mas sostenido, impidiendo las 
riquezas el caimiento del honor , y ennobleciendo éste i las 
riquezas. Sin razón reputan algunos como monstruosos estos 
enlaces : yo no sé qué tenga de monstruoso el juntarse lo 
rico -con lo noble; lo mas monstruoso, según nuestras costum- 
bres, sería verlos separados. 

¿A qué devendrían infinitas doncellas nobles y pobres sia 
este arrimo? Mo hay para tod^s matrimonios de su esfera. 
Sin dote no hay claustros que reciban, ó no tienen don de 
enclaustrarse; y sin dote» sola una nobleza las hace apete- 
cibles para casas ricos que desean ennoblecerse. Por este me- 
dio transfiere una pobre doncella los blasones de la casa en 
que por muger no hacia línea i otra , en que á pesar de su 
sexo principia á hacerla. En breve hace mudar los apellidos 
de la casa en que entra, si éste es ó demasiado común, ó algo 
apatanado, en los pomposos de la que sale. Sin duda se obs- 
curece asi el nombre del fundador, ó tal vez del todo acaso 
(e pierde; pero es una pérdida recompensada con la mas no- 
ble ventaja de quedar la familia y mayorazgo ilustrado coa 
-el esplendor de na antiguo línage, ó solo de un apellido so- 
bresaliente. Son como árboles frutales ingeridos en árboles 
«ilvestres, cuyos sabrosos frutos hacen olvidar el tronco, lla- 
mándose con el nombre de sus ramos. En esto de .paso de- 
bemos advertir cuan errados salen los juicios humanos, ha- 
ciendo olvidar, como todos los dias lo vemos, mucbes funda- 
dores su nombre, poi ios mismos medios con que intentaron 
perpetuarle. 
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De otro modo sicvea los mayorazgos nuevos para sostc 
ner las casas antiguas. La pobreza so tidne iacompatibiliiiad 
con la hidalguía. Por mas que un hidalgo pobre sea despre- 
ciado* no es menos en cuanto á la verdad hidalgo. Hay ca- 
sas nobles que no tienen rentas suficientes para su subsistenr 
cia. Aun cuando tengan algunas, son patrimonio del primo- 
génito : toda la demás familia se queda sin otro heredamien- 
to mas que los blasones de su casa. Si por algún motivo lle- 
gan á adquirir bienes de fortuna, no sería justo se les pro- 
hibiera ó el fundar mayorazgos con que sostener sus casas 
matrices , ú ser fundadores de otras nuevas coa que el anti- 
guo nombre halle nuevos apoyos para perpetuarse. 

Ni tampoco se diga, como algunos filosofan, que larfun- 
daciones de mayorazgos disponen en la república una desi- 
gualdad de personas que le puede ser fatal á so subsistencia, 
amontonando en una sola familia y en un solo poseedor las 
riquezas que pudieran distribuirse en muchos partícipes, iia- 
ciendo á costa de inüaicos miserables un corto número de ri- 
cos, cuya desigualdad siempre detestaron los filósofos, pro- 
fetizando prontas ruinas i los pueblos donde reinare. 

Nunca puede una ordenada desigualdad causar estos efec- 
tos. Lai repúblicas de los filósofos ideadas ea sus gabinetes, 
no siempre responden con las repúblicas verdaderas que vi* 
ven en acción. Suelen en lo mas substancial distar tanto, co- 
mo lo real de lo solo Aparente. Ni aun la desigualdad de que 
hablamos tuvo desaprobación en las repúblicas filosóficas. £1 
orden de superiores é inferiores, esto es, el que haya uoos 
hombres que manden y otros que obedezcan, es tan conve- 
niente á la república, que sin este medio no pudiera subsis- 
tir. Si todos tomaran la superioridad de mandar, jqiúén obra- 
ría en la egecucion? Y si todos obraran síu haber quien man- 
dase y dispusiese, nada mas se podía esperar que una ege— 
cucion ciega , faltando quien le diera el debido orden. Se 
conserva , pues, la hermosura del orden público, disptmíenda 
sabiamente unos, y otros rectamente egecutando. Si en la fá- 
brica de un grande edificio no hay mas que maestros, habrá 
en verdad muchas regulaciones y diseños , pero la obra ja- 
mas se hará porque falta quien practique. Si todos son ciegos 
operarios, sin que baya un sabio director ^ue inaode y dis- 
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poilga ) se huí acaso la obra, pero á ciegas porque le falta 
la dirección. Será mas un montón de materiales echados á 
ventura , que un perfecto ediScio. 

Así también proporcionadamente se necesita en la repú- 
blica un urden de ricos y pobres, nobles, y plebeyos, que 
unos tengan estables patrímoiii<>9, y. que otros vivan á la 
aventura de diarios lucros: que unos crezcan hasta la opu- 
lencia , otros no escedan la medianía , y otros en medio de 
su trabajo no salgan perfectamente de la indigencia para que 
teniendo la república varios empleos que llenar en orden ai 
bien común ; empleos de honor y humillación ; empleos de 
letras , y sin literatura ; empleos trabajosos , y de menos fa- 
tiga i en todos y para todo halle sugetos proporcionados, siem- 
pre prontos á servir al comuoi no menos obrando en este 
público interés unos que otros, aunque mas ó menos hono- 
rablemente, y con mas ó menos remuneración. Dejo apártela 
disputa de si es justo 6 no que en una bien ordenada re- 
pública haya empleos despreciables , que deban ser mirados 
con deshonor. Parecia que en una sana filosofía se debían re- 
servar todos los oprobios para los vicios que destruyen y sub- 
vierten la república, y para la ociosidad , su universal es- 
cuela, sin vulnerar los empleos, que aunque humildes, miran 
á su, mayor bien y comodidad. Mo tratamos aquí de formar 
.ana república , sino de examinar la importancia do un pun- 
to á su mayor ó menor felicidad. 

No' puede pues ponerse en duda la pública conveniencia 
de que haya familias ilustres en la república, que ocupen 
empleos mayores , como importa las baya comunes y tuimil- 
des, para ocupar empleos inferiores. Si esto pues es impor- 
tante , lo es consiguientemente la fundación de mayorazgos, 
como medios únicos que pueden sostener esta nobleza , y 
distinción de personas. 

Todas estas razones persuaden con eficacia la utilidad de 
-las fundaciones de vínculos y mayorazgos; y no parece que 
deba resistirse i ellas el que sea aficioaado al común bien de 
la república , ni que se puedan quitar á los subditos estas fa* 
cultades sin destruirla. 

Pero la conveniencia é inconveniencia de un establecimien- 
to ^de mucha exactitud en comprenderse : tiene varios la- 
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dos por donde deba mirarse, para que se pueda decidir de 
su utilidad. Poco itnporta que por uu lado salga favorable, 
si por otras varías inspecciones sale pernicioso. Los tídcuIos 
y mayorazgos , cuanto mirados de ua modo parecen iafluic 
en el bien común, tanto y mas por otros verdaderamente le 
destruyen y aniquilan ; lo que se ra á demostrar. 

DISCURSO iir. 

De la vanidad é inutilidad de los mayorazgos. 

Antes de particularizar los estragos que los vínculos j 
mayorazgos ocasionan en el bien común, me pareció pro- 
poner por motivos generales su vanidad é inutilidad, que 
consideraremos separadamente : primero de parte de los fun- 
dadores : kgundo de parte de los sucesores. 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Vanidad é inutilidad de los mayorazgos de parte de los 
fundadores. 

Si preguntares i los que fundan mayorazgos , qué es (o 
que les inspira esta intención , te responderán comunmente, 
que es perpetuar su nombre y casa. Los bienes, dicen , sí no 
se vinculan, luego se disipan: á la menor urgencia los hijos 
ios venden , y con ellos se estingue la memoria de quien Jos 
adquirió. | De qué sirve, añaden , tanto afao en adquirir , sí 
antes acaso de la tercera ó cuarra generación todo como nie- 
bla desvanece , y como humo se evapora, sin mas memoria 
ni recocdaraiento del adquiridor, que de un hombre que jamas 
existió ? 

Acaso quien esto dice es un eclesiástico , que embelesado 
con esta bella imaginación de la perpetuidad de su nombre, 
' no se acuerda que todo cuanto tiene acumulado para el funr- 
damento de su mayorazgo , es uu hurto sacrilego i los po- 
bres, verdaderos acreedores de cuanto posee í ó es un secu- 
lar avariento , que encaprichado en hacerse cabeza de una 
gran casa nada mas piensa dia y aocbe que en juntar r»- 
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qaeías y amontanar raicis por cuaiit(w.iitédios--se^Ii»-propor- 
cioaeOf síd. discerDimíeotff algano enere lo justo y lo iajustiL 
Este es uo general frenesí de que pacos Yi ven exentos :'es .una 
locura que va creciendo al paso que la hacienda se aumenta, 
haciéndose tanto mas insaciable la codicia, cuanto aquella 
imaginación de fundar vinculo se enciende .(í). 

£n Ínterin no hay, quien estienda la mano á la viuda, 
quien auxilie en la necejidad al 'huérfano ,' quien Mc^tra con 
alimento al pobre, quien Cubra las carnes al desnudo, quien 
ayude á su pr¿gimo en el conflicto : falta la fidelidad en el 
contrato , rompe el fraude los sagrados lazos de la justicia, y 
•e desconocen las leyes de la sociabilidad. 

Si la vana idea de fUndac un mayotaago no tuviera preoctir 
^da la luz de La raaoa, al hombre que se encuentra con ha- 
beres suficientes para su patage , el de sus hijos y otros pa- 
líeotes que de él pendan , no podía ocultársele la fácil rcBe- 
xión de que el ahorrarse de espendet él. mismo estos Iñeaes, 
no era mas que privarse de una facultad placentera de que 
sus sucesores han de abasar: esto le baria mas liberali^n.au^ 
xilio del menesteroso , y mas justo en -los modos de adqui- 
rir. Detestarla sin duda ayudado del consejo del esperúnen- 
tado Salomón, todo afán en juntar riquezas, ignorando qué 
heredero le baya.de suceder en el fruto de estos. trabajos.^ si 
será un hombre estúpido , que los emplee mal ; ó un sabio, 
que baga buen uso de ellos (2)^ Peto como emieede rqve cor- 
tará en la fundación del mayorazgo que piensa hacer todo 
modo de disipación, y que sus, mandatos. serán tan observa- 
.dos después de eKaporadas> mu -cenizas, aAmi.fi aún, viviera, 
tanto mas se afana en adquiríc y retener ^ cuaoto piensa qtie 
la adquisición le ba de ser mas duraderaifiy en algún. «Mr 
do podemos decir , que adquiere-con.taniaansia, coioo-quien 
jamas lo ba de dejar j no pudiendo el recuerdo de la muerte. 



- <c) . Mau tmm,peimtiK amid»imc»lntmere noviti vetitU, titean- 
dert conceiiit , nec pietati adhihere contentum. Leo Epist. ad AaatQlium, 
&tfu.Uir- ú eap.üírum , tütt, 47. 

(a) Deiettaliu lum omntm iadutíTÍam meam, . qua lub solé ttudhsiisi- 
mi iaboravi, habiturui hécredem poit me , qutm ignoro utrum sapiens, an 
ttuJiitt fiaitrus til, tí domimbiiiir /uborihits rntU... Ecclesiastes up. s. ' 
Tomo II 2$ 
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«1 mas ' poderoso freno, que pued* detener al hombre en sas 
desmesuradas faenas , corregirle y pues nó le impide una caU 
reteacioQ perpetua de sus haberes. 

iQué se puede inferir pues de aquí, sino que el cortar 
á los hombres la vana ocasión de pretender hacerse eternos 
por medio de semejantes fundaciones vinculares, seria iotro> 
ducir en nuestras costumbres un antídoto , no soto contra 
adquisiciones inicuas , sino contra la insaciable sed de juntar 
hachadas? Si por medio de una detestable avaricia se logra 
hacer una casa perpetua , un nombre indeleble , una familia 
objeto de la veneración y respetos de los pueblos , ¿ qué otra 
consecuencia que el permitir erección de templos en que se 
sacrifique al vicio en abatiaúento de la virtud I 

Elnombre de un eclesiástico celoso en- cumplir coa las 
obligaciones de su estado , que conoce á todos los miierables 
como otros tamos acreedores á sus rentas , de quienes es ín^ 
dispeosable deudor; y el nombre de un secuUr, que nada 
mas cotuenlpla pertenecerle lo que tiene y que como en trán- 
sito para el «orto viage de esta vida y en que no piensa hat* 
-cerse habitador perpetuo, sino pasar como huésped de ca- 
mino á otra tn^or habitación ; que no se considera como so- 
lo, sino como compañero de los demás que componen la so- 
ciedad j que tejos de pretender eternizarse, usa de lo que tífr* 
ne proveyendo con decencia á fu familia , sin olvidarse c<h> 
-mo biMn 't:omt>afiero de las- urgencias de los que te rodean; 
que Can lejos de defraudarles en sus tratos , tiene inclinado 
su corazón á'todos los deberes de justicia; el oombr^ digo, 
:de ¿stes desaparece con la •'muerte, en ínterin que el nom- 
-bre de aquéllos queda perpetuado en los mayorazgos que fuo- 
'daroA , perpetuo monumento de su iniquidad. 

Fue hecho el raurido de un modo que soto mueve á los 
hombres lo sensible , sin que haga impresión en ellos lo que 
por medio de algún sentjdo no perciben. Aun la fé misma por 
eí oido entra, como dice el Apóstol (t). Él esplendor en que 
-Ttven los sucesores , hace demasiado visibles los vínculos y 



(i) Brgo fidet ex auditít , aaütia ataem per verbitm Ckrit/i. Apoit 
■d RoouD. cap. 19. V. 17. 
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majroraigos que los scMiteoen, pan no.ácraét con pernicioso 
egetnplo i otros'á pcocarar el mistno^espléodor en sus fami- 
lias , quedando las operaciones de los hombres verdaderamea- 
te grandes que practicaron la virtud en olvido , no hactéii'- 
dose sensibles por algún medio y por la dificultad del JDodo 
coa que se hagan en este mundo perpetuamente visibles. 

£1 Evangelio sin duda es de por sí suficieotísima antor- 
cha para iluminar las acciones de los hombres : si fuera en 
todos tan eficaz como suficiente, no necesitaríamos atrás le- 
yes para nuestro gobierno, -tanto envl6 espiritual como 'en i^ 
político ; pero la esperiencia ha demostrado ía necesidad de 
multiplicar leyes en uno y otro. La abusada. permisión de 
fundar mayorazgos no puede conducir á aquel fin, pues tan 
lejos de dirigir al rumbo de la virtud , perpetúa la iniquidad. 

Pero qué, j todos los ríeos y todos los fundadores de vín- 
culos y mayorazgos juntaron coa iniquidad sus riquezas ? Vo 
no quiero sentarme por la afirmativa. No ^obstante, el co* 
mun proverbio dice: todo rico, si na £s inicuo, es heredero de 
alguno (1). ¥ en los de Salomón: el que se da prisa á enri- 
quecerse , no saldrá inocente (2). Y mas claramente el Após- 
tol: los que quieren hacerse ricos caen en tentación y lazo, 
diabólico, y. muchos deseos tnáriles y nocivos, que deslisaa 
al bombee en la perdición , porque la raiz de todos los ma- 
ks es este desordenado deseo (3). Mas aunque no sea impo- 
sible hallar fundadores de mayorazgos ricos que sean al mts-^ 
zno tiempo justos, como no lo es pasar una maroma por el 
ojo de una aguja, sisado nada: menos posible que .muy raro. 
Banca será buen egemplar de imitación el perpetuar como ho* 
norífica una idea en que tan dificoltosamente se puedea en-* 
contrardignos egemplos de virtad (4-). 

(i) Ovnis dives, aat ni^uut , nut^ktntt iniqü. , ¡. 

Ía) Smi fetlinal ditari mm erít inooceiu. Proverb. cap. «8. i i 

3] Qtti voiunt divites fieri tkciJunl tn teniationei» , ét in íaquem iia- 
Inti, et detideria'maita inulifía , et nociva^ qa^e mergunt homiaei m inie- 
ritwm, et perditionaH, Radix^m omnium maiftum esl capidiíM, Apos^ 
toluí I. ad Timoih. 6, - 

(4) jimendico vobii , ^ia divet di/jicili iniravit in regnum CisioTum ... 
Fíiciliitt etl came/um par foramen acui trqntire , qmm divitem m'í<fT'. >". 
rigaum CislOTum... Apnd homiaei koc impotübile ett : 'apiid Deum mitem 
«muía pMtibUi» suat. , Alatth. 1,51. v. aj. 
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ti mas -pode roso freno, qae pueda deteaer al hombre en sug 
desmesuradas faenas y corregirle, pues no le impide uoa cau 
retencíoQ perpetua de tus haberes. 

j Qué se puede toferir pues de aquí , sino que el cortar 
á los hombres la vana ocasión de pretender hacerse eternos 
por medio de semejantes fuadaaioues Tincatares , seria intro> 
ducir en nuestras costumbres un antídoto, no solo contra 
adquisiciones inicuas , sino contra la insaciable sed de justar 
haciendas i Si pOr medio de uoa detestable aTarícia se logra 
hacer una casa perpetua, un nombre indeleble, una familia 
objeto de la veneración y respetos de los pueblos , i qué otra 
consecuencia que el permitir erección de templos en que se 
«aerifique al vicio en abatimiento de la virtud?' 

El-aombre de un eclesiástico celoso en cumplir con las 
obligaciones de su estado , que conoce á todos los miierabfes 
como otros tantos acreedores á sus rentas , de quieaes es ía^ 
díspeosable deudor; y el nombre de un secular, que nada 
mas contenlpla pertenecerle lo que tiene, que como en trin- 
sito paira el corto -Viage de esta vida, en que no piensa hau 
-cerse habitador perpetuo, sino pasar como huésped de ca- 
mino á otra me^r habitación ; que no se considera como so- 
lo, sino como compafíero de los demás que componen la so- 
ciedad j que lejos de pretender eternizarse, usa de lo que ti»> 
ne proveyendo con decencia á fu familia , sin olvidarse co- 
-mo boda cooipkfíero de las- urgencias de los que le rodean; 
que tan lejos de defraudarles en sus tratos , tiene inclinado 
-su coraaoA'á' todos los deberé* de justicia; el nombre, digo, 
:de éstos desaparece, con la^muerte, en ínterin que el nom- 
-bte dé aquéllos queda perpetuado en los mayorazgos que fun- 
-darofi , perpetuo monumento de su iniquidad. . 

Foe hecho elmuddode un modo que solo mueve á los 
hombres lo sensible , sin que haga impresión en ellos lo que 
por medio de algún sentido no perciben. Aun la fé mi^ma por 
el oido entra, como dice el Apóstol (i). £1 esplendor en que 
Tiven los sucesores , hace demasiado visibles los vínculos y 

(f) Ergo fititt ex auditu , aaütut Mtem per vtrbiim CkritlL Apost 
ad Ronuii. up. lo. v. 17. 
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mayorazgos ^ue los sMiteneñ, para no.átcaér con perokioso 
egemplo á otros'á prOcarar el mísaío.esplieador en sus famU 
lías , quedando las operaciones de los hombres verdaderamen- 
te grandes que practicaron la virtud en olvido, no- hacién- 
dose sensibles por algún medio, por la dificultad del tnodo 
con que se hagan en este mundo perpetuamente visibies. 

£1 Evangelio sin duda es de por sí suñcieotísima atitor- 
cba para iluminar las acciones de los hombres : si fuera en 
todos tan eficaz como suficiente, no necesitaríamos ^ras le- 
yes para nuestro gobierno, - tanto envlú espiritual como 'en i^ 
político ; pero la esperiencia ha demostrado la necesidad de 
multiplicar leyes en uno y otro. La abusada. permisión de 
fundar mayorazgos no puede conducir á aquet fin, pues tan 
lejos de dirigir al rumbo de la virtud , perpetúa la iniquidad. 

Pero qué, ¿todos los ricos y todos los fundadores de vín- 
culos y mayorazgos juntaron con iniquidad sus riquezas ? Yo 
ao quiero sentarme por la. afirmativa. Ko^ obstante, el co- 
mún proverbio dice: todo rico, ai no «s inicuo, es heredero de 
alguno (t). Y en los de Salomón: el que se da prisa á enri- 
quecerse , no saldrá inocente (2). T mas claramente el Após- 
tol : los que quieren hacerse ricos caen en tentación y lazo 
diabólico, y muchos deseos íaútiles y nocivos, jque deslizan 
al hombre en la perdición , porqae la raiz de todos los ma- 
les es este desordenado deseo (3). Mas aunque no sea impo- 
atble hallar fundadores de mayorazgos ricos que sean al miso- 
tno tiempo justos, como no lo es pasar una maroma por el 
ojo de una aguja, siendo nada- menos posible que .muy raro!, 
Ruoca será buen egempiar de imitación el perpetuar como hO'^ 
Dorifica una idea en que tan díficnltosameate se pueden ta- 
«ontrar' dignos egemplos de virtud (4). 

(i) Omnis dives^ auf iitiqíiur , mtt.htSftt iniqui. . ,. 

Í») Qui ftsiinai ditari non érit inaocem. Piovtrb. csp. «8. , , ■, 

3) 5"" valunl divitet fieri ¡ncicíitnt in tentationem , et in iaquem í/a- 
toA, et deiídiriít'maha inu/ifía , et mciv, qaa merguat húmintt in inte- 
ritum , et perdilionati. íbtíiix^Mim omnium nalfruM «tt ' cupiditu. Apov- 
loluf I. ad Timoih. 6. ~ 

(4) Jtmen dica vobis^ quia divet Íif¡icilé inlravil inregnam Caloritm ... 
FacUiut ttt cmmeium ptr /bramen aeus trantire , ¡Mm diyitem in'mfei". 
regnum Cxhrum.., ^pud homines hóc impottibUe eit '. i'P'^ Deum aulem 
omnia pntibUia nM/..J)(bt[b. i.9. v. aj. 
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■ -No soy yo el pcimero que- baila esta raUn tuGcíeate con- 
(ra las frecueotes fundacioaes de TÍaculos y mayorazgos: ha-. 
ce ya muchos anos hicieroo la misma coosideracioii el cé- 
lebre Rodrigo Suarez, y doa Fernando Vázquez Mencbaca» 
referidos por el señor doa Pedro. Rodríguez Campomanes en 
la muy erudita obra de que hice espresioa en el PrQlogo(i)¡, 
y la diaria esperíencia tarifica el acierte de esta-réflctioa. 
Esto hallo por ahora que decir de la vanidad é íautiUdad de 
. los mayorazgos ea cuanto á «is fundadores : vamos á los que 
0Ozan él fruta de las fundaciooes. 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

De la vanidad é inutiUdad de tos mayorazgos , en cuanto á lot 
sucesores ó poseedores. . 

■ El «ucesor en el mayorazgo considerado en sí mismo , es 
oa personage de' quien comunmente suele la repáblica reci-^ 
Iñr mas agravios que beneficios. El estraerse de la comua 
suerte de los otros hombres , dispensándose de servir al pú- 
blico en los egercicias mas necesarios , no puede menos de 
serte muy perjudicial. Verdad es que esta escraccion puede 
salic compensada en el buen servicio de empleos honoríficos; 
pero la multitud de mayorazgos hace tan abultadas estas es- 
tracciones , que el público -queda demasiadamente cargado ea 
as cotqun servicio.- La agricultura , artes y comercio quedan 
aJK Bagetof!, no habiendo comunmente entre los sucesores de 
mayorazgos quien promueva estas utilidades, que tanto sir** 
vea en'«i b>en estar de la república,. siendo la inacción sa 
regular empleo. La familia y parentela de los sucesores si- 
guen el mismo tumbo de la inacción , ya sean descendien- 
tes , ó laterales , desdeííando á proporcioa que el mayo^ 
razgo aumenta' en el poseedor ,' por nías que ellos sean unos 
pobres, el arado, y la azada. Son otros tantos liombres es^ 
traídos del afán -del mundo , que solo .viven para disfrutar- 
le sin trabajar en cosa alguna j zánganos verdaderos , dignos 



¿i) Trufado ilt U Síga/fa 'ífr jtmrttMtioiryCap. 3i. mtM. 13.'- 
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de ser desterrados de la república hutoana, como aquéllos lo 
SOD de las industriosas abejas. 

Sería meaos mal si estos mayorazgos estrageraa del co- 
mún servicio de la república á tolo los sucesores y su paréa- 
tela ; pero tambieo estraen aquellos que deben servirles en 
tu bolga» aaería. Necesitan de pages , doncellas , lacayos, y 
otros servidores y servidoras, coa nombre de escalera arriba 
y abajo; y tantos mas, cuanto lo abultado de los mayoraz- 
gos, ó de muchos unidos hace crecer el fausto y ostentación, 
privando á la república de otros tantos brazos en los oficios 
y empleos que ocasíooaa su mayor felicidad, haciendo fre- 
ouentemeate recaer la suerte para el servicio de las armas en 
aquellos que la agricultura precisamente necesita , quedan- 
do libres los que le son del todo inútiles. 

ConHViiDeate despreciaa su territorio fundamental en que 
tieaca su casa .6 cabeza de- mayorazgo , y trasladan su ha- 
bitación á las ciudades 6 villas grandes , para 'ostentar ett 
ellas SU' esplendor, dejando en el terreno patrio unos mi- 
serables colonos, que conducen á la casa trasladada de su 
señor todo cuanto aquellos terrenos producen, remunera- 
dos con una tan reducida utilidad , que apenas es suficiente 
para c<»iserTar la vida entre lágrimas y angustias. Si en 
los mismos territorios se hiciera la consunción dé los frutos 
que producen, se esparcirían los beneficios del terreno entre 
las manos de los que concurrieron á beneficiarlo, y en él que- 
daría un saludable resto , no menos útil á los labradores que 
á loa territorios núsmosj mas la tierra solo vé sus producciones 
«n ínterin cuelgan de sus entrafías: son entonces un bermosO 
espectáculo á la- vista , pero de gloria tan transitoria que no 
esperan el tiempo- de su -madurez, ,sino para ser robadas y 
trasladadas á otra parte al infeliz servicio del lujo , dejando 
k madre productriz como una sierva, y sus habitadores co* 
mo tantos esclavos, que nada para sí trabajan, sino para su 
•eñor. Esta reflezton ya fue antes de ahora digna de las leyes 
. de España (()■ 

No me detengo ea lo que motive esta traslaci<m > si es , 

(r) Zfy tftf. ür. 4. Üi. a. l^copii. N«». í. 9. tí*. -16. Kb. 1. y vtrut. 
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como dicen, para vivir con mas racionalidad, ó por ostcataC: 
CD mayores poblaciones mayor fausto; ó solo razoa de coa- 
veniencia,' que no suele resultar poca en hacer olvidadi- 
zo el origen de un mayorazgo que principia: lo que tanto 
mas se consigue, cuanto bay mayor separacioa deltugar- 
del nacimiento , ó de donde la fortuna ecbó sus prímecaí* 
raices. > 

Sin embargo, no me atrevo á dar por regla cierta que la 
felicidad de un pueblo sea mayor por vivir ea ¿1 los poseedo< 
tes de los mayorazgos. Tal vez escaria mejor á los Labrado*, 
res vivir entre leones y tigres, que entre los dueños de la- 
coioprensiou de estos mayorazgos. Tan lejos de ayudarles 
en su pobreza, adelantan algunos de estos señores su mise-, 
ría, sintiéndose mas su peso, como todo otro, cuanto mas in- 
mediato al ceutio de su gravedad. No se valen del poder que 
les comunican sus riquezas, ai del crédito en que Jes pone su 
fstado, sino para oprimir 4 sus vedaos y hacerjes conocer 
su valimiento , acobardándolos en todas las empresas en que 
intenten sacudir su tiranía. ¡Ob cuánto de esto pasa! Pero no- 
es lo regular, y comunmente cede en utilidad de los labra- 
dores lo que los señores eq los mismos pueblos esparcen, mas 
ó menos, según su inñuencia , siempre mas útiles, cuanto 
menos econ6micos en sí mismos. 

Otras inconveniencias en el bien común resultan de este 
desamparo que hacen del propio suelo los poseedores de los 
mayorazgos. £n tas ciudades ó grandes villas componen ua 
género de república, cuyo iascítuto no es otro que cuidar de 
todos los medios de pasarlo dtvettidameate, alejando rodo lo 
que pueda ocasionar interrupción en sus pasatiempos. Tíenea 
un ordenado calendario, que señala Ja casa en que cae la-fies- 
ta y regocijo, y un ceremonial que arrregla el modo. Si no 
soa todos los dias solemnes, oo es defecto de devoción, sioo 
acto de forzosa economía por no sufrirlo el paurimonio: éste 
es «1 que hace subij ó bajar el realce de las fiestas, y suma- 
yor ó menor continLiacion. Los empleados en la Igküa que 
gozan sus, -prebendas y digaidadí:s, no pueden ser parte de 
otra inferior república, porque ya por su carácter, ya por 
iü nacimiento, ya por sus riquezas, no pueden confundirse 
entre ^ inferior jplebe; y con la aparente, razón de deceada 
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iel estaiOf hacen algunos poco escrúpulo de espeader ea es* 
tos cODgresos el patrtmoniode los pobres. 

En esta república tiene mucho lugar la emulactoo. ¿Pero 
qué emutacioní j de dedicarse á ciencias y conocimiemos útí- 
le&í ¿de proteger la agricultura y comercio? jde contribuir por 
oíros varios medios al bien- público? Nada menos que esto. 
Ebta emulación %e reduce á aventajarse en lo fino y rico del 
vestido, á ser el primero ó la primera en servirse de una 
nueva tela, ó en traer el ropage de nueva ¡avcncion, á cü- 
ceder en lo raro y esquisíto de algunos muebles y alhajas, al 
mayor' fausto, ostentacíou, y moda en las mesas ybaaquetes. 

Estoy muy lejos de pensar sean inútiles á los nobles y 
poseedores de mayorazgos diversiones decentes y propias á 
su estado. Tan lejos de esto, sería su privación introducir en 
la república una barbarie é tocivilídad, que la comemurada li- 
cencia en divertidos pasatiempos puede disipar. Sería hacer- 
se inútiles los nobles para diferentes empleos necesarios en 
la república, en que vale mucho el despejo adquirido en ho- 
nestas recreaciones de ánimo. Aun no solo esto digo, sino 
que la demasiada austeridad en las familias de uno y otro eS' 
tado, privándolas de convenientes regocijos, prolonga invo- 
iuntarios celibatos con atraso de la población. Debemos dis- 
tinguir entre los que eligieron vida claustral , ó se alistaron 
fuera del claustro en servicio del Altar, y los que aun en 
medio de la turbación mundana corren por mas suaves me- 
dios bácia su último fío. No es otro mi objeto que el esceso en 
estos pasatiempos, en cuanto perjudiciales al bien común. Es* 
ceso de parre de las personas, ya como señores, ya como ser- 
vidores estraidos de los empleos f sin los que sensiblemente 
i la república se debilita; y esceso en los medios de diversión, 
en que necesaríameate se sustrae de la república el modo de 
-subsistir, y sin el que no menos cae en ruina el noble estado 
que el humilde. Claro es, y queda ya Ibsinuado, y aun mas 
bien adelante se insinuará el esceso de parte de las personas, 
y no lo es menos de parte de los medios. 

El mayor bien público es la agricultura, como compen- 
dio de todas las públicas felicidades. El lujo de estas nobles 
asambleas le es á la agricultura un cruel azote. Oprimidos 
-sus alistados con los gastos, no pueden hacer indutgeociit al- 
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guaa á sus coloaos : las pensiones, sin embargo ¿e los acci- 
dentes de los años se les han de pagar coa integridad, por- 
que de otro modo no les es posible salir de sus ahogos. Tan 
lejos de promover tu iadustrta y ayudar sus deseos ea el ade- 
lantamiento de maniobras para la mayor cultura , son du- 
ros acreedores , que nada miran sino á salir 4e las aúiccío* 
nes en que otros acreedores de su profesión ,les tienen an- 
gustiados. 

Los eclesiásticos qae se alistan en estas bellas acadenúas. 
se ven imposibilitados de dar el dote á la pobre huérfana, 
coa que la república adelantaría su familia: dar el socorro á 
la viuda, de quien pende la educación de numerosos hijos : de 
atender á la afliccioa del labrador, del artífice, del oficial i 
quien sucedió la desgracia capaz de derribarle enteramente 
sin aquel socorro, y de reair á ser miembro mendigo de la 
república , pudieado con él ser un servidor útil si común. 

Pero dirá alguno , que aunque nocivo este lujo á un ra- 
mo del bien común, como es la agricultura, es útil á otro 
ramo del mismo cooMn bien, cual es el«omercio; y por con- 
siguiente, en nada es este lujo nocivo á la utilidad pública, 
adelantando tanto por una parte , cuanto por otra miaora. 

Es cierto que todo lujo dá grandes ensanches al comer- 
cio, pues éste debe crecer con la mas abundante con^uocioa 
de las especies que le^trvea de fondo. V sin duda , cuando 
estas mismis especies , que hacen la materia del lujo, son en 
algún modo propias del reino , ea él mismo se queda el di- 
nero, que se eiqplea en su adquisición, y en él vuelve i inver- 
tirse con circulación perpetua para nuevo consumo. Sí, pues, 
asi acouteciera, las profusiones de los poseedores de mayo^ 
razgoi, cuando peruicioias á otros fines del bien común, se- 
rian á lo menos útiles al comercio: como aquellas aguas que 
estraviadas de ¡a común madre, corriendo por diversas par- 
tes, ai último vienen á recaer en un caudaloso rio, hacién- 
dolo navegable en utilidad de la provincia por cuyas már- 
genes corre. 

Pero infelizmente ni aun esto se consigue. No hay en 
Espaiía discurridores de modas, 6 pocos. Toda invención, sea 
en muebles, sea en telas, es estrangera: con que sí el iujo 
liace aáelatuac el comercio , no es el nuestro, sino el. age- 
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no ; será útil á otros y pero ao al reino. Aua cuando esté lu- 
jo adelantara el comercio del reino, nunca dejarla de serle 
nocivo con aquella superioridad, ea que en órdea i la pú- 
blica conveoiencia , escede la agricultura al comercio d& co' 
sas frivolas. 

Estas generales reflexiones no menos iñitan á la since- 
ra práctica de la religión , que á la utilidad temporal , ea 
cuyo beneficio debiera rt;dundar lo qae sirve á los vínculos 
y mayorazgos, y puede llamarse motivos universales. Parti- 
cularicemos el trastorno de la utilidad pública que resulta de 
la fundadoa de estos mayorazgos, haciendo algunas reflexio- 
nes propias en la materia , ayudándonos de visibles egemplos 
que cada uno vé cerca de sí , coa cuyo ftsultado saldrá el 
asunto mas luminoso. 

No podré demostrar esto mejor que haciendo la debida 
oposición de los mayorazgos á Jos origioarios principios , ó 
fuentes de donde fluye todo el común bien. £stas fuentes soá 
en sentimiento unánime de los que rectamente piensan, la po- 
blación, la agricultura, artes y comercio. Si probare, como 
lo espero , que los mayorazgos estinguen estos fecundos prin- 
cipios, habré demostrado su oposición á la común felicidad. 
Y aunque son entre si estos principios tan conexos , que es 
imposible sentir el uno la ofensa sin que el otro quede al 
mismo tiempo seNtido , hablaremos no obstante para ma- 
yor claridad de cada uno en particular. 

DISCURSO IV. 

Mí^razgos nocivos á la población. 

Para que mejor se haga sensible el detrimento qoe en 
esta parte los mayorazgos causan, debemos primero instruir- 
nos del bien que nos roban. Kunca mas bien se hace sensi- 
ble la pérdida, que con el conocimiento del precio de lo per- 
dido. Digamos pues lo que es población , y la suma felicidad 
que al común bien de ella resulta, y de aquí pasaremos á la 
investigación de cómo recitamos de los mayorazgos táa I»-^ 
mentable estrago. 

Tomo 11 24 ■ 
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DIVISIÓN PRIMERA. 

lid pd^aeion es el mayor bien que constituye la felicidad páliltca. 

La medida de ua graode estado ao es la estensíoa de sus 
dominios, sino el aúmero de sus subditos. Porque ¡qué barúa 
al acreceatamieato de su podery soberanía vastas regiones, 
pero al mismo tiempo desiertas, ó tan vacías de habitadores 
que ai haya maoos que las cultiven en el sosÍego,~&i que las 
defiendan en la opresión? jCómo gozará de su abundancia» 
s¡ no hay quien practique los medios de conseguirla? ¿Cómo 
se hará respetable su grandeza , y en mar y tierra formida- 
ble , si no hay población suBciente que vindique las afrentas 
con que se intente injuriarlas 

E% pues la población tan necesaria para constituir la fe- 
Hcidad del estado , como lo son al cuerpo natural lo* pies y 
manos: separemos del cuerpo estos miembros, no hallaremos 
en él sino un tronco lleno de miserias. Si , pues, separamos la 
población de un estado, no podremos ver en él sino indigen- 
cias que crecerán según la población minore , faltándole se- 
gún este respeto pÍ£S y manos con que se maneje. Y cuanto 
el estado fuere de mayor estension , tanto mas la población 
le es necesaria j pues tanto mas actividad «leccbitan los pies y 
manos de un cuerpo, cuanto éste fuese mayor, y de mayor 
peso. 

Invoquemos la autoridad en auxilió de la razón. No po- 
demos hallarla mas venerable que en la pluma de tres famo- 
sos Reyes, uno de Israel el sapícniisimo Salomón, y los dos 
de España el sabio don Alonso, y don Felipe el Gtande. "£d 
nía muchedumbre del pueblo, dice el primero, está la mayor 
nezattacion de la Real Soberanía; y su mas humiUante cons' 
utruccioa y declinación i su ruina es la minoración de la ple- 
nbe (1). Acrescentar, dice el segundo, é amucbiguar, é fea- 
nchic la tierra fue el prínierú mandamiento que Dios mandó 



(i) tn m-Jíiludine populi dignitas Rtgit ; tt in paucilate pMit ig»** 
nima Principis. Pioverb. 14. a8. 
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»al primero oíAe, é muger, después' que los ovo fecho. Esto 
unzo porque entendió <}ue esta es ba primera naturaleza, é 
ola mayor que ios' orne» pueden h^>er en la tierra en que han 
»de vivir (i). La población, dice el grande doa Felipe, y 
nnámero de gente, es el único y principal fundamento de las 
^repúblicas, y á que con mayor cuidado se debe atender pa- 
uta su Gonserrácion y aumento (2)." 

Pareciera no obstante, á no estar en medio tan- respe- 
tables autoridades, que aunque la población sea de mucha con- 
veniencia en la república , es demasiado atribuirle el primer 
grado en el bien común. {Qué haremos de la agricultura, sin 
la que no puede haber población , como madre de quien re- 
cibe toda. su subsistencia? jQué de las artes, de quien pco-^ 
Tiene el necesario auitilioen nuestras urgencias? ¡V qué del 
comercio, que por medio de sus tránspot tes obra entraáibos 
efectos ? 

Pero si btea lo consideramos, de la población es de quíe^ 
provienen, como de primaria causa, todas las comodidades 
que recibimos de la agricultura) artes y comercio. La poblai 
. cioh antecede á estos empleos , como siempre precede el ser 
- al operar. Es el hombre naturalmente ingenioso: sus necesi» 
dades avivan su industria; y no pudiendo ésta faltar en don- 
de haya hombres, no puede menos de existir laboriosa agri- 
cultura, artes, y comercio rico en donde haya población. 
¿Quién no repara la agricultura en ventaja «donde vé ade* 
lantada la población! j Quién del mismo modo no reflexiona 
acrecimientos en tas artes y en el comercio, donde vé la po- 
blación aumentada! Y por el contrario, íquién no vé, don- 
de ésta falta ó se minora ^ agrícultora, artes, y comercio 
puestos en declinación y ruina ! " 

La población no es un cuerpo que se mantenga en la ocio- 
sidad; necesariamente pide empleo en que pueda subii:>tir, y 
de donde le venga su alimento. Este no puede venir ^ino del 
trabajo, pues de esta condición hizo £>Íos al hombre. El tra- 
bajo debe egercecse primariamente en U tierra, á cuyo cultivo 

(i) Ley I. /<■/. ao, Part. a. 

(4) Ley 66. tit. 4. /¡í. i. Steopit. Novtt. A 8. 3. (S. y i. '**. »5. ai- 

»». y it. /ib. 7- 3. yfi. 
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el hombre ettá desñoada La fecundidad del terreno, salubri- 
dad del aire y Tentajo'>a situación para maacjos eótnodos, es 
loque bace la población. Factlmeate «e conoce qae los hom- 
bres soD amantisimos de sus propias couveDÍencias, y siem- 
pre coa mas inclinación habicaron en los psi!«es en donde ha- 
llaron estas mas logradas, ó con menos lacomodidad para 
adquirirlas, disputándose anos á .otros las situaciones -según 
sur mayores ventajas, que es d punto de donde principalmen- 
te. dimanaroQ las guerras en todos los siglos, y que durarán 
por toda su duración. jQué hay pues que discurrir en que 
deba ser un pais tanto mas habitado, cuanto su suelo sea ó 
pueda hacerse mas fértil y delicioso í Pues la abundancia y 
delicias , junto con una moderada libertad , es lo que buscan 
h» hombres para fijar sus habitaciones. 

Si en la tierra de su' nacimiento no encuentra los frutos 
correspondientes á sus tareas, es entonces cuando la industria 
y labor de minos, comunicado por un ventajo«o comercio, 
enriquece un suelo estéril de Us producciones que necesita. 
Las manos,' que tuvieran empleo inátil en cultivar una tier- 
ra ingrata, operan con ño meuos utilidad en manufacturas 
6 labores que se permutan ó venden en otros paises, donde 
sale el dinero para emplear en producciones que niega el pro- 
pio terreno, y se traen de regiones fecundas á. cualquier 
distancia que se hallen .y por mas profundos piélag<u que 
las dividan ,. pues ya éstos no son estorbos invencibles i la 
humana sagacidad i viniendo á ser, si no producciones de la 
tierra, adquisiciones de la labor de sus naturales. Es como el 
agua que el calor del sol levanta en pequeños globos de los 
rio* y lagunas de una provincia, ta que enriquecida con prin- 
cipios fecundos, y junta en gruesas' nubes, vuelve á caer en 
crecidas gotas, fecundando las .tierras y sitios áridos de la 
misma región. Ademas de que apenas hay territorio por ma- 
lo que parezca, que no produzca alguna .cosa de raro y sin- 
gular, que no e% común á otrosí y sabiéndose de esto apro- 
vechar los pueblos, y haciéndolo materia de .comercio, pue- 
de resultar ua.útU trá^.^o.que .supla mas ó.inenos A la este- 
rilidad de) pais. 

Las utilidades de las nlanufacturas se reparten entre to- 
dos los naturales i proporción de su industria en el traba- 
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•jo. Sú aplicacioD crece según se lograa las ventajas que de 
él nacen, sin que haya rico oi pobre, joven ó aaciano, mu- 
ger ó niño, casada ó viuda que quede sin el beneScío de este 
tranco, una vez que tengan manos que emplear. Aun do so- 
lo los sanos y rob>ustos son los que logran estas comodidades, 
sino también los débiles é impedidos, con tal que haya en 
ellos atgun órgano capaz de empleo en la labor, quedando 
solo por digno objeto de la caridad los absolutamente impo- 
sibilitados. 

Estas manufacturas pueden aumentarse de tal modo, y 
recibir tal grado de distribución por el comercio, que no solo 
supla la Tertilidad que le falta al territorio en donde se causa- 
ron , sino que superabunde con mucho esceiiO á la sustenta- 
ción de los pueblos laboriosos ^ haciéndolos por este medio 
ricos, y dejando en indigencia á aquellos entre quienes las 
distribuyen, si no se hallan en el caso de poder reciprocar al- 
gún comercio. 

Fuera fácil referir muchos pueblos, ya pasados, ya pre- 
sentes, que habitando en terrenos estdriles hallan en esta in- 
dustria y comercio su abundancia, viviendo y aumentándose 
tan alegras, como lo pueden hacer los habitadores de las fér- 
tiles provincias, y aun gozando de mayores comodidades. 

jQué pajs mas menesteroso de propias producciones que 
la Holandaí Y de todo no obstante abunda por el ministe* 
rio del comercio, nd solo para' surtir su recinto, sino también 
para distribuir con 'escesivos lucros por toda la Europa. Ape- 
nas rec(^ trigo, y sus almacenes se hallan llenos de este y 
otros granos necesarios á la vida. No tiene viñas, y posee 
' los mejores vinos de Europa. No tiene grandes arboladas, y 
no hay país que mas madera consuma para sus diques, ni en 
donde mas navios se fabriquen para su navegación. No tiene 
minas , y su laborioso comercio deposita en estas provincias 
mas oro que puedan redituar todas las del Perú. La sola pes- 
ca y comercio de arenques les prodyce mas plata que la que 
pueda salir de la rica moBtaiía del Potosí , con la incompa- 
rable ventaja que estas minas aumentan la población, la di- 
vierten, la mantienen, y es síemgre viva fuerza del Estado; 
circunstancias que en aquéllas no se encuentran. Basta este 
caD moderno como visible ^egemplo, porque no se trata aquí 
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de bacec una historia de comercio , ni de profuodar los se- 
cretos eget ea que se mueve , espardcndo tanta utilidad ea 
los pueblos en donde se logre su acertada dirección. 

En donde pues bay agricultura, nece^aríaineate debe ha- 
ber población ; pues hallando sus conveniencias los hombres 
coa frutos correspoadiente& á su sudor, se casan, crian sus 
hijos sucesores de tá misma comodidad , sin que fácilmente 
desamparen un territorio donde satisfacen sus deseos. Sí 
faltándola agricultura hay otros establecimieotosen que ocu- 
padas las manos trabajan en obras que circuladas por el co- 
mercio se estiendea á los parages en donde son necesarias, 
trayendo de éstos ú otros los frutos que necesitan los paises 
en donde aquéllos se fabricaron; se encuentran, aunque po: 
diversos medios, las mismas comodidades que igualmente coa- 
tribuyen á avecindarse ea los pueblos, contraer matrimonios, 
criar hijos sucesores del mismo trabajo y conveniencias, mul- 
tiplicándose el trabajo con el gentío , y este con et trabajo. 

El comercio soto sin dependencia necesaria de agricultu- 
ra y manufacturas, nú tiene la ventaja de la población , si- 
no cuando logra inclinar su balanza hacia los pueblos en don- 
. de reside. Pero es tan raro como dificultoso el que sin agri- 
cultura y manufacturas logre aquella inclinación ; y n cada 
pais llega ao solo á saber sino á practicar eJ secreto de no 
necesitar demasiado á sus vecinos, sola la agricultura y ma- 
nufacturas, y singularmente aquélla decidirá de las comodi- 
dades de los pueblos y de su mayor población. 

So» pues inseparables población, agricultura, manufac- 
turas, y comercio, causándose mutuamente á sí mismos, y 
siendo de sí mismos recíprocos efectos. La población es una 
quimera sin agricultura, ú otra industria que la sostenga; y 
es tncoacebible grande agricultura .ó manufacturas sin po- 
blación. Los progresos en la población hacen los aumentos 
de la agricultura, y maaufacturas; y los aumentos en éstas 
ocasionan los progresos déla población, de cuyos principios 
resulta un verdadero comercio, que coa ia misma reciproca- 
ción vuelve á ser causa en nuevos aumentos de aquello mis- 
mo de quien fue efecto en su comenzamiento. La nación que 
esto consiga , no puede meaos ,de hacerse respetable i sus 
vecinos y enemigos; pues no puede menos de ser respetado 
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un cuerpo en quien coocurre agricultura y manufacturas que 
no soJo le exima de indigencia , sino que le haga abundan* 
te: un comercio que le enriquezca, trayendo lo que^le falte, 
y diitcibuyendo coa ventaja sus sobras , y un numeroso pue- 
blo que pueda bailarse presente en todas las partes de su 
estension, ea las ocasioaes que se intente tnsultar 6 violar sus 
derechos. 

-De todo lo dicho resulta , que aunque tan íntimamente 
unidos población , agricultura , artes y comercio , si no obs- 
tante se baya de dar á alguno de los concurrentes la prima- 
cía en el bien común , es á la población á quien se debe es- 
ta dignidad couio causa uaiversal compremiva de todo lo mas 
que coostiluye la felicidad pública; en cuya existeucia todas 
las mas partes del público bien se veriñcan , y en cuyo de- 
fecto todas perecea: de modo* que para conocer las como- 
didades y fuerza de ua país , basta saber si hay población : co- 
nocida esta, ya es necesidad consiguiente que haya una 
agricultura que le sustente , ó manufacturas que suplan lo 
que á la agricultura falta , y un comercio de donde proven- 
gan los mismos efectos. Con mucha razón, pues, nuestros 
Principes españoles con el sabio Salomón deciden de la feliz 
constitución de un estado, y de la de su soberano^ por la nu- 
merosidad de individuos que le componen. 

DIVISIÓN SEGUKDA. 

Menos fdtiac'ion de España , y tntíivos de ^e -provenga. 

La España , aunque señora de vastas , fértiles , y ricas 
regiones en ambos mundos, se vé respective i la estemíon 
fertilidad y conveniencia de su suelo , tan sio manos para el 
cultivo, tan sin gente para el trabajo, tan úa navegantes ' 
para los mares, tan sin tratantes para el comercio, raa i,ia 
soldados para las armas , que oo es mucho que naturales y 
estranos la lloren pobre en suf grandes ri.juezas , misera en 
sus abundantes provincia-*, y angustiada entre tao estensos do- 
minios. Su riqueza no es mas que un depósito, que deiipues de 
grangeado con mucha fatiga , debe ser distribuido entre las 
tuciones que socorren sus mas humillantes necesidades. ¿Qué 
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K han hecho taatos tnilloaes de plata y oro que desde el 
descubrimieoto de la América vinieroa á España J Sí busca- 
mos su paradero, lo bailaremos entre aquellos que cubrieroa 
nuestra desnudez , por ao haber entre nosotros fábricas sufi- 
cientes para el ropage: nos nutrieron en nuestra iodigeacia, 
por falca de aplicación i la agricultura : nos vendieron mu- 
chas obras de uso , por no haber entre nosotros manos para 
este egercicio: nos sirvieron con sus naves, porque estába- 
mos destituidos de las necesarias para hacer nuestras flotas: 
y finalmente, nos ayudaron con sus artnas, por no haber en- 
tre nosotros pueblo suficiente para este manejo. 

Luego si la España tuviera tan abundante poblacío;i que 
pudiese cultivar bien su fecundo suelo , trabajar en las ma- 
Duf.icturas que necesita , y ahorrar en Sus manejos las ma- 
nos de los estrangeros , ella misma gozaría las riquezas que 
se ve obligada á espender para su provisión de Jo necesario. No 
necesitarla comprar el respeto que se debe á una nación co- 
nocida por guerrera y valerosa en t»dos sus atiales, y á quien 
solo ta, multitud puede por su corto número oprimir, pero 
jamas vencer. Sería verdaderamente feliz «n ella misma, y 
la gloria de su Soberano en su plena abundancia. Aunque to- 
dos conocen hallarse la España menos poblada que otras re- 
.giones, á proporción de la estension y fertilidad de sus pro- 
vincias, no todos convienen en señalar sus causas. 

Algunos creen procede del inesplicable número de perso- 
nas de ambos sexos que en estos reinos abrazan el tstado 
religioso ó clerical. Ko hay duda puede esto contribuir at 
menor gentío ; pero, un tal celibato debe reputarse como víc- 
tima que el reino ofrece á Dios en gratitud de los benefi- 
cios que de su omnipotencia recibe ; sin que debamos temer 
nos haga falta lo poco que ofrecemos á quien todo lo da , y 
se le debe todo. Mas es de llorar que debiendo ser estas víc- 
timas voluntarias, y solo aquellas á quien concedió el mismo 
Dios el don de castidad, porque: non omnes capiunt verbum 
. i;tud, sed qaibus datum est (1), haya entre ellas algunas, 
que sin el necesario examen de este don > se entrometan por 
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temporales motivos «n lo á que no son ' llamados ; y en vez 
de ser víctimas puras de un s.-icrÍfieio, sean rorpe materia 
de sacrilegios. Asunto digno de ia arencion de las leyes, pa- 
ra que solo á Dios se ofrezca lo que á Dios coavieqe ,. y i]ue- 
den entre el pueblo en bien de la república buenos cristia- 
nos f los que en el clero y monacato serian escandalosos miem- 
bros sin utilidad ni al pueblo cristiano , ni -al político^ 

Atribuyen otros la despoblación de EKpaña al mucho nu- 
mero de familias de judíos y sarracenos que de. ella b^n 
sido espelidas , y no incn<^ á lá gran multitud de sus habi- 
tadores que se establecieron en América. Es así que visible- 
mente se reconoce no pudo hacerse esto sin notable minora^ 
cion de las poblaciones que aquellas gentes desampararon; pe- 
ro no se ve que en mas de dos siglos que corrieron desde 
entonces se haya plenamente restaurado aquella pérdida: 
tiempo no obstante suficiente , como ptieie por cálculo demca- 
trarie, para resarcirla ; ni hay aparienoía de ^ue faarlmeate 
se consiga. Ademas , que no solo dsbe desearse el que U Es- 
paña vuelva i su antigua población, sino que la esceda, y 
se vea en ella tanto pueblo, cuanto la fertilidad y clemen- 
cia de su terreno promete, con superioridad á otros reinos^ 
(¡n que la población escede á todo lo que se podía esperar de 
Jas producciones y comodidades del pais. 

Pensaron otros atribuir la falta de gentío en España á la 
constitución de rentas provinciales, y su modo de exacción 
en aquellos parages en q-je se practican : tanto , que alguno 
ha escrito que originándose de estas rentas la carestía de 

- los mas precisos alimentos , y faltando caudal en los pueblo* 

- para comprar los de buena substancia y nutrición , se ali- 
mentaban con manjares viles , de poco precio , incapaces de 
engendrar una sangre pura , según conviene para la procrea- 
ción. Pero sin negar que este modo de rentas, y la prác- 
tica en su cobranza, no ayuda á la población, y que oca- 
siona otros detrimentos en la república , que deben apar- 

- tarse, conocido es que en esto tas ponderaciones de algunos 
' suben libremente al grado de su imaginación. ¥ de cualquier 

modo que sea , sabemos el cuidado de nuestro gobierno en 
reducir todas aquellas rentas á una contribución sola , con 
que no solo quedarán reparados los verdaderos daños que 
Tamo If. ^ 25 
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ea la rep'iíblica ocasiona dicha ezaccioa, sioo también estio' 
suidos los recelos de los que se imaginan, 

Segan el principio que dejanxts sentado de la conexión 
intima que coa la población tiene la agricultura , manufac- 
turas y comercio, no es difícil concebir que lo que oca- 
siona la menos población de España, es la menos aplicación 
á estos empleos ; ' y que la pc^lacton se conseguiría sin duda, 
una vez que aquellas tan benéScas partes del cotnun bien se 
' pusieran en aumento. 

; Y qué vendrá esto al odio y detestación que deseamos 
inspirar contra los mayorazgos? j Serán acaso la multiplici- 
dad de estas instituciones, contra las que declamamos, lo que 
motiva la menos población y ocasiona atrasos en la agricul- 
tura , manufacturas y comercio, que igualmente ponemos ya 
como causa} ya como efecto de esta menos población i Ño 
prereodo que los mayorazgos s^aif la única causa de tan hor- 
rendos efectos ; pero ya es tiemjto de demostrar, como lo he 
prometido , que en ello tiene su multitud mucho influjo. 

DIVISIÓN TERCERA. 

Reflexiones generaks sobre involuntarios celibatos que los nuFfo» 
razgos motiva». 

Desde luego se percibe que multiplicándose los laatrj- 
monios según la multiplicidad de conveniencias, y estan4o 
en ' razón directa uno de otro , que minoradas las convenien- 
cias y modo de subsistir, apropiándose uoa sola persona lo 
que se pudiera repartir entre muchas, se pierden tantos ma- 
trimonios cuantas son las reparticiones que dejan de hacer- 
se. Esto es lo que sucede en los vínculos y mayorazgos en 
- que un hijo todo lo hereda, sin comunicar parte ó porción 
á sus hermanos. El sucesor en el mayorazgo puede casarse 
si quisiere, pues se baila socorrido de medios para mantener 
su matrimonio; pero los demás hermanos, aunque no quie- 
ran, deberán permanecer célibes, ó verse espuestos á pere- 
cer con su muger y familia. Antes de reflexionar lo que siir 
cede á esta familia pobre , deteugámonos un rato en la con- 
ducta del sucesor al mayorazgo. 
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Dos clases son las mas comunes de mayorazgos: una , ea 
que el grado y edad , la primogeaituca v. gr. , defiere Ja su-. 
cesión i y otra, en que el último poseedor elige sucesor. 
£a la primera, si el primogénito á tiempo proporcionado se 
casara , y siagutarméate teniendo hijos , se desvanecería Ja 
esperanza del segundo , y inucho mas bien la de los siguien- 
tes , y procurarían en el estado eclesiástico ó militar, cada 
uno según su genio ó dirección , buscar su acomodo. Pero no 
«ucede así siempre : ' vemos primogénitos afeminados , ó coa 
tanta indiferencia al matrimonio, que dificultosamente ea 
largos anos dejan entender su Inclinación. Los vemos tam- 
bién de calidad opuesta, que nada mas .aman el celibato, que 
como estado de poder libremente entregarse á sus pasiones. 

En ambos casos el segundogénito, ó siguiente ea gra- 
do , se ve como precisado á guardar una absoluta indiferen- 
cia por el matrimonio. No puede casarse , porque si el . pri- 
mero se jnclíaa i lo mismo , queda él y sus hijos espuestos i 
indigencia : no «e determina A otro estado , porque le lison- 
jea la esperanza de suceder - algún dik. en el mayorazgo. He 
aquí dos celibatos , uno de ellos á lo menos involuntario , y 
A que dio causa el vinculo en perjuicio de la población mas 
útil i la república , que lo pueda ser aquel mayorazgo. 

Parece que ú los fundadores de mayorazgos refiexionáran 
bien sobre el fia que se proponen de ennoblecer sus familias 
y perpetuar su nombre , les sería ventajoso el clausular con 
precisas condiciones al sucesor primogénito de casarse en lle- 
^andifá cierta edad, y en defecto pasase la sucesión del ma- 
yorazgo al siguiente en grado : no se verían de este modo 
tantas familias estioguídas por falla de estirpe, y tantos ma- 
yorazgos abandonados al pillage de los avarieotos en la me- 
nor edad de los sucesores , ocasionada de matrimoaíor tardíos. . 

Si el mayorazgo es de eleccioo , sucede frecuentemente 
^ue cuatro ó seis hijos del último tenedor se están con igual 
espectativa á ser elegidos j pero ninguno con seguridad. Los 
padres á todos aman , y á ninguno quieren contristar, £1 
primogénito cree que au mayoría le da el mejor dereclio: 
otro confia en sus obsequios filíales, y ninguno se jcree sin 
mérito. En ínterin el celibato se hace como preciso en to- 
.dos, porque oit^una muger ds correspondiente dote y fa- 
* 
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mtliit se quiere entr^ar en los brazos de quien tieae solo 
noa esperanza iacierta , taa fácil de quedar frustrada. 

Pongamos ya casado al primogéniío, ó de otro modo lia- 
mado á la sucesión : sigamos ahora los pasos de la familia 
del ultimo tenedor del mayorazgo. Si el doa de castída<í es- 
tuviera adherido al órdea -del nacimiento , poco tendría que 
padecer esta hermandad en carecer de bienes correspondien-' 
tes para colocarse en matrimonio á que su inclinación no les 
llamaba; pero como nada menos este don observa que el 
urden de la primogenitura * ni es menos propio de los que 
poseen mayorazgos, que de los que de ellos carecen, hay 
mucho que padecer en resistir auna inclinación natural , cu» 
yo triunfo es siempre seguro en donde no hay fuerzas sobre* 
naturales para combatirla. 

La condición de estas familias mayorazgas es según pa- 
rece la mas cruel , una vez que carezcan de aquel don. No 
«asándose, viven' en un ioeitinguibie iocendioj y queriendo 
precaverlo por otro medio que el matrimonio, su coocieocÍA 
vive- en una terrible agitación , tienen la república en per- 
petuos escándalos, y sus cuerpos atormentados con las infec-^ 
Clones que la lúe venérea pocas veces deja de comunicar á los 
entregados á este comercio. Casándose, les aguarda una vi- 
da miserable , reducidos á unos alimentos que al mismo tiem- 
po que son carga insoportable á un mayorazgo tenue, son 
insuñcientes para un pasage decente. 

La nobleza, ó sea verdadera ó sea solo aparente con 
que están infatuados , les corta todos los medios con que po- 
dían sostenerse A sí mismos, y aprovechar á la república. 
Egercer algún oficio como medio de remediar sus necesidades, 
es un escándalo; dedicarse al comercio, es desdecir de su al- 
to origen f la agricuhura cuando no se reputara por la mis- 
ma razoQ despreciable , no es empleo que pueda tomarse por 
los que desde su niñez son educados, como lo suelen ser es- 
tas familias mayorazgas', al abrigo de los insultos de frips, 
calores, lluvias y otras intemperies que se espenmentan en el 
campo , síbo de aquellos que acostumbrados al asiduo labor, 
tienen endurecidos los miembros, y encallecidas las manos 
para el trabajo.' 

Ds mejor c<m4fcioii es la gente comuai esto es , en cu- 
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y«s familias se desconocen luayotAZgos» aim aquellos que na- 
cen sin otro auxilio que las fuerzas naturales y propias de la, 
condición humana. Éstos , que conocen que el trabajo de sus 
maoos debe hacer toda su fortuna, sin negarse á su iatiina- 
cioQyiatural de propagar su especie, se colocan en uiairimo- 
nios qi^e mantienen con el fruto que- les adquiere su aplica- 
cioa i industria , enriqueciendo al comgn coa la iocotnpara-. 
ble. ventaja de las nuevas familias que saleo de sus alianxas« 
y en que la república haUa operarios siempre prontos al egec-. 
«icio de sus públicos y Snas útiles nKnesteres. 

¿ Qué se lia de hacer pues de las familias mayorazgas 
•scluidas de la sucesión que uno solo ocupa , y á quienes es- 
tos humildes empleos no convienen! Las letras y las ar- 
mas son los . mas honrados empleos que podamos seBalarles: 
y siu duda son dignas estos egercicios de tales personas, y 
laa personas de ocuparse en ellos. Cuando así se hace, no po- 
demos meaos que proclamar se emplean en utilidad común; 
ni se puede tampoco de hecho negar que la república posea 
muchos de estos segundones , dignisimamente empleados en 
ambos ministerios de armas y letras. 

Pero hay varias cosas en que reparar concernientes á uno 
y otro empleo. Si se aJistasen en los egércítos los segundo- 
nes y tercerones , y aun mas allá de las familias mayoraz- 
gas , en breve se formarían formidables armadas , siendo co- 
mo innumerable su; multitud. Pero las armas que eitos apete- 
cen no son las de simple soldado, en que consiste la fuerza 
de un egército y en que se creerían deshonrados, sino los dis- 
tinguidos cttipleoa de <^ialias : y no creo haya en los egér- 
citos- tanta necesidad de quien mande en gefe, como de quien 
sirva en soldado. Tan lejos pues de aumentar estos niayoraz- 
gos fuerzas á la. milicia, la debilitan; pues le substraen sol- 
dados nccesaiios , pmuntuosamente hinchándose de miuisuac 
oficiaies superñuos.. 

El empleo de cadete conviene tanto en su razón etimo- 
lógica como en su honorífico egercicio á los segundones de 
casas mayorazgas ; y es una digua escuela en que los que 
han de mandar , aprenden primero á honorablemente obe- 
decer, y obrar; pero el número de estos no corresponde á 
uno por ciento de tanta multitud de viuculos ; ni los mayo* 
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rangos cortos puetkii siunioístrar los auxilios para, euooe-^ 
cesarlos. 

En cuanto á las letras aunque subsiste la misma diScaU 
tad de espensas en los mayorazgps muy cortos» se suelea no 
obstante de mejor gana, singularmente con Ja mira de con-' 
venieticias eclesiásticas, mipistrar que tas militares ;; porfíe. 
DO se vea ea ta milicia tan prooto» los progrsos como en 
las letras , ni lo^ intereses tan crecidos ^ no solo pata en bre-> 
Te relevar de espfüsas á la casa que las ministra, sino aun 
para ayudarla, aumentarla, y tal vez para de nuevo ca-' 
si erigirla. No podemos menos de confesar que la multitud 
de estos mayorazgos produce muchedumbre de literatos, co- 
mo recurso en que honrofiamente encuentrao lu acomodo» 
Pero éstos juntos con los que salen de famÜias nomayoraz-- 
gas , Uacen ua número exorbitante de letrados , y mas segua 
pienso del que conviene á la república, principalmente acen^ 
dido á la naturaleza de las facultades que hacen su empJeOy^ 
que son por lo común egercitaciones escolásticas, de cuya, 
inutilidad algo se diri en otra parte. No interrumpamos aiaan 
ra nuestro hilo: prosigamos el. destino 4e las familias ma« 
yorazgas. 

Los alimentos con que el poseedor del mayorazgo debo 
atender á sus hermanos , no puede dudarse sea un débito ra-> 
zonable; pues seria injusto el que personas que con tanta 
inmediación desangre tocan aun. sucesor rico, y descendieni 
tes como él deuna-miíma estirpe, se viesen obUgados á meo* 
dfgar. Unos -alimentos tasados A razón de una sola boca y 
persona , y que eipiraa con la vida del alimentado sin trin* 
sito á su descendencia , no convidan á un matrirooníoen quo 
hay muchas cargas que mantener , y muchas bocas que con- 
tentar: disponen solo , y la regular práctica lo demuestra, á 
una vida eelibata en inacción, Mngulamf¡tite cuando con los 
alimentos concurre tal cual esperanza de. suceder ;' pues no 
avivando á estas perwnas' alguna necesidad forzosa de buscat 
su remedio, en ínterin que' las iacoatadidad» corporales nd 
urgen deraa»iado, es propio de la condición humana, prio- 
cipalmenie cuando falta la emulación , una perpetua ia^ 
dolencia. 
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. Si alguno coarrae matrimonio) es mirado como un delia- 
cuente ^ porque este astado pot derecho nacional no escrito, 
•es propio Así sucesor en el inayorazgo: á los mas les es in- 
debido , á DO ser coa alguoa sucesora en otro vínculo ; lo 
que no es muy frecuente , siendo mas regular que una suce- 
sora busque un sucesor para hacer de dos casas juntas en 
matrimonio otra mayor. Fuera de estas muy casuales alian- 
xas, el matrimonio de los segundones es la lástima y com- 
pasión del pueblo. Y sin duda ¿no causará compasión un ma- 
trimonio de personas de honor, sin mas fondos que unos te- 
nues- alimentos, y tal vee sin algunos? ¿Y qué haremos de 
sus hijos que gozan de este mismo honor? 

He aquí el origen de los pobres hidalgos de España, y 
la común sentina de míseros vergonzantes, objetos de la pú- 
blica compasión, y objetos verdaderos y nada menos acree- 
dores á las limosnas de los compasivos, que los ciegos, man- 
cos y cojos , que no pueden trabajar para mantenerse. El 
impedimento natural de éstos no parece mas impedimento que 
el OKiral de aquéllos; pues admitido que no pueden servir 
ni trabajar con honor, justamente se dicen no poder, lo que 
con deceoci? no pueden egercítar.. Atormentadas finalmente 
estas familias con la pobreza , se ven después de algunas ge- 
neraciones confundidas coa el plebeismo de donde salieron, 
tomando para vivir los egercicios propíos de la plebe : y los 
mayorazgos establecidos para conservar el honor de las fami- 
lias, hacen mas pronta su estincion en aquellos ramos, que 
escluidos de la sucesión , se- ven poco ú poco reducidos .á 
. mendigar. 

El esudo eclesiistico, que muchos anbelait, y no sé si 
por su santidad ó por sus riquezas, da snfícience acomodo pa- 
ra todo» los que á él quieran acogerse. Estps empleos son ^e 
dos modos:, seculares. y regulares. Pocos padres hay que no 
se forijien' la idea de que es un.deber c^istf^no dirigir algo* 
no ó algunos de ^us hy^ á abrasar- el estado eclesiástico. Y 
ciertamente, si junto con la persuasión del padre bay incli- 
nación en el hijo á seguir este rumbo, se debe esperar la per- 
f^cion que se requiere en los sugetos que le abrazan^ pero 
cuando, se emprende soto por rfZjCMi.de estado, CQStiunbce na- 
.(^itül«,á jí.^fulso dis cier(a.ae(;e|sidadf ep q^e secenteo^- 
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pU que debiendo suceder un solo hijo en la substancia pater- 
na, queda dificultoso recurso para los mas ea el siglo o» 
acogiéndose & la Iglesia, deben temerse las resultas de que 
falten á los deberes necesarios á un estado en que no hubo 
elección Itbte, y q^e las circunstancias ocurrentes hicieron 
preciso. 

Hay mayorazgos que prevenidos contra los desastres, 
singularmente de matrimonios perdidos que suelen contraer 
los segundones, tienen prevenido su acomodo en capellanías 
que llamaa de sangre, y que forzosamente se han de con- 
ferir á personas del liaage. La regular fundación de estas ca- 
pellanías procede de fundadores eclesiásticos salidos de las 
mismas casas, quienes enriquecidos con grandes beneficios 
hacen menos escrúpulo en fundarlas que en agregar bienes 
profanos al mayorazgo. El público recibe en estas fundacio* 
nes subsidiarias perjuicios de otra clase> ios que el señor don 
Pedro Rodríguez Catnpomanes con mucha erudición maní- 
fiesta como propio y particular asunto de su celebrada^ y mu- 
chas veces aquí citada, obra de la Regalía de Amorúzactm^ sin 
que se pueda añadir cosa alguna á sus reñexiones. 

Hay rambien otros mayorazgos que tienen anejos patro- 
natos á beneficias, síngularmenre parroquiales, procurando 
los fundadores y sucesores por todos los medios dables adqui- 
rir estos derechos, como recurso para el acomodo de la her- 
mandad del sucesor en el mayorazgo, y demás dependientes 
fiuyol Por este mismo medio también consiguen, y no es la 

'menor mira qus hace aphelar estas adquisiciones, dar á la 
casa mayorazga un barniz de mayor antigüedad, -no dudan- 
do lof poseedores después de algunos aííos en que se pierda 
la coman memoria de la adquisición, llamarse fundadores de 

■ dicho» beneficios, y abrogarse títulos de mayor antigüedad 
que la misma parroquia. Los espertos saben lo que en esto 

. hay, ycu.in fácil haya sido, y aun sea A personas poderosas 
adquirir patronatos divididos en tenuísimas partes, que cada 

' una en sf apenas contiene considerable utilidad, distribuidas en 
familias y vecindarios pobres, cuyo; ascendientes fueron los 

' verdaderos fundadores de estas iglesias y beneficios; y con 

' cuanta facilidad , adqiririda la rliayor porción, se -hace olrt- 

"d'ar del todo la tnenor,'aíia cuando sus poseedores hayan he- 

U.qit.zeaovGoO'^lc 
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•cho la mas Tuerte resistencia en maateaerla. Pero no se trata 
aguí de esto. 

Si estas capellanías y beneficios patronales son ua subsi- 
dio para el acomodo de la familia de estas casas^ no son me- 
nos un anzuelo en donde caen, siguiendo e^te estado sin mas 
inclinación que la que pueda moveí' el electivo de hallar un 
pasage decente, ya que su casa le niega todo otro modo de 
vivir á su libertad. Así, multiplicándose las conveniencias de 
los célibes, se multiplican los celibatos, sin otro atractivo que 
la conveniencia á él aneja. 

No podemos decir lo tnísmo de aquellos que siguen la vi- 
da religiosa-, profesando en algún monasterio y convento. 
Ciertamente para estas r^Iusiones no puede ser aliciente con- 
veniencia alguna temporal, que no hay, ó á que sin supe- 
rior fortuna tarde y con mucha pena se llega. Pero sin du- 
da alguna la consideración de quedarse en el mundo sin sub- 
sistencia, y el trabajo y peligro en encontrarla, tiene no po- 
co influjo en algunos pata hacer mas eficaz su inclinación á 
un estado , en que se hacen caenta no menos de vencer los 
mundanos asaltos contra ei alma, que los peligrosos pasos en 
las comodidades del cuerpo: y podemos á lo menos sospechar 
que estos vínculos y mayorazgos ocasionen algunas conver- 
siones, no tan voluntarías como, parecen. Concluiremos, pues, 
^jue semejantes instituciones vinculares, enriqueciendo á uno 
en la familia, y empobreciendo á los demás, hace mudar á 
los hombres la dirección de sus genios, inclinándoles por una 
carrera que no les es natural, y por consiguiente apartán- 
doles de la en que hallarían su propia felicidad, y contribuí- 
lian á la del público, 

DIVISIOK CUARTA. 

Que hs nuyorazgot , inhabilitando los dates y donaciones nup- 
cial», inhabilitan la población. 

La población procede de los matrimonios^ los dotes y do- 
naciones nupciales aprisionan los matrimonios. Sin dote no es 
moda asociar mugeres; y rara vez las mugeces, sino acaso 
en la última desesperación, ó por una singular veleidad, quie- 
romoll. 36 
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ren varones sia atguoa ayuda de bienes, ó correspondiente 
industria coa qae puedan pasar la vida. Aun cuando sin este 
consuelo los matrimonios se enlacen , es un peso que opri- 
me á los que llevados de su incentivo, á él se iaclínan sin fuer- 
zas coa que sustentarle. Los vínculos y mayorazgos que de 
su naturaleza quitan los medios á estas donaciones nupciales, 
cortan los modos de multiplicar matrimonios, y acortan con- 
siguientemente la población. 

Para proceder coa método y en mayor eficacia de lo que 
se ha de decir, sepamos primero lo que es dote, la necesidad 
de su constitución, y las personas obligadas á constituirle. 
Solemos usar de esta voz dote para significar todas las gra- 
cias, que nos constituyen 6 hacen estimables en la repáblicai 
y asi decimos que un hombre ó una muger se halla dotado 
de apreciables prendas, pero con especialidad se ba llevado 
este nombre aquella donación y peculio que se acostumbra 
conferir á los maridos con las mugeres en el matrimonio (f ). 

Problema parece de resolución difícil el decidir s¡ es ó no 
conveniente á la repáblica el uso de semejantes dotaciones. 
La ley que las prohibiera parece disponía un gran bien en 
el mundo. Entonces cada muger procuraría grangear un me- 
jor dote, haciéndose amable por su honest^ad, compostura, 
recogimiento, y mas virtudes públicas y domésticas. No val- 
dría tanto una muger, cuanto es su pec<ilio , como hoy su- 
cede; sino que tamo valdría, cuanto preciosas fuesen sus gra- 
cias naturales y adquiridas. No se elegirían las mugeres por 
lo que tienen, sino por lo que verdaderamente valen. No ven- 
derían Jos maridos su natural imperio por el dote (2J; y sería 
el dote de las mugeres sus buenas costumbres, en que segura- 
mente podrían afianzar la dulce paz y reposo en sus casas. No 
privaría á la república de hijos la pobreza de las doncellas, 
adornándose cada una con prendas que la hiciesen merece- 
dora de ser elegida para madre. Solo las viciosas serian esclui- 
das del matrimonio, como destituidas de las prendas, actee- 



(t) Ley I. tít. II. Patt. 4. 
' (1) - ySrgenfum occepi, déte imperiam veadidi^ Plsut. in ^t'tMria. I»- 
leüratifíut táhü ett , pMw fitmiiut divet, Juvenal , tiayrm 6. 
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doras i la estimacioa de ua marido. Esto en sumo biea de 
Ja repábtica , ganando mucho en exonerarse de mugeres in- 
domésticas y de madres iadígnas. 

Estas fueron sin duda las razones por que los grandes 
héroes de la legislación, Solón y Licurgo (í), escluyeron de 
su república las dotaciones de las mugeres. La misma idea 
siguió Platón y practicaron varias naciones. 

Hubo teólogos y canonistas que fueron del mismo dic- 
tamen, no por las razones que movieron á aquellos legisla- 
dores, sino porque creyeron simoniaco semejante pacto en 
cosa espiritual, como es el matrimonio uno de los santos Sa- 
cramentos de la Iglesia (2). 

Por buenas que sean las cazones que escluyea los dotes 
del comercio humano, no son menos poderosas las que los 
juzgan pceciios. Una muger es un vaso muy incómodo : ua 
matrimonio una muy pesada carga: su peso oprime al mas 
vaUsnte , no alentado con un dote suficiente que strra sino 
para aligerarle, i lo menos para que parezca mas soporta- 
ble. La carga mfitrimoaial no es de aquellas que el tiempo 
aligera: su peso no vá regularmente á menos: los anos, tan 
lejos de aliviarla, mas la agravaa: se multíplicaa y crecea 
los hijos: sobrevienen enfermedades: se abultan las indigen- 
cias : j cómo serán las fuerzas de un pobre hombre á todo 
esto suficientes sin el auxilio de un dote f Con él aun vive 
oprimido, y sin él caerá al grave peso de la carga. Fuera de 
esto, sin culpa suya, carecen muchas mugeres de las gracias 
de naturaleza, de que otras cOfHOsamente abundan. jCómo 
suplirá este defecto sino por los mismos medios con que los 
hombres suplen los suyos? Un ignorante es docto, porque es 
rico: un militar cobarde es guerrero, porque es poderoso: 
las necedades de un insensato son sentencias no meaos bri- 
llantes que el oro que posee. ¿Por qué no se pesarán también 
las gracias de las mugeres con el contrapeso de su dote? ¿Qué 
bien vendría á la repjblica de que quedaran sin casarse las 
feas! i/ícAio éstas son meóos fecundas para darle hijos? jY 
quién sin dote las eligiera? 

(i) Plmirchuí m tonim vita. 

C^) Apu4 Card. de Luu df Dote, díte. c. mm. lo. 
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La muger perfecta (si es que hay ea estos tiempos el ba* 
Itazgo que el sabio SalomoD no pudo encODtrar eo el su- 
yo) (f ), se dice trae el dote consigo: la que no to es^ se ba- < 
ce preciiO se le dea mas ó menos , según decrezca su per- 
fección; y así por medios diversos, feas y hermosas, pobres 
y ricas, ridiculas y cuerdas se hacen atnables, é igualmente 
apetecibles para eí matrimoDÍo. 

Los romanos , cuyas leyes se llevaron la atención uni- 
TCrsal, y que do menos que otras naciones miraban como 
bien de su repóblica la multiplicación de matrimonios, ba- 
ilaron por conveniente el establecimiento de los dotes. Las 
naciones europeas , que sobre los fundamentos del derecho 
romano establecieron sus leyes, siguen el mismo rumbo. Pe- 
ro las leyes que establecieron el dote, no lo constituyen por 
tan preciso que sin él no pueda el matrimonio sub>istír^ 
antes bien aprueban que un mutuo y desinieresado amor sea 
el lazo que una á marido y muger en el vinculo conyu- 
gal (2). Ésta es la esperanza de las pobres, cuyas naturar 
les prendas pueden ser capaces de conquistar maridos. 

Los cánones no parece caminan en esto de acuerdo con 
las leyes. £1 concilio Arelatcnse (3) suena prohibir todo ma? 
trimonia4 contrato en que no intervenga constitución de 
dote. Consiguiente á esta disposición , no faltan intérpretes 
que condenan á pecado todo matrimonio en que no inter- 
venga dote (4). 

Se puede de paso reparar cuan distantes caminan mu- 
chas veces nuestros intérpretes en sus dictámenes, conde- 
nando unos todo dote matrimonial como simoniaco, y con- 
denando otros todo matrimonio sin dote, como pecaminoso. 
y al ultimo, no menos erraron unos que otros en sus estre» 
raos; pues ni el dote en el matrimonio, que no mira á lo es- 
piritual sino á la mas conveniente suportación de sus car- 



(i) Virum át tnilie watrn rtptti: mufíerfín ix omnibut non inveni. 
Ecclesiist. cap. 7. v. 39, 

(a) Leg. Jitbernus, C. de Refudiit. Leg. Ex hit, C. de Dona/ton. ia- 
itr virum, el uxorem, 

(3) Cap. Nu/ium^ C. 30. qu^ii. t, 

(4> Apad FgoaiKl: dt Paet. Mupt, clmtula g. glot¡ i. p. i. «um. 1^ 



ovGooi^lc 



Mayorazgos aocírxis á la foíáácion. 20 í 

gas, arguye simonía ; ni fue otra la iateneion del concilio^ 
Areiatense en prohibir todo tnatrinionio un dote, que el 
privar su clandestinidad (*). Ko me detendré mas en esto, 
como ni tampoco en hacer mas difícil con otras considera- 
ciones la resolución de nuestro problema: está decidido en 
favor de los dotes : lo testifican todos los derechos : están 
unánimes las leyes , y lo observan nuestras costumbres. Ya 
no hay quien de valde quiera á una muger por compañera 
perpetua: sus buenas prendas desaparecen á vista de su po- 
breza. Un gran dote , no solo ensaiza su mérito , sino que 
disminuye sus vicios. 

Supuesto que los novios de estos tiempos no gustan de 
la filosofía de Licurgo y Platón , y que tan lejos de oir es- 
tos Slúsofos sola la penuria de los dotes es la que enfria sus 
ánimos á los htmeaeos; si queremos multiplicar matrimonios 
es preciso bailar modo con que multiplicar los dotes. Y sin 
duda las leyes que miraron como un bien esencial de la re- 
pública la moltipiicacton de matrimonios, no fueron menos 
atentas en ios medios para las provisiones dótales. 

La obligación que imponen de dotar, corre parejas con 
la de alimentos , para que con solo una palabra se entienda 
que no menos cuidarOa las leyes de la república existente, 
proveyéndola de alimentos, que de la futura en procurarla 
hijos (I). Todos saben cqán grande sea la obligación de los 



( *) Los doctore! comunmente dicen- que esta «Itsposicion del cooai- 
lio de Arles no fue recibida, á fue por contniia costambre abrogada. Card. 
de Luca de Dote, ditc. t. tium, $. Oeere que jamas pensó el concilio es- 
tablecer el doce como necesario en el maCrimonio. Dos modos de mairi- 
mooio antiguamente por derivación del derecho romano se reconocen : 
ano solemne coa interveocioa de escritura dotal : otro piirado , en que 
no ioterveoi^. mas «olemiudad que el mutuo y particular conseniimiento - 
de las penes , que perpetuamente te coligaban por marido y itiuger. AI 
primero llamaban propiáaiente matrimonio: al segundo le daban el nonw 
bre de concabínatoj pero la Iglesia ciempre tuvo uno y otro por matrimOr 
Dio Verdadero. Estableciendo pues el concilio de Ailés qae en todo ma- 
trimonio haya constitución de dote , fue lo mismo que prohibir los ma- 
trimonios ocultos, no fácilmente discernibles eo lo esterior de contuber- 
sios impúdicos. Vide Barbosam iit cap. Is «w, ütt. 34. 
■- ())■ -Fonunel. de p0£íii iu>i>t¿íii. ■€/«».$. giot. *.■«. iilS. Velaico 
dt Misefobil. tom. i. ¡»»sh x%. Luck O» D9te~, <iiu. i4<>. num. 6». 
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padres en alimentar á sus bijos: quien la ignore, si es dable 
esta ignorancia, puede pedir ínstrucctoa á tos brutos. Repá- 
rese cuanta aplicación y desvelo emplean éstos por cumplir 
con este deber natural , en ínterin que su procreación no 
sea suficiente á proveerse á sí mismos sin el auxilio de sus 
generatores. No necesitamos para ponderar eaco del fabuloso 
pelicano , que en defecto de otro manjar se rompe el pecho 
coa su encorvado pico, para que los arroyos de sangre que 
corren por sus heridas sirvan de alimento á sus poiluelos, 
dando 6 poniendo en riesgo su vida para conservar la de 
loí hijos. £s preciso vivir muy enagenado del hermoso es-' 
pscticulo que nos ofrece la naturaleza, para no percibir dia- 
riamente el ansia de los animales de toda clase, aun aque- 
llos en quienes lo que se llama instinto parece mas lejano 
de la razón , en alimentar y cuidar de sus hijuelos , y de- 
fenderlos contra toda invasioa. £1 animal mas tímido es ea 
este punto quien menos conoce los riesgos. 

És pu» grande la o'jügacion de los padres en proveer 
de alimentos á sus hijos, según el débito natural y según las 
leyes; pero la de dotar á las hijas parece superior según las 
mismas leyes. X^ obligación de los padres en cuanto á ali- 
mentos de sus hijos, no se estieode mas comunmente que se- ' 
gun su necesidad y decencia; y cesa del todo, una vez que 
en los hijos haya facultades para proveerse i sí mismos: 
paro la de dar dotes á sus bijas subsiste , aun cuando éstas 
sean ricas y poderosas. Concuerdan en esto todos los dere- 
chos , según comunmente lo reconocen los doctores : es- 
tá espresa una ley del reino (1); y los tribunales determina* 
ron coa señaladas decisiones {2). D¿ que fácilmente se pue- 
de concebir que nuestros legisladores no solo no miraron al 
matrimonio con menos atención que el alimento , sino que 
aun esplicaron con los matrimonios - mas ampliamente que 
con los alimentos sus favores, como de donde provienen mas 
provechos á la república; pues con el alimento se cuida de 



(i) Ley 8. tit. ii. Par. 4. 

(>) Apud Fontand. de Pact, nupt. clatu.-.^. ght. i 
Velasco ik MlHTabU. dict.,^vxtL 1$. oum. 3. 
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la subsisteDcia de un individuo, y con el raatrimoDÍo se alien- 
ta la esperanza de muchos ciudadanos, y con elia la subsis- 
tencia de toda la repábltca. 

No solo es grande en los padres esta obligación de dotar 
á sus hija», sino terrible si se atiende á sus efectoi. Una bija 
qoe pasa á casarse sin consentimiento, ó á lo menos sin par- 
ticipación de su padre, aun según nuestras costumbres, des- 
Tígorados los antiguos y estrechos lazos de la patria po- 
testad , se hace rea de una grave culpa, y su proceder es 
mirado del público como de una muger poco atenta á sus fi- 
liales oblig^iciones: no obstante, catándote cm sugeta digno de 
su esiado^ no puede menos el padre de aprontarle un corres- 
pondiente dote ; y esto en cualquier edad en que se encuen- 
tre esta inafectuosa hija, no contemplándose otro tíenipo pa- 
ra semejante espedícion , que el que la naturaleza seiíala á 
las mugeres para su nubilidad (i). 

Pero si la hija escede los anos de su pubertad, ó co- 
mo llama el derecho viñfotentiOf y llega á los veinte y 
cinco de su edad, no se exime el padre de dotarla, aunque 
sin su participación eme con sugeto indigno ^ esto es, con quien 
no pueda casarse sin deshonor de su familia 6 linage. Repu- 
ta el derecho mucha culpa en un padre que tiene á sus hi- 
jas en tan crecida edad sin colocarla» en matrimonio, y ha- 
lla justo pague su culpable desidia dotando á su hija en un 
matrimonio que no soto le disgusta^ pero que también le es 
sensible. Esto no es otra cosa que tener que pagar su des~ 
honor en pena de un delito en no procurar á la república 
hijos de quien estaba en plena aptitud de engendrarlo» (2). 

No es menos terrible lance para los padres el que per- 
mitiendo las ley^ puedan. desheredar á las hijas que viven 
i mpúdicamente, se les coarta esta facultad si éstas escedíe- 
sen dicha edad de veinte y cinco años, sin cuidado en el 
padre de casarlas con dote competente. Entonces , aunque 
hagan comercio público de sus cuerpos, nada tienen que re- 



fi) Velafco fifc»r. 17. i mm. i. d. tom. t, áe Miierabii. FontaneL 
áe Paelii aupt. d. claut. i-g/ot. i. p. i. i num. 81. 

(3) Card. de Luc dt Dote, ditc. 14a. mm, %. FontaDel. /oc. «it. 
Veluco d. yuttt. fj. i uum. 25. 
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clamarlos padres, reputando el derecho ser culpa propia 
suya esta íafatne aegociacion (1). 

Auaque Us leyes constituyen la edad de dichos veíate y 
cinco año«, no es para que los padres retarden á este tiempo 
la dotación y casamiento de sus hijas como algunos creen, 
y solo para que de aquí no pueda esceder. Este término se 
halla muy rebajado por nuestros doctores, quienes comun- 
mente hallan aquella edad muy avanzada para estos tiem- 
pos en que la humana naturaleza , dicen, declinó mucho de 
su vigor, al paso que adelantó su malicia; y ponen por edad 
precisa, y cuya transgcesioa sea culpable en el padre, aque- 
lla en que suelen casarse las doncellas, según la costumbre 
del país. ¥o, aunque no creo, como ya en otra parte díge, 
que el Ttgoc humano se haya debilitado después de la debili- 
dad que recibió en el universal diluvio, ni que la nralicia de 
los antiguos siglos fuese menor que la del que corre , alabo 
mucho la prudencia de nuestros doctores en aconsejar i los 
padres no esperen en sus hijas la edad de veinte y cinco 
anos para colocarlas en matrimonio, -y en denegarles todo 
auxilio á la veagaoza , ea caso que aun antes de los veinte 
y cinco años pasen les límites del pudor : con raxon cargan 
sobre los padres la culpa del infaiiK trato de una hija , por 
mas que sea un escándalo de torpeza, que acaso á su debido 
tiempo , colocada en matrimonio , seria egemplo de castidad 
conyugal (2). 

No solo en los padres reside este débito dotal: los abue- 
los , los hermanos, los cios, y otros parientes: los tutores, 
curadores y administradores, y ' todos aquellos que tienen 
obligación de proveer de alimentos , la tienen en sus casos 
de dotar sus hijas, nietas, hermanas, sobrinas ó parientas (3). 



(t) Pero si el pidre alongate el cistmíento de so fiji, de manera 
,que ella pasase de edad de veinte i cinco aBoi, si después de etco ficie- 
se ella yerro, ó enemiga de lu cuerpo, ó se casase contra voluntad de ta 
padre, no podría él desheredarla por lal razoo ; porgue semeja que él fiM 
en culpa del yerro que ella fizo, porque tardó lanro que la non casó. Ley 
5. til. 7. Part. 6. Card, de Luca, ei Velasen ¡oc. cititt. 

(i) Vide doctores apud Lucim de Vote, diic. 141. i num. f, 
(3) Card. de Luca d. dUc. 14a. per toi. Foncaael. dtet. daut. j. 
per tot. latittimé. 



ovGooi^lc 



Mayorazgos nocivos á la píAlacton. 209 

^AüD l6 qoe i^arece mas díficíl, los hijos tieoen la misma obli» 
gacion de dotar á sus propias madres^ quedando jóveaes viu- 
das (i). 

No solo gozan de este beaefício las mugeres de legítimo 
liacimieato , sino también las bastardas. Nt aun los clérigos 
quedan exentos de dotar las suyas de los réditos mismos de 
sus beneficios i y mucho mejor las parientas que les tocio 
por legítima linea (3). 

La menor edad, que en todo otro caso es muy privile- 
giada y protegida de las leyes , de nada ó poco sirve á los 
, en quiénes reside la obligación de dotar, si de ella preten- 
den valerse para ó dispensarse de hacerlo, ó no cumplir coa 
los contratos dótales; pensando rectamente el derecho que 
un hermano , v. g. que dota á una hermana para colocarla 
en matrimonio , hace una obra digna de una edad superior 
y de una . madura reflexión , y en que no cabe arrepenti- 
íniento (3). 

Aun muchos de nuestros doctores gene rattpente creen que 
la causa dotal hace válidos muchos contratos, que no vesti- 
dos de este particular favor matrimonial, serian nulos (^). 

Los vasallos tienen entre sus obligaciones la de dotar 
á las hijas de sus señores. No hablo de las hijas de ios Re- 
yes, pues ya se conoce no es menos honor que obligacion- 
del reino el contribuir á que estas Princesas sean dignamen- 
te colocadas, sino de los dueños particulares con derecho de 
-vasallage (5). 

£s tan firme esta obligación de dotar, que cuando que- 
de inhabilitada la persona de poderlo hacer por la pérdida 
de sus bienes , los va buscando adonde los encuentre. Y asi 



(i) Biesa, et alii apad eum dt non mefíorand. cap. 13. num. 47. 
Fontaoel. d. daut. ¿. ghí. 1. mtn. 3j. Luca á. áitc. 141. num. 6a. 

(3) Card. de Luca de Doie^ d. disc. 141. nwm. ¿1. Foncanel. d. claus. 
S- í'<"- 3- •I'"". 33. tf gio' »• P- '. ¿ num. 113, Tello Fernandei in leg. 
JO. Tmuti, num. 11. et 11. Velasco ubi proximé. 

(3) Tit. Cod, Si advtrsut dmation. Ubi doctores Narbona de Mlaie^ 
atino 14. qattt. 7. num. 17. 

' (4) Ut ipud AiHuDee dt Denai. Regiis, lib. i. pralud. a. §. 7. num.^ 
36. tt i nttm. 38. Paria ad Covar. lib. 3. f^ar. cap. 11. i num. 28. 
(<;) Latí FoDtaoel. d. claus. $. ght. 4. Luca de Dote^ d. ditc. 143, m. Si. 
Tomo II. 27 
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el fisco real que ocupa los de algún reo , sucede en la mis- 
ma obligación como verdadera deuda de aquel cuyos bienes 
se le adjudican (1). 

Y es tan cooniderada en derecho la dotación como ver- 
dadera deuda, que no pagándola aquel á quien corresponde, 
esto es , no dotando quien debe dotar, puede cualquier otro 
estraño cumplir con este débito, en la seguridad de poder 
repetirlo contra el deudor; nada menos que í¡\ por él hacién- 
dole este beneñcio, pagara una deuda cierta y constante, y 
que él no podía menos que pagar (2). 

Y para que la actual pobreza de las mugeres no las des- 
anime en pretender maridos, ní á éstos haga decaer la pre- 
sente indigencia de las que desean por mugeres, pueden re- 
cibirlas con la segura esperanza de repetir los dores contra 
aquellos que tienen esta obiigaeion, sin temor de que se le« 
objete la anticipación del matrimonio al apronre dotal (3). 

No hablaré de los particulares favores de los dotes, ya 
antes , ya después que entraron en poder de los maridos. Son 
estos bien notorios y forimdables á los acreedores que tie- 
nen la desgracia de luchar con estas terribles amazonas, que 
tal es toda muger combatiendo por su dote , y si ya el jura- 
mento no las redujo á la primer debilidad de su sexo, como 
en otra parte be notado (4). 

£<i finalmente tan favorable el dote, que parece ser una de 
aquellas obligaciones que nunca se estiaguen ; pues entrega- 
do , recibe su obligación , sí en poder de la dotada sin culpa 
suya pereció. Tocóle á una muger, ó por su mala elección, ó 
como dicen, por su mala suerte, un marido disipador como mu- 
clios que hay de esta casta, que á pocO tiempo la dejó indotada: 
si DO dejó bienes el marido suficientes para la repetición del 
dote, puede repetir otro contra el primer dotante, cuya obli- 
gación renació con la desgracia j y lo mismo sucederá si sin 



(i) FonCanel. i, data. $. glot. 4. i num. 61. et 

(}) Cird. de Luca de Dote, d. diic. 14a. num. 99, Fontauel. d, c/aut. $. 
glos. \.p. 3.a nnm. I. 

(3) VelasGO tom. 1. de Miterahil. qutett. i¿. num. 3. Fontanel. d. elaut, 
i- ght. ■■ p. I. It tmm. 78. 

(4) Lib. 4. diK. 6. egemp. ^ de etSa obra^ 
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disipación otro acaso motivóla pérdida del dote príniero(f). 
No digo que ea todo esto procedan de acuerdo unáaime 
nuestros doctores , pero de seguro no se quedará muger aU 
guna sin auxilia de opinión favorable en dichos casos. Solo 
hay uno sin remedio , y es la fatal pobreza de aquellos en 
quienes reside ó debiera residir la obligación de dotar. Este 
es un inconveniente sin recurso ni en las leyes, ni en los 
doctores. 

I Quién á vista de un sumo celo en las leyes en favor de 
los dotes y donaciones nupciales; de un tan puntual cuida- 
do en poner en egecucioo los medios de apronte para que 
DO se retarde en la república el beneficio público que .re- 
sulta de los matrimonios á que ellas disponen y y precaver 
los gravísimos iuconvenientes á que su omisión da causa , y 
i vista de la clara razón natural que todo esto insinúa, no 
reputará en un superior grado de estravagancia el que se 
hayan inventado las instituciones de mayorazgos ^Xta tras- 
tornar tan saludables medidas? Este detrimento que en el 
bien público ocasionan los mayorazgos , es diario y palpa- 
ble , autorizado , si no con la deciiiion de las leyes , con la 
de los doctores y tribunales. Cada dia vemos pleitos en que 
los sucesores de los mayorazgos repiten partida de estos bie- 
nes que sirvieron para dotar á las bijas de aquella familia, 
dejando privadas á ellas ó á sus herederos de este consuelo: 
y cada dia vemos á bijas de poseedores de mayorazgos, á 
todo su despecho y por mas que lo anhelen , sin matrimo- 
nio, porque no hay , sino con el mismo riesgo, de donde sal- 
gan los dotes (2). 

La causa de estos perjuicios es la universal ctin que los 
mayorazgos hacen en el bien público todos sus estragos. Co^ 



(t) Velaico 4. lom. i. de Mlurahil. tpmst. i6. Luca d. dtie. 14a. n. aS. 
FontaocL d. claus. g. glat. t. p. 1. «ubi. 6g. 

(1) Aun después de eíto escrito reconocí uo abultado y costoso proce- 
io, ea que se rciodicaron ciertos bienes como de mayorsEgo , que el padre 
mismo del revindicanie había dado en doie auna hija, y en cuya perdida de- 
fensa , ademas de las molestias personales , consumieron los hijos y herede' 
101 de ésta mas de lo que podia basur i ua conveniente dote. 
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DIO es tu propia naturaleza mantenerse unidos en provecho 
de un sucesor ánico , con esclusioa de todif la demás fami- 
lia y no puede seguirse mas natural consecuencia que la im- 
posibilidad en los padres de poder emplear en favor de los 
matrimonios de sus bijas é hijos bienes que necesariamente 
han de quedar reservados en plenaria utilidad de aquel úni- 
co sucesor. 

Verdad es que aunque no en los fondos mayorazgales^ 
puede haber en sus frutos un decente subsidio para estos fi- 
nes ; pero la muy frecuente falta de economía en los padres 
poseedores de mayorazgos , les tiene fuera de estado de po* 
der , no solo auxiliar la inclinación de sus bijos al matrimo- 
nio, pero ni aun de dotar á las bijas que por él suspiran, ya* 
que sin dote no tienen recurso. 

Muertos los padres, el hermano poseedor del mayoraz- 
go se ve en las mismas circunstancias; ó porque picosa des- 
dice á sij carácter no continuar las disipaciones paternas, ú 
porque en verdad no puede , á no ser desmembrando algu- 
nas "partidas del mayorazgo ; con lo que á pesar de su voca- 
ción y de la causa publica, deberán quedar estas pobres gen- 
tes en un involuntario celibato. 

De otro modo se consigue esta misma pública infelicidad. 
Es regular que el poseedor de un mayorazgo no se case sin 
Un cocrespopdiente apronte de dote ; y e& no menos comua 
que este dote sirva .para las mas próximas espensas que en 
la casa se ofrecen ; de modo , que su consunción siga en bre- 
ve á su entrega. La muerte , que nada mas respeta á los ma- 
yorazguistas que á los comunes hombres, su^le con bastan- 
te frecuencia dejar joven y viuda á la muger del poseedor 
del mayorazgo, y consumido su dote. La viuda á cuya vo- 
cación conviene segundo marido , y que menos podrá encon- 
trar ea estado de viuda sin dote, habiendo aun doncella ne- 
cesitado este poderoso anzuelo, clama contra el siguiente su- 
cesor por su restitución. Pero sordo este á sus voces, no ha- 
biendo dejado, como es regular, su antecesor bienes alodiales 6 
libres con que satisfacer esta deuda, descansa en el seguro 
de hallar en tas leyes de la enagenacion de mayorazgos 
modo con que evitar este reintegro. Y el valo júniores nubere 
( quiero que Ins viudas jóvenes se casen) de san Pablo , se que- 
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¿i sin efecto y espuesto á Us torpezas de que tanto el Após- 
tol se recelaba (i). Aua cuando la viuda quede de una edad 
tan provecía que el matrímonio no le sea ya aleccívo, pa- 
ra desnudar el luto de su viudez no es poca desgracia verse 
con la doble carga de vieja y pobre : pésimo egeuiplo á las 
de su sexo de alistarse en una milicia en que envejecen, no 
solo con mucha duda de estipendio honorario , bailándose 
aun en mucba controversia sus alimentos (2) , sino tambiea 
con el riesgo de la pérdida de su dote, que las leyes coir 
tanto cuidado en todo otro caso procuran conservfic , cor- 
tando los estorbos que puedan retardar su reintegro (3). 

DIVISIÓN QUINTA. 

Que no el derecho, sino su perversa práctica ^ pone en bienes de 

mayorazgo estorbo á los matrimonios , inhabilitando los dotes 

y donaciones nupciales : necesarias medios para su contracción. 

De lo que acabamos de notar sobre tanta variedad de me- 
dios establecidos por derecho en auxilio de los matrimonios, 
se conoce que jamas pensaron los legisladores en eximir los 
mayorazgos del socorro de dotes y donaciones nupciales á las 
personas que estuviesen á cargo de sus poseedores. Desen- 
volvamos este punto con mas particularidad en desagravio de 
la legislación, apoyándonos en el derecho mismo^ y en comu- 
nes doctrinas de nuestros intérpretes. 

Queda dicho en el discurso primero , dÍTÍsion segunda, 
que los fideicomisos romanos son el principal origen de nues- 
tros' mayorazgos. En tiempo pues que los fideicomisos ama- 
yorazgados eran desconocidos entre lo» cómanos (lo que pue- 
de verse en la historia que de ellos hice en el lugar citado), 
no necesitó esta república leyes en socorro público de los 



(i) foh funioreí ntiheri, fiüot procreare^ maltes famUiat ette, nuUam 
occasionem dure adveTtarro malfdicti gratia. Ad Tlmoih. t\ cap. 5. 14. 

(a) D. Solorzano de Jure f adiar, tom. a. /ib. a. cap, 16. mihi. ji. Ví- 
debis, quos referí Águila ad Hoias de Incomp, p»rt. 8. cap. 4. num. 48. 

(3) Vi inleg. i.ff.Sohfamatrím. ¡ig. ultima, C. Qui jpoiioret i» p'g- 
»ort. Novel. $7. cap. 3. et 4. el alibi pastim. 
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dotes y donaciones nupciales ^ hallándose libre de todo es* 
torbo. Solo estas leyes se bicteron precisas en tiempo de los 
Césares , después que degenerando los fídeicomísos de su pri^ 
mer origen , se hizo tránsito á voluntad de los testadores de 
los bienes de esta clase , de persona á persona > y de gene- 
ración en generación ; pues por lo mismo que los tídeicomisot 
debían hacer este curso, era preciso se mantuvieran unidos 
y vincalados sin poder estraerse , ni aun por grande que sea 
lu favor en dotes y nupciales donaciones , que sin duda oca- 
sionarían su disipación, antes de completar la carrera desti' 
nada por la voluntad de los fundadores. Pero luego se vio 
en semejantes instituciones el público perjuicio, estrechados 
ios medios para la amplitud de matrimonios , y que se debia 
con mas atención mirar al remedio de un público mal , que 
á complacer veleidades de algunos testadores, y utilidad re* 
sultante á particulares ciudadanos. 

. Estas fueron las miras del emperador Justiníano en una 
Novela ó nueva constitución , que publicó en desagravio de 
este público daño. Conoce este L^islador que los bienes su- 
jetos á restitución fideicomisaria no se pue^n enagenar , ni 
constituir sobre ellos obligación alguna; pero no obstante 
dispone que si la porción legitima no llega á las bijas é hi<r 
jos del poseedor para su conveniente dote ó donación matri- 
monial > puedan para este efecto ser enagenados y obligados 
hasta lina cantidad congrua, según la honestidad y estada 
de las personas que deban ser colocadas en matrimonio (f). 
Verdad es que esta Autentica 6 Novela constitución de 
Justiníano , sufre como otras leyes en los discursos de nues- 
tros autores el tormento de muclias interpretaciones. Pero fe- 
lizmente , aunque dispersos en varios sentimientos , las opi- 
niones mas comunes son en favor de los nutrimoaios ó de 
los dotes y donaciones que necesitan para su surtimiento, es- 
tendiéndolo siempre mas que coartándolo. Y así nada obra 
en perjuicio de esta estraccion dotal el que el testador tá- 
cita ó espresamente hubiese prohibido el enagenamiento de 
estos bienes (2), y aun según muchos , por mas que el tes- 

(i) jlathent. Res q»te^ Cod. Communia, de Légala, ex Novel, 39 eap. r. 
(1) D. Covar. ¡ib. 3. Variar, cap. 6. num. 10. Ubi Faria num. 54. jUth* 
lado dt Conject, ment, defmet. iü, a. cap, a. $. 1. num, loB. 
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U¿or haya siogularmeate encargado que ni por causa de 
dote ó donación nupcial se enagenáran ; no pudieodo (di- 
cen) un particular derogar una ley dispuesta en beneficio 
público (1). 

Procede la decisión de dicha Auténtica en sentencia co- 
muDÍsiaia , no limitadameate respecto de los descendientes 
del fundador , que éi mismo como nacidos ó concebidos ea 
su vida tenia obligación de ¿otat ( pues para este caso no 
se necesitaba decisión espiritual), sino en todos los deseen- 
dieates venideroi; de modo que sea tan perpetua dicha decisión 
en la línea del fundador , como en el fideicomiso ó mayoraz- 
go mismo (2). 

No solo procede en la constituciOD activa de los dotes y 
donaciones por causa de matrimonio , sino también en la res- 
titución pasiva de dote entregado , obligando ( segua el sen- 
timieato casi unánime de los doctores) ai sucesor en el fidei- 
comiso ó mayorazgo á su apronte, aunque sea preciso vender 
los bienes vinculados ea defecto de bienes libres ó alodia- 

lM(3). 

No es posible mayor estension en favor de la causa dotal 
que la que hicieron algunos doctores, no dudando en la ena- 
genacion del fideicomiso por dicho motivo , aun en caso que 
la iglesia ó alguna causa pía se interesara en su entera con- 
servación, como subsidio de algún aniversario, edificación de 
iglesia, ú otra cosa de semejante piedad, creyendo no me- 
nos iadispeosable aquella que esta obligación (4). 

Fia~.tmente, no detiene á los doctores el que para estas 
espensíones dótales sea preciso enagenar todo el 6deicoiQÍso 
i> mayorazgo, y quedar éste estingutdo; pues por mas preci- 
to juzgan el acudir A la necesidad de surtir matrímoaios (5). 

■ {i ) D.'Gregor. López ¡n kg. 6. tit, ii. Par/. 6, gUtt. 4. ^ffsl. 5, C«- 
vaJlos Cotim. contra Comm. qu^ít. 743, 

(9) Anr. Gomei in ¡eg. 40. Ttiuri , mw». 87. Faria ad Coíar. lib, 3. í'a- 
riar, cap, 6. aum. 6^. 

(3) Canceriui Füriar. p. i. cap. 9. mtm. ttiS. Ant. Gomes Jn Ug. 40. 
TauTty num. 87. et alil apud Fariam loe. cit. num. e,'i, 

(4J Romanus contU. 167. Et alii apud O. Molíoam de Hispan, primt- 
gtn. ¡ib. 4. cap. 6. nuw. 13. 

(S) Uc ex Baldo , Pauto Castrensi , Padilla , D. Molina ikt> cap. i. 
mtm, 16. Ubi Addeutes alioc reíéruot. 
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Mo parece que ni el famoso emperador Justíniatio, ni 
los comeatadores de su Auténtica ó constitucioa Novela, pu- 
dieran esplicarse coa mas favor hacia esta parte del bien 
común (J)j pero toda esta su bueaa intención se halla aoi^ 
jjuilada coa la contraria práctica de que :los mismos doctores 
deponen asegurando no estar en uso en los mayorazgos de Es* 
paña. Y como en España ao hay regularoiente otros fidetco- 
misos que los mayorazgos > se signe que la tal Auténtica de 
nada mas sirve en este reiúo , que para ocupar inútilmente 
Jas prensas en su esplicacion , y á los profesores en su estudio. 

Ciertümeate no podemos pretender que dicha Auténtica 
imperial tenga vigor en España de ley , pues he demostrado 
ea otra parte no teaer tal autoridad el derecho romano (2); 
pero habiendo la costumbre adoptado tantas leyes romanas, 
por solo hallarse conformes á la razón natural , no parece 
debiéramos despreciar ésta, que tanto se adapta á.Ia natura- 
leza y al bien comua , singularmente oo teniendo ley ea Es- 
paña contradictoria. 

En lo geaeial los autores no dudan que la deciúon de 
dicha Autéatica que habla dé los fideicomisos, sea aplicable 
A nuestros mayorazgos; porque {qué es mayorazgo sino un 
fideicomiso perpetuo? Pero se hallan muy confusos y disper- 
sos en señalar la razón , por que oo así absolutamente deba 
practicarse en los mayorazgos como en los fideicomisos. Ca- 
da uno señala su motivo, según la regla que le gobierna ea 
sus opiniones , y tal vez según las ideas que le preocupaa, 
teniendo como principio lo que no es sino una consecuen- 
cia literal , sin atención al espíritu de bien público. £l me- 
dio mas compendioso de deshacerse de dicha Auténtica, es ia> 
Tocar la práctica contraria. 

El señor Molina, cuya literatura principalmente en pun- 
to de mayorazgos , es justataente aplaudida , tanto por los 



(i) El Cardenal de Luca Cmfiict. obtervat. 31. no parece siente bien de 
las eacensiones que ios DD. hicieron de esta Aucéoiica^ peto tal ves las opi- 
niones de eite grande escritor no giran según loj priocipioi del derecho pú- 
Utco, ó acaso en Icatia donde escribió es menot repkrable esta paite del biM 
común, ü ^Hemitao dichas este na iones. 

(«} Tom. I. iA(c. i.fíb. 2. de etla obr*. 
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nuestros como por los escritores estrangeros» consideró este 
punto digoo de su ateacion; y haciéndose cargo ser preci- 
so constituic razOQ de diferencia entre fideicomisos y mayo- 
razgos , para que no deban éstos estar sujetos i las estrac- 
ctones dótales estando aquédos , dice , que esta razón con- 
iste en que el fidácomiso mira á utilidad privada ; el ma- 
trimonio á utilidad y conreníencia pública ; y así que no es 
mucho que los dotes y donaciones nupciales que giran al 
matrimonio, y por consiguiente i utilidad común, venzan i 
los fideicomisos que giran á utilidad particular ; siendo muy 
regular en el derecho , que la utilidad común venza á la 
utilidad privada. Pero no asi (prosigue) deben sacarse los 
dotes de los mayorazgos, porque no menos los mayorazgos 
que las donaciones nupciales miran á utilidad común , coa 
Jo que se halla un perfecto equilibrio de pública convenien» 
cia por entrambas partes , oo contrapesando por una mas 
jque por otra. Cuando estos casos (añade) suceden en de- 
recho, combatiendo entre sí dos privilegios ó dot iguales fa- 
vores, aquel es preferido, que traía de evitar su daño y per- 
juicio} y se pospone aquel que trata de su lucro y aumento. - 
Debe pues , concluye el señor Molina , atenderse í la inte- 
gridad del mayorazgo y evitarse su diminución y daño, pos- 
poniendo los dotes y donaciones nupciales que tratan de su 
lucro en perjuicio de ' los mayorazgos , no menos útiles al 
público que las tales estracciones. Este parece es el pensa- 
miento del señor Molina, y la razón conclusiva de diferen- 
cia entre fideicomisos y mayorazgos , para que sean éstos 
ezenros de contribuir á los matrimonios de familia , por 
mas que á esta coatríbucion estén sujetos los fideicomisos 
en fuerza de dicha Auténtica, admirándose se hubiese buido 
este modo de discurrir á los doctores que le precedieron ( i). 



(i) ImniO m catu dé quo agintuí, cwn concurrat doth prtvihgium cum 
majoraíut coniervaíiont el in víroqae puhtica atilitat venetur , coti/un- 
duniur privilegia, vel aitendtnáum tst soíitm priviltghtm in quo di dam~ 
tío vitando, fum autem de lucro captando tractatur... Pocior Molina d« 
tfttpan. primogeniii, lib. 4. cap. 6. num. 31. Consontot Addeates ibi, rmm, 
17. St hoe, inqainnt, verlitimum judicamm ac in praxi tenendum, quid- 
fuid m coniraríum cum Padilla, ct Peiegrino sentiat Fusarius de Substituto, 
Tomo U. 2S 
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Fácilmente se pudiera objetac contra esta doctrina, que 
fideicomisos y mayorazgos soa una misma cosa ea sentir det 
mismo señor Molina (1)i y poc consiguiente, que ni unos 
menos que otros son acreedores al favor público , ni las es- 
tracctones dótales deberán hacerse menos en los mayorazgos, 
que en los fidelcomiüos. Pero en los principios del mismo au- 
tor es muy fácil la respuesta. Como pueden darse fideicomi- 
sos perpetuos y temporales , asi puede haber mayorazgos 
perpetuamente duraderos, ó solo basta cierto tiempo, ó se- 
ñaladas generaciones constituidos. Los fideicomisos perpetuas 
son lo mismo que perpetuos mayorazgos ; y los temporales 
fideicomisos, lo mispio son que mayorazgos temporarios (2). 
£1 favor público que el señor Molina considera, no se halla 
en los temporales, sino en los perpetuos; por lo qué no pue- 
de tener en éstos entrada estraccion alguna dota!, sean fi- 
deicomisos ó sean tnayorazgos , aunque la pueda y deba te- 
ner, según la decisión de dicha Auténtica en los temporarios, 
sean mayorazgos, ó sean fideicomisos; con lo que queda ea- 
teramenre espÜcada la intención del señor Molina. 

Bien se percibe que este gravísimo escritor no concuerda 
con otros intérpretes, que no pensaron como él, y que acéi> 
rimamente defendiendo dichas estracciones matrimoniales, nó 
distinguen en cuanto á este fin entre fideicomisos temporarios 
y perpetuos. 

£n cuanto el señor Molina no releva de la carga de es- 
tracciones dótales á los mayorazgos temporarios, poco agra- 
decimiento le debe el bien público. Tan dificultoso es hallar 
mayorazgos temporales , como después de encontrados suje- 
tarlos á esta contribución, obstando ei común corriente de 
nuestras costumbres , poco atentas á favorecer tnaCrimoaios. 



quxtt, 536. num. ¿. ^liier enimfociU minuerenlur, ac aboUrentuT majo- 
raluí, fui >n honum perpiluum, m tpíendorem, et deeortm Rgipabñca /O" 
Ifui, famUiarumqite inslUuuniur. 
. (i) Docior Molina de Primog. ííb. i. cap. i. nam. 7. 

(3) Que haya mayorazgos temporales, aunque impropios, esto et, «Ja 
duraderos por aJgunas geaeraciooes, no adoiiie duda , y el miíoio stiot 
Molina lo ensefia. Doccor Molina «íe Hitpau. primog. ¡ib, i, »f, 4. Agla- 
ia ai Rusas de Ineomp. majar. Hi. i. tap. a. 4 niám, %%. 
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Sea como se quiera el principal asunto del señor Moli- 
na , y equilibrio que hace de bien común entre mayorazgos 
perpetuos y donaciones nupciales, para que como merecedo- 
res de igual favor en la pública utilidad no deban los ma- 
yorazgos minorarse en adelantamiento de los matrimonios , es 
lo que no solo no puedo yo percibir, pero que aun creo no 
tendrá la aprobación de muchos. jCómo podrá equilibrar la 
conservación de algunos linages, lustre y riquezas de algunas 
casas, de algunas familias, ó de algunos hombres en partí- . 
cular que. son los efectos de los mayorazgos , y todo el pú- 
blico bien que contienen, con la universal población, que es 
necesaria consecuencia de los matrimonios? 

Aun solo hacemos paralelo entre población y mayoraz- 
gos , según lo que éstos tienen de mejor; pero no son co- 
munmente tan felices sus efectos. No conservan siempre no- 
bles prosapias: frecuentemente no tanto las mantienen, como 
ias hacen , estrayendo hombres de los ministerios públicos 1 
que son necesarios. Llenan al mundo los mayorazgos de no^ 
bieza aparente y personas fantásticas, frustrando á la repú- 
blica de sugetos útiles. Su institución no presume en los fun- 
dadores otras mayores prendas que las que hacen ascender á 
mayores riquezas. Es muy raro encontrar estas adquisiciones 
exentas de enortnes vicios ; y los mayorazgos mas comunes, 
que nada mas son que un depósito conservativo de ellas, no 
menos señalan la bajeza del modo, que la hinchazón del 
poseedor. 

¿Qué será sin población el mundo? jY qué será con so- 
las algunas casas ó familias ilustradas? La población es la 
mayor fuerza y esplendor de la república: su diminución, su 
Hiayor debilidad: estéril sin población, aun cuando mas fér- 
til: feble, aun cuando de su naturaleza mas robusta : menes- 
terosa, aun cuando tenga grandes motivos de ser abundante; 
y en una palabra, con la población crece la agricultura, se 
aumentan las artes, se ensancha el comercio, se fortalece U 
industria , y el cuerpo de la nación se llena de gloria y de 
respeto. 

Las antiguas naciones que se hicieron inmortales en la 
^toria por sus hazañas en la guerra, y conocimientos de las 
ciencias y artes, no necesitaron vínculos y mayorazgos para 
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CDDoblecerse , aunque 'sí de matrimooios para, tnulriplicarfe. 
Comuninente los descoaocea boy, á lo menos sia el rigor y 
frecueocía de los nuestros, sin ser menos ilustres los que pue- 
blan al mundo de individuos , y las ciencias de conocimien- 
tos. Todo lo que vi mal en la tierra pende de la tiranía, que 
unos por título de ricos quieren egercec sobre otros, ó pobres, 
6 no tan ricos como ellos. £1 hacer mas firme este principio 
por medio de los mayorazgos , es aumentar sus resultas. No 
parecen, pues, comparables en un equilibrio ordenado al 
bien común los mayorazgos y donaciones nupciales, por mas 
que en ellos se considere alguna razón de común utilidad. 

jY qué diremos del senoc Molina? |Creeremos engaiío 
en una cosa tan clara? El que los grandes hombres tengan 
sus inadvertencias no es maravilla, pues en todas las edades» 
y todos los días en la nuestra, así lo esperíraentamos. j Dire- 
mos acaso que habiendo elegido este escritor eurre otros asun- 
tos legales la materia de mayorazgos para ilustrarla con sus 
doctos comentarios, no debía negarle los el<^Íos que comun- 
mente todos los escritores tributan al asunto de sus ocupa- 
ciones? Y en efecto, } quién es escaso en elogios de la mate- 
ria que roma á su cuidado esplicar? jCómo no compararla 
con todo lo que el bien común tiene de mayor y mas gran* 
de? <Qué historiador 6 poeta no hace esceder su héroe á to* 
dos los grandes héroes , ó escritor en alguna ciencia ó facul- 
tad no la pone en paralelo con las de mayor satisfacción 
y utilidad, 6 no la aventaja á todas? ¿Qué mucho, pues, que 
el señor Molina hiciese de tos mayorazgos una invención na- 
da menos benéfica al bien común , que la población , que es 
el mayor grado á que podía asceni^rla? 

Digamos la verdad: no hay duda, y la ley real lo insi- 
núa (1), que los mayorazgos contenidos en un número ra- 
zonable tengan su razón de bien común, impidiendo la de- 
cadencia de familias antiguas , mas nobles por sus servicios 
al estado, que por sus riquezas i y aun erigiendo otras nue- 
vas, que por los mismos medios, mas que por su opulencia, 
se hagan esclarecidas. Lo que tienen de irrazonable les pro- 



(í) tey 7. lit. 7. iib. 5. Rectpii, Novit. ky il. tit. 17. íik. 10. 
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viene del demasiado esceso en número, peso y medida. £1 
señor Molina, aunque no sea unautor de la mayor antigüe- 
dad, no es tan moderno que su obra no, haya ya cerca de 
dos siglos que ilustra nuestra jurisprudencia. En su tiempo 
aón no se habían tan perspicazmente advertido los detrimen- 
tos indispensables á la sociedad en el defecto de población y 
agricultura. Aunque habia grandes y antiguos mayorazgos, 
ha nueras fundaciones eran muy raras. En su raridad esta- 
ba el adorno que al bien común ocasionaban. Si tan infre- 
cuentes como entonces fueran ahora, no habria motivo justo 
contra su institución. ¿Qué dijera, viviendo hoy el señor Mo- 
liaAf si viese que apenas hay testamento, que apenas hay ca- 
pitulación matrimonial, y generalmente, que apenas hay me- 
jora de tercio y quinto sin mayorazgo? ¿Qué dijera, viendo 
que los enfiteusis , que al último son poco menos que anos 
largos arriendos, se envestian como perpetuos vínculos? ¿Qué 
dijera, viendo que estas perpetuas vinculaciones, atrasando 
la población , la agricultura, las artes y comercio, lo que de 
principal traen al mundo es un lujo pernicioso, una osten- 
tación frivola , en que el bien comuo tan lejos de aumentar 
atrasa , y tan lejos de utilidad recibe detrimento ! Sean tos 
mayorazgos útiles; su mucho número es pernicioso. Aun las 
virtudes se sienten de vicio por el esceso. La demasiada pru- 
dencia es cavilación: la justicia escesiva es rigor: el esceso 
hace temeridad á la fortaleza, y la templanza demasiada- 
mente severa se convierte en escasez. 

Pero se dirá que admitida la práctica de dicha Auténticaf 
en breve quedarán aniquilados los mayorazgos. Si el primer. 
poseedor, lo que no es infrecuente, tiene cuatro ó seis hijos 
é hijas ademas del primogénito, sacados seis dotes 6 dona- 
ciones para bodas , no puede menos de quedar bien estenua* 
do el mayorazgoj y si al segundo sucesor le sucede otro tan- 
to, acaso quedará del todo estinguido; ó si persevera, será 
prodigio, prosiguiendo la mbma fecundidad, llegue á la cuar- 
ta generación. 

Pongamos que asi sucediera ; no podemos de aquí inferir 
perjuicio alguno en el bien común , antes bien todo lo con- 
trarío. La población se adelantaría, los bienes saldrían de la 
esclavitud en que estaban oprimidos en servicio de una fami- 
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Ua á gozar U libertad, según su naturaleza, del comercio pú- 
blico. ¿Qué adelanta el bien común en el caso propuesto ea 
que aquellos seis hijos ó hijas de la primer generación que- 
den célibes, y otros tantos de la segundad Nada mas consi- 
gue que mantener uno ó dos hombres ricos , empobreciendo 
i. doce, privándose de la fecundidad de éstos. ¿Quién podri 
numerar los brazos que en las siguientes generaciones pierde 
la agricultura, soldados la milicia, manos ks artes, ingenios 
las ciencias, y no ^é si diga almas et cielo? Pero en esto me 
caito, porque no sin riesgo de mucha falibilidad podemos ha- 
blar de cosas naturales, cuanto menos de decretos de la dl- 
viua Providencia. Nada en esto podemos decir, que lo reve- 
lado ; seguQ lo que si santo es el matrimonio , como medio 
de multiplicar almas para el cíelo, mas áanto es y fruto de 
un divino don el verdadero celibato {i), al que solo opo- 
nemos como dignos de desterrar de la república, celibaros 
falsos é involuntarios, que tienen toda su causa en la índí'- 
gencia que los mayorazgos ocasionan en el resto de la famÍM 
lia por enriquecer á una sola persona de ella. 

Finalmente el uso de dicha Auténtica ceglaria la econo* 
mia,y avivacia la industria de los poseedores de mayorazgos 
para adquirir ó mantenerse en estado de conservar los apron- 
tes necesario; á las donaciones matrimoniales, viendo de otro 
i;nodo la decadencia inevitable de su. patrimonio, cuya coa-« 
servacion es tan natural. 

Es conveniente advertir que en el tiempo que nació dicha 
Auténtica, apenas babia fideiconiiso ó mayorazgo que de su 
propia naturaleza escediese la cuarta generación , por mas 
cUusuIas de perpetuidad con que los hubiese vinculado el tes- 
tador (2). Una esperanza de salir tan en breve de tan som- 
brías cadenas á la libertad del público comercio, podía hacer 
mas tolerable la prisión, que á lo menos tenia por derecho 
tiempo determinado, y solo duradero á cuatro vidas de hom- 
bres. No obstante, el legislador Romano halló demasiada di- 



' (i) í^olo autem omnes vot etse sicul meipsam, ted uttutquitgue propriwm 
áwum habet ex Deo, unas sic, alms autem tic. i. ad Coriath. cip. 7. 

(1) Idéate lo que dejo dicho en el Disc. i. Div. 4, num, i>. y ti~ 
guíente t. 
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lacioa en este tiempo, para que en ínterin tolerase la repú- 
blica tan notables detrimeatóü; y manteniendo los mayoraz* 
gos y fídeicomisos en su integridad por todo otro lado, no le 
pareció deber conservarla por aquel en que minorándose los 
■matrimonios^ la república se disminuía en población, preñ- 
riendo esta común utilidad al bien que parecía particular de 
unos pocos hombres.- Esta fue la razón que coa breves, pe- 
ro enérgicas palabras, señaló para el establecimiento de aque- 
lla Auténtica. "Anteponemos, dice, aquello que comunmente 
ni todois aprovecha, á lo que es solo útil á alguno (í)." jCon 
cuánta mas razón debiera esto practicarse hoy, en que la ser- 
«idombre de los bienes es perpetua, como lo es de SU natu- 
raleza el mayorazgo, en ínterin no falten parientes contem- 
piados por el fundador de lineas rectas ó transversales? Si 
pues los perjuicios públicos , como todos los males, son tan- 
to mas nocivos, cuanto mas. permanentes, y el remedio debe 
proporcionarse á la actividad del mal, sin duda alguna la de* 
tision de dicha Aut^nticaseríade ^lucba mayor conveniencia 
pública á nuestros perpetuos mayorazgos, que lo era á los 
Antiguos temporarios Bdeicomisos. 

.! .! DIVISIÓN SÉSTA 



Prosiguen con un reciente y práctico egemplo los detrimentos ipte 
la m eiiraccion de dotes en loi mayorazgos ocasionan. 

Por otra parte , y en que menos se piensa , puede dañar 
la multitud de mayorazgos, y la no estraccion de dotes y 
donaciones matrimoniales , para acomodar el resto de la fa- 
milia á la población. £1 poseedor de un vínculo, como vá 
dicho, es objeto de espectacion de los que le suceden en 
edad ó en grado. La fortuna del espectante consiste en que 
el actual poseedor no tenga sucesión: teniéndola, su esperan-* 
sa queda desvanecida: todo otro socorro, según supongo, le 
falta para el estado matrimonial í que aspiraba. La sola con* 



~ (i) Ea enimy qua communíier omnihut prosunt , hü quie specialittr 

Í'uibusdam utUia luat prtffonimus, jíuík. Rft qu*^ Coíi. Communio, dt 
<ega¡it. 
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tracción it matrímoaio del que le antecede en edad 6 grado^ 
ya es un susto que le incomoda , y tal vez alguno de estos 
espectadores pone todos los medios posibles para que el ma- 
trimonio no tenga efecto : si los medios logran su fin, la po- 
blación se debilita: cuando no lo logren, no deja de atrasar- 
le en ínterin se consigue el desembarazo délo que hacía es- 
torbo al matrimonio. Injuria sería de la humanidad penarla 
así , si los egemplos no comprobaran la estension de que e> 
capaz la malicia de los hombres. Diré lo que acaba de pasar 
á mí vista, sin que me detenga lo reciente del caso, pues ca> 
iladas las personas entre quienes aconteció , no hay motiva 
para que se den por ofendidas: ni aun creo llegue á su noti* 
cia haberse este caso dado á la prensa , pues no son de ca- 
lidad de emplear su curiosidad en saber lo que se escrU», ó 
no se escribe ; y mas singularmente cuando el proceso que 
se hizo en el caso, con motivo de sus iocideocías, corrió par 
blicamente por varios tribunales con colores aun mas odiosos 
que los de que me valdré para cefeúrlo, á fia de evitar tod« 
sospecha de ofensa. 

Dos huérfanas hermanas tetúan por Codo pattitnoDÍo un 
vinculillo que en verdad poco mas valia que para sacarlas de 
indigencia, no añidiendo la laboriosa tarea de la agricultu- 
ra. Un labrador que podia correspondientemente casarse con 
una de ellas, echó sus miras sobre la mayor, como á quien 
tocaba el viacultUo ; pero halló en ella demasiada resistencia 
pata poderla atraer á su propósito. Desvanecidas sus espe- 
ranzas en vía de gracia , tentó conseguirla por vía de justi- 
cia, fingiendo unos esponsales que no pudo probar, y en que 
recibió su deseo nueva confusión. Echados por tierra todos 
sus intentos, atenta la imposibilidad de no conseguir la prime- 
ra , de cuya tenaz resistencia sospechó amaba el celibato^ 
dirigió sus cariños hacia la segunda , en quien en aquel ca- 
so recaía la sucesión. Esta conquista le fue tan fácil como pue— 
de entenderse de una scgundona que nada mas llevaba al ma- 
trimonio , que unas huecas esperanzas de suceder á su her- 
mana en casb de permanecer célibe. Pero no tardó ésta de- 
masiado en buscar marido , el que halló según lo deseaba ; y 
leídas las proclamas según costumbre para poner en egecu— 
clon los unidos deseos de entrambos, como iba á estingiuise I4 
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espccfatíva en el primer j>reteadiente, prlocijjió su discurso 
A desarrollarse ta, varias ideas , para que no le salieraa inú- 
tiles sus primeras esperanzas. 

Lo primero que hizo fue por medio de una hermana su- 
ya mortificar á su competidor, poniéndole flemanda de e;s- 
ponsales'con estupro. Esta demanda tuvo los tr^ímites y mo- 
lestias que se dej^ coasiderac del modo coa que se acostut;i- 
bra pro»:eder en estos procesos.^ y que los prácticos no igno- 
ran. Corrió en dos instancias que, aunque solicitadas con la 
mayor aceleración, no pudieron terminarse, siao en. tres anos. 
¥ finalmente con -un deceate;dote -que el mQzo aprontó á su 
pretendida estuprada, se acabó una conpenda que pudiera 
mufbos años prolongarse con mas favoráb^ éxito para el mo- 
.20, á no justamente recelarse que tanta dilación fatigara 
demasiado á su pacienta mayorazga ; pero aún le restaban 
mayares, estorbos ,q(fe ye^cer, _ ■ , .■ 

Ciando pensp nada falta,baá su himeneo ,.$^1ió otro im- 
pedimento; ¿mas qué impedimento? Vergüenza ~serí^ el de- 
cirlo, si fueran menos conocidos los torpes efejctQs de la co- 
dicia. Propuso la hermana segundona tuviera' ^Ua misma co- 
mercio ó carnal cópula con el mozo que pretendía casar con 
.su hermana prinK^énita. Y aunque la ciega aceleración á es- 
torbar un nijitrimoato-queiba á cont^'^erse , no le dio lugar 
, al principióla distinguir si este tan interno trato fuera antes^ 
ó durante su vida conyugal , declaró después ( en honor dé 
un marido que se cr^ía cooperante en toda esta obra) habia 
sido antes. Ya se conoce que en vista de un impedimento de 
cópula, ilícita en tan próximo grado, que no solo impide 
sino que dirime el, matrimonio, no podia darse paso al que se 
. intentaba contraer. 

El mozo levantaba sus manos al cíelo , jurando que ja- 
mas tuviera tracto con aquella muger como se le imputaba; 
y que este impedinieiito era un mero artificio para estorbar 
■u casamiento y poder recaer los, impostores en el mayorazr 
.go, faltando sucesityiá la hermat^ pi^9génita. Pero el tm* 
pedimento propuesto era de mas peso ep el concepto del juez, 
que el eco de sus voces. 

Puesto el caso entre mediadores que, aunque gente honra* 
da y que se hallaban bien instruidos del motivo del itnpedi- 
Ton» U. ■ 29 
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meato, no profundaban demasiado en sus consecuehcias , se 
discurrió el arbUrio de zstijat- la controversia de este modo: 
que los maritandos constituyeran cierto dote á su hermana y 
cuñada , y que ésta se apartase de la prosecución de su im- 
pedimento. Se recibió la propuesta con aptaujo de todas par- 
tes, pues los impedientes iban á ganar un dote que les era 
imponible repetir de otro modo contra un mayorazgo j y los 
impedidas iban á ahorrarse- un pleito» cuyo término debí»* ser 
prolongado y su seguimiento costoso. Convocado escribano y 
testigos para el otorgamiento de la transacción, propuso un 
adveVtido de lúa' de la junta que nada se había hecho con lo 
capitulado; porque ^iropuesto públicamente el tnipedimento, 
"ya no eta de la inspección y facultad del próíionenttí leViírt 
sus efectos, perteneciendo á la jurisdicíon eclesiástica la ave- 
riguación sobre su existencia, y al Papa la dispensación en ca- 
so de bailarse cierto. Este razonamiento hizo fuerza á los con- 
currentes, y consiihládo 'elcaio con letrado*, aprobaron el 
"distuf so; ■ '■ ' ^■; ■■ '■ '-' ■[''" . ' ' . ' " 

' No qtííídÓ'pufes Otro camino á los íittpedidós, constantes 
siempre en' sü^opósító * que la penosa senda judicial en que 
les debía áer' áe potoaHvio el tratado de transacción que cla- 
ram^nt$'d£móstrabá'nó'háb'iá sido inspirado el impedimento 
¡wt^mas' supfcrior- motivo qiíe tívil interés dé Ife- sucesión, ó 
■de coger por ptetbíó'de' su iniquidad un dot^, mas poderoso 
'~ea los impedientes , qf^e la rectitud de su conciencia y pro- 
pio honor. Yo ciertamente si me hallara juez en el caso, ea 
vista de los amos que se hicieron con la correspondiente for- 
malidad , y en que nún habFa otras muchas más circunstan- 
cias -favorables (que omito pdr-rio referir todo el proceso), 
DO hiciera escrúpulo en pronunciar contra el tal tmpedtmed- 
to como fanático hijo de la avaricia, y poner á los maritan- 
dos en estado de disfrutar sus deseos. 

No lo pensó- así el á quien tocaba la decisión del puntó; 
"y sobre el "pufdeser resolvió se tragése de Koma dispensa- 
ción ad cdutelám. Jamas pude entender éste niedio de dispen- 
sación en el casoi ^ íne pareció, según (^onsuItBdo dije al mo- 
zo, que el proceso debia terminarse por sentencia decitoria 
sobre la existencia ó no existencia del impedimento. Se acu- 
dió no obstante á Roma, porque fue preciso obedecer al iúei} 
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y diespaes - Sa las dilaciones .que traea estos, recursos , no se 
pudo alcanzar otra «osa mas que un rescripto dirigido al Or-^ 
diaario :de Jos impedidos para que se iofofmára de la verdad 
dd ahecho, y segua .ella pronundase. 

El Ordinado,' visto el rescripto , p«nsó. bien no podia ya 
.aiíadir mas informacioaes á las que tenia , haJ^wpdo procedió 
.do con toda la- exactitud judicial;. pero crieyó qu^ el no h^*<, 
.ber los ümpadidos remitido á Rooia tdstttiionio ^ lo obrado, 
habría motivado la no consecución de lo que se intentaba. Re- 
solvió pues, se .acudiera .nueyamente.á Rotna cop. testimofíifl 
.del 'proceso. Asi se hizo^ pero no se .coo^iggiá, c^mo en ver; 
.dad^o debía esperarse, io que se preteudia, avilando los agen- 
:tes de aquella curia , que el final .remedio era obtener dis^ 
pensacion absoluta, participando al mismo tiempo su crecida 
jcoste para que no hiciera después Jiovedad. 

Vino el mozo á notioaraie los .avisos 4e J^^uria.r.pt^ana; 
y no inenos .ajustado del.crecido cotte':;de ,Ia iditpansacion» 
que receloso de 'la constancia de su novia., .envuelta entre 
diftculrades que to4os los días se aumentaban* disminuyén- 
.dose los caudales, único nervio jura sostenerles, iine pidió 
.consejo. . ^ -i;r 

Yo, después de cerciorado poii repelidos •exúmt^i?^ ^ue «t 
impedinniento efa una fábula , le dije, que si babía de cum- 
plir .con las obligaciones de buen cristiano , nodebia soiicitai 
una dispensación que no era asequible por -otro Jnedío que 
mintiendo contra su propia conciencia, y a(in .(:on detrimeo^ 
de su fama, lo que á ningún cristiano4ralícito.,;Que adenu^f 
de esto confesando el impedimento ó -cafiíal ^pula , -aun con 
solo el 6n de obtener la dispensación , podria su ¿muía xepe- 
tir las costas ocasionadas eii el pleito, que no eran pocas, y j 
que se creería babia dado lugar negiindolo. Que el mejor par- 
tido que consideraba en el caso , era después de informado su 
Ordinario de -estos pasi^s, insistir ante ¿I para que pronun- 
ciara sentencia sobre ia existencia 6 no existencia del impe- 
dimento; y que saliendo adversa, remediara el £ontr.atiempo. 
el recurso de la apelación ; fortaleciendo en ínterin con do- 
nativos la decadente constancia de su prometida esposa. 

No fue difícil alicoosultante persuadirse de mi conejo, no 
jz porque le hiciera' fuerza el men^c ^a tevetneate por ^- 
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dimir su Tcjacioa (según ¿I pensaba) , sino porqué despues'de 
tantos gastos heclios , al costear uoa dispensa de tan crecido 
desembolso , le paresia demasiado cara la compra de un ma- 
rrimoaio aunque amayorazgado. 

Puesto ea egecucion este pensamiento, aunque en medio de 
inevitables dilaciones , be aquí que cuando mas proporciona- 
do estaba el negocio para llegar á su término, la moza per- 
suadida de que estos enlaces de cosas no tendrían fin, y que 
quedarla para tia de los hijos de su hermana, principió á 
mirar con ojos placenteros á otro pretendiente ; y para dar 
mas funestas sospechas á su primer querido, se ocultó algún, 
tiempo de su vista. Éste, que era un mozo de prendas nobles,^ 
aunq'je pudiera diaimular como amante desdenes de inferior 
clase, no pudo sufrir aquella ocultación ; y en el ínterin que 
¿e parte á parte se daban mutuas satisfacciones, salió la sen- 
tencia favorable á un matrimonio canto antes deseado, como 
ya en aquel tiempo aborrecible: de modo>, que descaadlo afec- 
tuosamente unirse cuando impedidos, do hubo fuerzas en ios 
intercesores para juntarlos cuando libres. 

Lo mas triste dd caso estaba que ni uno ni otro esposo 
podia disponer de otro modo de su persona. La mayoiazga, 
porque tenía "su ié empiífíada coa el mozo, .^ éste porque te- 
nía dada su palabra A la mayoraxga. £1 desobligarse por mu- 
tuo coasentimiento tenia las dificultades .de.. grandes espen- 
sas , que hiciera el mozo siguiendo varios recursos en fuerza 
de una fé que á él le parecía se hallaba violada, y cuya pe- 
sa debía á lo menos 'ser su pago. . - 

No considero venir este cuento á despropóuto de lo que 
tratamos , en que- omito varias incidencias ctimiiules de 
golpes y malas paleras que ocasionaron pleitos de otra cla- 
se entre el impediente y el impedido; pues la raíz de tan- 
ras desazones, de- tantos escándalos, de tantos gastos, fue ve- 
rosímilmente aquel mayorazguillo, que entre dos hermanas 
privaba á una de «u conveniente dote, y el avariento deseo 
de lograr su sucesión. * - r i 

En el día en que esto escribí fui consultado de otro ca- 
to , que si no es en Iqs mismos términos , tiene visos de es- 
perimentarie en él iguales escándalos, si la. pirudencia de quien 
détíe emplearla ea tales Oüisiooes no los staja,.ó alguna bue- 
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na oportuotdád no los desvanece : y ésta misma consulta me 
trajo á la memoria el caso que acabo de referir para dar fia 
coa él á este discurso. 

DISCURSO V. 

Sobre los áetrimentos que los mayorazgos ocasionan á la 
agricultura. 

Foblacioa y agricultura, como algunas veces he repeti- 
do , soa iasepacables : todo lo que ofende á la población , da- 
ña á la agricultura^ y ésta recibe ínsaaables heridas en las de 
la población Me propuse no obstante para mayor claridad. 
hablar de una y otra separadamente : en el anterior discur- 
so de la población, y en éste de la agricultura. Y observando 
en ambos discursos el mismo método , veremos primero la ne- 
cesidad é incomparables utilidades que de la agricultura pro- 
vienea e» el bien común, para que de aqui partamos mas 
biea dispuestos á gemir los daños que esta benéfica ocupa- 
ción recibe con los mayorazgos. 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Elogios de h agricultura , su necesidad y utilidades en el hien 
público. 

X.a agricultura es el propio empleo del hombre: nada mas 
se le dio al hombre el vivir, que como labrador j de la tierra 
debe sacar el alimento que te ha de sustentar y el aliño que 
le da de vestir. Esta fue la ocupación de nuestros primeros 
padres, y de muchas siguiemes^ generaciones, en ínterin que 
se desconoció en el mundo otra superioridad dominante que 
la que comunicaba el patriarcado , esto es , el ser padre , ó 
la primera cabeza d< una familia (i). Es pues nuestra ma- 

{i) Raíionalern /ectam ad imaginem suam tioluit Deas 1 nisi irraílotia- 
iilibia dominari , non hominem htmiai , ted hominern pecori ; inde primé 
Jiati patloret mogit peeorum , quam Eegei eorutüuii lutit , ui hinc etiam 
munugret Deut quid ordo potluiareí creatiárarum , et quid pterilum exige 
ttt pecfutorum. Augitst, de Civiíafe Vei , cap, i^.f^ide Gentrn ¡ibrum. 
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yor indigencia quien hace lo9 mayores cloros de la agricul- 
tura. Nos alimenta con el pan , nos corrobora , conforta y 
a1e|;ra con los vinos , nos regala con loí frutos de los árbo- 
les , edifica nuestras babitacioaes, mantiene el fuego de nues- 
tros hogares, nutre los animales que igualmente nos sirven 
con sus carnes , nos visten con sus lanas y piales, y ayudaq 
en nuestros trabajos. Déjese la agricultura, ¡qué liorror'.eQ 
el mundo! hambre, desnudez, ma<jilencia, enfermedades, jpet- 
tes, despoblación: ¡qué imágenes tan funestas! 

X.a agriL-ultura es la productora de los verdaderos iMenes 
del hombre.: todos los mas bienes no lo son comparados coa 
las producciones de la agricultura. Oro , plata , .dtamantef, 
rubíes, esmeraldas, y otras piedras tan varias en sa número, 
como distinguidas en su brillantez y resplandores , y cuanto 
se llama precioso, es muy inferior i este bien; porque í qué 
haríamos con la opulencia de estas cosas falrindonos los fru- 
tos de la tierra que sirven á nuestro alimento y subsistencia} 
El pais que en solo aquellos metales y piedras tuviera su» - 
íiquezas , no dejatía de ser miserable. 

£lla es la que causa el mas fecundo y útil comercio. To- 
áo otro comercio sirve al lujo y á la ostentación ; éste á la 
.necesidad. Sín los mas comercios nos podjamos pasar; sin 
éste es imposible subsistir. X^s mas comer;cios son Jalibíes , y 
.sus fondos regularmente se ¿alian lejos de nosotros ; éste ea> 
tre nosotros inisoios. Sola la agricultura es la que transmite, 
y en solo ella podemos asegurar i nueítros sucesores verda- ■ 
deros fondos de subsistencia. Éstos los señaló Dios al faom- 
fjre como necesarios para vivir ; aquéllps como posas de con- 
veniencia , sin las que fácilmente se puede pasar. Cuando se 
acaben los mas bienes de la tierra , con sola la agricultura 
puede muy bien el hombre subsistir; pero .ella faltando, le et 
necesario perecer. 

Son itifrnctuosas todas las conquistas si el librador ,flo sa- 
ca de la tierra por medio de la cultura los preciosos dones 
que han lisonjeado á los conquistadores. Esta tierra será sin 
labrador un y^rmo espantoso ó una horrible selva, mas pro- 
pia para brutos, que para habitación ile racionales; y .en las ma- 
nos de labradores será un jardin delicioso, que adem.as4e servir 
^1 hombre en todas sus comodidades, le comunique su vista lo* 
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-mas deleitables placeres. £1 oro y plata tiene su mayor valor en 
ser, seguQ la conveactoa ás los hombres, medio pa>a adtjuirir 
á los que 00 son labradores los preciosos frutos que la agri- 
cultura produce. La rica montaña del Potosí acabará vomitan* 
do toda su plata, manifestando sus secas entrafías, y que- 
dándose en un disforme montón de arena ; pero la tierra 
■será mas fecunda y rica en manos del labrador, cuanto éste 
mas la trabaje y mas te pida. Toda la América entonces se- 
rá mas rica, cuando acabando con sus minas sin acabar coa 
la avaricia de los hombres, sea solo tierra de labradores, cu* 
yo sudor la cubra de aquellos frutos que es capaz de produ- 
cir, y de que se ve tan desnuda como despoblada de manos 
que la cultiven. Sin duda seria boy mas rica y populosa, si 
las infatigables manos de indios y negros que trabajaron en 
romper sus entrañas para agotar sus metales, se hubieran 
empleado en cultivarlas para recoger sus frutos, 

£n tin , tas míoas de metales y pedrerías se acaban, y 
su producción se esconde á la vista de los hombres , porque 
ó el mar las traga, ó Jos avarientos las encierran en otras 
minas mas diüciles de romper que las de su nacimiento: solo 
los fondos de la agricultura son perpetuamente subsistentes. 
La tierra repetirá sín avaricia, y isanifestará á los ojos de 
todos sus frutos, verdaderos dones de vida, en ínterin hu- 
biere brazos que la cultiven , renovándose con eterna juven- 
tud, como dijo Columela (1). Luego la mano del labrador es 
la mas benéñca á la humanidad, pues ninguna -otra le llena 
de mas dones y mas necesarios ; ó es como segunda natura- 
leza, sín cuyo medio la tierra retiene sus utilidades. 
< Finalmente, la agricultura es la que hace la población del 
reino; esto es , el mayor beneficio en el bien común. Ds ella 
salen los ministros para los altares, religiosos para los claus- 
tros: las letras á la agricultura deben la mayor parte de sus 
profesores : los egérciios el mayor número de sus soldados. 
Todas las artes , oBcios , y empleos , todos son deudores de 
sus individuos á la agricultura , sin que ésta deba, ó muy ra- 
ra vez, á los mas estados sus operarios. 



(i) Vivimm , tt altrnum juventam torlila. Ccluinela de Re Tustiía^ 
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Tanto conocieran los hombres la utilidad de estt benefi- 
cio , que reputando no haber podíd* nacer su ocupación de 
joreocioa humana , dieron honores divinos á todos los que 
en ella causaron considerables progresos. Aú Ceres consiguió 
la divinidad en el gentilismo, porque ensenó á los hombres 
el modo de cultivar la tierra, haciéndola producir para su 
alimento dulces y sazonados frutos, en vez de groseras be- 
llotas con que antes se alimentaban, si es verdad lo que re- 
fiere Ovidio ((). Asi los egipcios , no solo honraron á su Ma- 
nes ú Osirii con el título de Dtos, sino que le adoraban ea 
la simbólica figura de un buey, porque es el animal que co- 
munica mas servicio al hombre en la agricultura. Mas discul- 
pables en esto ( si es dable alguna di&culpa en la cegaedacl 
en tributar á unas irracionales criaturas la adoración debida 
solo al Criador ) , que en otras iacreibles supersticiones ado- 
rando no solo los am'maies de quienes recibían algún bien, ó 
de quienes temían algún mal, sino basta ¡os ajos y cebollas, 
puercos y otras hortalizas de siis huertos , lo que dio moti- 
vo á Juvenal para una graciosa sátira (2). No debemos es- 
Crañar esta estravagaacia por mas iriisoria que parezca^ 
pues aun hoy es muy común hallar adoradores en quienes 
apenas se ve la profesión de otro culto, mas de aquel que 
les dicta su propia conveniencia. 

La agricultura es el compendio de loi placeres del hom- 
bre : cuando todas las cosas le disgustan , solo ella le puede 
alegrar y satisfacer. ¡Qué recreo superior á la vista de las 
atieses en las heredades , ñores de los campos , y frotas de 
las plantas y árboles! £n ínterin que el apacible vero;, mez- 
clada con sobresalientes y coloridas flores , encanta uis ojos, 
y los pendieates frutos de los árboles exaltan su gusto, ea 
-toda la campiña ve con una alegría la mas satisfactoria co- 
mo la mas natural , la esperanza de su vida y la de todos 



(i), Ovídius MetamoTph. ■;. 

Prima Ctret unco gíebitm dimovit aratra i 
Prima dedil fruget , alimentaqwe mitin ttrtit , 
Prima dedit teget , Cerrrit suní omnia mumtt. 

(«) O Sanctar Gsoíet , ^uibut h*c nascantur i» horiit 
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(os mortales en el alimento y cttmodidades que le prepara. 
¿ Qué mas supecior compUcepciaiijue ver nicer ios aoimalcs, 
ya terrestres,: ya volátiles, nuttÍAJoo .y aasioso cuidado de.ks 
madres , sus enredos y juegos j tus progresos, aumento y ro- 
bustez! ¿En dónde mayores y naturales asuntos para levan- 
tar el pensamiento al supremo Autor y Criador de todo í Y 
si la mayor de las complacencias es la 4e. un padre con sus 
hijos , se ve esta ví»tiu:ioa en la agricultura .«n que el dejli- 
.cado áella considera sttf serabr^ps y plantíos,. y^sean gra- 
nos , ya llares , árboles ó arbustos , como otros tantos hi- 
jos , en cuyo nacimieato , conservación y aumento se iotere* 
sa coa indecible recreo, cuidando de cuanto les pueda apro- 
vechar f y apartando cuanto les pueda dañar , coronando sus 
lisonjeros afanes , no menos coa una encantadora hermosura 
que alegra s^ vista , que coa deliciosos frutos que satisfacen 
su gusto. 

Así leemos en ía historia hombres grandes, que no solo 
trocaron los cetros, coronas y militares trofeos por el dul- 
ce descanso y pact&co recreo de los c^t^posi "■["> Quc ima- 
nejaroa con tama destreza el arado , como los arduos asun- 
tos de la política, siendo no menos tosignes en la agricultu- 
ra , que escelentes en el golñerno. Arando se hallaba ea et 
campo Lucio Quiocio Cíncinato, cuando le llegaron las nue- 
vas de su .elección á la dictadura por el Senado, romano. Marr 
co Curio, después de haber tríuafa^o de Pirro, de..los samoi- 
tes y sabinos , dedicó el último tercio de su vida á los pla- 
ceres de la agricultura , cuya casa rústic» admirando Cice- 
rón , dice DO sabe lo que mas le sorprenda , sí la continen- 
cia de-este iníigae hombre, ó la disciplina de aquellos feli- 
ces tiempos (1^ Entpnces, dice ?línÍo, alegre y festiva la tier- 
ra de verse cultivada por manos triunfadoras y acostumbra- 
das á recoger militares laureles , esplicaba en fertilidades sus 
regocijos (2). 

(i) Cujitt quidem viUam ego cmftmphnri^abett titim mm longr i mt) 
mdiúmñ talis non paitant, vei ipthtt hóminii cúntinemlam ^ vtl lemporum 
éiícipHnam. Cic«ro Cato majer , te» de Sentctutt, 

(3) JQu^ ergo tantx uberiatit cauta tral ? Ipttrum tañe manihut im- 
ptraíorum coléb»nl»r agri : ui fnt ttt eredere geudentt ítrra wmtrt (m- 
nato , et triumphali oratore. Pila, f&iar. natur. lib. (8. 

Tom II. 30 
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I Qué lejos nos hallamos hoy de estas saaas y naturales 
costumbres 1 En aquellos felices tiempos hombres verdadera- 
mente naturales seguían los documentos de U. naturaleza , sin 
adulterar la razón con vados discursos, con que pretende- 
mos elevarnos y hacernos de superior condición á la de los 
labradores, considerando á éstos mas como siervos públi- 
cos , que' como compañeros de quienes tanto pendemos , sin 
bacecnos qargo son verdaderamente en la república el mas 
«eguro apoyo de la sociedad, y el nus estable fundameato 
en que el cuerpo político se sostiene. 

Aun en ta China , nación á quien no puede negarse mu- 
cha cultura de espicitu, según las reglas -que prescribe una 
natural prudencia , se conserva en honor de la agricultura 
la indispensable cOstuinbre de manejar su emperador un día 
en el año algua instrumento de labranza ; y en sus anales 
cuentan dos emperadores, que desde el arado subieron al 
trono. 

. En les, primeros siglos de la Iglesia , aun después que el 
gran Con&taútinó la libertó de ia opresión y tiranía que ha- 
bía padecido bajo los antecedentes emperadores-, y recono- 
ció en el sacerdocio la elevación que le era debida , obispos 
y sacerdotes egercian la agricultura , ó se dedicaban i algún 
artificio con que poder' vivir, conservando su entero «gor 
ia- docctitaa y e^etñ'plo-de san Pablo (1) ; lo que aun san Epi- 
íanio afirmase' practicaba ¿n sU tiempo (2). 

En estas miímas- tvkdicíoaes y apostólica doctrina funda- 
dos los cánones de la Iglesia, no soto encomiendan , íÍno que 



(I) Argintuta ^ ti •attrufn^ aut vestent nul/iüf cipi^Pivi , t'cuí ipti 
tñriSi rjuanialii ad va\'^ug itíkV-optis erante tt hit qtí mtc»m nnt, mi- 
milTaverunt manas ittx. Omnia osiendi vobit, quotüavt sic iaborataes opor~ 
tet íUKtpere infirmor. Act. Apoai. cap. 30. ídem Apoitoluí in it. aJ Thes- 
ulOD, ^. Mtmoret enim eslii, fratrtt, ¡aboT't Hotíri, et fatigatmiU- ioc~ 
te ac die operantet, ne qaem -oertrum gravaremar. Ei ro a, ad eoídem cap. 
fio. Ipsi eniwt tcitis quemadmiditm oporteul- imiiori not: quotüám no» lá- 
^wtti fuimiu Ínter vei : nec graiit pañim iHOfidncaviinuí ab aii^uo ted im 
iabore , el fatigalione > HOC/e , <K die operamiet , ne quem veMrwo grm- 
varemat. 

(a) .S'iíJi Epifanía ebüpo de Saiamm» muñí en el aüo del StSar dt 
4u*troeientot y trtt. 
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preceptúan U agricultura y manufacturas á los eclesiásticos 
para proveerse de su sustento; y esto tao sin escepcíoa, que 
no eximen de «ste trabajo á los toas eruditos y cpnsumados 
en «agradas Jetras (<}• . 

^ Cuánto \distan nuestras costumbres de estos preceptos!- 
Un sacerdote que en «stos tiempos tomara <el arado y se pu- 
siera á arar «u heredad^ «eríaobjetO'de ua ¿rave escándalo, y - 
«e reputarla reo de una .muy severa reprensión de su prela- 
do; cuando en aquellos «iglos seria tío digno «gemplo de 
edificación é vnitacion .apostólica , y ^ obediencia á las re- 
glas -de la Iglesia trabajando por libertaria .4e sustentar á 
.quien con la labor 4e sus manos podia iniscar su alimento» 
y .ahorrando la de sus -caudales para remedio de los verda- 
deramente indigentes é impoúbilitados , ó cuyo trabajo no 
pudiese igualar «us neceudades. liS apariencia es la que afec- 
ta nuestras Imaginaciones, y.-^s 4a -costumbre;^ ^qpien reviste 
Jas cosas de apariencia : ella deáde sin otro -discurso entre.' 
lo -decente é indecente, y por •consiguiente «atre lo licito é 
ilícito. 

Los que -en estos mismos siglos abctzaban U vida mo- 
nástica , venian i ser -cKtos tantos labradores, -dedicados á la 
agri cultura para el consuelo de los pobres y menesterosos. 
San Agustín bace memoria de los largos consuelos que en su 
tiempo recibían los pobres del trabajo y agricultura de las 
propias manos de los monges (2). Los de Arsinoe eran los 
-mas seguros renteros de los pobres de Alejandría, á quienes 
-cDviabaa largas provisiones eo naves cargadas de, trigo,: Jüi 
vestido ó hábito de estos monges «ra en todo acomodado i 
las funciones de labrador. El que hoy comunmente visten 
nuestros religiosos conserva bastante apariencia de lo á que ■ 
.estaba destinado. La cogulla con su capuz inseparable era lo 



; (i) Cltficvt vUtun , et vtttitum ubi artifiñoh ^ye¡ agricullitra, ait~ 
fue offidi sm dumtaxat detrimento paret. Cap. Ciericitt , dist. 91. relat. 
ex Coiteil. Carthagin. El tn capite seq. ex eodem Concil. reiuto. C/ericut 
qKantmmlihel verbo Dei enditat arttficioh victum qvxrat. Omnei C/erici 
fui »doptr*nditm vaüdi tu»t, tt artificióla, et Hileras discant. Coruonat 
emp. 1. de Cekhrat. JUittarum. ~ — - ' ■ 

(«) San viguttin tbitp» de Hipan murió e» ti tfo dei Se9» de fuatn- 
eientot y tremía. 
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mas propio para un vestuario casero que tenia todos los usos 
que boy se sjpten de diferentes modos. £1 escapulario que en 
todo el hábito religioso es aun hoy el que se mira con ñias 
veneración , era el propio y peculiar del campo: •ws pendien- 
tes faJdaslenroltadas al hombro ó espalda, servían de pre- 
servativo contra las dolorosas frotaciones que . los pesos po- - 
drian' ocasionar en el cuerpo de su transportador (1). jPor 
qué tanto cuidado en la Iglesia y monacato con la agricultu- 
ra , sino para ocupar á sus ministros en los empleos mas pro- 
pios á la sencillez de «u profesíCKi y í la' comodidad comtin? - 

' Mas alto elogio merece la hgrictjtura que el que aquí va 
trazado; pero en breve volveremos á esta bellUima ocupa- - 
cion con motivo de hablar del mériro de las ocupaciones úti- 
les á la república: lo dicho es por ahora suficiente para que 
se hagan mas sensibles los detrimentos que los mayorazgos 
ocasionian á eista'tan precisa tarea de los mortales,' y á este 
leminario de pábliéas y privadas conveniencias. 

Los dafios 4<ie «b esta causan los nuyorasgos provie- 
nen de las dos ptinctpales basas que los sostienen y susten- ■ 
tan: de su InenageaaUlidad ó estraccion de) pálslico comer- 
cio, y de su ' indivisibilidad entre coherederos, que es el asua-' 
to que nos Ta á. ocupar. 

myiSlOH SEGUNDA. 

Iktrimenm que la agricultura recibe de los mt^orazgót por la 
ihenogtítabitidad e indmsibilidaá de las bienes que comprende. 

Kadíe ignora que los bienes de mayorazgo, como fuera 
del público comercio de los hombres , son inenagenabtes , é 
indivisibles ^ ó incomunicables. En la prohibición de enage— 
nación se comprende , no solo todo contrato que transfiere 
domibío á otro , como venta , trueque , sino generalmente to- 
dv acto en que el sucesor en el mayorazgo quede con menos 
facultades en el uso de sus bienes que su antecesor. De mo- ' 
do , que actual poseedor no digo conceder en enfiteusí » pe- 
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10 ni aun puede arrendar estos bienes con aiEÍendo mas du- 
radero que los dias de su vida. Comiste, pues, esta gran má- 
xima en que el nuevo sucesor reciba los bienes en et mismo 
estado en que los dejó el fundador, que bien puedan mejo- 
rarse, pero no empeorarse , corriendo asi por la linea de to- 
dos los sucesores. Según esto , queda el poseedor de un gran 
mayorazgo como un útil administrador de todas estas rique- 
zas, á que él solo y no otro puede tocar, hallándose todo el 
resto del genero humano en perpetua prohibición de aquella 
hacienda. Pero estos bienes para producir necesitan la mano 
del labrador, y :<ia este medio el mayorazgo será un yermo, 
que solo producirá cambrones á su dueño. Tantas riquezas 
podrá coatar sobre él, como sobre los desiertos de la Libia que 
jamas ha visto. Esta mano entra como en ageaa hacienda, 
ss emplea en utilidad perpetuamente de otro, y solo con ua 
transitorio ínteres propio, en terreno que á arbitrio del po- 
seedor del mayorazgo ó de su sucesor debe dejar, y que no 
puede transmitir á sus descendtenres: trabaja en fín solo por 
tal cual comodidad en sus días, sin provecho de su descen- 
dencia. íY qué debe resultar de aquí sino un trabajo lángui- 
do, en que apenas se mantiene la agricultura presente, sin 
adelantar beneficios para la futura? 

Distingamos para mas bien sentir los atrasos que de aquí 
resultan á la agricultura, dos clases de terrenos: unos en cul- 
tivo, que solo piden el regular trabajo del arado, y la re- 
gular aplicación del' labrador; otros montuosos, que no pro- 
meten en si menos fecundidad , pero se hallan esterilizados 
porque faltan manos que los animen. 

Es constante que la Espafía, tanto en lo montaríoso co- 
mo en sus valles, está llena de estas tierras que solo prome- 
ten, y nada producen porque faltan manos que trabajen y 
recojan; y en donde hay manos, la pobreza de los que pu- 
dieran de ella» ntílmeote aprovecharle las tiene en inacción. 
Esto es lo que hace ver muchas tierras llenas de malezas, 
pudiendo producir trigo, centeno, mijo, maíz y otras semi-' 
lias para et alimento desús naturales. £s la que tiene inúti- 
les varios arroyos, que corriendo por incultos mon.tes , van 
llorando la triste suerte de su asombrosa soledad, piídiende 
fi« iiermosos crístaies que fecundasen alegres c¡;mpiñas y 
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enriqueciesen activos moradores. Es ta que tiene en triste si- 
lencio muchos ¿ilatados sitios, en que ni aua se oye el canto 
de las aves, por no hallar ramos en que descansando festi- 
vas con el verdor de sus hojas, esparzan por el aire dulces 
gorjeos, pudiendo servir á lo menos para. plantío de árboles^ 
que al mismo tiempo vistiendo un desnudo suelo, y alegrán- 
dole coa su hermosa frondo&idad , ayudaran á las naturales 
con suf maderas para coostruccioD , y les enriqueciera coa 
sus frutos. 

£n Galicia, sin embargo de su población, no se vé me- 
nos esto que en otras partes. La multitud de mayorazgos y 
manos muertas, y la pobreza ds los labradores, minora su 
actividad. Rara vez se componen las grangerías 6 caserías 
mayórazgas de tierras de cultivo, »tt mucho de montuoso é 
inculto, «]ue solo una £st raordioaria y fatigante agricultura 
puede hacer fructuoso. 

Este trabajo , ó debe ser egetcído por los mismos posee- 
dores de los mayorazgos, lo que en los de tal cual esteasion 
es inaudito, como incompatible la labor del campo, según 
nuestras costumbres, con el titulo de mayorazgo} ó debe em- 
plearse por criados destinados á este propósito, corriendo to- 
da espeosa á cuenta del dueño, en que tanto mas pierde la 
agricultura; pues ocupados estos dueños en sus diversiones y 
profanidades, que aun viviendo en sus propias tierras y (Frán- 
geos de propósito buscan , ó les van á buscar, no les mere- 
ce la agricultura atractivo alguno; y cuando la reflejtion de 
su propia utilidad á ello tes iacline, arruinados con los su- 
períluoí gastos que según su estado se creen obligados hacer, 
íes tiene fuera de toda posibilidad de soportar aquellas espen- 
sas, que no menos al bien común que á sí mismos serian 
lucrativas, 

$i tas tierras ó grangeos de mayorazgo se cultivan por 
colonos en arriendo, éstos se contentan disponiendo su cultivo 
en un modo nada mas que suficiente, porque consideran aque- 
lla situación en todo como agena, ahorrando la mortificación 
de reducir i primera ó mejor cultura tierras que en breve han 
dejJejar^-Sí el dueño le aconseja mayor trabajo, ofreciendo 
no despojarle de la casería ó grangeo, tal vez consigue ma- 
yor aplicación de un rústico, cuya natural prenda es ser Mu'- 
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cilio. Pero los repetidos chascos que á varios han sucedido de 
Terne obligados á dejar en manos agenas las labores, en que 
con mucha fatiga emplearon las propias, pide ya demasiada 
-simpleza para creerse ea solo palabras, y mucho menos con- 
6arse en que los esperimentados procederes de un padre pro- 
sigan con la misma sencillez en sus hijos y sucesores del ma- 
yorazgo, teniendo éstos el despojo á su arbitrio, que vomi- 
tarán á cualquier resentimiento, bien ó mal fundado, contra 
el colono, ó solo á impulso de otra mayor utilidad. 

He aquí una muy principal causa del atraso de la agri- 
cultura. Las tierras de arrendamiento , si consiguen mante- 
nerse en el mismo pie, es cuanto adelantamiento pueden re- 
cibir: es preciso que su cultivo sea pasagero , por ser solo 
pasagera la utilidad que de el resulta á la mano que io eger- 
ce. Los enfireusiü, que según la etimología de su voz es el 
mas dable medio para adelantar el cultivo, y de que solo 
pueden esperarse utilidades perpetuas por ser perpetuo el in- 
feres que al labrador y su familia redunda , están prohibidos 
en bienes de mayorazgo ^ con que la agricultura perece (i). 

Lo que sucede en tierras ó fundos rústicos, acontece tam- 
bién en casas ó fundos urbanos. Hay varios que desean edi- 
ficar, ya con et fin de que les fructifique su dinero, ya con 
el de dejar á sus herederos algún fondo de subsistencia, pe- 
ro-sé hallan privados de situación en que hacerlo. Las casas 
búeñüsó malas, ruinosas o arruinadas que hay en las pobla- 
ciones , pertenecen regularmente á mayorazgos ó otras ma- 
nos muertas. Es cosa triste ver las ruinas de edificios que es- 
tos dominios ocasionan, desmoronándose muchos, y otros ca- 
yendo para jamas levantarse.'CW^'desoIacion hace di;>formes 
las poblaciones, sin simetría, orden ni hermosura los ed¡6- 
cios, y priVá de habitaciones cómodas á los naturales. Y bien 
que otras causas motiven esto, no es la menos principal la 
que acabamos de seííalar. 

Como los mayorazgos y manos muertas no pueden venr 



(i) D. Molina^ Hiipan. primogen. ¡ib. i.cap. ai. ¿ num. 31. D. Cu- 
tillo lib. í. Conírov. cap. 6^. de jííiment. cap. 63. Anc. Gómez in ¡eg. 40. 
Tauri , mm. 84. 
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der las casas que les perteaecen , dí por otro título traspa- 
sarlas á quien las reedifique» coartados á ua contrato de ar- 
riendo que debe durar pocos anos , los que las habitan las 
tratan cotno ageaas, haciendo solo en ellas aquellos reQÚen- 
dos tnas precisos , y que el dueño no resista descontar poc 
au tenuidad de la pensión anual, sin reparar las mayores rui- 
nas, que de dia en dia se hacen mas graves y perjudiciales 
al edificio. El dueño no ignora la ruiua que atni;a<tza, pero 
imposibilitado con superBuos gastos de hacer tan útil espen- 
sa, al último suele verse stn casa y sin pensión, y el público 
sin habitaciones cómodas en que alojarse, y sus villas yciu' 
dades con im disforme aspecto. 

X>as edificaciones tienen en el bien común mas favor det 
que se pienta comunmente. No solo alegran el público aspec- 
to, y disponen habitaciones cómodas á los moradores, sino 
que también ocupan una multitud de oficiales y menestrales^ 
que coa este auiilio se casan y enriquecen de gente á la re- 
pública , y sin él la ociosidad y falta de sustento pone en 
ocasión de convertirse en ladrones, ó lo que es poco menos 
en orden al detrimento común, de meadigac como pobres. 
Animan también los edificios la agricultura , ya desalojando 
de las superficies de la tierra muchedumbre de pefiascos que 
impedían su fructificación, ya enriqueciendo al labrador co^ 
]a venta de maderas , ya ocupándoles sus carretas para mil 
raeaesteres que las obras necesitan, medio con que socorren 
sus presentes necesidades. £n fin, hacen los edificios circular 
el oro y plata, que sin este motivo se está mas guardado en 
algunos avaros senos, que en las minas de doade salió la pri- 
mera vez á esparcir siajt^ígitadotei t con cuya circulacioa 
toda la república se anima y vigora. Los mayorazgos, pues, 
y otrai manos muertas, privando al público de edificios, le 
roba todas estas comodidades , coavirtiéodolo todo ea deso- 
lación. 

Entre labradores hay innumerables mayorazguillos, ó me- 
joras de tercio y remanente de quinto vinculadas, que por su 
tenuidad no sacan de su esfera al labrador que las posee, ae- 
cesítáadose bien el trabajo de sus brazos para atender^^ las 
urgencias de su casa. Estos vínculillos ofenden á la agricul- 
tura^ según los modos respectivos á su naturaleza; pero siem- 
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prepor las dos basas de su coastítucion , inenagenabilidad i 
^indivisibilidad, lo que vamos á deaiostc^r. 

Con estos, ó entre otros poseedores de mayorazguillost 
y al mismo tiempo labradores, sod muy frecueates permuta- 
ciones ó rrueques de algunos pedazos de territorios, según se 
proporciona á las comodidades de cada uno , siempre en au- 
mento de la agricultura. A uno le es útil ó útilísimo lo que 
i. otro nada ó poco aprovecha* Uo sitio estéril se hace fruc- 
tuoso con el edificio de una casa, para la que su poseedor no 
tiene medios , ó no la nece&ita. Las aguas de que uno abun- 
da y le soa superAuas, ó acaso incómodas, necesita otro pa- 
ra tegar una heredad árida inútil en aquel estado, y que ló 
sería reducida á prado provechosa. Halla otro muy costoso 
cerrar un territorio reducido, cuyas espeosas importan tnas 
que la utilidad del producto, y que su vecino sin espeasa ma? 
yor incorporaría en otro terreno suyo. La distancia de un tet- 
xitorio molesta á un, labrador y le hace penoso su cultivo, 
teniendo otro terreno, junto á su casa que pertenece a otro 
labrador dictante, que se halla trabajado coa la misma pena, 
que entrambos ahorrarían con adelantamiento de sus imere- 
ses trocando los territorios que los incomodan. Abunda uno 
■Ak pastos , y á otro le sobran labradíos y carece de pastos; 
los 'ganados de éste muy trabajados perecen por falta de su« 
tentó; los de aquél están gordos, pero ociosos y no bi^n em? 
pleados, y su casa eb penuilia de granos. Uno tiene árboles 
fructíferos, y le falta lena para quemar, que á otro sobra, 
hallándose necesitado de frutales. Y finalmente, hay infinita^ 
compUcaciooes en que iiecbos los coürespopdtentes trueques 
ó ventas, ó mixtos contratos, todos se utilizan en adelanta- 
miento del público bien y felicidad de la agricultura. 

Estas provechosas conmutaciones tienen un invencible es- 
torbo en estos viaculillos. Nada menos que en grandes mayo- 
razgos , y en permutaciones grandes, se' necesita real facul- 
tad, coa tafotmacion de utilidad para que se egecuten. Esto 
entre labradores poco menos se mira que fuera de toda po- 
-sibtitdad; y sin duda j quién pensará cansar la real atención 
para estas minucias, ni menos hacer las espensas que se ne- 
cesitan para la solicitud en la agencia? No obstante, tal vez 
■di buena fé «e.hacen estos cootratOSj porque el natural can- 
Tomo I¿ 31 
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ior de róstícos contratantes , y la utilidad recíproca qoe al 
tierapty'se conoce, do di lugar á pensar que algún día se 
contradigan por eitos, ó por sus suce&ores. Fero después que 
el uno de los permutantes con mucbo trabajo y espensas des- 
cubrió el verdadero valor del territorio permuudo y y á ve- 
ces nada mas que á impuUo de envidia, ó en venganza de 
cualquier lancectllo, es seguro un pleito, en que con mucha 
seriedad se debe disputar en un respetuoso tribunal, ya sobre 
las clausulas del vínculo, si le constituyen ó no verdadera- 
mente, ya sobre si la pieza permutada e!>tá sujeta á tal ma- 
yorazgo, en que unos y otros mutuamente se desgastan; y 
al último, averiguado que ta pieza permutada es de vínculo, 
é solo conceptuándolo así los jueces , es indefectible deiiba- 
cerse el trueque, compra ó lo que sea, perdiendo el labrador,' 
cuando meoo^ todo su afán , y regularmente ias expensas, si 
los mejoramientos que }iÍ20 solo á si mismo, y respective á sus 
graogeos y no al iñayorazgo de donde salió la escandalosa 
pieza, utilizan. í A quién en Qalicia se ocultan estos egem- 
plares? ¿Y quién no vé, si sabe pensar, un trastorno de los 
meilios de adelantar la agricultura? Hablé de vínculos tenues, 
porque en estos son mas diartos los egemplos; .pero los esf 
pertos saben que lo mismo , aunque no con la misma frfr> 
cuencia, y siempre en daño de la agricultura, sucede ea vín- 
culos de mayor consideración. 

Los miamos inconvenientes hay en los bienes forales ó etu 
fitéuticos, no solo cuando se amayorazgan en el modo que 
en otra parre veremos, sino también aun cuando mas reten- 
gan !>u primordial y símpíe naturaleza hereditaria, una vez 
i]ue acabadas las voces del enfíreusi, sea liciroül sefíor re- 
tenerlo para sí sin la precisión de renovarlo al sucesor. Per- 
mítaseme hücer esta digresión como tan conexa con el asunto 
que tratamoi. 

En ÍRterin que duran las voces del enOteusi; los poseedor 
res hacen varias enagenaciones y permutas de tierras, pro- 
porcionadamente á la mas conveniente cultura, que i cada 
permutante importa, y en que nada pierde el señor, aumcn- 
tándoüe el cultivo de sus territorios , >in perder su renta ni 
confundirse sus propiedades, una vez que las tengan, como 
suelen, bien apeadas. Acabadas las vocos del-eofíteust, y se- 
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guija ,U demanda de despojo , resulta una inquietud , ao so-r 
lo . particular al principal enfiteuta á quien se intenta des- 
pojar, sino general á todo un vecindario entre quienes se ce- 
lebraron las predichas enageaaciones y permutas. Una de- 
manda de esta clase en bienes de alguna estension es como 
una ni^be tempestuosa, que amenaza sobre una hermosa pam* 
piíÍ4 cubierta de los dones de la naturaleza. A la llegada del 
egecutor con la sentencia de despojo principia á descargar la 
desolación. A uno coge un pedacito de viña, á otro un an- 
guliilo de, su casa» á otro el sitio adonde tiene edificada au 
cocipa ; á aquél un pedacito de monte , que con mucha fa- 
tiga cultivó y agregó á una heredad , /viña , prado ú olivan 
á ^ste la Tnitad.deí ^tio «n q/K fabricó su bodega. Todo se 
trastorna con estas novedades: no hay otro medio que el pa- 
fl&cet su ruina, ó comprar con exorbitantes pensiones la re- 
povaiCipn del enñteusi de las piezas ó ptccezuelas de que se 
encuentra poseedor para no descomponer el estado de sus 
cojas. 

Esta comnn desgracia evitaría la agricultura con el lucro 
de otras yarias comodidades y acrecentamientos, consiguien- 
do, como espera de la real piedad, el derecho de renovación 
precisa á favor del último poseedor, de que en. otra parte 
l^mos hal^lade (1). Y mas plenariamen^. ^e evitarian estas 
jficomodidades y perjuicios , si los mayorazgos que producen 
los oúsmos y peores efectos, jamas fueran en el vulgo cono- 
cidos , ó á lo menos sus fundaciones mas moderadas. 

Reteniendo el mismo asunto de víncultllos tenues ó tenuí- 
simos euFre labradores , 'jBo debo omitir upa esperi<:ncta que 
fiadamente nos repu-esenu otros perjuicios ,. que esta mis- 
fna inenagenabilidad de lo» bisnee d^ su comprensión pro- 
duce en la agricultura. Los labradores, aun mas que otros, 
están espuestos á las desgracias que hacen la infelicidad de 
los hombres. Se;Je.;ujereo,, y. gr., los.bueyes ó mutas de sa 
labranzj^, he.aquí uiv labrador puesto en inacción: el tiempo 
4P9fkbÍera' ocupar en su trabajo lo emplea en llantos sobre 
su desventura. De todos cuantos remedios se le proponen en 
su alivio , ninguno tan eficaz como la compra de otros ani- 

(i) Ziii. %. diieunt 6, dt Ma tbr». . . u . . . 
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males que equÍTalgan i los perdidos. Para esto necesira dine- 
ro que no tteae. iJos empréstitos graciosos son tan raros co- 
mo los observadores del Evaogelio, que nos maada hagamos 
préstamos sia esperanza de rctribucioa. Aun cuando b4lle ua 
acreedor desinteresado, ninguno lo es tanto que no quiera á lo 
menos aserrar su capíral. Todo otro labrador que tenga sus 
tierras sm las amarras vinculares, podra, vonstituido en esta ne- 
cesidad, hacer una hipotecacion segura en favor de un acree- 
dor benigno que le d¿ algún dinero en empréstito hasta rae* 
jor fortuna , ó para constituir réditos permitidos en uo con< 
trato de cenhO, cuya satisfacción es sin duda un mal sin com- 
paración mettor que el carecer de aquello» animales auxilia- 
dores de su labranza y su vida. De iodo este auiilio se halla 
privado el labrador mayorazgo, porque sus tierras ni pueden 
ser seguro d« un empréjiítto gracioso, ni de un capirat coa 
ródíroü. Mucha iaadvertencia se necesita en quJcn en esto no 
repara rodos - los dias. 

La indivisibilidad, propio atributo de los mayorazgos, es<^ 
to es, que no puedan dividirse entre dos ó mas hérmano-t, si- 
no que Itaya de tener un sucesor único, no solo estrae los 
bienes de que se compone de la contratación pública . sino 
t;in>bien del comercio famiiiarj y por consiguiente tanto -mái 
de peot* condición, cuanto mu ¿oarrada sti libertad natural; 
Em a indivisibilidad no debe mirarse con indiferencia en el bíéá 
pubtico, nada menos influyendo que á la destr uc\:ion de siis 
dos mas fecundas raíces , población y agricultura. <;Cuánto 
bien en la tvpubliea, que un padre dtí famitiaS teñgS'tatero 
a<bitr¡o de dt>(}onet' de sus bienes lúcietido recto uso de esrit 
facultad! Sus hijas noenvejecen esperando el dote, áinte&'bieii 
cl: dote está cOn impiKMen^-la esperando sus edades tiara seé 
colocadas en honestos matrimoDÍüS. X.os padres tienen el gus- 
to de ver sobre la tierra stl segunda y tercera generación, y 
la titirra é impulso de natcic;A[é> bi-alios déslí4e de sus venas 
el alimento á toda et.rá.'nuth^r6sá Tsiñllt'a, y {fctiéralhiente la 
repubii^:a abundal-dé gente para sus -meneóte res .Todo esto se 
pierde cuando el padre de familias se halla impo-^íbih'tado, co- 
mo i^ucede en los mayorazgos <^t: distribuir dones á sus hijos, 
con>t4tuidO'cn la dura n«eesid«d de dejar -sus pesesíoae» <a 
manos de un tínico sucesor. 
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> ■ Vio es nÍMbíarJo deteoertiie «o particularizar los daños que 
la ÍDdiviiibittdad de bienes viaciilado^ ocasiona á U agrícal- 
tura, paes sentado el verídico at>eno que -ifiuchas veces me 
veo obligado á repetir, que la población y agricultura soa 
-mutuamente causa y efecto de sí miomas, causando la pobla- 
ción ta agricultura, y' ésta la población » ya bien se deja co- 
nocer qué por loa mismos tbtHtKM-que los mayorazgos atra- 
san la población, y quedanínsinuados eh'Oíros discursos, mr- 
norao la agricultura (I). Pero aun merece especial atención 
el atraso que esta tan considerable parte del bien común re- 
cibe de loi mayorazgos tenues ó mejoras vinculadas de mu-» 
cho uso entre la gente del campo. La tenuidad de estos vín- 
culos no impide que a,\t multitud no ocasione males muy su- 
periores. 

ReBexioaetnos sobre un labrador, y at mismo tiempo po* 
seedor de uno de estos tenuísimos mayorazguíllos, y repare- 
mos á los efectos que redundan de su indivisibilidad. En ín- 
-terin que^este' padre dtf familias vive, añadiendo á sui manos 
lias de -tu muger é b¡je«>, todo» procuran i toda la casa ufa 
pasage deceme. A su muerta -se puede contar como muerrk 
ii agricultura. £1 grangeo se queda en manos de un sucesor 
.únit^V 4e quien toda ia hermandad huye después de recogt- 
•do'.'aqfieU« ~pocb que Je puedecorresponderde icgiiima ea 
los mueMfií , ó si algo faaiy ^áM« 6 tStodflal i un solo labrador 
-ob puede ser 'Sufíciente para et'ütabtfjoen que antes se em- 
-picaron muchas manost' sineste auxilio las tierras en vez de 
Jruto solo brotan espinas. 

Mas.se drrá, que ett tanta estreches de baberes pooo es- 
torba hace 'á ta'.agríctjltura etqüe 'se hallen vinculados bie- 
aeS'qxie divididosi'eotre ana'hipga bermandad, son impro- 
porcionados á la multitud de sus brazos,' cuyo empleo s¿ eger- 
citaria mejor en otra parte. 

•' * Pero es justo advirtamos que apenan hay territorio corro 
«D-idondeet >t)?abajo.es' eñcin. El d¿ nuestro sucesor en sn 
mayorazgo es un trabajo lánguido que apenas le dará lo su- 
ficieoie'pirs su sustenracion , cuando ayudado con el de sus 



(■) fíast ti discurn 4. dmition 1, d«$de ti tnim, $. y pw todo ÍL 
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hermanoi-dirh provistoa í todos. Dividi46 «quet mayorazgo 

«a partes, ss propCM'CHiqaba el territorio i, lat fuerzas d« 
cada uQo;. y para las sabraates no faltaa tiercas iacultas que 
calo piden cultura para ser útiles. Los matrimoaios se muí- 
tiplícarian según aquellas porciones legítimas; y las suceúo?* 
aes que no iiallasen, alH conveliente subsiste9«íai no les fal- 
tafiaenipl«o-ea U cepúblÍcA.ea.queiOcúpacse,y habría abun- 
dancia de {psote ftaxa «1 seryicioide todo el estado, de i^ue 
tan faltosO' se esperiiTMDta. 

DIVISIÓN, tercera! . ', 

Oetrímmtot ^ la og^ic^l^uta tecibt por. ja iiKmtünhabilidai 
de perfectos y mejoramientos hechos en bienes de mayorazgo emre ' 
marido y muger, é íntransmiiibiUdad á los mas hijos fuera del 
íucesoren el vítKulot peculiar atributo de ht tnayorazgos.- ■ 

Estas reflexiones naturalviente.Aoc conducen áotjras so>- 
íbre una corrupta práctica que cOrjie «d tos mayorazgos» taato 
mas apreciada en los tribunales, cuanto se ctee abrigada con 
una ley d¿l reino , que si en los grandes mayorazgos no es 
de tan perniciosa consecuencia i en los ^muyi cortos,', que soa 
los mas frecuentes, nada oicnes vi que á destruir la-agiicul* 
Xitra, asolac los ediñciojí, g aniquiUu las póblacioaes.. 
- . . Supongo como pctiUminary que por costumbre razonables 
(inente introducida en varias partes de Euni^a, et consorcio y 
matrimonial sociedad de los cuerpos atrae ia de los bfenes 
durante el matrímOAÍft.adqiúridos por nsarí4o'y nuiger, ha- 
ciéndolos eotre eutrambios comunes, , y. copio tala» dúridiéifrf 
dolos al tiempo de su aiu9^e entre sus respectivos herederos; 
Esta tan justificada máxima de tiempo ya antiguo observada 
en España , y sostenida en razón de común costumbre, pasó 
después al vigor de la- ley general del reino (i). Pareció no 
obstante posteriormente , por motivos que «egud ciitoiútaa* 



(i) Lty 1. y por todo el til. 9. Kh. j. Recopil. García de í^jugaS 
quettlu. D. Covar. iib, 3. f^arútr. cap, 9, D. Olea dt CetñoM , lit, 4. 
qu*tt. 8. 
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das del tiempo se coatemplartw justos» estraer por otra ley «le 
dicba general dUposicioa las' fortalezas y cercas ea las ciuda* 
des, viLlüs, lugares y beredamieatos de toayorazgo, y las edifi- 
cacioaes en las casas de los aiUmos mayorazgos. Esta segun- 
da determiaacioa li^iie ea hi práctica irrazoaables esteasio- 
Des eo perjuicio público , y son las que voy á demostrar. 

La ley de que hablamos es la cuarenta y seis de Toro ( (). 
Lo que dispone está espreso en unos términos bien claros ^ 
preciaos, que no debieron confundir los doctores en tan gra- 
ve dafio del bien común. Dice pues esta j^: *'Todas las for- 
Mtalezas que de aquí adelante se hioieren en las ciudades, vi- 
Mllas y lugares^ y heredamientos de mayorazgo, y todas las 
«cercas de las dichas ciudades, villa» y lugares del mayo'> 
»razgo, asi las qne de aquí adelante se hicieren de nuevo, 
»como lo que se deparare ó mejorare en ellas, y asimismo 
mIos edificios que de aqui adelante se hicieren en las casas. de 
»mayorazgo, labrando ó reparando, ó reedificando en ellas, 
wsean ansí de mayorazgo, como lo son, ó fueren las ciudades 
»y villas, y lugares, y heredamientos, y caicas donde se la- 
Mbraren. Y mandamos que en lodo ello suceda el que fuere 
«llamado al mayorazgo , con lo» vínculos y condiciones ea 
fiel mayorazgo' contenidas, sin quesea obligado á dar parte 
«alguna de -la estiraaeion ó valoree los-dtchosiediíicios a las 
ftmugere£-4fl'l4jue los-biao-, ni i sus-bijos^'-nió ms herederos 
*)ni sucesores." 

Habla la ley de tres clases de mejoramientos en bienes 
de mayorazgo. Primero: de Ibrtaiesas que ssiiuceo eo Im 
ciudades, villas y lugares de mayorazjgo.' Segundo: de Uscer-i 
£as de las mit.mas ciudades -, villas y lidiares de ma^arazgA.. 
Tercero:'de lds'«d>ficios en las casas de mayorazgo.' Y resuel- 
ve , que tanto lo que de nuevo se haga y oomo lo i^e se re-j 
pare y mejore , sea de mayorazgo como jo fueren las ciuda- 
des, villas, lugares y casas en donde se obrare. Xíeesta de- 
cisioa'sacá la mi^ma ley dos ¿ondtfslode^ decisivas. La pri- 
mera, .que en nada de esto, ni en propiedad, 'ni en valor S 
estimación tiene parte alguna la muger del poseedor del ma- 



. (i) SecopUífdq fn^líf 4. tit. ri^Jfh $. dt^í» Recopi¡.,Nw¡i. t. 1S. íU. 

J7. üb, 10, " ' ' .1 - ■ 1 ,t t ' 
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yoraxgo en cuya vida y matcinwaid se obraron. La segunda, 
que los hijos-de este murímoaio no tieaea en ello porción le- 
gítima y recayendo codo en et sucesor del mayorazgo como 
-* el mismo mayorazgo otiginal. 

- EstaUy.no tuvo' todos los vptos de los sapientísi^oos persa- 
□ages. que asistiéronla, su «stablecímíeoto. £[ sEñor Palacios 
Ki¿ios, que á ninguno cediaini en virtud ni.efi letras, oí en 
las mas cualidades de hombre grande que ilustran este mis- 
mo tn<*iito, clamó altamente^ como él mismo afirma, contra 
su decisión. Pero las prendas dp un tan ilustre togado no die- 
ron mas eco á sus voces para ser atendidas : y arrastrado el 
sentimiento de este grande hombre poi! el corriente de la ma« 
yor-parte, la ley se estableció del tnodo en que hoy se halla 
escrita, quedándole solo i aquel docto personage el débil 
Consuelo de su pluma, declamando contra su decisión, y es- 
parando que conocida ,con el tiempo su iniquidad , ser4 re- 
probada y abolida (i)j . , 

Seguramente este iVustre escritor .no tuvo don de profe-^ 
cía: á lo menos en mas de dos siglos y medio que ya cor- 
rieron defde su promulgación , no se le ha minorado una 
tilde , ni ca su letra , ni. en w observancia. T,a,o lejos de es- 
to la práctica escendió:s£r decisitm á unos términos tan exor- 
bitantes, en que otaufl pénsaÉ pudieron el mismo señor Pa- 
lacios Rubiot y su&<dñtto». y campaneros al liempo de 4H 
publicación. 

i^ Bstá muy lejos de mi pensamiento el llamar ioicijl á una 
itiy que pcoÁdió d^ tj^aio,'d0spiies: del exanutn de nn ves 
neVbble cohgrem 4e'-lo»iioinbies mas entendidos ele aq<lel 9H 
k1o<^No pnf c^ " injusta una- ley , porque á' ami solo poc 
mas literato que sea , tal le parezca : también yerran los li- 
teratos. ^ justarla ley según se halla escciía y según la in- 



-"(») .Bl* iltit yít .m"f'*^i'ii*'f i. í"^ bjtffiitatfs gratia nm re/erp, dixi 
atando leges T^rlnff ífeb^nLqao^ exfiensie, iumptut, it alia 'meiioramen^ 
ta sahem necéísar'ut^ et ttiiHa',^iiie'ftuáf'h r'ibia-tirajaTaiái ^ rtsptetii 
¿ttimiCtienis , veniebanf ^o^muntcaHda inier etnjugef. Std no» potai lam~ 
tiun. cJamafe.qian coniíiixiamstaíMeyíetMT lege 4*., quam temper putavi ini- 
flUfluí: ft íperp fMtvris tümpítribaseam.Teprabitndam^tanqiiam}uñ, et aqttí~ 
ta/t éinÍTariam D. P&iacio'i'lfiíbitfs ftt Rspi'tC ad RaMcant!, íe OoiMltim. 
iaier virum , at uxorem t $. 6%. -'.' 
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.teocíon del legúlador; peco iojusXÍsimM 'los-cnaanches que 
]a práctica fuera de la'iaieficioaidc la ley y .legiaUdor. Je 
.tiati comnoioadá. i^ ::i. 

Veamos cómo este preceda. El primer ensanche, ftiecb- 
tender la ley ^ do soto ea lo« mayorazgos antiguos. y funda- 
dos coa rtal facultad » sino umbiea.esfcodeEia i todps Jos 
patroaatoa, aaiversacios , mejoras de teccio y quinto fry en 
uúa paUlMa á todo ¿uaato e^á en arbUria del MonSatt-^stat- 
bleoer á súnílttud de mayorazgo^ sia dístii;cian.alguna:de.<su 
cantidad y calidad (i). 

Debieron según parece advertir los doctores (y no sé 
que alguQO hubie:» reparado enello)^ que estos. nuyocazgos 
arbitrarios priocipiaróa.coa.iiwtivO'd£,las leyfs de Toro, ^- 
gun dejamos, pffobablemcote sentado (S)í y que úo^caüocié^ 
dose apeaai en tiempo de esta& leyes otros im&yorazgos, fuere 
de la cuarta generación, que los fundados oon real facultad, 
<no debieron esienfleri la deciüioa de., una de ^sta» leyes mis- 
inas singularmente: eaiinataiúa tan odiosa, contra el consorte 
matrimonial é hijos acreedores á sus legítimas á^oia^orazgos 
entonces incógnitos. Debieron' también advertir, que la ley 
hablando de fortalezas y cercas en casas , villas , lugares y 
heredamientos de mayoracgo ,_claro es no habla de mayo» 
rasgos pequeños:, ni aua eii medianos:, sino en l0'> mayores 
y máximoí} pues solo los grandes mayorazgos pueden tener 
en su comprensión .ciudades.,. villas y lugares, y baUarsis 
en estado de cercarlas y murarlas. 

£1 segundo y mas fatal ensanche que gira á perder la 
agricultura y todos los bienes que de aquí resultan, es la es- 
tensión que de dicha ley se.. hizo i todo género de mejora- 
mientos en cualesquiera bienes de mayorazgo. Sin duda la ley 
solo espresa fortalezas y cercas, en casas, villas ^ lugares y 
heredamientos de mayorazgo , y reparos en sus casas , para 
que no pudiera fuera de estos término^ estenderse, príncipal- 



(i) GiTcia áe Exptnt. cap. 13. num. 46. Paria ad Covir. Kb. 3 t^ar. 
eap. $. num. 47. D. Castillo lib. 3. Ponirov. tap. 19, mms. «80. cum aliis 
per Fariam loe. cita/. 

(3) f^ínte h qiát digimu M el ¿Uc. I. div. 4. 
TomoU. 32 
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meóte en uontotan grave j perjudicial j pero prevaleció U 
esceasloa coatra.cl cUctámeo de. la ley (1). 

De la universalidad de estos dos mas cLáúcoi ensancfaei^ 
na detenerme en otros, que son solo su cvosecucacia, resul- 
ta que ni comunmente nuestros doctores^ ni U regular prác- 
tica, bailaron menos- mérito en un mayorazgo que sustente 
■penas una familia de un mediano labrador, que en el de 
un grande de Espina, para no adaparle el privilegio de ín- 
comunioo.de'lo perfwtado -y mejorado: y asi, no menos-no 
tieoe parte alguna una labradora eo los molinos que durante 
matrimoaio fabricó con su marido en nudo de un desprecia- 
ble vioculillo' de éste , ó en un boroo para cocer mejor ia 
pao, ú en úa cfirtijo par» el mas cómodo recogimítato de sus 
ganados, -ó en cercar bien con muros ú septos sus viRzs, 
prados y otras heredades para ponerlos á defeosa de los aoi- 
males uocípos , ó en un artificio para coger las zorras que 
iafettaban sus gatunas, que una dtiquesa-en laa fortaleza* que 
durante matrintODÍo se fabricaron, ó en los maros que se lu- 
cieron , ó en' loi patacwsque se repararon en las villas , lu- 
gares y beredamieucos del gran ducado desn marido. 

No porque falten íosignes doctores que con el mayor vi- 
gor lo contradigan, demoüCcando la iniquidad de tales es- 
tensionee (3). Pero esta saaa opíaton se ab<^ó con la Cur- 
tiente de otroií mas modernos intérpretes; y empeñados ' loe 
jueces en favorecer- á.todo mayorazgo, en todos coaceptuao- 
do razón de bien común , se solidó tan fuertemente en la 
práctica la general compren»ion de todo mejoramiento en to- 
da cosa de mayorazgo, que en vano »e trabajaría boy me- 
Bos que en una real decisión para erradicar tan pemiciosd 
príctica. '-:■>..■ . 

' -No mu parar¿en ponderar so malicia en perjuicio de UD 
tercero conforte matrimonial , companero de toda buena y 



■(i) AruíIs *a RoíMift rác<*«p. f . 1. cáp-^.ñum. ió'¿; D.Molina "á( 
PriniQg. ¡ib, I cap. 16 num 15. García loe. cit. num. 45. 

(1) Gcimex Arias f» leg. 40. 7'iiurr, auw. 1%. Plures refert additio id 
Ant. Gómez in ifg 46 Tmití , iwin. 1. Moderniores refétt Agalla ad Ro- 
zas de Incomp. p 1. cap. 7. num. 104. Vida Joum. Garciam át Ontjug. 
^uxtlu á tium. 16. 
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inila, aventura' de las: que «a .^1 iQijDdo rodean i los ciados, 
ni en el de ios hijos privados de aquella porción legítima que 
comunmente creyeron las . Daciones como oaturaL Todpe&to 
puede considerarle bien particular ,,iítiya Perdida; qp, «ÍDUr; 
da íeDwWeineate en. el bii» Qoanws ipue^, j«)co paCBcc inte.r^, 
Sfir ?l público ea que alguna nwgejr. ó AÚÍ9s Cítrezcia^ de , al- 
gunos baberos que^parecia aatural~pertpnec«cles. Fero es jut^^ 
to detengamos la coasideracioa sobre el detrimeqto que el; 
bien común recibe con esta práctica en algunos .q^so* .acerca: 
de Jos prMresofi de la agricultura. 

En donde la oaruraleza dispuso de tal modd jsl t^ftppO: 
que no necesite mas de una convm cultura .para baperlO' 
tributar todos sus frutos, no parece haya razón, de minorar* 
se éstos por el motivo espuettoi pues no lo tí^n^n la mugex é 
hijos de! dueño del mayorazgo, que supongo al mismo tiem- 
po labrador , para qtie.no émfAet^ t^db'I^Li celo en un cultivo 
que á todos debe ser igualmente provechoso. Pero siendo mas 
regular , prtacípalmeote en pai^s moBtañoHM j que adeniiat, 
del común cultivo necesiten las tierras otros cuidados , y sea 
mas abundante U produ¡ccÍQa cuanto mas estos cuidados se 
aumeoten, trabajando, con sudor . y. esp^i^saSi alg^^ff^s .aÁOv; 
para eliosiego de otrosí muchoj)* q^r^andoJíls bfired^^^-conr^ 
tra el insulto de los ganados ,quitand|o las aguas de los pa>¡ 
rages en que son nocivas y. conduciéndolas adonde son úti-, 
les.; plantando árboles, cuyo :tftFdo,,a^eUnta(iiÍ9nfto en ma-, 
det^a .¿ fmtos utiliza ma« ii,h»^9Vce«Qre$,^que;á i^Oi hace. 
el plaOtíp; redociii á.cuWa.tierf»s^Ra est^ tr^ftajOj t^^til»,' 
no e» verdaderamente, emplf a iquedeba Msoi^jiir i: la ffoger. 
é hijos del poseedordeltnayorazgo «' siagylarQiient^'de uiu.> 
muger de matrimonio en que no nací6 el presunto sucesor. 

¿ ¥ cómo se ammacá á unas espensas que s^b^ s.0|i pi^r- 
didas para ella y sus hijos ? { Y cómft-jéstQs. $«ifi^itffirán,9JUIt 
trabajo de cuyo interés no deben participar? Si la retribución 
es quien anima lis .fatigas, Hd mdbos' ¿e. la agricultura que de 
toda otra obra seguramente se deben esperar los atrasos en don-, 
de falte el .incentivo para los ^elautamiento^f faltando en 
los vínculos y mayorazgos en que todo cede en beneficio del 
sucesor, no poede. dudarse: que estt^ fundatijqpes, hacen 't^m- 
hÍBD por este nisdio<el atraso de la agricultura. 
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No son menos seasibles los atrasos que dicha perrersa 
práctica, no »olo ea mayorazgos tenues ^ siuo aun en los de 
alguna consideracioo, ocasiona en cuanto á edificios. Insensa- 
to -será iHi 'marido . singularmente no teniendo hijos, 6 sien- 
do desafecto al primogénito, que en bienes de mayorazgo de 
su mugdr cüpeoda en estas obras, no solo haciendo edificios 
nuevos , pero ni aon reparando tos antiguos. La considera- 
dfoa de que nada de esto le ha de pertenecer , ni á persona 
de su cariño, será una fuerte remora contra la mas propen- 
sa inclinación á semejantes obras. La muger por Igaales mo- 
rifOs üd \\tf¿t& c¿n paciencia que estas espeüsas se hagan 
m el inayorazgo del marido. Lo que por fuerza no pueda 
legrar , lo conseguirá coa las armas del agrado y caricias, 7 
el efecto de todo son públicas ruinas. 

./discurso vi. 

Sotre ííw detrímwifofgíK íoj- moyorazgoi «ojíonflíi «1 eí comercia. 

■'■ Dige, aunque por prioeipios' generales, de que se puedan 
inferir particulares <ttnse£ueUi.<ias, -los detrimenltfs que la po-' 
blftéion y agridíltora retríbía-de-los tnayorazgosi, Vamos abo* 
la, según io prometido «'"á-' examinar los que del mismo prin- 
cipio caen sObre et comercio. No me parece menos digno 
de ponderar este lado por donde los mayorazgos pervierten 
al bien cottíun ¿tf'sus isas- fecundas 7 universales raices. Sf- 
güiéndo el ittfifmO in^lfeidorqiivicni^loi discursos^sobu la po~ 
blaciofk y agi^cultiira , «spoüdré: pctmcro' tos^mucUos booefr" 
ctos que el tiíen'COBian del c«mer<¿ió'ffeeibe ,- paria-que este' 
conocimiento tiaga mas detestables las causas que tnotivao su 
ruina, de cuyo número' demostraré ser los 'mayorazgos una 
áb las-'ttUtyatnsiderabtesi'i '- > : ■■■(...■•■■ 

-.:•., -DIVKION PRIMERA. 

Wti^des del eomere'to tn el bien público. 

' El cotnereio, dtís^et de'ta agritmltura y artes necesarias, 
es el mas conTenietueetUpteo, y de qoe mas comodidades re- 
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saitad'en la sociedad. Él es el medio por donde diversidad 
de aáciooes eotre si variamenre divididas , colocadas en cli- 
mas opuestos, alejadas con inmeosidad de mares, de lengua- 
gcs dilereateS} de costumbres disformes, de religiones diver- 
sas , y tal vez sin religión , en algua modo se unea, se tra- 
tan y visitan. Este trato lo hace necesario ia diversidad de 
pToduccioaes de los mismos países , abundando unos de lo 
que á otros falta, y abundando en éstos de lo que en los 
primeros bay indigencia , comunicándose entre sí estas mis- 
mas producciones , deshaciéndose uoos de lo que les sobra , y 
apercibiéndose otros de lo que necesitan; disponiendo el Au- 
tor de todo esta misma sobra é indigencia como medio á una 
comunicación conveniente entre los mortales, que el comer- 
cio solo con lucro y ventaja de todos facilita. 
- No porque en una conveniente estension de pais falte 
^uel preciso con que el hombre puede pasar ; pero no coa- 
tentándose comunmente los hombres con el simple necesa- 
rio , aspirando siempre á mayores comodidades , solo el co- 
mercio puede llenar este contemamiento , medio con que en 
algún modo se asocia toda la humanidad. No íoIo lo cómo- 
do , sino también lo preciso en ocasiones muy frecuentes al 
comercio se le debe. Suceden varios accidentes que roban poe 
algunos años , ya intermísos, ya consecutivos, aquel simple 
ileceüario que solo el comercio puede suplir, transportándo- 
lo de paise^ sobrantes á parages necesitados. ¡Qué espectá- 
culo un pueblo hambriento, si el comercio no remediara en 
todo ó en parte sa necesidad, conduciéndole granos de paí- 
ses en que ó fue mas benigna la estación , ó mas feliz la agri- 
cultura, ó mas industriosa la economía! 

Aunque este sea el fin principal del comercio con tanta 
ventaja en el tncn corauo , uoi *'i..-nen de él otros muchos 
afectos en bien de la misma comunidad. Él fue quien dio é 
la navegación sus principios y progrews , la hece^idad é io- 
teres, animando á surcar lo« mares en medio de su» borras- 
cas, y á tener en poco los peligros que incesantemente ame- 
nazan en el piélago (1). Éi fue medio para el conocimiento 

■■.^) .ImpigtT gxtremt mercatoTCtmit atl Indos j 

Per mat» paupaitm fugiens , ptr taxa , ptr igntí- tíoratíui. 
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d«l globo que habitamos : sin él apenas tendríamos noticia 
digna de aprecio, de otras regiones, fuera de las en que vivi-- 
nios. Él fue quien demostró la falsedad de la común opinión 
que parecía vero^imll á |os geógrafos antiguos y cVeyendo in- 
habitable lo que llaman Zona tórrida, esto es, aquel grande 
espacio d<:l orbe terriqueo, comprendido en cuarenta y siete 
grados de la esfera, que situado entre los dos Trópicos, esti 
siempre sujeto á los rayos directos del sol ; y demostró , no 
solo ser habitable , sino también ser de los países mas ricos 
y delíciosoi. Él fue quien desterró del mundo credulidades 
tan monstruosas como los mismos monstruos que producían, 
bacíendo de la humanidad ridiculas figuras, y señalando á ca- 
da una sus regiones en la tierra. Él fue quien estableciendo 
colonias en países ó desiertos, ó no frecuentados, pobló at 
mundo de habitadores, transportándolos de parages en que la 
multitud era incómoda, A tierras pingües que pudieran culti- 
var, y en que aumentándose hiciesen nuevas y deliciosas po- 
blaciones. El mismo comercio fue quien facilitó la seminación 
^el Evangelio en tantos innumerables pueblos que de él no 
habían tenido noticia i y ojalá la hubieran también conserva- 
do y hecho fructificar, como lo hicieron,, y aun lo hacen del 
comercio. 

Él fue quien animó á los portugueses á navegar por el. 
mar Atlántico Occidental , y doblando á Mediodía , costear 
las desconocidas regiones de la Ntgrícia, Guinea, Congo, 
Cafares, hasta hallar la punta de África ó cabo de las Tor-: 
mentas, mudado después su nombre en el de Buena-eípermnaf 
dando lun paso hasta entonces no conocido, ó de^ todo plví- 
dadO) al Oriente del Asia ó India Orjental, de que.^net bien 
fomun resultaron infinitas comodidades. 

Las empresas de los portugueses , costeando las tierras 
meridionales de África para transportarse ea las orientales de 
Asía en logro de su privativo comercio, fue acaso quien mo- 
vió á Cristóbal Colon á buscar el mismo pasa por el Occi- 
dente, dando vuelta al globo de la tierra y mar, cuyos de- 
«ignios, atajados con el inopinado hallazgo de un nuevo mun- 
do que estaba en medio, dio posesión de ét á la España, ba- 
jo cuyas banderas militaba, debitándose por consiguiente este 
logro' en su raíz á tas empresas sobre el comercio. 
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él fue qaíea' aaimó i Magallanes, portugués, en servicio 
■¿el Aey de Castilla, i pasar en su oavio llamado la Victoria 
et Estrecho, á quien comunicó su nombre hacia la punta de 
la América Meridional, y caminando al Occidente, dar la 
vuelta al mundo, transportándose i los parages mas orienta- 
les del Asia, en donde encontró las Islas, i que dió el nom- 
bre de Filipinas en honor del Rey Felipe II, i quien servia, 
llenando de espanto y admiíacton á los portugueses, que na- 
da meiios pensaban que el que los mares abrieran otro paso 
á las Indias Orientales, que el que ellos babian franqueado 
}>or el Mediodía, doblando su famoso cabo de las Tormentas 
6' de Buena-esperaoza. 

Él fue quien por medio de una enorme tormenta abrió la 
casualidad á Pedro Alvarez Cabral, y con él A los portugue- 
ses, de encontrar, cuando menos lo esperaban, caminando al 
Oriente por U acostumbrada ruta de su nación , las ricas 
co>tas del Brasil en el comíoentc de la América Meridional, 
medio por el que sia la espedicion de Ctiktobal Colon se pu- 
diera hallar este nuevo mundo (f). 

Sin el comercio en otros tiempos Tyro nunca habría re-> 
nido nombre en el mundo, ni sería llamada esta ciudad rei- 
na de los mares, ni hubiera reducido casi á la última deses- 
peración al grande Alejandro, de quien conseguiría inmortal 
triunfo, á no unirse en este rey coaquistador una superior 
fortuna á una desmedida temeridad. Sidon no fuera en la his- 
toria conocida, ni Cartago aspirado á la gloria de disputar 
á Roma el imperio del mundo: Israel no hubiera hecho tan 
glorioso el reinado de Salomón: y hablando de tiempos y pa- 
rages mas cercanos á nosotros , la Holanda , centro hoy de 
comodidades , nó fuera mas que ua pantano , en que pu- 
dieran apenas vivir algunos pescadores, y apastarse algunos 
ganados que proveyesen con su leche y queso de alimento 
i sus naturales: y menos se hallaría jamas en estado de sa- 
cudir el yugo espaiíol, y apoderarse de les mejores estable- 



(i) Herrera dice, que ya dos meses antes de esre acontecí mié nro, Vi- 
cente Tifiet Pintón, ano de toi compafieros de Crittobal Cotón, había 
encoflirado esta misma cosía , dando ft uno de sus cabos , ^ue ho; se llimi 
i» san Agusiia, el nombre de la Coosolacioa. 
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ttíiaúentos, que en el Oríeote con mucha gloria babiaD aJ— 
quirido los portugueses y poseía la España^ de quiea fbrtuV 
gal era eutonces proviocia (f). 

üin et comercio no esteudiera la Inglaterra taato su hiir- 
chazon á quererse arrogar el dominio de los mares^yse ba- 
ilaría obligada á gozar tas cortas comodidades de su recinto. 
^.as heladas regiones del Norte se verian sin el coiñercio ea 
Ja necesidad de, perecer en un tan duro clima , ó á seguic U 
fortuna de sus antiguos compatriotas, godos, visogodos, alatr 
DOS, hunos, suevoi, vándalos y de otros varios nombres, ba- 
jando b¿rí>aramente, y echándose sobre las tierras de Medio- 
dia, pasando á fuego y sangre sus habitadores, leducieúdo 
el mundo á U barbaria de que aun boy ap está bien recupe- 
rado. Feliz comercio, que haciéndoles su modo de vivir mas 
soportüble, é iarroducieodo en su espíritu mas razonables cos- 
tumbres, libran á estov países de volver á esperimentar sus 
incursiones. £1 comercio mas de una. vez líbcó por medio do 
cus aprontes de consteroacioni á cabezas coronada^, cuyps te* 
soros agotados con largas guerras, solo en este saludable so" 
corro hallaron medio para proseguirlas. 



(i) Los cspaBoIes y portugueses, ya lepsrados, ya después unidos ba- 
jo una misma corona, como los primeros descubridores de ambas Indias, 
fueTon los mis fundados acreedores ü disfrutar sus utilidades j y creyén- 
dose due6os absolutos , inteotaron piivat de su posesión 6 otrai naciones. 
Acaso lo conseguiriao, si menos ocupados en destronar reyes y escabar 
minas, atendieran mas á establecer lugares seguros para su subsisiencia 
y entablar negociaciones sólidas de comercio. Los Ingleses y holandeses, 
y tal vea los franceses, no pudiendo ver sin emulación las iufiaitu riqm- 
■as que pasaban i las manos de los espaBoles, creyerjon no deber ser et- 
cluidos del comercio de las Indias, fundando >tt derecho en el de gentes. 
La resistencia que e s pe ri mentaron en los países de este comercio, poco por 
ellos entonces conocidos, les dio motivo i convertirse de aimplea eomer- 
oiaotes en p i rat a r formidables. Los sspaGolesy portugueses, pocos en nú* 
mero y t>i'i<rl's con'ra tantos enemigos, no pudieron menos de ceder i 
su violencia, perdiendo innumerables navios y riquezas, que i tos apre- 
Sftdores salían mas lucracivas^ por medio de un combata victorioso, que «ir 
el empleo de solicitudes en una negociación incierta. C on siguí en lemetite^ 
aV paso que crecía la debilidad de la nación española , originada de su es- 
lensioo en mas largos espacios de tos que naturalmente podía ocupar su 
limitada población , se vid precisada ¿ rendir i sus enemigos muchos im" 
ninantes puestos , que antes poseía, haciendo con ellos ua «quilíbrio de 
poder. 
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PtdalitaeDt^ tan grandes. »í)P.l93 p;:avecbos que en el bien 
I, esparce el comercio , qtiet|jF,a la aQtlgua gentilidad, 
acovtuoibrad» á fiogir tattia»,iijytyÍ9J^d$» cuantos; er^a I04 
especiales beneficios de que se creían deudores al cielo, atri- 
liuyeroB su iaveacion á Mercurio, iavocaado con sacrificios 
la protección de e»u. fingida deidad, .tributando, otros los uiü^ 
mos respetas í¡ Baco (!)• .... 

1.0 iicjvt J9S> sü^eien^ j»ara llai^aj;, U atención á tas grajDh 
-4es utilidades qvfi,«| -cotwrcio ^arrodifcf en la república: aún 
volveré sobre el asunto, con motivo de tratar en ocasión opor- 
tuna del mérito, df los comerciantes. Vamos ahora á los ma- 
les, que 4e los mayorazgos recibe. Éstos I9S, dividiré en doft 
clase^: primerat lo« q^e;.i:^K>tiv-an al com^rciQ.. interior en rair 
ees: s«:gunda> tps,^ue ocfoi/Ofi^ génecalmente á todo contercio* 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

Ctítrn^enCOf q»e, el conte^^io i%er\wr ¿4, rjúfio en. naces xecib^ 
. ^¡w. moyórozgiUf XJHf c(msec(tfncias. , ó. 

Ya se sabe, y queda muchas veces repetido, que la fua- 
4acion de mayorazgo es uaa perpetua estraccion de los ble- 
■nes,. d$ qDe„9e compone, del comercio de los hombres, pu^ 
que no'solo Aose pueden yendef, ,sioo que no pued«n entrar 
sa «oatrxtp «Iguoo que teng^ apariencia de enagenacion, co* 
jno hipoteca., enfiteusi, largo arriendo, y otros de este ór- 
deiL La diaria multipUcacIon de mayorazgos, estrayendo del 
común tráfico estes i>íeBi;s, apoca y minora su comercio, pue; 
ningunsí contratación mas bien se minora, que minoradas las 
especies que á ella sirven. L.os pp^c;* bianes que quedan í co* 
jnun uso , necesario es tengan ^n precio muy sul»do ; siendo 
cierto, como la esperiencia diaria ensena, que la raridad tan- 
to encarece las cosas , como la abundancia las abarata. Este 
detnasiado esceso de valor ddx también debilitar el comercio, 
.haciéndose menos accesible la compra de sus especies por ú 
dem^iado valor. Es pues necesidad precisa que la muítípli- 



<t) Plioíui lit. ^. Dhd. itt 6. 
Tomt JL 
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¿ación Ae mayorazgot, ya miooruiJO' las raices «U lá'coa- 
traracioa, ya haciendo »it>Í«dí pUcío ioax^tic i^trblao eo elJa, 
hagan dificultosísimo -este cemcrcM , y con •ti tiempo lo ha- 
rán imposible. .... 'I 

La consideracioQ sola de que los maíyora'sgos estraeD \ñt- 
nes del conraa tráficOi 'basta- para -eiHiocer-sas infelices con- 
secuencias, pues jamas subsiste cualquier tan* és comercio eá 
UD estado sin gr&TÍ»flia''^Ulne«acÍDft suva^ I'a <ontmtacioa 
interior en raices ie« tía -itfcefitfto que Vivaiwtite ioflama el 
comercio esterior, anima las artesi y léeos los medias, de ad- 
quirir diaero para comprarld^^ Un ansioso comerciante, uh 
artista célebre y todo- opto qoé se ^engcWfa -eñ los. medios- de 
. adíjuirir riqueíai, no pone por térmiho.'de sus fatigase! b»- 
ter momoaes'de oro y plat^ sa^ 'que -son Ibüdosde' hiuy 
débil seguridad para el decente pasage de sus hijos. El dinero 
coa el usóse consame: sirve -por solo una vez, sin poder ha- 
cerlo, otra: está á mano para espeuder en gustos del lujo, eo 
q«e dificuttJQsamtenté se -t:ólitÍéÍHen^ queloiiátetlat^ í^borad- 
do las. fatigait'd~e'Ía-a4qtiü^(ib;Sbaea-sü'tkbeíri'o»o adquiridor 
comprar bienes de mayor estabilidad, que sin consumirse £ruc' 
tifiquen , airan quedando existentes, -sumiaístreiii poco, á po- 
co cuanioi baste para el deceote dtario, quedando ea pie el 
total de sastíbstancía. ^o-ítlo qátlsíesptíríeneia-itíflria acre- 
dita, -y lo qué-paede-KacerTratthHables (sí.eS qi» fuedén ser* 
Í6)'aqael!ás ferígas. PerolA ftüsírÜí'fespedeHcia.eniefíiL ^w es* 
tos laboriosos adquiridores no hallan mices que comptar,por- 
que lo mas de esta clase está vinculado:: ó üompran pleitos; 
que mas los fatigan que las anstasde sos primeTas adquisi^ 
cfones. Cas ¿ensiules hnposiciones no'Son ín«i-frfices,pórqift 
los- mayorazgos. por los tnístnos medios qué 'prohiben -la-^d- 
iquis-inon de sus fondos , los'ii^bírRán-^ara poder ser ^u^ 
tas hipotecas de cualquiera imposición peéuDiario, 

¿Qué se ha de hacer, pues, fiel oro y plata que adquiríA 
el maaejo?Quedar espuesro á una consundon pronta, en qué 
el lujo y vanos placeres teilganla mayor parte, por faltar-de 
proporción para -investirlos y bacerlos razonablemente' durai 
deros. Asi áSoja la industria , porque falta el empleo á sus 
frutos, con que pudiera dignamente ser retribuida. 

£s no obstante cierto, según el comua vicio de la huma- 
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nidadj^que lós>hMibres enel sfan'deádqüirir no sqeleq l[(i,- 
rar'tan adelanté si^s-iniras^y que Db aoñ regularmance oier 
nos activos, aun soia parando so ánioko ea.el mero aoionto- 
nar diaero. Pero no esmenoa oferto que eu-»ucbos k eafrU 
la industria, següq: se i^npasíbólitaleli medo d4> jhvertír suK 
caudales; y no pudteado.oegarseque la iodustrjja «a los botur 
breténi^e en'-UprÍDcipalúÍQ]a gatte del -liifct cantun, eafríaf 
esta íodascria es. lielar los reaotrtes de ta común felicidad.' 

Una objsdoa contra estOM puede hacer coa ouicba apa- 
tieaoia de proi«tíiiitdad. h^ pbniíria d« tien-as que sirvea de 
emplea^'at dittecb'adqifirido'por la n^peíacion^taA l^'IWd^ 
perjudicar á la .causa comua--^ -pUÉide ■serlo útil y.ptoVecbota, 
Un tiégoeiam&AdiaetadO'que haUa.en..la compra de raicea 
ttn foRdo de producdoarabsistente, se enfría en la carrera 
del «ojnercítf j en que ios kuras .ñeiien coa, Us perdidas una 
pe(p0iu» iatiui y cree haÍnv;.¿nitada3m<|)ucrtQ ¿m ae^ridad 
en.líTiagftacioade^su vida «oa'laTaáipra de unbsioados, ca 
que pueda constituir á sus hijos iia<pasage.- aritti tranquilo. Be 
esté modo los padres y y otiros-mayoresj ¿^aa á sus hijos y 
desceodieates, no el comercio*, síao su puaducdoa courertida 
cniSUbs^ncía-deoRa natnralezaj so es «l>jOOEiii^£Ío.Io<qltt ac 
liei<*dV!'ñio'^ viiloi^-^LqaéliaatisassBceaOc, 4«e4aado.esClii- 
guíd(»para ñempre conla.pjKBona del «om£rcíaiit¿> j ! ' 
' Fa(^bfie»e'8e^coiu>ce|CiRHieoe»esto.se. perjudique aI bien 
que del comercio debia redundalr áola tepública, pues pen- 
diendo la perfisbcion del comercio, corno de toda. otra pro- 
fesloa,'4» los tadeal06'>y.espt¡i¡Baiñ^ de sui ptoCesoresí y per* 
feccfoniodoce «5tos ra¿atos< ycfperiencifticáin .ia./cOiQumostt 
citm dé lue«» de los.queontacedefi.á.-faM que suceden, no 
puede esperarse esta perfección en donde .el comercio oo tie- 
ne sucesor, siao que sien^ees egaccido .por prindjMantes. 
- Por-cM la Holanda, eonr-ra^ui .«e Uamoi el almacén del 
mundOj^lana. de icambia 4e la £aropa,iy.-st^ -negocionlejiJos 
áoctotfís del uaiveesa ^ea xnáteriaide comexcioi porque «stre- 
mameats redueidosu tcsrttocía'at^respectoldeisu pobliictoB,.y 
sin la fertilidad y abuodancia.en frutob de propio fondo que 
pueda lisoogear su adquiucion, los mercadacK. adinerados^ not 
tefliendo otro adtá&ioi sn «pi^iáijfaaf sua rityuezi^s.que.el cor- 
tneccio en que las adquirieron, este mismo cooKCctQ.lea ñtít 
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de perpetuo emptqo, bsciendo de propiedad ó;fáiida'pródué'- 
tivo que se transmite de padres á hijos , aietos y mas des- 
ceodieotes , adiestrándose tanto mas en el comercio y cuanto 
como en una continua escuela se comunican unos í óteos las 
luces qas la esperíencia. Íes ha grangeado,- haciéndose^do una 
consumada destreza en esta ciencia.' 

' Esto el así; pero para que pudiera tenes eo' España el 
mismo efecto, era preciso que la penuria de tierras de comei- 
ció provimera , no de la mera voluntad y capricho de los hom- 
bres en estnfcr estos bieDCS'.de .la pública cotucatacion, cenia 
sticede en \o» ^mif arabos ^ linpale-.ia. taucba codcurreacia 
de'poblaclQn.; ¡Oh tienipo £etiz CBque.en un .país. piogUe sola 
la abundancia de gentío -Maestoibo á la fácil adquisicioa de 
bienes estables! Entonces podía e&peracse que los caudales sch 
brantes al empleo en raices, subsistieran en el mismo pie del 
comercio* muobascpBseciAiv^^oeracioaes; pera los t^yo^ 
razeos que ditminuyen^la pobUtíon ,- jnal pueden- dar •lo-qno 
solo de ésta debe* esperaose. ; ' '■ ' ' ' _ 'i 

Lo segundo era preciso, rebajar mucho la preocupaciotb 
común, que drficilmente asociadla nobleza, que tanto sus na- 
tural^ -apreciaa coa el comercia Es ■mutjT'J'aro: Ver por: ati 
tHlds^que suoedaa á sus padres en grandes comeretos;. vÉnse, 
sí, hijos dtjimercaderes monareaf y aun iia as. demasiado fre- 
caCKt*, «oatiauac el- empleo'dje tm.padirer^^porqae no h«tt lle< 
gado í aquel gra^ de opulencia, qae empleada en fondos 
perpetuo» los puede equivocar' con la gente de prim^era esfe- 
ra;}, pero JlegaMdq i esléi graab prñicipiast.i: nácar con)a,de-i 
masiado hamildeK'las-paÉOBifBr- les-qvteiá.ét asaetídieroü: 
' Sr lá nación, ceakoa^ü^os ipñeren, ei incurable de est& 
mal f el remedio mas paliarívo en: una tal dolencia es la li- 
bertad y franqueza en-el comecck> de bienes raicea, en que 
empleados 1 aquellos caudales , sirrau., «o perpQtuamew^ es- 
náoarse, ¿esre pasto ■ú'^tumo de'tionor. Seguramente nó-diH; 
rapá mas que hasta. qos otro industciosa se halle en -el easo. 
de. volver á, adquiric á- fat» dásoendiemes de- los primeroS' ad,- 
quiridoresy mediante la libertad de comerciO',. estos mismos. 
MeaeB ; y serán' .visibles las utilidades en el bien público de 
nma traa^^racipo can pn^iia^ y eomo ouural de U «pn^. 
dkáOB humana.'.' <''?.-Í'; 11 . .~' ' .' Jii:..> ' i ' .- . - ".. 
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Sf [a restricción de comercio en raices prosigue^ ó lo que 
C3 lo mismo, si no se ataja la libertad de fundar mayoraz- 
gos , singularmente en algunas provincias en donde está mas 
ca vigor este capricho, tos afanados lucros de los padres ten- 
drán en los bijos el destino ique suele reputarse mas honra- 
do que el comercio, empleándose en largas comeqsaciones, 
lascivias, y otros divertimientos viciosos , que entre la juven- 
tad ocasioaa un dinero parada y sin logro de inversión ea 
que pueda ser útil. En \¡t espléndida y viciosa vida de uno de 
estos hombres se cumula la de otros muchos que la partici- 
pan , unos por inmediata comunicacioa, otros con el conta- 
gio del egemploj sos efectos, la ioaccion por toda la vida, y 
de aquí todos los males coa que. la república se inficiona. 

Pero dirá alguno que esto mismo que tememos ea los in- 
dostriosos y sus herederos por falla de empleo de su diae-> 
xo , le debe recelar de los i quienes sea libre vender sus ha- 
cinadas . para adquirkia. No puede negarse el q^ie no pocas 
veces aií suceda^ y que á muchos bo otra cosa los detiene en 
el lujo y prodigalidad, que el obstáculo del vinculo, que no 
les permite hacer dinero vendiendo lo que poseen, y cuyos 
po[>ductas ballao cortes para los gastoS' que desean hacer} y 
nada mas t^>etecieran', que ver isño aquel vñicnlo que ley 
es'de tanto lístorbo para sus profusiboea. Mas sf la disélucioa 
de ^stos anima la común industria, se debe atender á lo que 
al común importa , aunque sea con el detrimento de alguno 
¿ algunos particulares , singularmente -oo pudiendo atribuir 
nt daño ¿ agsna , smo á precia culpa. 

Sietnpre ha sido roázima en la legislación tolerar alguno* 
males para promover grandes {provechos. Nunca se reputó- 
justo el negar el uso de facultades naturaJes, porque usea 
algunos mal de ellas. El fuego y el Berro son los instrumen- 
tod al mí^mo tiempo mas útiles y nocfvo^ á la humanidad, se- 
gún su buen uso y abuso, y ao sería bien prohibir atwoluta- 
meote lo primero para precaver lo segundo. No seria tampo- 
co sana la poiiticade desterrar los médicos y medicinas, aun- 
que sea cierto que no meaos abrevian., que dilatan la carre- 
ra del sepulcro i ni proUibir los jurisperitos establecidos pan 
la dÍrec<:ion de la justicia, aunque no sirvan meaos en oca- 
siones no pocas que para trasiornaila. Es rcaiedio duuasia- 
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do ettremo, y que solo en el Alcorán halló cabida prohi- 
bir el /noderado uso del vino , por prevealr su abuso coatr* 
las embriagueces (i). 

Cuaodo el daño. que ocasiona el abuso no es enlabalanza 
del bien comua equiparable al provecho. que causa au buen 
uso, DO debe la cauíalidad del daño poner linútes ú coooci- 
doi provechos. jQué detrimeato ea el biea comua que ubo 
ú otro use mal de su hacieuda? £a el mundo ella se queda, 
y frecueuteinence sale de las manos de un poseedor ocioso^ 
para entrar ea las de un industrioso culcÍradl>r,produ£ÍMido 
entre estos brazos labofiosos los. frutos que estab¡aa. perdidos 
eo la ina¿ciaa del primer dueño. Tanto mas gana la repá- 
blica en esta transmigradoa, cuanto más le importa que su» 
fondos sean fructaosos , y no los etteriUce la desidia. Los 
que venden parte de sus faacíendas, A k» hacen en su ma- 
yor reuraja , en esro adelantan la repúblicay .ó lo hacen ea 
Vi perdición; y como de gente pecdida poco tiene iarepáblics 
que esperar^ mejor, le «&tá que st» iiaciendas pasen á manos 
índustnosas y adineradas, en que concurñendo destreza y 
poder, reciba aumento la población y la agricultura mayores 
progresos, empleando y pagando manos que se egercít£ti.ea 
quelia iabor , y Eabricando ingeoíoi coa que se adelante. 

Voy á dar una prueba «easible de esto, aun á entedtdl- 
míentos meaos elevados en una csperíencia diaria que pasA. 
■X los ojos de tpdo el monda 

. . A una on^r la espera tm dote de quinientos i mas du-< 
cados que sus padres ó algún paricotc tienen prontos. .Hallan: 
im mazo di^o de aquellA muger, sano é iai^trioso «i la 
agricultura , pero recelan entregar el dinero porque sabea la- 
imposibilidad de conservar aquel capital en un marido des- 



Ni¡ prodest , quod non ¡adere potttt ídem 
Igne tjaid utiliut ! ti quit lamtn urere tecta 
Comparal, auiíacet instruil igna matius. 
Kripit ialérdum , modo dat Medicina salutem^ 
Qnxifae juvet moKStrat , quieque tit kerba Hocenr. 
£¡ latro , et cautut pracingilitr ente viator, 
lile íed itaidiat , hic tib' portat opem. 
DiscituT imtoqaas ut agat Facundia cautatf 
Froiegít hite íoates ^immefiíiísque premit. Oíidim. 
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fituidó de otro suíicíeate sustentácula para sutnidiat- las caF- 
gas del matriiDonio.' Desean iavertírlo en heredades , en que 
■egefC)ta4a aqaeUa industria fructíBque ; {tero falún tierras 
ide comercw ; ao faay quien venda ó pueda veaáec , «íoo plei- 
tos y quimeras. El maErímoaio , ó se detiene retardando el 
-bien de U psblacioa ^ ¿ se hace sirrieado aquel -dinero para 
-su pasager-o sustento sio otta-attUdad, con -que se piinoca la 
-Agricultura y la industria perece. 

De otros varío» modos el 4efectó'^ comercio interior 
que ocasioaaa les ma^razgos, ofende al bien común en sus 
htnéñc&S' fuentes , poblacioa , agriculnua , y copiosas como- 
^'dades que de aquí provienca. De«ea alguno hallar fondos 
-seguros para, eri^r una fundacwa cea destino á. dotar doo- 
celias. pobres , la& que 4acorridas con este auxilio ^ no solo It* 
-bertadas -de ttitl peligros logran tu oonrenicncia , sino tam» 
bieitel público la suya ea la vemaja de la población. Desea 
otroáttir un bpspttal, 6 para la cusacion de aquellos que 
por falta de cuidado y medicina les- devora ta aiuerte al me- 
dio de sus dfasy pfivaado á la repábtica de su útil prceen- 
'cia; 4^ para pecogitníeato de aquellos que faltos de acOgtda 
en su naciauento ó en su mas tieroa edad, espuestos i los- 
iosultos comra que no pueden prevalecerse, solo parece vie- 
nen al niiuido para pCNler testificar nuestra fiereza sin llegar 
^Mnas-ásec nuestr^s-convecinos f&ipata último asilo de aque» 
ÍIq» ^e habiendo sido ciudadanos i útiles llegan i ana edad 
eá 4^ue debilitados sus mícaibros , no pueden egercar los em- 
pleos que los sustentaban; con que nada menos servían al 
•coBMD, que se aprovechaban á si mismos^ ó á quíene» cuan- 
-^ -raas Tobuitos eA la;ñ#r de-su«dad sucedió la desgracia 
^fH;Fp<itua 4inposibttitaciítfi,icn tiempo acaso ^y cuándo mas 
•tu favor público espusieron eus unimos ^esfuerzos ^ como eii 
apagar un incendio cuya voracidad amenasaba á toda una 
calle ó á toda una población , y te ven precisados i ser un 
tríate espectáculo y añsero escaTmienm 1 oSciales labori^- 
l«s,: Sin el abrigo y cOasuelo>tan debklo ^a elpúblico, á quien 
«teplefi toda la vida ea -pública utilidad. Otro piensa bacec 
tin almacén ó albóndiga ea que se recoja uoa prori^con ivifi- 
cieiue de granos de todas especies , según la naturaleza del 
pais',' la que anualmente renovada sea un aaiilio en tiempo 
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de carestía no solo para redimir la preseate iaÜ^nán , ». 
no también para prevenir la futura , ó solicitar su mayor 
abundanda; siendo, á lóamenos en Galicia, constante la es- 
periencia que el ano que sigue á un ano calamitoso, quedan 
muchas tierras ^ unas enteramente sin cultivo por la inercia 
que motivó la miseria urgente , otras cultivadas y sin fru- 
to , porque se ecbó mano para el sustento necesario de aque- 
llo que estaba depositado para simieateó esperanza de la co- 
secha venidera ; y no bay dineros ni misericordia que facili- 
te la adquisición de lo que robó la necesidad* 

Todos estos buenos deseos y otros innumerables, devo* 
lamente ocupan á hombres verdaderamente píos , llenos de 
religión y celo del bien común , que desearan invectir en fon- 
dos perpetuos para semejantes fundaciones alguna parte de 
los haberes con que el cielo les hi enriquecido. % Pero adon- 
de hay tales fondos? La compra de raices está llena de los 
riesgos que queda dicho producen los mayocazgos , y que 
cada día se multiplican con la multiplicación de éstos. Situar 
cenjos corre el mismo peligro por el mismo inconveniente, 
y otros que ptovienen de causas iaevilables. Y aun cuando 
se consiga feliz la primera imposición , no puede pensarse 
continúe esta fortuna en la segunda, tercera y siguientes, 
que ocasiona la redención ó entrega del capital. { Qué .se há 
de hacer pues I O aventurarse al riesgo que la práctica dia.T 
riamente demuestra eEectivo, ó desistir de la egecucion de 
unos pensamientos no menos pios , que otiles al bien comum 

Me hago cargo se puede contra todo esto decir, que el 
íuipugnar los mayorazgos como estorbes á tan pías y útiles 
disposiciones , es apartarse del principal fundamento que sos- 
tiene la ioconvaiiencia de la prodigiosa' numerosidad de mtf- 
yorasgos, que es el esterminio de la benéfica contratación pd-r 
blica j siendo ciertísimo que no menos quedan separados del 
comercio los bienes que entran en semejantes fundaciones, 
((ue los que se sepultan en los mayorazgos. 

£« así sin duda, y esta verdad hai»; necesaria la mayoi 
circunspección para que la república no padeciera quiebra 
alguna con las fundaciones de una y otra clase. Esto se, con- 
seguiria si el atraso que fuese preciso tolerar en el comer- 
cio, quedara compensado con la mayor utilidad pública pro- 
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Teniente de diebas .fanduíoo»s. Las fundacidtws pías que 
dejoceferidas, eaciecran-U mayor. utilidad que al bieU QOt 
mua put^a adaptarse. Tunea también lot mayorazgo^ .en' el 
público su favor, como siempre- decimos y aun diremos. Ea 
el punto de esceso en uno y otro es donde está el vicio tras* 
lornattvo déla pública conveaicneiak ' 

¿Qué se Ua de ioferiir p4es -de aquí , síao que eH el per--: 
miso de unas y otras. fundaÑciones se necesita U im^yor aten*^ 
don, midiendo con .la mas esorupulosa exactitud Jas £Írcun8-> 
tancias del tiempo-^ lugar y personas, á fia de encontrar 
aquella justa proporción y aquel delicado punto en que con- 
siste el bien estar de la república, de donde giren, y adon- 
de se concentren sus universales .comodidades I 

Entce los perjuicáos qac la' falta de este comercio interiof 
ocasiona á la república y podamos también contar por muy 
notable el que esperimenta la real Hacienda, cuya buena 
parte está situada en la perenne venal transmutación de raí? 
ees de. unos poseedores en otros, que los mayorazgos impo- 
sibilitan. Este detrimento fue'digno>d^ ia ateiicicKi de insi^ 
oes .escritores (f), y txn claro que no necesitS'.que.ea él .mas 
nos detengamos. Pasaré pues i notar los estragos que del 
mismo origen provienen al comercio general , en que no 
solo la nsX ^cienda , sino todo el Étadú ti^ne mayores 
intereses. 

DIVISIÓN TBRCERA. 

De los detrimentos que causan los mayorazgos en el comercio 
genereí. 

. . Los progresos del comercio nacen de sos. felicidades,, y sus 
atraso»'prt>ceden de sus quiebras. Las de los comerciantes 
particulares ocasionan las del comercio,. ^ner^l. Puede algUr 
na vez la tierra negar las producciones que hacen la mater 
ria del comercio : puede tener invencibles estorbos la nave- 
gKion y transporte : esto suspende solo , y no erradica el 
c<uneráo ; pero el atraso, de tos comerciantes lo imposibilita, 
y del todo aniquila.- 



(i) Si ttgtr Crniforntrnes^ tratado de la Regalía de jImortÜMtimi 
cap. tt.Kum. I. 

Tomo IL 3« 
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Sntre varios motivos que ocastonan la quiebra'de los' co- 
merciaatei'4 nq e» elmeiuc ta Calta de satisfacctoa en los 
deudores del comercio. Ninguna utas. híeD qqe los poseedo- 
res de mayorazgos puedea con mas libertad coatrMai y ha- 
cerse deudores con mejor- salvoconducto de no quedar obli- 
gados á satisfacer. Frecuentemente siendo hombres podero- 
sos « ó de empleo' público, no pqeden oí toa mercaderes ne- 
garles lo que pidm al fiado^ini ios^ oficiales trabajar ea su> 
casas con sola la esperanza de la paga , ni los que tienen 
dinero el prestarles algunas sumas , obrando ya el respeto» 
ya el temor, lo que no hiciera la; simple, voluntad. Y de- 
teniendo la paga loa mismos motivos toda el tiempo de la 
vida del poseedor del mayorazgo, tienen. loa sucesores : á su 
muerte segura respuesta de na estar obligado^ segim ley de 
mayorazgos, á satisfacer las deudas qué sus antecesores con- 
trajeron » no habiendo heredado de ellos sino los bienes vin- 
culados que no pwtieron cargar coa deudas voluntarías^ de^ 
biend>a <^{arIo^ tan libres á sa sucesor ^ coma ellos raísmoa 
h^ recibieron, del fundador ó de su antecesor , según la m¿<í 
xima gañera) de esrasinstitucionea muchas veces repetida (f); 

Esta diariamente! se esperimenta, llorando los mercat^ 
res y otros interesados la desgracia de verse necesitados i 
tratar con. Semejantes ratoneros de su hactcodia. Aunque 'es- 
te mal parezca tocar solo i los particulares » se siente do «bs* 
tante de él considerabíemeotc el biea^cóthbn, porque debili- 
tándose el comercio menor « no puede menos de empobre- 
cerse el mayor comercio^, que como un gran rio se empobre- 
ce, según se estenúan los pequeños raudales que en él entran. 

Sucede con mucba frecuencia que los que tratan.^ con 
estos poseedores de mayoraagos no saben estar sus. 'bifneS' vin- 
culados i -6' cuándo tengan alguna noticia general del víncu- 
lo , ignoran que los bienes particulares sobre que contra- 
tan, estén á él sujetos.. Los poseedores mismos encubren cuan- 
to pueden que la -pieza que venden , hipotecan ó. sujetan 



(i) Aot. Gomes in leg. 40. Taari^ ««h. 7a. D, Moltnx dt Hitp. prí- 
mog. ¡ib. I. tap. 10. per tot, ft Comm. DD. Hiipani ^uos ibi Addentes 
CfiogecuDt, 
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á atgun eeoso ú «tro«t¿d¡to ,«63 4e mayorazgo. Y aun no 
solo enculwcn , sii» .que la necesidad presente, de dinero les 
bace tal vez faltar í la buena fé que les debiera ser propia, 
como á personas r^jularmente distinguidas , as^urañde ser 
alodiales- ó libres.Jos Uenes sobre que «^ íote^ta «OQtraer, ma- 
nifestando algún documento que lo insinúe , -y ocultando loi 
que serian d^engano al cootratatitQ que va á aventurar su 
4inero. A pocos años se descubre la tramoya : el sucesor en 
el mayorazgo hace ver^ que ta pieza que sirvió 4e materia 
al contrato ^stá TÍocuUda^y pOI^ consiguiei^^ fuera de co- 
«ercio. No JiayauíiliO'^uq «fiípa 4e ^ 4?jar ^a.píez^ al si). 
cesof;, «staodo comprada ^ ó. perder lo qu^ Kibte ella se a^a^ 
aa, si «olo sirvió de hti»tcca. V>l;e,a^. uniólo y engaño 
«n el público comercio, st^re cuyo remedio no tienen poder 
Jas leyes, destituidas en este caso de tod^i su virtud. 
. ; . ; .1^ Icgwi sin duda est ji4 s.iefiip^ ^i^as t^^ntra los fraa- 
'des ea los «ontratos. £1 quci-coatrae ¡queda -oblig^p i l^cer 
bueno ytefpicolo qae e» el «ow^^to pasf^ y fatipuló j y en 
«aso de faUbmeoto'da «1 derecho -contra él Í$ acción de «vlc- 
«ion y 'Saneamiento ; en ctqra virtud;, 4| lo qu« se vende ó bi- 
pofec» «aíe incierto, sé le precína á -ni heredero á substituir 
ptra^a^aja ttaliy.tatibUena.coiniO Ja.'Sjvkt^ coi^tod^ Iss cois- 
tas^daños ¿interese^ y^e «sterioodo queda,>^tf{écbo «í ha* 
ber d«l iCMtcMante.eagañado« y ^páÍ9i*i,i¡n%3i^»^otf -paatra 
quien «a caso de dolo conoció» se puede proceder por me* 
dips mas Tigin)030s (f). 

' Mo.splo esto iun.pcovíd^Ü^do l^.^eyés^ segurO;de la 
coi^trptacjaa ,pábSca;^,«iQo que i\u>t/af «} fía^-d? que elqoe 
pretende hacer nulo el contrato sea heredero del contratanr» 
te, «n el mismo ingreso del juipiwcn queinteoteoponerse at 
hecho de- su antecesor, le repelen para que no pueda prose- 
guir «I acc'foti:,.«sgnn'jBiva ley<;o.nv9rtidi) por sunuicha prác- 
tica isi|,a?Í9iííai,:iCUjra%.pa£éÍKJW;ítífiDefl(je*ieí otigíijaj Jatino 
tu mayor gracia :¿ikt» de cülctíme tenet actio ■eumHem agm- 



(i) Leg. Sviesa^ ieg. Veadim^ ff.it Stí^ti^. Gminta ifejSvict. 
9m»: 1 3- <«v- 43. «/' per tat. UeroMsilia . m i^g, 3^. tH. ^ fart. <. 
glm. 6. ptr M/Mf. , ; , . ,„ , 

■■'■■* 



5é8 JXsiwsB VI. Dítíííon Hí. 

• terh repelllt exeéptio. Que es' decir-, que do piense' bacer nufo 
lo coatratado , ó recuperar la alhaja traosfcridz por- ricto 
de contrato , aquel que está obligado por algún título i ba- 
oerlo bueno (1). 

Kada-de e^to se entiende con los majrorazgos; pues aun- 
'qué las leyes no los esceptúúi',- queda con varios artificios 
eludida su disposición. Como á ninguno que nosea heredero 
se pu¿dé ''obligar 'á qué haga bueno el hecho de su antecesor, 
-ó pague los intereses y menoscabos del contrato fallido, los 
sucesores en los mayorazgos faeáliHente suelen repudiar la he-- 
íerieia libre'dé estos a'irtecesbPeá^íeft^qoífenes la>' pasión '-de 
'disipar prerale¿ió á la^dé -adquirir jcWque qubdaii exentos 
del.jutclo de lá évicoon y sáneamietito, que solo tiene lugar 
«óotl-a-el heredero del contratante (2). 

Aun cuando bayau quedado- bienes libres del antecesor, 
iqéé engafifren d cont-rattf^''lienen les^UCtf sores «n -el 'niayo- 
iPaígo^müchastyafflímes yai#4"'6yÍtBí U satisfacción.- Los bie* 
%Ks qóe están sujetos .á^^Mctít^^bdenoeste fállioiimMo', deben 
«r precSsáiiitfitfe aquéllos qfte ^datoa^de aquel que contra- 
jo y engañó; toólos de los pOst«i(Íores sucesores que no ju- 
garon en ¿I. GoB7eni^-pue<s-:en jvicie «I laetoal sucesor pót 
-élengiañAdo pairtí qué 'a<«í>t« 6 repudié laihetbncia déi aqiiéf 
ahtecesoF enágeáántr* sí léste ^lio; es^^nteCesor iñmedioiteí 
^iao t^ue bubó^í)ir¿'é'0itMs'4nt«#medíos>^de «odo^be stfi 
y4 oBscura -la -averí^tiacion ^deltiempo en: queentíaron en 
casa los bienes que en ella se encuenttan, tacilfüente se re^ 
^viája^u herencia, cotf' lo queque^ fbicatatitttaatfr^Agana- 
^ ¿A lB.phÁ;Kiéa ét probbr ies.bieaa&libnéif^iéi^éi'tiaffKá 
ijueaedó:- ¡;.i"--'_f'--i--- i--^^ < --- -- i- o'vü -..,::'->;...■. 
i' ' Esta'tí lina 'diÍBfeültá3 üíniensá", porque¡en cnanto i mne- 
Mes preciosos', ' d -no -preciosos , }>or mas que de esta especie 
-exiitlan en"lft' casa ilel mayorajzgo', le'es comO'imposibre al 
'^bre éngáfíad^el^é(^r=hByE[ii'sífla'adquitictonn dt4 *ii- 



(il Leg. t.ffide Sxcegt. Jt(i iuáieatit. Leg, Otm i nattt , Cod. de 
■lÚí'vmJHCBr tíaíizs de ttiaimjkt.'pívt? K. c»p. 6: i iinim-. I. '. -' 

deotes Valeroa de Trtmtact. tit. 3. ^tett. a. nwn. ijj "--' -■ « 
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tecesor con quien contrajo , y de quien recibió ^l engaño, 
6 si fueron después adquiridos por los últiitoos sucesores. En 
cuanto á ios raices , cuya fecha de adquisición seria mas fá- 
cil, es muy raro se den de estos sucesores, ó se le oculta el 
arcUvo que encierra los instrumentos de adquisición : con 
lo que, y regularmente privado de otras convenientes noti- 
cias , se ve en la misma diScultad, ó verdadera imposibili- 
dad , eludida la presunción de Ubres por los mismos medios 
con que se hacen siempre inciertas las fundaciones de mayo- 
razgo y su comprensión (I). 

Pefo Aóa no estáiíícbo todo: cuando sea tan afortuna- 
ndo elengafiado que haga ver con evidencia alguna beren- 
tíí libre de su contratante, y él sucesor la acepte y baya apa-- 
riencia de poder resarcir su quiebra, tiene otras no menos 
tiebulosas dificultades que vencer antes que lo consiga. Los 
doctores,*en consideración á demostraren todas ocasiones su 
favor á- los mayorazgos, reparando que si én ellos tiene 
cabida aquel axioma tan lleno de razón que acabamos de es- 
presar , era fácil desprender de ellos las piezas enagenaHas, 
haciendo mas difícil su recuperación, pues con efecto se im- 
posibilitaba , una Tez qtíe el sucesor del mayorazgo aceptase 
la herencia de su antecesor; lo desterraron ei^ asunto de ma- 
yorazgo: yhaya ó no haya herencia del antecesor con que 
se pu¿dán subsanar en equivalente sus contratos , declaran' 
^tos nulos en provecho 'del- sucesor del vínculo , y en daño 
de todos los que ccmtrataroo con su antecesor (2). 
■ '"Verdad es que deshechos asi estos contratos, queda re-' 
turto Uta ^rjudicados coiitra \i herenciíi libre de aquel 
iíon qúitfu contrajeron. Pero apenas se ve que después de' 
vencidos én el primer juicio, fatigados con gastos y moles- 
tias , vuelvan sobre mano contra su vencedor , cooteotáado- 
se con maldecir su mala ventura, yá'los invent¿r¿s de los 
vinculó» y mayorazgos fabríirados en destrucción dd Univer- 



(i) f^iaK el ditcurto 8. Je etta otra.- 
--{ft) VslarM d« Transatt. tit. 4. quteH. 9. num. 4S. D. Almanta dtJn- 
tomp. disp. I. qitxtt. to. num. S(S. Bas. Theatr. jitñt, p. i. cap. 17. n. j», 
Sosai de Ineomp. p. 5. cap. 6. niim. la. cuta alü^ ciui. ¿ Bassio dkt. n, 9. 
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sOf y i rodos los que irrazonabtemeate los amparan y pro- 
tegea. Y para que se eatteada cuia prudente consejo toman 
¿stús f contentándose con su primer desgracia , sia esponer-^ 
se á 6U costa á mas infortunios , prosigamos los escondrijos 
que los sucesotes de mayorazgos tienen para evadir esta ac- 
ción por mas que hayan quedado bienes libres de sus ante- 
cesores f de quienes son también herederos. 

Rara vez se hallará, ó á lo menos constará, que el ¿tor 
te de la muger del poseedor del mayorazgo enagenante esté 
satisfecho, por cuya satisfacción tienen ella ó sus herederos 
conocido príTíIegio á todo otro acreedor: escepcion sin duda 
alguna muy justa cuando el hecho en que se funda es verda- 
dero. Si el vínculo es de aquellos que hoy están en mucho 
uso , y trae su fundación cláusula de que el sucesor baya dé 
agregarle alguna parte de sus bienes libres, bien se ve que 
en este caso entra el mayorazgo como un acreedor á dispu- 
tar el pago de esta agregación contra todo otro que intente 
derecho sobre la hacienda libre del poseedor que debió agre- 
gar (i). Cuando nada de esto haya, jamas falta la repeti- 
ción de deterioraciones, de escalabros, y generalmente de to- 
do io que se llama desperfecto en los bieojcs de mayorazgo. 
Espliquemos mas bien esto último, como mas cotidiano. 

£1 sucesor en el mayorazgo está <d)ligado como un usu- 
fructuario temporal, ó un administrador, á tener y conser- 
var los bienes que te pertenecen en el mismo pie de perfec- 
ción en que quedaron de sus antecesores : perCectadas las ca^ 
sas , las heredades , las vtíías f Jos olivares , nada destcindo, 
deteriorado, menoscabado, ú disipado. Todo lo que en esto 
hubiere de falta es indispensable deuda que se debe satisfacec 
de los bienes libres. ¥ como jamas faltan algunas quiebras 
en estos bienes , ó cuando menos nunca estarán á entera sa* 
tisfaccioa del sucesor, siempre es seguro el concurso de dos 
acreedores contra la herencia del difunto poseedor del mar 
yorazgo; su sucesor por los desperfectos, y el coiuratante 
engañado por la quiebra de su contrato. Como la herencia, 
después del trabajo de liquidarla , jamas á todo llega , entra 



(x) /Vdie tí ditcuru 7. iivittM 3. 
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la porfia entre los dos concurrentes quién de ellos es el mas 
privilegiado. En esto se hace lugar á todas las barajas de 
concurso de acreedores, en que será oo poca fortuna que los 
diCbos dos sean solos. Para acobardar á nuestro engañado en 
la entrada de tan tenebroso labeiínto^ basta reflexionar so- 
bre uoa cuestión difidl » y de ¡acierta resolución entre los 
doctores , si tas deteríoracione» de los bienes de mayorazgo 
tienen tácita hipoteca en las adquisiciones- libres del poseedor, 
y deba por consiguiente ser preferida la satislaccioa de des- 
perfectos á otros créditos (1). Esta sola disputa debe justa- 
mente acobardarle á proseguir el intento de resarcir su quie- 
bra ,, para que no sea. necesario hablar de otras no meno» 
dudosas. 

Del mismo modo que los poseedores de ma^'orazgos puo* 
den entrar en cualesquiera cootratus con la perniciosa ven- 
taja de poder defraudar á sus contratantes sin riesgo de sus 
sucesores, puedcu también delinquir 6 cometer atroces deU^ 
tOft con menos riesgo que los comunes hombres, y sin recelo 
de que sus descendientes queden despojados' del mayorazgo 
que ellos poseen. Un hombre común, cogido en un grave ¿■i- 
Itto t como ya no cuenta sobre' su persona , sin un castigo 
correspondiente á sus escesos, que ó le privará de la. vida, 
ó le dedicará adonde la emplee con muctia pena y trabajo, 
tampoco cuenta sobre sus bienes , que A no confiscarse , s& 
pondrán en subastacíon para satisfacer las espemas y suma» 
en que la sentencia le condene. 

£1 poseedor de un mayorazgo no podrá cierto evitar la 
pena personal de su delito, pero sus bieoe» conservarán el 
privilegio de inenageDabilidad ('2). Y aunque en cuanto á los 
frutos que caen en vida del delincuente, oo le sufrague aquel 
privilegio, no podrá quitársele el consueto de que la satisfac- 
ción es prolongada, y que cuando mas dure no tendrá ma- 
yor tíuntao que su vida, sin poder pasar' á su sucesor ' 

(i) Balitiateds Ür Colkc'r. quiett. loj, num. a. Card. ák Luca Cwfiitt. 
legit Obitfvaf. loo. Late Nogjuerol aíkg. i. i num. i. D. Salgado ¿a- 
byr, «. p. cap. g. Kim. fin, 

(i) D. MoMna de Hispan, ptimog. Ho. 4. cap. 11. I>. Castillo lom. g. 
Conlrvo. cap. P3. §, 8. Aai. Gómez kg. 40. Tmiri^ num. 5)1. Guti«rrei 
Ptaa. iib. a. quteti. 4$. 
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la desgracia. Y ñ como es regular, mas que en las pro- 
pias , se añigea los hombres ea Us (ütventuras de sus hijos, 
y que el mirac por las comodidades de ellos les coatieaea en 
laocesy de cuya resulta les amenaza algua peligro; seguro es 
no obrará esta naturalidad ran eficazmente en un poseedor 
de mayorazgo, á quien solo y sin riesgo de sus hijos amena- 
zan los daños que. de, sus crimínales propasamientos pueden, 
resultar y y fácilmente se conoce si esra distinción entre los 
hombres que facilita la carrera á los delitos, es ó no nociva 
al bien comuo. 

Cuantos ^jnales todo lo que acabamos de decir sobre, fa, 
desigualdad de Los contratantes ocasione en la república, es 
fácil echar de ver, pues consistiendo la paz y salud pública, 
ea la mutua correspect&ilidad -de los ciudadanos , viendo en 
sus contratos un estable punco de justik-ia , de donde deriven 
las reglas de la contratación, y según él se rectifiquen^ cuao'- 
do se enriende que de allí desvian , son los vínculos y ma- 
yorazgos los que confunden tan saludable orden ^ facultando 
á sus poseedores de poder enagenar sin riesgo , y tío estar 
sujetos á alguna ley en sus contratos. 

Diremos» pues, que los mayorazgos constituyen im gé- 
nero de mundo aparte, separado de las comunes reglas en 
que consiste la paz y tranquilidad entre los miembros de la 
sociedad. Pero si esto es así, alU se las hayan, traten unOR 
con otros, y dejen libre al resto de la humanidad de sus frau- 
des. Si el comercio del mundo nada es mas que nn juego, y 
es jugador injusto el que juega seguro de ganar sin riesgo de 
perder , injustamente se les permite i los mayorales este 
comercio. Vivan con sus mayorazgos retirados .del cotUQrcio 
de otros hombres, ptus no debe tratar con, «ellos quien no, 
puede observar la igualdad en que se funda la justicia de los 
tratados. 

Aun cuando do causiran otros danos, no fuera poco el 
mantener quien á su salvo haga tan considerables hurtos á 
los particulares , siendo mas tolerables los^ que hurtan á su 
riesgo, ó á solo los descuidados, que aquellos á quienes nin- 
gún cuidado puede evitar , y ningún riesgo amenaza , antes 
bi^n amenazan ellos mismos á los que no sirven á sus gustos, 
entregándoles sus baacndas.' 
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' Nd se mira este crimen ea otros reinos con iodiferen- 
€Á». En los estados de la Iglesia se le acudió con el mas opor- 
tuno remedio, estimando en mas en orden al bien público 
la satisfacción de los acreedores, que la permanencia de vín- 
culos y mayorazgos. Clemente VIH que fue Sumo Pontífice 
poc los años de 1Í91 , en quien no concurría menos p^'oe'- 
tracioD que esperiencia en negocios legales, hijo de un docto 
abogado, y él mismo jurisconsulto grande. Auditor de Rota, 
Nuncio en EspaSa y Polonia , Cardenal y electo Pontiñce 
con pública aclamación, no pudo hacerse insensible á las que- 
jas de los mercaderes, negociantes y otros particulares aeree* 
dores de los poseedores de mayorazgos, conocidos en Italia 
con el nombre de barones ó domicelos (rara vez faltando, 
como no falta en España , algún señorío que agregar A sus 
vínculos ó fídeicomiüos). !^tos acreedores tuvieron y tienen 
su salud en una benéfica constitución de este sabio PontiBce, 
Vulgarmente llamada Bula de los barones , publicada en el 
año quinto de su pontificado , que es de mil quinientos no- 
venta y seis del Señor (1). 

Estableció pues tma congregacioa de prelados con no ma- 
dores facultades que las de puros y meros egecutores, para coa 
su autoridad, ea vista de los mandatos egecutivos espedidos 
pOr los respectivos jueces ordinarios , secuestrar todos y cua- 
lesquiera bienes de estas baronías y mayorazgos, sean casas, 
palacios, tierras, jurisdicciones ó de otra cualquier naturaleza, 
sin observancia de tela ó orden judiciario; de tal modo, que 
no pagando los deudores ó sus sucesores dentro de uñ mes, se 
proceda á pública subastacion, venta y pago de.su importe 
á los respectivos acreedores, ó á la adjudicación á éstos de 
los rales bienes en satisfacción de sus créditos, sin que pueda 
«ervir i esta disposición de estorbo cualesquiera pactos ó con- 
diciones establecidas en la fundación de las tales baronías ó 
mayorazgos. 

Esta ftünstitucion nempre se consideró saludable al bien 
común, y actualmente subsiste su práctica en esta pane de 
Italia. Solo el Sumo Pontífice Urbano VIH , que reinó por 



(t) Bt la 41. man ht d» utt P»t*. 
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los años it 4623, le impuso una Ittnitacioo por otn buU (i). 
En ella se pcevieae oo tenga tugar la disposición predicba 
de Clemente Vlll, ea el caso eo que en público arcbivo, y 
públicamente manifestó, se ponga la fundación ó fundacio- 
nes de Jo> mayorazgos con un índice ó tabla claca y dis- 
tinta de todos los bienes que comprende; de modo que des- 
pués de seis meses de hecba esta diligencia, no podráa Jos 
acreedores repetir sus créditos contra los bienes vinculados, 
como que ellok mÍ!>mos conocidamente los aventuraron al ries- 
go de su pérdida, no pudíendo alegar ignorancia de ias fun- 
daciones vinculadas en que están escritos los bienes sobre quft 
contrataron. 

Esta limitación, aunque razonable, y que parece estre- 
char mucho la bula Clementioa en cuanto i la especuladon, 
apenas en práctica la deroga en cosa alguna. Los poseedores 
de mayorazgos ó baronías estarán bien lejos de hacer una 
diligencia que les constituya en el mundo por perdonas coa 
quienes no se puede tener trato ni seguro comercio. Así no 
se lee eo los autores italianos , que frecuentemente refietea 
asuntos disputados con motivo de dicha constituáoa Cletnea- 
(ina, que la bula Urbana, llamada del Archivo, le haya he- 
cho grandes estorbos (2). 

No partamos de aquí sin hacer reflexión que en lo* es- 
tados de la Iglesia, en donde se observa la práctica que acá* 
.bames de referir, aunque baya varios mayorazgos conocidos 
:cqn la general voz de fideicomisos , no se cuida no obstante 
tanto de su integridad, oí son tan altamente como entre no- 
sotros favorecidos, fiasta en prueba de esto atender á que la 
■ Auténtica en favor de los dotes y donaciones nupciales de que 
iiablé en el discurso cuarto, división quinta , y cuyo uso de- 
be debilitar tanto , singularmente á los mayorazgos tenues, 
está en su vigor, no menos eo dichos estados, que por toda 
la Italia- Sí, pues, aun sin el grande inconveniente ofensivo 
de la población oo fue digna de apreciarse la subsistencia de 



(i) Et ¡a 117. áe este Papa. 

(a) De Bulla Baromim. CáidL de Luca de EndUtáítc. 73, eum t 
Ih Summa Féud. §. «i. i nam. 371. Bui/as integral víittM opudem^ 4 
Jieiaíiom. Romatue Curite, áite, %%, . 
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estos tná;ronzg08 en perjuicio de los acreedores y okan del 
cooiercto, ¿cuáato menos será esta ofensa tolerable ea unos 
mayorazgos como los nuestros , en cuyo instituto la pobla-* 
cion peligra sin la práctica de dicha Auréntica? Mas: si e^tof 
mayorazgos no fueron contemplados dignos de subsistir ea 
perjuicio de los dotes y donaciones nupciales, como ofensivo 
«I comercio , en parages ea que la necesidad de uno y otro 
IK» es así precisa, {cuánto mas bien se necesitará en España 
(en que la necesidad de población y comercio para tantas por 
lesiones en ambos mundos es muy urgente) providencia di- 
recciva contra el trastorno de tan saludables beneficios í 

DISCURSO VIL 

Sobre el detrimento ^ los n\<F/orazgos causan en el Uen comim 
por su número y aumento. 

Estos daños que en el biea cotnua resultan de los ma- 
yorazgos, son efectivos; y demasiada distracción é indiferen- 
cia en cuanto al óiden público se necesita en quien no lo* 
advierta: los egemplos son diarios y manifiestos para que no 
le hagan visibles á los ojos del universo; y si aun en los ma- 
yorazgos, lo que jamas negaré, hay mucha razón de bie> 
cotnun paca que deban ser sostenidos» ninguno creo se per- 
suadirá que su demasiada multiplicacioa y aumento n^sea t)A 
trastorno del público bien ; y esto es lo que nos ocupará «« 
el presente discurso. 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Darimentos de los mt^fortasgos en el bien pútíieo for su numen. 

El espirita de estas fundaciones , singularmente en el si- 
glo que corre, está tan estendido en «t^as provincias de 
£s]^fta, que á pOQO tiempo no se dará en ellas tcrtitorio de 
alguna consideración que no sea demayorasgo, ó no siendo^ 
lo será en cuanto al efecto de la misma naturaleza, púr per- 
tenecer á otra mano muerta. El insertar cláusula de vinculo 
y tmyoca«go «p las cKíciturat ^ doiucjon de bienes, insti- 



ovGoot^lc 



276 Discurso VII, División I. 

tucion de herederos, y slaguUraieate en Us mejoras de tercio 
y quinto, es ya como formulario de escríbanos. Algunos co- 
nocí yo, á vista de cuyo signo en semejantes escrituras «íuib- 
pre pronostiqué un mayorazgo, sin jamas engañarme. Cosa 
bien estraña, que nada mas que del capriclio de los e^cr'iba^ 
nos penda bacer un mayorazgo en ta hacienda de quien na- 
da menos piensa que en vincularia^ llenando el mundo de 
estos entes tan perjudiciales á la sociedad. Asi no bay que 
admirar que, fuera de otras particulares fundacioncü, sean en 
csio^ piírages casi tantos los mayorazgos como las mejoras de 
tercio y remanente de quinto; y que en coacepto vulgar se 
tengan por sinónimos, ó de un aúsmo sentido, mejora de 
tercio y quinto, y mayorazgo. 

Cuánta sea la tenuidad de estos vínculos es facit perci- 
bir, pues siendo común en los padres nobles ó plebeyos, la- 
bradores ó de otro oficio, de muchos ó pocos bienes, hacer en 
favor de alguno de sus hijos estas mejoras, no puede impor- 
tar mas el mayorazgo que una tercera parte de sus haberes 
junto con el remanente de quinto, si algo-sobra después Aei 
«egolar descuento de funerales y legados píos. Así hay iiiaua 
merables mayorazgos, cuyos poseedores no tienen otro sub- 
sidio para vivir que el trabajo de sus manos , cultivando con 
su mugef-é hijos las tierras que hacen el fondo de su-vincukC 
,No obstante, estos -vinculiUos no soa de m«noJí natWa^ 
léfta'4|u& los gratado^ se gobiernan por- las mismas l^s-,'y 
las' cObdüstoaes de derecho y o^ioiones de los interpretes 
igualmente en unos y en otros se ventilaU. En ellos hay 'las 
mismas clases de regulares é irregulares, y la infinita subdi- 
visión de estos últimos.. £» geníríít-eñi tMos la sucetiion de 
una sola persona con la esclusíva del resto de la hermandad, 
la prohíbiciob de en^tgetiafiion, y todo 10 qtie á «sró' sf!'^()tHl 
para, permutación, hipoteca, enfiteusi, largo arriendo, Scc. 
En ello6 tiüne lagar U Jey'dé Toro, ó dJciéndolo mas bien, 
la varia>ímetpretacioa de los doctores, en euyai v¡rmd:todd 
lo ediiicado y mejorado -ea'' bieUds dte ^ nlbytr^go icede -^ se 
aáqaieit al'mayorazgo'm'iímo , tín que la mü^r del pb^iee^ 
dor ni sus hijos puedan pretender cosa alguna, aquélla por 
razón de gananciales, y éstos por débito de su 1egitírna.-Ff^' 
sulmente, sufre el t^ oemuaeo estos tenubiaíós aá-i 
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yfMaa^as'todosIlos dcliriiii«iit«te que pueáeiL:vK:<¡oméotse át U 
Aibstracdoa :qtie se' le boceide ios; búines. d^.que .&í- compon; 

, neoysacáadoloyfueradel.cíncula del .público, cooiercio^ £1 me- 
nos daño que deben ocasíonarpor La cortedad de ioi bienes 

. que comprenden ^ \o' bacen con su multitud. £n la tempes- 
tad de mayorazgoi «n qufr est^morsumer^ides., sufrimos una 
descarga de inCalaveaientQ8jque.apen3s el púb^oo powde aguaa- 
tajt Eií'.camo dna espesa- l|aviaf que.algint tiempo, ráminua- 
da aunque cada gota ca<ii no.sea penji^ícíal , deja toda jun- 
ta la tierra peltgrosamente.encharciula > causando notables da- 
ñoi en su producción. , ; 

I No me parar¿,mf^&eaipa£tÍQularizarilois detrimentos qus 
lH3 mayorazgbs causaaiA» la, repubUtia por sui número , pues 
de e^tfo se trata U>:suficiaiza por todos los ¡diseursos de esta 
obra, cuya repetición puede ser jnólesta: voy a singularizar 
lo> que provienen de su aumento y tamaño. 

-.,■ i" -.■:.". ■. üiyiSION.' -.SEGUNDA. ■■..., '.^ •, . 

Detrimento J 4ue.!íbi imayonagos coman en -el. hiéa fúbUco'fop 
su aumehtQ. 

t Estos. ra2ydFS^os,devoradorai £eras de ia vt/rái^t» 
potítiea d«l Esrádj};^ tienen una í«nMÍÉ.iMe «btldicitfn* que t» 
naturaleza! coattnnMiite negó á sur puodacdiotfes, A tóiaiá 
puso señalados létminoe de magnitud , que no pueden exce- 
der } pero- los mayorazgos no conocen término alguno i que 
no puedan llegar. Su aumento es como el del caimán ó co- 
cadríhj, escepmado segcnralgmios- de ia- coitrarr regla "parí 
estr9go d? la,bnma9Ídad..S9 engendra d^ un pequeÜoihuei^, 
y. va recibiendo todos los dias iwevos aumentos con nueras y 
formidables fuerzas. Muere no obstante este animal devora- 
dor llegando á cierto tiempo, porque, todo viviente.'muere( 
pero la muerte del poseedor del maypr^zgP. -ne>-lo, ettúpgu^ 
si bien sude-tnotivaríe'nueitoJicnsancbejí, iégan vámoí á de- 
mosrra''r -con alguna patticdlaridad.-Esfe acrecimiento se ha- 
ce de dos modos , ó por agregación de bienes libres al ma- 
yorazgo, ó por unión de muchos mayorazgos en uno: de los 
áo^ sápar&damentí! hablaremos , y primero dé la agregación. 
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No solo'tsjtonurea Ii» hpmbres U Ubertad de faodar ma^ 
yorazgos,. eiuaysndo -del publico comercio loi bienes que é 
él sujetaa, «aq M]ue> (atnbiea se tomaroa coo aplaiuo de nues- 
tros doctores la potestad de obligar ú todos sus suce&otes á 
fundar nuevos vínculos , agregando al de las primeras fuu- 
dacioaes pa,rte de los bienes qae su forCuoa 6 industria le» 
haya graogeado {I). Esto se observa seguo el beDeplácito de 
los fundadores, b»:ieodo d* su capric^'Qoa ley inviolable. 
Unos modestamente se contentan disponiendo, que de seña- 
lada porción de réditos provenientes de los mayorazgos que 
instituyen, se compren fundos para agregarles (2), Otros ab- 
solutamente' mandan á los sucesores agregar al mayorazgo 
toda 6 parte de la legítima que por sus padres les toque (iy 
Previenen otros , que el sucesor tenga la obligacioa de agre* 
gar la mitad ú otra porción de los bienes que adquieran , & 
les vengan por cualquier título (4). Otros disponen j que el 
poseedor del mayorazgo baya de mejorar en tercio y rema- 
nente de quinto al hijo sucesor en él (f ). De cualquier mo- 
do que el fundador lo disponga , debe ser su voluntad guar- 
dada: él es eLiegblador 4e su disposición (6). 

Las sucesores atraídos del premio no pueden menos de 
cumplir con el precepto de su bienhechor. En el día y hora 
tn qufrentraron áposeer cf mayorazgo,. nació la obUgacioin de 
a|;regar.qae iadispeOMblenttnte deben cumplir, ó se. tiene por 
bectuí al tiempo de. su muerte si ésta previtu» á la- agrega-, 
cion , ó fue moroso en hacerla (7). Lo agregado queda de 
la misma naturaleza del mayora^o á que se Juntó ; y como 



' (i) Roni de beompat. majar, p. i. cap, 17. nb! plura pluru ref«reai 
^u*. AddidoMtor AguUi D. Alauím eodtm traet. dap. s. qiiMt. 7. ot w 
p¿ alibi. 

(s) D. Almansfl de Inctmpat. dUl» disp. s. qu^tt. 7. i num. i. 

(3) Águila ad Roxai de Incemp. p. 1. cap. 7. mm: %%. D. Almaiin 
$, dstp. *. ^rí, 7. i num. 7> 

(4) VidAM quM D. Atmon refén dkta qiunt. 7. mm. k 

(5) Maldonado Addit.sd D. Moliium tit,. s. cd¿,.ii. mm. S. « alii 
p«T D. Almansam diet. cap. 7. mdm. 17. 

' (6) D. Almanu d. dUp. 1. qtMsi. 7. per tot. Agüita sd Roxai d. cap, 
f. i rmm. 80. 
(7) AguU» Kd Rotu d, cap. 7. mtm. i*. D. Almuia á. yi^tt. 7. m. tf. 
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van corriendo sucesores , aú van'las agcegaÜooes'aumentaii^ 
do el mayocazgo según aquellos fneroa iodustriosos, ó afor-* 
tunados. De este meido se minoranlas legítimas de los hijos, 
las dotes á las bijas, no se contraen matrimonios, se de- 
fraudan los acreedqres, y finalmente se minora ef comeccto 
escrayendo de él su substancia coa todas las intietices conic* 
cuencias en el bien coman que hemos notado. 

A estos daños el encabo de agregar tercio y- quinto * 6 
la obligación de mejorar al hijo sucesor en el vinculo, ana* 
de el frustrarse la intención del legislador ea la facultad que 
concedió í los padres de poder elegir uno ó oías entre sut 
hijos Á quisD giati&caí con dicba mejora. Asi se desanima 
en los hijos el mérito, que les baga, acreedores á taa justa 
recompensa , y se quita á los padres el modo de premiar 
en ellos la preemiaencia de amor y virtud que tanto impor- 
ta á Jarepúblicaiionieataren estas tiernas plantas, y poroiir 
.yo trararntentoen algunas provincias de España apenas Ósrr 
nen los hijos cu los bienes de sus padres otro dei<echo mas qu¿ 
el que puedan hacerse con sus méritos (i). 

£1 segmido modo de acrecentar mayoi-atgcs es la unioa 
de muctKM en, unp. Que . esta tuiioQ sea muy perjudicial tal 
bien del estado csconstaotev, pues el daño que ul vez no 
^uede ocasionar cada (hio en particular , lo hace la Dniort.de 
«miclios en un solo cuerpo. Un mayorazgo .de ciento ó dos- 
cientos ducados en renta 'apenas saca al poseedor de supro- 
-pia esfera: es un auxilio que no escuta el trabajo para su 
manutención. Si es labrador ,'debe .cootinuar en su. agricul- 
tura , ó debe, paisr oon su familta en suma cdürec^ezj Cual^ 
quiet arte ó oficio que profese', uliliia. al mitilta tiempo^ 1á 
la república , y su manejo le itrve de aytida para pasar la 
vida. Se casa, tiene hijos, trabajan todos^ y viven en au- 



(i) En el' lefiofio "de Viicaya haj propio fuero 6 ley muDicipal quó 
permite bI padre escoger entre n» (lijos u¿« pnt ^c^ea.su bniverAil he^ 
f«d«ro, <ini>bli{(a<!ien de dar $ los deoai , en raion de au I^iíibl, que 
algún tanto de tierra poca ó mucha. Bl mismo fuero caisi. se observa ea 
el reÍDO de Navarra y en el de Aragoo , añadiendo solo á los deshereda- 
dos hijos siete monedillas antiguas de tan corta consideración , que co- 
manmente se Ignon ni Tthrr. "D. Almaaia d« HKOmpat .'iitp, %. ^uíit, ^ 
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RKoro ^'fa. población. Fodri suceder qoe algtai bijo 6 faijjr 
quede sía casarse , "porque aquellos doscieotos. ducados que 
tolo deben setrir al primogénito vinculados, y por consi- 
guiente de que puede resultar un solo matriaionio, sirvieran 
libres á contraerse dos ó mas ; pero aunque esto sea .un mal 
en el pñblico.,'no lo es tanto como si.el mayorazgo consta- 
ra de mayores cantidades, que tantos mas impidiera, cuan- 
tos :dotes de ¿i. pudieran estraerse, y cnya estraccion tiene 
el estorbo en el vínculo ó mayorazgo. Ks pues cierto que el 
detrimento en el bien comuo tanto mas se hace sensible en 
los mayorazgos, cuanto éstos son mayores. 

Pero bieU' considerado el daño de lo^ mayorazgos cortos 
conspira á ser el mismo que el de los grandes. Por mss te* 
núes y despreciables que se vean y sin figuración alguna en 
et pais , en breve logran hacerse respetables , uniéndose por 
■utrfmoQÍos unos con otros, y haciéndose de bido$ un graa 
mayorazgo. Son como pequeños arroyaelosique 'no descansan 
liasta enlazarse unOs con oteo», formándose de todos juncoa 
utt grande río. 

Un poseedor de mayorazgo de doscientos ducados , casa^ 
lio con mayorazga de otro tanto candal ,. procrean un snce- 
«or conooatrocientos ducados :ViocaIadas,- el que casándose 
con igual ^ó mejor fortuna, ya deja á so hijo un mayorazga 
de ochocientos- ducados 6 mucho mas, y:se va adelantando 
de este rnodo en las sigiúentes generaciones. En este estado 
cesa ya U agricultura, y todo otro artificio en el poseedor de 
semejante hacienda. La vida natural y económica) se convier- 
te en un pasage regalado , los bueyes en un caballo, el ars'- 
do en espadín, la aguijada en bastón, los aperos de labran- 
sa en muebles preciosos traídos "de países estrangeros: todo 
es paseo , juego y ocio ^soluto. £a esta gran casa se hallan 
aniquiladas las de cuatro, ocho , veinte, cuarenta, y mas la- 
bradores , que aumentando la población con otras taiitas fa- 
milias', enriquecían la agricultura. 

Es regular que un mayorazgo corto en su nacimieoto, ¿ 
nó muy lejos de él , se componga de una casa bien fabrica- 
da con alguna hacienda de cultivo en sus cercanías y renti- 
Uai. agregadas.. En é^os, aunque en los primeros sucesores, 
ó no muy luego después de la primer sucesión haya, cesa^ 
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(a sgrícultura por oficio , no cesó por diverstoa y economía^ 
Telaodo los dueños sobre sus criados ea considerable aumen- 
to de las labores y producciones que enriquecea al público^ 
Pero incorporadas en una muchas de estas casas por lois enla- 
ces de matrimonio , siendo necesidad habitar una sola, ó fr&> 
Guenremente ninguna , trasladándose los dueños á ciudades y 
villas grandes para vivir con el esplendor correspondiente á 
sus riquezas , quedan todas aquellas casas hechas casillas ó 
habitaciones de pobres colonos, que en breve se deamor^nan 
y derrotan; y las haciendas que trabajadasá ojos, de los due- 
los produciaa para mantener honradamente muchas familiias 
contribuyentes en el bien común con los incomparables bie- 
nes de agricultura y población, apenas llegan á subsidiar lo3 
dos tercios de gastos de un mayorazgo ciiáadano , contribu- 
yendo tal vez al resto de su espeasion los mercaderes ^ ar^ 
tésanos y otros particulares que han tenido la infelicidad de 
entrar con ellos en alguna especie de contratación , según ya 
queda dicho. Sigúese pues > que si es propio de los mayoraz- 
gos acortar la población y agricultura > tanto mas acrecien- 
tan el daño que causan , cuanto se juntan muchos en uno. 

Esta imion ya muchos Fundadores previéndola como in- 
evitable , la prohiben al tiempo de la ñmdacioo, hacienda el 
mayorazgo que fundan incompatible con otro; esto es, pro- 
hibiendo su posesión simultánea; pero los motivos por que lo 
hacen, son muy diferentes de los por que debieran hacerlo 
mirando al bien común que ya dejamos propuesto. E4 giro de 
los fundadores que incompatibilizan sus mayorazgos con otros, 
es eternizar su memoria, nombre, y prosapia. Claro es que 
la memoria de" los fundadores de mayorazgos, ota eternidad 
de pensamiento que ellos se Gguraa y suele estinguirse jun- 
tándose muchos mayorazgos en uno. En ellos acontece lo 
que á los rios. Un rio tiene su nombre hasta que entra en 
otro mayor; á su entrada lo pierde, y de allí adelanre no se 
nombra sino con el nombre de aquel en quien entra. Y co- 
mo sucede también en los rios que unos llevan el agua , y 
otros la fama, conservando el menor su nombre á pesar del 
mayor i quien se junta , sucede no pocos vcoes lo nmmo por 
razones bien conocidas en los mayorazgos, que unos llevan 
la hacienda , y otros el nombre. La incompatibilidad dispues- 
TomoIL ' 36 
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ta por el fundador previeos estos casos , prohibieado' podet 
^werse a( mismo tiempo con otro , con lo que consigue no 
estioguirse ó d&slumbrarse la fundación de su mayorazgo al 
resplandor de otro igual ó mas brillante. Tal Tez fuera dei 
pensamiento del fundador sola la diversidad fa el orden de 
suceder, y condiciones de la suceiion, da motiro i U iacom^ 
patibilidad de dos mayorazgos. De cualquier modo que esto 
suceda , el bien póblico adelanta, cuando no de otro mod<^ 
í 1» meóos en la población , pues según el número de ma* 
yorazgos se debe esperar número de matrimonios, ao tenien- 
do que esperar sino uno de muchos unidos. 

^ 1.a desidia de muchos fundadores descuidados en provece 
■á su memoria y subsistencia de su linage, junto con otros mas 
-graves motivos , ocasionó la célebre ley de la incompatibili- 
dad y prohibición de juntarse por via de casamiento en una 
sola persona doi mayorazgos, siendo uno de elkis de valor 
-de dos cuentos de maravedises de renta, promulgada por el 
-señor emperador don Carlos V, primer rey de este nombre 
-en España, y dona Juana su madre en el ano de if 34, que 
tenemos entre las de la Nueva Recopilación (1). 

Los motivos de esta ley según sus mismas espresiones, 
son , lo primero atender á la memoria de los fundadores pa- 
ra que su fama no perezca (3). £.0 segundo mirar por la 
conservación de las familias nobles, cuyo moderado número 
tanto importa al lustre y servicio del reino (3). Lo tercero, 
' atender á las personas de aquella familia , cuyo tpayorazgo 
-va á trasladarse perpetuamente en otra (4). ^ 



(i) Ley 7. tif. 7. Hb, 5. Recopil. Novit. 1. 7. tit. 17. Üb. 10. 
[ (3] Ocrosi; sooio! informados que por causa de se haber juntado en es- 
,ioí nue iros reinos ds poc9 tiempo á esta parte por via lie casamiento al- 
' gunás casas y mayorazgos de grandes y ca'>allerot priníipales , U memo- 
' Ti> de los fundadores de los dichos mayorazgot , y la fhiua de ellos y da 
- tas liiuges se ha dismiauido , y cada día se distníauye y pierde. Lty 
■ citada, 

(3) Es antiinisiDO tnucho deservicio nuestro, y dafio y perjuicio de 
estos nuestros reinos , porque dísoiinuyíndose ¡as casas de los nobles de 

' «no9,>a»' habrá' tbittos ésballeíos y penóos principales do quien nos po- 
damds tervir. Ley mitma, ' , , 

(4) Consumíiíadosp y tnenosca bando se las dichas casas principales, ea 
' las cuales muchos de sus jparíeotes 7 criados',' y otios humes hijosdalgos 
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Ei pFÍtB^co, qii^ es el miramíeato por la fatpa y memoria 
de Io!t fundadores , no parece dirigirse á otra co^a que á ha- 
cer dulce y suave la decisión de la fey , por a<quel motivo 
que mas arrastra á la humanidad y la hace consentir en to- 
dos los efectos que de él provienen. Mo puede metios de ser 
muy acepta á los hombres una ley cuya disposición á nada 
menots les conduce que á conserrar su nombre y fama. ¿Qué 
hombre hay que á esta fama sea insensible í i Quién alienta 
los heroicos hechos en las armas? ¿Quién hac« tolerables los. 
inmensos trabajos de las letras ? 

£1 segundo motivo no tanto mira al bien particular de 
]¡os fundadores y como á la común utilidad. La población^ co-, 
mo siempre decimos ^ es de mucba importancia, y lo es tam-i 
bien que en esta misma población haya graduaciones bouori* 
ficas. £sta graduación es propia de la nobleza , jamas nociva 
al reino cuando es moderada, y en descrédito suyo cuando ea 
demasiado reducida. Reparó el legislador que ta unión de 
muchos mayorazgos en uno estrecha demasiado la nobtezáj 
y que divididos, la proporcionan al respecto de la población. 
£s pues siempre la población el fin que la ley se propuso es- 
tableciendo esta ÍDCompatibilidad. 

En el tercer motivo, mirando la ley por la familia y. 
parientes de la casa que va á mezclarse con otra para ser en 
ella incorporada , no meaos mira al bien coman. Olvidada 
la casa con la incorporación , es coosiguieQte quedar olvida-r. 
dos todos los que por alguna parte le pertenecen ; éstos des- 
tituidos de todo socorro, y comunmente demasiado nobles. 
para ceñirse á los regulares trabajos , no hacen mas que au- 
mentar el número de les miserables 'cenjel mas triste rCspec* 
táciilo que á la vista ofrece una nobleza pobre. 

Aunque sean estos. solos los..n)9tivo3 que la ley espresi^ 
como fundamento de su disposición , no menos tuvo el legis- 
lador presentes los ^mas inconvenientes que de la unión de 



se acostumbraban raaniener y tostener ; 16 cual demás de ler pérdida dé 
tos tries liDagcB ^ue f<K- loi buenos servicins que k los reyes iiue«tros Ipce- 
deceforeí hicietoo ', como inerecicroo ser honrados y ac.ecentados , ntere* 
MD de Nos y de nuestros sucesoies ser sostenidos y conservados. Lty 7. 
re/trida. Parlador giMíiJ. quasi. a. 
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muchos mayorazgos en una sola persona amenazan á la re> 
pública {i). Y ciertamente no son menores los que la ley tá- 
citamente insinúa que los que espresamente espone. 

Un singular motí?o que la ley no espresa , sefialan tam* 
bien los doctores por fundamento de esta ÍDcompatibilidad; 
y es el sumo acrecimiento de algunas casas, cuya desmesu* 
rada opulencia podria dar recelds á la suprema potestad (2). 
Pero aunque esta razón no sea indigna, del sabio y esperimen- 
tado Emperador que estableció aquella ley * y se pueda en- 
tender comprendida entre las que solo insinúa* y no espresa> 
DO parece que mayorazgos de dos cuentos de maravedises, que 
hacen poco mas de cinco mil y trescientos ducados, pudteraa 
causar recelos inductivos del establecimiento de esta incoan 
patibiiidad (i). 

Los' gravísimos motivos que ba^en el fuodatnento de es* 
ta ley, obraron fuese recibida por nuestros docrores con uni- 
versal aplauso, tanto que muchos considerando en eJIa ua 
sumo favor al bien común , no solo la entendieron ea el pre- 
ciso caso de unión por casamiento ea. que habla , sino tam- 
bién en otros en que se. verifícase juntarse dichos dos ma- 
yorazgos por vía de sucesión , deseaado para mayor certeza 
dp esta estension nueva ley real que la declarase (4). 

Pero A pesar de estos deseos, sucede á esta buena ley lo 
4ue i otras -de la misma botldad , que nada mas obra entre 
nosotros,' que lo hacen las leyes:de los ateniense» y lacede- 
moniós, y de otros estados y repúblicas muertas , cuya bue- 
na disposición y armonía admiramos ea los libros sin espe- 
ránza'alguna de- su práeticái-Asl ía tie que tratamos no tie- 
né-tpas^cttid-qAe et-Otíupar un h<»inulo lugar en la Mueva 
Recopilación, y servit dé entretenimiento á los intérpretes;. 
Adü^ue despa^s de sn píOtnulgacioa hayan acontecido infi- 



Jt) Y por. ^to, considfraailolas dichos iocQU'faieoreiv otros qus 
de janearse dichoi mayoraigos vienea y pueden veoir. Citada ley 7. til. 7. 
M- í- SecopU. Novit. ¡. 7. til. 17. iio, 10. 

- (a) Rozat Je Ineampat. mitjorat. p. S. e»p. i. MMt. 5i. atm tejutat. 

- (3) D. Almaosa de Incomp. disp. 3. ifiuett. 9. n»m, 40. 

(4) D. Castillo ¡ib. 7, CQntrgv. cap. 177. num, 38. et eum f^efeat R0« 
zas de Incomp, part. %. cap, i, num. 47. af ud ^uem DO. tíü. 
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otros [anees de juntarse por casamieoto dos mayorazgos de 
valor, el uno de mas de dos cuentos de renta, do ba suce- 
dido ei que como incompatibles se desuniesen: de modo que 
ya los autores modernos confesando su utilidad, ensenan eo^ 
mo notoria su inobservancia (í). 

Parece que la suma de dos cuentos de maravedises no es 
niucha cantidad en estos tiempos para hacer dos mayorazgos 
iacoDipatibles entre grandes señores. Por eso el señor Alman- 
sa y uno de los doctores que mas meditaron sobre lai conse- 
cuencias de dicha ley, deseando su restablecimiento como 
«tilisimo al bien del reino, desea al mismo tiempo se aumen- 
te la cantidad de los mayorazgos para hacerlos incompa- 
tibles (2). 

Ko disputo sea justo el deseo de este grave escritor entre 
los magnates del reiao , á cuya antigua nobleza son debidos 
mayores privilegios. Pero en razón de constituir regla gene- 
ral de incompatibilidad, no solo me parece suficiente díchs 
suma, sino que debiera minorr.rse estableciéndola sobre lo de-» 
cente y necesario , salva la dispensación del Principe en al- 
gún caso por mérito personal de las personas en quienes 
aconteciera el juntarse dos ó mas mayorazgos, de los que uno 
fuese bastante para la decente sustentación. 

Esta regla estableció la Iglesia en los beneficios eclesiás- 
ticos, declarándolos incompatibles no obstante que sean sim- 
ples, en caso que uno llegue á la decencia y sustentación de 
un sacerdote. El vivo motivo de esta disposición fue el mirar 
por ia multiplicación del servicio y ministros del Altar, que 
se consigue repartiéndoles justamente las temporalidades de- 
dicadas á este ministerio, precaviendo el que uno usurpe los 
estipendios que entre muchos pudieran distribuirse (3). Pode- 
mos bien entender que una semejante disposición no menos. 
convenía en cuanto á lo temporal en bienes temporales, como 
conviene aquélla en cuanto á lo espiritual en cosas espirituales. 



(i) Rozas delncomp. d. p. 8. cap. i, ubi Águila Hum. 54. Lacé D. Al- 
manca «»d. tract. ditpuí. 3. quatt. 9. per toí. 

(a) D. Almanta de Ineomp. diip. 3 quast. 9. mim. 66, et 6^. 

(3) ('"P- Singula, distincf. 89. Exírav. ExecraiUis, de PrahenJ. 
yttma. XXIJ. it atía. in utn^ue ^fionict jimt torfore jura nMissima. 
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Como la Iglesia necesita ministros en lo espiritual , ne- 
cesita la república servidores en lo temporal , debiendo cada 
UDO vivir en la vocación á que es llamado ^ y asi como ocu- 
pando uno en lo espiritual el estipendio de mucbos se dis-> 
minuyen los ministros espirituales, así también en lo tempo- 
ral ocupando un solo ciudadano lo que podría servir á mu- 
cbos j aquél solo subsiste* y se estioguen los demás. No se 
coatraen los matrioionios que podiaa contraerse , se pierden: 
los hijos, é hijas de hijos que podian procrearse. Faltan las 
manos que de aquí podian salir para la agricultura, para' 
las artes , para las armas , y que aun podian servir consa- 
gradas para la Iglesia. 

Bien fié que aquella determinación, en cuanto á la incom- 
patibilidad de beneficios simples, y aun de dignidad coa otro 
suficiente, no está en uso; pero el no uso no es capaz de de- 
rogar la razón i Us leyes; las malas costumbres son quieaef 
pervierten su práctica. 

No sé si aun pueda decirs'^ qtie aquella disposición ers 
mas conveniente en los mayorazgos que en los beneñcios ecle- 
siásticos. No porque no sea justa la abundancia de ministros 
en la Iglesia, sino porque éstos, aun no bien observada aque- 
lla incompatibilidad, suficientemente se encuentran, ya por 
devoto celo, ya por emulación de las conveniencias espiri- 
tuales, y se reconoce set mucha la falta de temporales au- 
xiliadores. íQué obispo hay que no se vea oprimido coa la 
multitud de los que desean alistarse en la sagrada milicia} 
Kada mas piden que el sacerdocio, dejando la libertad á los 
prelados de remunerar con los beneficios á los mas bien á sus 
ojos beneméritos , ó á ios bicia quienes se encuentren mas 
afectos, prometiendo sustentarse con sus capellanías, ít sim- 
plemeate coa sus patrimonios. ¿Qué superior hay de comu- 
nidad religiosa, aun de las mas estrechas, que no tenga en 
que escoger entre los mucbos que pretenden hacer profesión 
vestidos con su santo hábito? Pero necesita el gobierno de 
gente para las armas, de marineros para las naves: pocos' 
hay voluntarios: es precisa la fuerza para juntar ua número 
moderado. Clonan los pueblos que se quedan sin gente , los ' 
campos que se quedan desiertos y sin cultivo, las artes sia 
oficiales. Claman los ancianos padres por quedarse sin tújos. 
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verdaderos sustentáculos de su vejez: claman lai viudas de 
añadírseles nueva horfaadad á la triste suerte de quedarsesia 
maridos: al último todos gimen, y sus justos clamores alcan- 
zan se busque en países estraños gente mercenaria para de- 
fender los propias. j¥ de qué procede? De que ocupando un 
matrimonio el estipendio de muchas, tantos se dejan de con- 
traer, como de estipendios aquél ocupa. 

No es esta una vaga idea ^ sino un discurso que tiene ea 
su apoyo la razón y la esperiencia; y en su mayor' prueba 
no pienso desconvenga hacer una agradable digresión s(^re 
las leyes en el mismo asunto, bien que mas políticamente es- 
-tablecidas que fielmente guardadas, de las repúblicas mas ia- 
«gnes del orbe. 

DIVISIÓN TERCERA HISTÓRICA. 

Digresim scire la conveniencia en el bíert plúmeo áe un justo 
compar^imietao de los bienes de la tierra. 

Son muy sabidas ea la historia- romana las leyes que lla- 
maron agrarias 6 del campo. Éstas disponían que ninguno 
pudiera poseer mas que cincuenta yugadas de tierra, y por 
consiguteute solas cien cabezas de ganada mayor, y quinien- 
tas de ganado menor. Para la egecueion de estas leyes habia 
-magistrados diputados, con encargo de distribuir entre fami- 
lias pobres lo que encontraban poseer alguno arriba de esta 
tasa.-Auaque hubo no pocas dificultades sobre la observancia 
de estas leyes , la suma de su disposición es la que queda re- 
ferida. La razoD se deja entender: cincuenta yugadas de tier- 
ra se juzgaban suficientes para Henar las atenciones de un 
padre de familias en el cuidado de la labranza y su decente 
sustentación : el esceso se creía una usurpación hecha á la 
república, con que podía hacer vivir muchas otras familias, 
sustentar sus matrimonios, divertir sus manos, y el efecto de 
todo adelantar la agricultura, fomentar las artes, y aumentar 
la población. Si en la sincera observancia de estas leyes per- 
maneciera Roma, acaso no viera la república tan en breve 
su ruina. 

Del célebre Licurgo, legislador de los lacedemonios, se 
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dice que el principal espíritu de sus leyes giraba i nunte* 
ner en su república un justo equilibrio entre los ciudadanos, 
disidiendo entre todos proporcionalmente los haberes, de mo- 
do que mutuamente dependiendo unos de otros , y ninguno 
t<>niendo de otro especial dependencia, el deseo de todos cont- 
piraseal bien común, sin adelatuamieato particular. Eoel ía< 
terin, dice Plutarco, esto se observó, ta república florecía 
no meóos en su abundancia y felicidad interior , que en su 
esterior estimación ; baciéudose tan apetecible y amable á sus 
amigos, como temible i sus enemigos. Desbaratado dicho üc* 
dea, y creciendo en su gremio muchos poderosos, se signid 
necesariamente la multiplicidad de mendigos; y divididos aqué- 
llos en facciones , y siguiendo éstos ya las de los de quienes 
dependian, ó ya haciendo facción aparte, mirando á los po- 
derosos de su nación nada menos que como enemigos verda- 
deros, no pudicado recibir de los estrados mas ultrage y mas 
dura opresión que de los nacionales poderosos» disuelta la ci- 
vil armonía, y entre si mismos dilacerados, fueron la presa 
de sus conquistadores ((). 

Es admirable la sabia conducta de Moisés, ó del espíritu 
de Dios que le gobernaba, en las leyes que diú á su pueblo, 
tanto en otros asuntos, como en el particular de !a distribu- 
ción y gobierno económico de las tierras prometidas, y ea 
que á fuerza de su brazo entraron para servirles de hidiita- 
cion. De doce tribus ó familias se componía la nación, de- 
rivadas de otros tantos hijos que tuvo Jacob, llamado Istaet. 
Uno de ellos Levi, de quien descendían tos levitas como des* 
tinados al servicio del Altar, no tuvo suerte en la distríba- 
cion , porque el Altar era su patrimonio (2). Todas las mas 
tribus debían contribuirle coa la décima partie de todos los 
dones de la tierra, ademas de las primicias y oblaciones; coa 
que no poseyendo nada de terreno mas que ciudades en que 
habitar, y algunas tierras alrededor para pasto de ganados^ 
era la tribu mas rica de todas. Pero escluso Leví, no dej6 



(i) Pluiarcbus í« vila Lycvrgi. 

(3) Vixit Dominas ad ^aron: Tn térra eorum nihil ponidtUtir, nie 
habehith parttm Ínter. tot: Sgopars,et haridiiat tua i» mtdk jUioram 
Itrael. Numer. 18. io. 
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de liftcerse U distribucioQ ea doce partes por prÍTÍlegío de Jo- 
sé , cuyos dos hijos Epbraia y Manases hicieron dos tribus, 
y recibieron dos partes en la distribución. 

Se dividió pues la tierra en doce regiones, y á cada tribu 
se le dio la suya seguo su suerte, y cada región se llamó coa 
el nombre de la tribu , como Judea de la tribu de Judas, bijb 
de Israel : tierra de Dan ^ de Nephtali , 8cc. En la sucesión 
se observaba la varonía: tas hembras solo sucedían en defecto 
de varones. Kinguno debia casarse fuera de su tribu , coa 
lo que cesaba la ocasión de transferirse las haciendas de trí* 
bu en tribu, ó de familia ea familia (1). Iguales de este mo- 
do las doce tribus en haciendas, se .conseguia el que puestas 
en equilibrio , no tuviera alguna que padecer por el acreci- 
miento de la otra. 

La numerosidad de gente era solo en lo que se podían 
esceder: ventaja conocida de los pueblos numerosos, que abun. 
dan de manoS', no menos para la agricultura y artes, que 
para las armas; pero el deseo de multiplicarse, y los medios 
para conseguirlo eran comunes en todas las tribus. 

Un solo lado quedaba por donde las haciendas se traspa- 
sasen de tribu en tribu , enriqueciéndose unas A espensa de 
otras: este era la compra y venta, y mutuas contrataciones 
entre las tribus. £1 cerrar este paso era estinguir el comer- 
cio , que aunque sea interior , nunca deja de ser fuente de 
industria , y acción en los pueblos. Pero lo que oo era pro- 
vechoso impedir , poniendo estorbo á la utilidad del comer- 
cio, se dispuso por un medio que no haciendo estorbo i la 
contratación, hacia de tiempo en tiempo reducir las cosas á su 
primitivo estado, restituyendo á las tribus en los haberes que 
el comercio les habia quitado. Este fue el jubileo, solemnidad 
que se celebraba de cincuenta en cincuenta atíos, plenísima in- 
dulgencia en que los esclavos volvían á su libertad, los encar- 
celados conseguían soltura, se acababan los empeños, se pet- 



(i) Omnet viri iaeent uxoret Je tribu, et ngnatioHe fuá; tt cuncim 
fiamin* de eaJtm tribu maritot aceipienti ut luereditüt permaneat in fa- 
miliit^ nec sibi miteíantur tribut, ttd ila mantant ut i Domino teparata 
tuBt. Numer, gtf, <*. 
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donaban íis deudas , y Bnalmente, lo que es de nuesfro pro^ 
pósito, las tierras vendidas volvian á ííus antiguos poseedores, 
reintegrándose cada tribu en la suerte primitiva que le bu- 
bia tocado en la antigua división ( 1 ). 

La reversión necesaria de las tierras á sus antiguos due- 
ños en el ano del jubileo no inducía iajusiicia ni era obstácu- 
lo al comercio, ante> mas bien lo facilitaba. Ko inducía injus- 
ticia, porque el comprador, aunque debia volver las tierras 
libremente y sin recibir precio alguno^ este mismo precio se 
proporcionaba al tiempo de la compra coa el que faltaba al 
año del jubileo; y era mas ó menos ^ según la distancia y 
proximidad de este tiempo , valiendo mas si estaba lejano^ 
porque habla mas tIempO de disfrutar la tierra vendida; y 
menos estando propincuo , porque habla menos tiempo para 
este uso. £1 comercio no recibía diminución, porque los ven- 
dedores lo hadan con tanta mayor facilidad , cuanto la re- 
cuperación era Indispensable, y la necesaria moderación de 
precio que causaba el regreso facilitaba los compradores. Es- 
ta era la política hebrea, que st meaos bien observada, no 
puede menos de alabarse como bien dispuesta (2). 

Si nuestros mayorazgos, no digo de cincuenta en cincuen- 
ta años, pero de siglo en siglo tuvieran su aíío de indulgen- 
cia, DO djgo aun indulgencia tan pleoaria como era el jubi- 
leo de los israelitas, que bacía volver los bienes á la propia 
tribu y familia de donde salieron, sino que permaneciendo en 
donde se encontrasen recuperaran su libertad volviendo al co- 
mercio, podía felizmente llamarse aquel año ano de remi^toa 
y felicidad pública. Aquellos pobres bienes, libres de las pií. 
siones y cadenas que con raion les hace llamar vínculos, 
saldrían á respirar un aire de pública salud , fructificando á 
otros dueños y poseedores que no salieron al mundo mas des- 



(i) Sancfificabh anmtm ^¡nquagetrimam, ef voeahis remisrímem cunc^ 
tU habitatoribut teme tu*: ipte est tnim J^abiteut. Rtverietwr humo aá 
poítettionem suam, el unutqt'itqite reiiet id familiam prütinam, Levit. 
cap. as- lo. et per tot 

(a) Qiiando vendet quippiam dvi luo, tel «mes ab ro, ne amlruttt 
fiatrem tuum , led jitxia munerum annorum Jitbiki emet ab lo. Et jnxlu 
tupputatiotutn ftugum vendet tibi. Levit. cap. a¿. 14. 



ovGooi^lc 



Mayorazgos nocivos al bien común. 291 

nudos que aquellos á quienes tanto tiempo sírvierou, y en 
cuya esclava domioacioa tanto perduraron. Pero nuestros ma- 
yorazgos son como un pecado irremisible , para el que no 
hay indulgencia ni jubileo, que ni en esta vida tiene remi- 
sión en ínterin vivea sus dueños , ni en la otra despojados 
de la carne mortal, conserrando en unas manos de solo som- 
bra las cadenas con que ios amarraron. 

Es muy regular ver hombres y ó mas bien sanguijuelas, 
que no suspiran sino por dinero y territorios en que emplear* 
lo: todo este afán es agitado por la idea de la fundación de 
un mayorazgo , para inmortalizar, no sé si su memoria ó sit 
avaricia. Siempre que veo caer en manos de uno de estos al- 
gún buen territorio , me mueve á compasión su desventura. 
Ya, á lo menos según su idea, no conseguirá libertad por 
todos los siglos de los siglos de las garras en que entró ; ni 
habrá indulgencia ni jubileo que le exima de tas prisiones 
con que hecho el mayorazgo quedará agarrotado. 

£1 público perdió á perpetuidad aquel terreno , de cuy9 
comercio salió para siempre. Por mas empeños en que entre, 
y por mas deudas que contraiga su poseedor, no conseguirá 
ver la luz de la pública contratación. Ni los gemidos de las 
doncellas pidiendo sus dotes á ia casa en donde nacieroa , ni 
los clamores de los acreedores que instan por sus créditos 
podrán redimir sus cadenas. Tan fuertes son sus eslabones, 
que solo ceden al poder de la potestad Soberana, que en ca- 
sos circunstanciados se digna dar sus provisiones, ya de par.. 
eial, ya de plenaría indulgencia, para que estos infelices bie- 
nes salgan á respirar el aire público (i). 

Fuera de este caso no hay remisión sino en desconcerta- 
das casualidades , que jamas tienen efecto sin peligro de las 
eoacieocias, y con perpetuo riesgo de volver á la antigua ser- 
vidumbre. El mas común es cuando , como frecuentemente 
acontece , viene al mundo algún disipador , nada menos so- 
Ucito en espepder, que to fue el fundador en juntar y amon- 



(i) D. Molina de Hispan, primog. I'th. 4. cap. 3. per tot. D. Silgtdo. 
Labyt. credit. p. i. cap. 37. Piures lefeteos Bas Theaíro juriípr. f, 1. 
CMp. if. num, 10. 
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tonar. Éste tanfo espeade, y vende tanto, que cODw el fun- 
dador pareció haber muerto coa el ansia de dejar algo por 
adquirir, parece éste morir coa el ansia de haber dejado algo 
por disipar. La fortuna paca el bien publico está en que 4 
estos héroes de la idistpacion sucedan otros, que siguiendo sus 
huellas acabi:a de destruir lo que aún quedó subsiaieote , de- 
jando 3 los mas sucesores fuera de estado de sostener los plei- 
tos que necesitan para la reintegración de los mayorazgos. 
Algunos de estos disipantes licgaa á tal grado de berois- 
mo en la diiípacion, que para quitar todo recelo á los com- 
pradores, basra las mismas fundaciones de los vínculos en- 
tregan, y aun se estienden á tanto las solicitudes ,. que no 
perdonan hacer asaltos á los protocolos de los escribanos, pa- 
ra de este modo estiuguir de raiz la memoria de mayorazgo. 
Pero infelizmente los que por algún medio traen á la li- 
bertad del comercio algunos de estos aprisionados bienes, no 
suelen redimirlos para conservarles su libertad , sino para se- 
pultarlos en otra servidumbre, incorporándolos á nuevos ma- 
yorazgos de que se hacen fundadores , que perecerán acaso 
por tos mismos medios que ellos hicieron perecer los antiguos. 
Pero esto es propio de la humana condición, nada ser per- 
petuo, 'sioo estar todo fluctuando en un perpetuo sorteo. 

Yo, aunque creo entra en algún modo en el orden de (a 
providencia el que haya di>ipadores, estoy muy lejos de ase- 
gurar las conciencias de los que adquieren bienes de agcoo 
mayorazgo I, aun sin la fea circunstancia de ocultar ó supri- 
mir los instrumentos de fundación. Pues aunque sea asi, sin- 
gularmente en Galicia, que á no venir al mundo de cuando 
en cuando algunos de estos compasivos libertadores, ya ape- 
nas se daría un palmo de tierra con -que poder sostener U 
contratación en raices; no obstante las leyes de los mayo- 
razgos, como dimanadas de la potestad legislativa, nos obli- 
gan en conciencia. ¥ aunque la voluntad de nuestros legis- 
ladores no fue el que se abusase del permiso de fundar ma- 
yorazgos en perjuicio de la población, agricultura y comer- 
cio, no pertenece á tos particulares, sino á la real potestad, 
de donde dimanan las leyes, el disminuir su vigor. Pueden sí 
los particulares representar los perjuicios que el abuso de se- 
mejantes fundaciones ocasiona , á fia dti alcanzar de la po— 
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testad suprema (a refreaacioa de esta libertad , sin faltar en 
el íaterio en un pumo á la ob:>ervaoda legal. Solo sí aconse* 
jaría á los compradores que ínterin no k-s constase ser la 
cosa comprada de mayorazgo, la retuvieran; porque la li- 
bertad, como don natural, se presume en interm que la es- 
clavitud con última evidencia no se prueba (i). Y aunque es- 
ta 00 se practique comunmente con sumo vigor, do impor- 
ta ; porque mas fíeles dt^bemos ser á las leyes que asi lo dis- 
ponen mirando por el bien de la humanidad , que á desor- 
denadas prácticas á quienes no hay motivo de atribuir las 
miiuiits ideas. 

DISCURSO VIH. 

De la coman obscuridad en las fundaciones de mayorazgo, i in- 
certidumbres ^ de aquí resultan muy ofensivas ai bien común. 

Sí las fundaciones de mayorazgos fueran claras y preci- 
tas, y det mianio módulos bienes que les pertenecen ; e^to es, 
8i tos hombres se hallaran eo estado de poder claramente ta- 
ber qu¿ bienes en virtud de estas instituciones estaban estrai- 
dos del comjn comercio'* tendríamos sin duda un mal, pero 
un mil con menos Íneoovt;oíentes en cuanto al comercio pú- 
' blico; pues el conocimiento de que una hacienda estaba vin- 
culada alejarla á todos de su contratación, como cosa de pe- 
ligros contrabando. Pero hay la frecuente desgracia que mu- 
chas fundaciones de mayorazjjo son obscurísimas, no menos 
en sus cláusulas substanciales, que en ios bienes que com- 
prenden , necesitándose una decisión procurada por un largo 
y costoso pleito para declarar uno y otro. En ínterin que 
la cosa permanece en su confusión , los hombres seocillamen-^ 
te contraen, y aun avilados no dejan de contratar bajo la 
consulta favorable de abogadas, que por mas instruidos que 
«ean , no pueden deponer de otra cosa que del concepto que 
forokaa del caso según se les propone , que suele ser muy 



(i) D. Molina de Prímog. hh. t. cap, ii, sum. tt. Rosas 4« Ineom' 
ftttib. pArt. 6. cap. I, wn. i& 
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se cargo del simple necesario, y acumulando íadtíle* vetimí- 
dades, hace mucho lugar i. estas iacertidumbres, tinendo de 
mayorazgo las espresiooes de quiea jamas peasó en ello , y 
desfigurando las que giran á este propósito, aun cuando mas 
firme lo tuvo el testador. Y si en lo substancial de hacer un 
mayorazgo regular y sin especiales llamamientos que decca» 
minen del orden común esto sucede , j qué bará cuando se 
trata de darle ua singular modo de sucesión? ¡Qué confu- 
aooes y seminarios de pleitos ! Pero no tratUDOS ahora de 
esto , y sí solo del simple ser y nombre de mayorazgo que 
estrae los bienes de la fundación del comercio y libertad pú- 
blica , y los esclaviza perpetuamente para servir en el mun- 
do á UQO solo. 

Pareciera increíble que en solo esta simple noción hu- 
biera tantas incertidumbres en los tribunales si la esperiencia 
no lo acreditara. £1 que no tiene esperiencia puede reconocer 
cuanto en este asunto, no con meoor estension que contra- 
dicciones, ban trabajado los doctores. IMremos de esto lo que 
baste para dar al lector alguna idea. 

Si solo se entendiera fundad mayorazgo cuando el tes- 
tador con palabras espresas lo dejase así ordenado , quedaba 
la jurisprudencia en esta parte aliviada considerablemente 
de las confusioues que la afligen ; pero la regla general es 
que el mayorazgo no solo se induce por palabras espresaa de 
su institución, sino por argumentos , presunciones , y conje- 
turas que persuadan intención en el fundador de vincular 
sus bienes (f). 

Eito supuesto, la dificultad está en indagar qué argumen- 
tos , presunciones y conjeturas sean suficientes en demostra- 
ción de esta voluntad, para poder decidir que el testador 
quiso fundar verdadero mayorazgo; y c6mo se deba cono- 
cer ó distinguir cuando solo quiso hacer un fideicomiso tem- 
poral por afecto á algunos parientes, y no un vinculo per- 
petuo : si será necesario para la fundación de vinculo per- 
petuo que ea la disposición haya palabras que denoten que et 



' (i) D. Molina de Primag. lih. t. cap' j. imm. i. ubi Addeotes : D. La- 
n d9 jínaivtrt. lih. i. cap. 4. tum. 34- 
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test&ilor atendió á comerrar el esplendor de U fainilía ; ó si 
faltando esta círcuostaacia, concurrieodo orras , se pueda ea- 
tender fuadado mayorazgo perpetuo (i). 

Sí la palabra mayorazgo de que usó el testador en su dis- 
posicioa , y eo qu¿ circuastancias denote vinculo ¡nestiogut- 
ble (3) ; y cuánto sea del caso el que el testador haya in- 
sertado esta palabra al principio ó at fin de la disposición (5). 

Si se induce por lo mismo que el testador prohibió la 
enagenacion de sus bienes (4) ; ó por haber prohibido su di- 
-visión y partición entre herederos (f); ó por un precepto de 
perpetua observancia que el testador impuso ^ T. gr. un ani- 
versario de misas (6) ; si por lo mismo que el testador 'lla- 
mó una sola persona á la sucesión , se entiende haber funda- 
do vínculo perpetuo; y entre varias perplejidades que en es- 
to hay, qué fuerza añada en el mismo propósito el haber 
llamado al primogéniro de la familia^ y la diferencia de este 
llamamiento cuando se hizo taxativo ó demostrativo (7); ó ha* 

(t) AguiU ad Bosas de Ineomp. p. i, cap. a. num. a$. et sS. Addeo* 
tes ad D. Molioam lib. i. cap. 4. num. 34. 

(a) D. Vela diitert. 49. num. 38. Noguerol itUeg. 3 j. i num. 104. Águi- 
la dict.num. aj. 

(3) Addemes td D. Molinaní lÜ. i. cap, 4. num. 7. «/ 33. 

(4) D. Múlioa de Prímog. lib, 1. cap. g. i num. 7. 16. Acevedo etu- 
tit. 18. 

(5) Card. de Lucí de Fideicom. m Summa lí num. 111. Hostaio de Caut, 
piü,lih, 9. cnp. II, i num. \%, 

(6) Por obserraciones prácticis roe cootta que mucho* de loa nuevot 
instituidores de vínculos , alucinadoa en el método de fundarlos , creen que 
un aniversario de misas sobre ellos es Jo que eternixa semejantes disposi* 
áones, y que sin esta circunstancia siempre quedan fiíllidos, ó con mu- 
cho riesgo de perderse. No es sin alguo origen esta persuasión. DD. hay que 
no solo conciben un aniversario de misas sobre bienes , como presunción 4 
conjetura coadyuvante entre los de mayoraigo, sino que defienden vincu- 
lo perpetuo en donde hallan perpetuo aniversario, infiriendo de la perpe- 
tuidad de éste la de aquél. Feliciano Solís de Centib. lom. 3. ¡ib. a. cap. 3, 
mtm. ao. Videsis D. Laram de jlimiveTt, et Capell, lib, i. cap. 4. num, 44. 
Águila ad Rosas p, i. cap. 7. mtm. 116. Mostazo de Cautis püt^ lib, s. 
cap. 7. num, 37. Otros fundadores se dirigen por diverso motivo , persua- 
didos que la Iglesia, defensora perpetua de sus aniversarios, empleará todos 
•US eifuersos en la subsistencia del vinculo y mayoraigo como necesario 
apoyo sin el que et aniversario no puede sostenerse. A los teólogos dejo 
deo su dictaiaen sobre el mérito de tales fundaciones de misas; 

(7) Águila ad Roza* p. i, cap. a. mtm. a¿. et 3$. Addent. ad D. Mo- 
lió, lib, 1. cap, 4. Nwn. aa. 

Tomo ¡I 38 
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ber pospuesto el sexo mugeríl al de varón > 6 Ízáo preferen- 
cia á los agnados en competencia de los cognados (/). 

Qué argumento sea para vínculo perpetuo la espresion de 
algunas substituciones ó llamaniientos , sin otra nota de per- 
petuidad; si deba restringirse el vínculo á solos los esptesa- 
mente instituidos , 6 deba correr oteas líneas {2) ; si liacii:n- 
do las substituciones en los descendientes se deban entender 
hechas en los tratisversales (3); y sí aun cuando el testador 
use de palabras que denoten perpetuidad, deban entenderse 
en sentido absoluto ó solo restrictivo á las personas nombra" 
das (4). 

Aquí puede tener entrada ta famosa mies de substitucio- 
nes , y la variedad de sus especies directa, oblicua, vulgar, 
pupilar, egemplar, y la que se dice compendiosa, brevilo- 
cua , ó reciproca, ¡y si otras mas hay que merezcan nombre 
especial. La materia de substituciones siempre se ha contem- 
plado muy intrincada, difícil y perpleja. Del famovo juris- 
consulto Baldo se asegura que solo en esta materia le va- 
lieron sus dictámenes quince mil ducados ; lo que siendo cier- 
to , precisío es no fuese muy barato en sus consejos {">). 



(i) Pitón. Controv. Patrón, alieg, yx. tatm. ag. 

(a) Aguili ad Roxssp. i, cap, a. num. 34. et seq. Addeot. »d D. Mo- 
lin. lib. 1, cap, 4. niiM. 37. 

(3] Noguerol alhg. 7. num. 15. Águila ad Boxas p. i. cap. 6. n. 173. 

(4) Addeni. ad D. HoUd. l¿. t. cap. 4. num. 17. Aguiia aJ Rosas 
p. I. cap. a. num. 34. 

(s) Ant. Gomes i. U^ariar. -cap. 3. nuM. i. Eo Espalía esii arreglado 
por ley común del reino el orden que deb:in lener las Siibstitucionea ^ufl 
hagan los padres i «ushijoi mejorados en el tercio: de modo, que por pie- 
cisión han de hacer los llaniamientos que la ley dispore ; y las subsiilo- 
C)0ne5 que en otro modo se hicieten, se tienen por uo hechas, y en todo se 
observan los liamamientoc legales. £sta et U ley 37. de Toro 11. lit. 6. 
iib. S. Rtcnp. Novit. 1. 11. tit. 6. ¿ib. 10., que no» es muy preciosa^ pues 
DO admitiendo las legitimas gravamen ó substítuciop alguna, adiuiliéndolo 
solo el tercio de mejora, regladas las subsiiiuciones tte este, ^uedaion 
unjaJas las ambigüedades que de aqui podiaa resultar. 

y aunque en cuanto ni tenianeiiie del quinto quede libre arbitrio i los 
padres de hacer substituciones á su placer , no obstante, según común tra- 
dición de nuestros DO. confirmada Gi>n decisiones de grandes tríbunaias, 
cuando esie quinto ó su remanente se une ¿ incorpora al tercio, sigue en 
todo y por todo la naturaleza de ¿no. Noguerol aí/eg. ^¡¡. num. iii. Cm* 
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De esta misma conexión es la famosa controTerai;t: TJtrum 
filíi positi in conditione cm¡eatuar positi in institutione-y esto es, 
ii el testador instituyú á Pedro, y en ca^o de morir sio hi- 
jos le substituyó á Juan ; si verificada la existencia de los bi- 
jos , se enciendan éstos substituidos de modo qus los pa- 
dres no puedan enageoar los bienes de la iosiitucion , sino 
que forzosamente los hayan de dejar enteros á sus hijos co- 
mo llamados é instituidos por el testador. Esta cuestión es de 
las mas difíciles é intrincadas del derecho , en que el carde- 
nal Mantica, grande especulador de conjeturas en últimas 
voluntades , dice que no solo es di&cíliüitna, pero caüi ines- 
plicable por el concurso de opinione'i entre los doctores no 
menos entre si coatradíctoriüs, que las limitaciones y decla- 
maciones con que proceden (I). No obstante » el acierto en 
la verdadera resolución es una consecuencia importante pa- 
ra varios efectos de derecho , y no lo es meno:> en ti presen- 
te asanto de mayorazgo conjetural (2). 

ji Volviendo pues á la generalidad de las conjeturas de ma- 
yorazgo, y á la perplejidad que en la república oca-'iunan, 
digo que cada una de ellas tiene en. si un grado de fuerza 
que pende de la estimación y concepto de lo» á quienes per- 
tenece la decisión. No puede darse mayor incertiduuibce que 
la formación de conceptos en asuntos conjeturales, en que 
apenas- percibe uno un átomo, en donde otro ve un mon- 



te^. Agutli Id Roxas de Ixomptt. p. i. cap. i, tiutn. jCc D. Rnxas ds 
Almani-a de Incomp.ditp. i.^uasl.6. niun.'^i. ei guest. i\. w. il-iumaHit 
per tos. Lo que no impide que tal vez 54 d!spuTe en piáctícB, según la com- 
plicación de los casos. Águila ad Roías />. i. cap. 1. n. 41. 

I< lime diada dicha ambigüedad en tos padres, en cuyas dispoiicionei » 
ftecuenreel uso de la substitución, poco hace el que los que oo tienen hi- 
jos retengan la libertad de- hacer (ubstiíacionei á su arbitrio, sírgular- 
mente siendo frecuentisimo el uso de acotnodarse k los Uamatiitentos co- 
munes de los mayoraigos. % aunque, do por esto ss hayan cerrado del 
todo lai puertas i varias disputas , no creo haya abogado «n nuestros tiem- 
pos, por mas famoso que sea, que pueda aspirar á la uanancia de Baldo. 

(1) Catdin. Mantica de Conjeel. ultim. velunt. ¡ib. 1. ¡ií, 3. in prin- 
cipio. 

. (1) Card.. de Luca de Fideicommis. diic. fií. eum te<f. D, Moüra d» 
Primog, ¡ib. 1. cap. ó. í Mutn. i. Fusar. de Subíliiui. qu^st. 393, Lum teq. 
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tt (i). Alguuds reputaado los mayorazgo por cosa favora- 
ble en la república, tienen pronta su inclioacíoa á moverse 
por conjeturas no muy graves. Otros, y con lazon, necesitaa 
para ioclÍDarse á mayorazgos argumentos , presunciones y 
conjeturas invencibles, y que desechen toda posibilidad en con- 
trarío. La fortuna para los mayorazgos coasiste ea que coa- 
curran muchas conjeturas juntas , para que así obren uní» 
das lo que no pudieran hacer separadas, según el común na- 
' tural proverbio que lo que cada uno no puede Obrar sepa- 
rado , lo opera todo en cuerpo unido (i)- 

Para fortificar algunas veces la debilidad de las conje- 
turas , se suele echar mano de la observancia en que hay ca- 
si las dificultades que se esperimentaa en la prueba de la cos- 
tumbre que he notado en otra parte (3); pero si se consigue 
el probarla reciben las conjeturas un grado de fuerza de su- 
perior eficacia para inducimiento de mayorazgo (4). 

Esta misma costumbre y observancia puede ser de tanto 
peso que ella sola y sin auxilio de fundación de vinculo , y . 
por consiguiente sin el molesto trabajo de examinar sus cláu- 
sulas, induzca verdadero mayorazgo probada su existencia des* 
de tiempo inmemorial ; y este es el segundo modo de prue- 
ba que la ley califica para la inducción de mayorazgo (1); 
pero modo dificilísimo y casi imposible , como lo es regu- 
larmente toda prueba de inmemorial prescripción (6). Pare- 
ce que nuestros legisVadotes cargando á los mayorazgos coa 
una tan dificil prueba , esplicaron suficientemente lo nocivo 
de su institución en la república , siendo casi lo mismo pe- 
dir el rigor de la inmemorial para acreditar su existencia, 
que inhabilitar su prueba i y sin duda asi convenía al bíea 
común. 



(i) Card. da Luca ite Feudú , dite. 133. mm. 4. cam nq. di Otmat, 
áisc. ap. fium. 3. 

(a) Barbosa .^ixiom» 309. Footaael. de Paetis mipt. chut, $, ght. $. 
parí, I. num. 70. 

(3) Tom, I. lib. 3. ditc. $. de eita ehra. 

(4) D. Molina de Primog. lib. i. cap. g. tum. 39. vert. Nom cmjectu- 
ra, ubi Addenles , et lib. a. cap. 6. mtm. «7. 

(j) Ley 41. Tawi , tive 1. til. 7. ¡'ío. j. Recopil. Nmir. 1. 1. tit. 17. 
Ub. 10. ubi DD. D. Molioa de Primog. lib, a. cap. 6, per tot. 
(6) García de Sxpentét, cap. 9. fuim. 39. 



ovGooi^lc 



De la obscurídad áe ¡os moyoruz^ox. 301 

No litante el uso > no menos arbitro en las leyes que 
en otras instituciones humanas de introducir modas, inventó 
una en el asunto. £1 aso, pues, recibe ésta exacta ley que pide 
el rigor de la inmemorial por prueba de mayorazgo en defecto 
de real facultad y fundación , solo en el caso de que se trate 
probar la universalidad del mayorazgo, ó en su origen y raíz, 
pero no cuando se trata de una cosa particular; esto es, cuan- 
do se disputa si tal vífía, prado, heredad, casería, grangeo 
ó cortijo es libre, ó aneja á un mayorazgo conocido: enton- 
ces no se necesita probar que de tiempo inmemorial se haya 
poseído como de mayorazgo, sino que es suficiente hacer ver 
que desde tiempo antiguo se baya contemplado por de esta 
anexión (1). Esta doctrina, que las circunstancias pueden ha- 
cer ea algún caso probable, se estiende frecuentemente en la 
práctica con indecibles iacertidumbres y perjuicios. 

Qué curso de tiempo se necesite para llamarse antiguo, 
■e deja en esta ocasión, como en otras, al arbitrio del juez, 
que es lo mísmo^ue hacer la materia arbitraria; con loque 
bien podemos dar, en cuanto á cosas particulares, un i Dios 
á la ley del reino, y nu hacer mas cuenta de ella, como si 
ó casi no estuviera entre las leyes patrias, ó nos hubiera ve- 
nido de los principes árabes que tiranizaron la España. 

£n un reciente caso be observado , que habiendo un po- 
seedor de un mayorazgo de no muy considerable antigüedad 
dado en enfiteuiti á un particular una casa pequeña y ruino- 
sa, después de haberla éste reedificado con una decencia cor- 
respondiente al aspecto público de su situación , con mucho 
gasto, el sucesor en el mayorazgo con solo aquella ligera prue- 
ba de anexión de la casa á su vinculo se la quitó, salvas sus 
mejoras ó perfectos, precedido un costoso pleito en dos gran- 
des tribunales, saliendo defraudado el enfiteuta en la rebaja 
del costo del edificio, como en las espensas del pleito, y lo 
peor en muchas molestias y penosas desazones , sin qae su 
buena fé le pudiese libertar de estas desgracias: egemplar sia 
duda digno con otros que diariamente acontecen , ya coa 
mayorazgos , ya con manos muertas, para enfriar los ¿almos 



(i) D. AJnun» d€ Lutmpat. ditp. i, gutest. ii. mm. 3£. 
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en reedificadoaes ; y segura den^osrracion áe una ,^e las cau- 
cas por que nuestras ciudades y .villas se halí«a coa edificios 
tan ruioosos; y es, que pcrteaecieodo á miyoraigos y. otras 
manos muertas, éstas no cuidan de su reediHcacion; y el per- 
petuo susto de ser despojados con pérdida, ó a lo ineaoí de 
ser costosamente molestados, desanima á los que; pudieran va. 
un tan conocido beae&cio público empluac i>u iadu^ria y 
dinero. . . 

Prosigamos nuestro principal asunto sobre la prueba de 
los mayorazgos. Se bailan mucbíjiinios cuya fundación es 
clara é indubitable, esiando la ihccrtidumbre en los beii^s 
que. le correspondan, por do estar aáa señalados, ó definiti- 
vamente declarados. H^ce v. g. un padre á uno de sus hijos 
mejora de tercio y reindoente de quinto, formando eti ella 
un mayorazgo, ó como solemos decir, grav-.)adola con vín- 
culo perpetuo. En donde hay mejora di tercio y qi^ínto^por 
(Das vinculada ó amayorazgada que eít¿, se sabe bay Jegi.'i. 
mas libres, y que de esta cualídafl es el resto de la bereaci-i,, 
escluso dictio tercio y remanente de quinto- No. Mempre al 
instante muerto el padre hacen los hijos partición separan- 
do lo que es ó no es de ipayorazgo; .cuelen viyir en buena 
inteligencia , quedando io de mayorazgo y libre en la mis-] 
ma confusión que lo dejó el tes):ador, sin '^ue pp'r esto se de- 
gen de hacer sobre estos bienes varias con,trai;aciones, .seguí) 
Ja cualidad y conveníeneta de quienes los otorga^:. 

No solo se retarda la partija en una geoeracíon , sino 
que en dos, tres y fnas generaciones sueleiji permanecer lo» 
bienes indivisos, haciéndose, en cada una de ejlaii' nueva me- 
jora de tercio y quinto, y nuevo vínculo: casándose soló en- 
tre los hijos de la casa mayorazga los primogénjtqs y suce- 
sores, y acomodándose los mas según costumbre en la cle- 
recía, en el clau^itro, tal vez en las armas, ó de otro modo, 
á acaso contentándose con solos meros alimentos en una vida 
célibe , haciendo de espectadores perpetuos ¿ conveniencias 
según su idea; y las hijas recibiendo algunos dotes, ó que- 
dando célibes sin pedir partición. Ya se conoce que durante 
este estado de permistión, todos los contratos que sobre los 
bienes de esta herencia se egerciraron, fueron envueltos en la 
incertidumbre que la inmi^cion nec'.;sariamente ocasiona; y 
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jamas quedarán seguros basta que hecha la separación de bie- 
oes, se haga líquido lo que al mayorazgo pertenece, y loque 
á las legítimas; para que los contratos que toquen eii el ma* 
yorazgo salgaa írritos , y quedea buenos los segundos. 

Viene pues cuando meóos se piensa un rígido sucesor, que 
especulando sus mejoras vinculadas y formando su cuenta, 
halla muchos de los bienes 'de sus mayores que les correspon< 
den como de mayora^o,' distraídos en 'donaciones nupciales 
y otras enagenaciones, y principia á idear su recuperacioiu 
Animado con el grueso dote de su moger (que acaso un tío 
cura, ansioso de amayorazgar su-sobrina, le aprontó en vis- 
ta de tan tmepas ¿speranzas), mueve el fuego de un litigio, 
que no solo se enciende entre la familia ,'sÍao entre todos 
los que en tan largo discurso de a5os de Uiena fé contrata- 
ron en bienes de aquellas herencias. Lo que sucederá al ulti- 
mo después de desgastados unos-'y otros, es, que las mejoras 
y vínculos según sus cuotas se completarán al sucesor, yso- 
lo el resto quedará á, los contratante^ mas ó menos, según 
la fortuna de su suerte , que siempre será infeliz , perdiendo 
mucha parte, si ya no se perdió el todo, alguna vez en to^ 
da su substancia, y en otras hecho cómputo de gastos y 
molestias. . ■ : ■ . . ■ r. 

Esto diariamente sucede, y contiísta á todos los que sa-^ 
l>en hacerrelléxion de lo que acerca de sí vi;n y penetran 
sus malos eFectos^ con lo que el interior comi^rcio se aniqui- 
la, los matrimonios se debilitan, la agricultura se pierde, ios 
pleitos se aumentan con las resultas de otras pésimas conse- 
cuencias en el bien común, que hemos notado en los prece- 
dentes discursos. 

DISCURSO IX. 

Resolutivo sobre la uíiOdad y daño de los mayorazgos. 

En resolución . di.- todo lo dúbo'se puede. iuferir que la 
invención de las mayorazgos, aunque, madejrna, no soiu no 
es de^ipretictble, pero que. a gi.-rio* jespecios es laudable, co; 
mo preu'.ia del heroÍ>mo , con,ei'vac¡on de la nobleza^ y se- 
minario de ^ugetoí di.ttinguidoí. con utilidad del. reino en su 
servivio: que aunque los mayorazgos no tengan ea ks lj)e9 
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m última aprobación , no puede dudarse qué la que trata de 
su iacompatíbilidad y daños que ocasíooaa en la república 
unidos, se conoce ser útiles hallándose separados (1): que los 
beneficios que el bien común recibe de los mayorazgos serian 
mas benéficos si fueran mas efectivos , esto es , si entendie- 
ran los poseedores que sus mayorazgos son para empleo de 
sus personas en utilidad del reino, no en su destrucción. 

Que su tolerancia mira al bien común temporal , como 
otras manos muertas miran al bien común espiritual : quiero 
decir, que como se sostienen fuera del comercio los bienes de 
las iglesias, comunidades religiosas, muchedumbre de benefi- 
cios y obras' pías, con el motivo de mantener perpetuamente 
gente armada de oraciones contra el cíelo , para como por 
fuerza arrancar de él sus favores sobre la tierra y asegu- 
rarnos allá una morada después que degemos esta terrena ha- 
bitación (2) y del mismo modo el común bien temporal debe 
prometerse en los poseedores de mayorazgos otros tantos guer- 
reros contra nuestros enemigos en tiempo de guerra , solíci- 
tos de las temporales comodidades en público beneficio en 
tiempo de paz , y en todo contribuyentes i la salud general 
de la república. 

Pero rara vez cumplen los hombres con el fin i que les 
destinan sus empleos : por otra parte no hay cosa que por 
mas bien dispuesta que parezca entre unos limites razonables, 
no sea un monstruo en el esceso, y será mas disforme cuan- 
to el esceso fuese mayor. El ingreso indeterminado de bienes 
en manos muertas no contenta i los políticos^ y por la mis- 
ma razón no debiendo contentarles el desenfrenado abuso de 
fundar mayorazgos, igualmente le condenan. 

La elevada pluma que dio á pública luz el tratado de la 
Aegalía de la Amortización, estendió igualmente su vuelo so- 
bre la multiplicidad de mayorazgos; pero este ilustrisimo to- 
gado condenando su abuso, no desprecia su conveniente usa 
La dificattad está en conocer los justos límites del recto uso, 
para que quedando ú estos términos ceñida la permiúon de 

(i) Ley 7. íit. 7. fíb. $. Recopil. Novit. í. 7, fit. 17. lib. 10. 

(a) Regimm Cítiorum vim patitur , tt viotenti rapituit ilM. Hattta. 

CSp. II. 13. 
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fundarlos , se pudiera reprobar el «sceso como injusto. £ste 
pide mayor capacidad que la que pueden prometer mis cor- 
tos talentos. Séame pues lícito usar de los dictámenes de hom- 
bres grandes, cuya autoridad hizo mas respetable la memo- 
ria que de ellos se encuentra en la obra que acabamos de 
nombrar (i). 

Don Gaspar de Críales y Arce, Arcediano de Rijoles, ea 
una <^ra que en el ano de mil seiscientos cuarenta y seis di- 
tigió á la magestad de don Felipe IV, dice serta convenieo- 
te prohibir las fundaciones de mayorazgos, no llegando su 
renta i quinientos ducados. Pedro Ñavarrete , celoso eclesiás- 
tico que escribió el ano de mil seiscientos veinte y seis, halla 
conveniente una absoluta prohibición de semejantes fundacio- 
nes, no llegando su renta á tres mil ducados: y añade, y con 
razón, el señor Campomanes, que esta cuota se debiera esten- 
der hoy á seis mil, como proporcionada, según los actuales 
valores , á la de tres mil que deseaba Ñavarrete. 

£1 mismo señor Campomanes refiere una ley del ducado de 
Módena, tan reciente como del afío de mil seiscientos sesenta 
y tres , en que entre otras providencias para la estiocion de 
mayorazgos se prohiben nuevas fundaciones , no llegando su 
venta i mil libras , moneda del pais (2). 

El Cardenal de Luca alaba cierto estatuto de Avinon 
que restringe los fideicomisos y mayorazgo al tercer grado^ 
declarando alodiales ó Ubres los bienes de su compreuitioD en 
los grados ulteriores. Tres generaciones , dice , llenan el es- 
pacio de un siglo; tiempo demasiado de suspensión del pú- 
blico comercio y comunes comodidades, solo por la ambicios* 
conservación de la memoria de una persona particular (j). 

Si fiíera licito mesclar mi dictamen entre tan doctos pa- 
receres, reputara conveniente á la común utilidad: . 

i. La absoluta prohibición de fundar mayorazgos y de ha< 
cer substituciones, á lo menos fuera de la cuarta generación. 



(i) El IHim. Sr. ti. Pedr» ítoárígueM (kmpvntmtty Tratad» át la 
Regaifa de ^mortixacion cap. ii. 
. (3) Ibiéem cap. 13. 

(3) Ctrd. de Luca dt Ftdeictnmü. disc. ^6. taun. 13. 

Tomo II. 39 



¡aovCoOt^lc 



306 Discurso iX. 

salvo el real permiso que S. M. te sirviese conceder, según 
los méritos del fundador, en la cantídad que hallara de su 
agrado (I). 

' 3. Que en cuanto á las antiguas fundaciones no se decía- 
rira en los tribunales de justicia contentiva alguna de mayo- 
razgo sin admisión de conjeturas, por mas claras que pares-. 
Can; ni se contemplaran bienes algunos de mayorazgo en vir- 
tud de cualquiera fortalecida observancia, á falta de funda- 
clon y clara inclusión en ella , no probindose con el rigor de 
ta inmemorial que prescribe la ley del reino, sin distinguir, 
como modernamente se hace, entre la prueba de mayorazgo 
en su fundamento ó raiz, y entre anegidad á mayorazgo cier- 
to , á escepcion de las cusas conocidas con título de grande- 
za , cuyo cúmulo de raices juntamente son reputados de ma- 
yorazgo (2). 

■3. Y en consideración al infinita número de mayorazgo! 
que hay en ciertas provincias, y la necesidad del aumento de 
población y agricultura en el reino, que se abolieran y anula- 
ran los fundados á impulso solo de pcopia autoridad de cier- 
tos años A esta parte, no concurriendo circunstancias acree- 
doras de la real aprobación , atendido singularmente el mé- 
rito de los fundadores y poseedores (}). Pero por cuanto es- 
ta providencia podría incomodar demasiado á algunos , pa- 
Mce saldría bien compensada con la siguiente. 

4. Que no hulñera vínculo alguno privilegiado de donde no 
pudiesen estraersé dotes y donaciones propter imptias, hacien- 
do por ente titulo justa su enagenacion según el sistema del 
derecho romano, practicado en cuanto á este particular co- 
munmente por toda la Europa, y cuya inobservancia debilita 
mucho la población (4). 

5. Que se mantuvieran en beneficio déla agricultura y 
aspecto público todos tos contratos de enfíteusi de tierras ó 
casas en que no hubiese un fraude manifiesto y conocido dolo 



. (t) Vé'tse ¡o dicho €n e¡ ditcmrso \, divition ^ t sobre el mérito acTtt- 
dor & «ste pTivífegh vime e/Jiícurio lo. 

(a) Ditairso 8, por todo él. 

<3) De tttt mérito se hablará en el ditcutst lo. CO» battmti dffiííio», 

(4) Queda dicho en et diiciirso 4. divirím 4. 
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contra el 'mayorazgo» de modo, que el titulo solo de mayo- 
razgo no concurtiendo otro vicio, no iitese suficiente para la 
rescisión de estos contratos (i). 

6. Que se condenara á destierro perpetuo, coinoinal¿6cos 
de su propia índole á la agricultura y seminario de pleitoa 
entre labradores , que debieran ser los mas esentos de esta 
pestilencial plaga , todos los enfíteusis gentilicios ó familiares 
de pacto y providencia, verdaderos monos de los mayoraz- 
gos, y bastardos hijos de los feudos y de todo otro cualquier 
nombre que no sea alodial, Ubre y hereditario, según sa pri- 
mitiva naturaleza (2). 

7. Que la ley cuarenta y seis de Toro , que habla de los 
perfectos y mejoras en bienes de mayorazgo, si es que, no se 
contempla haber llegado el tiempo de la profecía del señor 
Palacios Rubios, se observara solo én cuanto á su literal cdtn- 
prensioa, aboliendo (odas las estensiones que de ella hicieron 
los intérpretes (3). 

.. 8. Que se renovara la ley del reino sobre la incompatibili- 
dad de dos mayorazgos por causa de matrimonio, esieodié^- 
dola á todo otro caso en que se verifícase juntarse dos ma- 
yorazgos en una persona, con las declaraciones que sobre su 
.caiuidad se hallaran conTenientes (4). 

El bien y facilidad del comercio pide asimismo algún au- 
xilio en favor de los acreedores, á imitación del de l<t Bula 
italiana de los barones (5), 

Con esto parece no solo se hallaría conveniente medida 
para los mayorazgos futuros, sino que se reducirían á una 
sana observancia los ya hechos. Ocioso y molesto seria rep»- 
tir la prueba en favor del bien póblíco de todas estas propo- 
siciones, quedando suficientemente insinuada «n los discursos 
que aquí se citan. 



(i) féatt ei dkcmrw j. éivition %. 

(a) De tttot atreduK le hablará em el ditcúrto i'i. 

(3) y/ttte lo que tobrt eita ley y tu esieiuivtt iniefpretacton fueJm 
miado en el danm'^. divition 3. 

(4) De ¡a ley tabre ¡a Incompatibilidad dt dot moymuxgat, y petjui- 
^ciudetu unión, le trató en el ditcurso n. divition 9. 

(5) De la Bu/a de lot baronet te hahli en el ditcúrto 6. división 3. 
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DISCURSO X. 
Paradojaj stbre ti mérito acreedor á fundar mayorazgos, 

Paradoja lo propio quiere decir que doctrina fuera del 
comua concepto, 6 que tiene ea su oposición el común sen- 
tir de los hombres: y sucediendo esto á las proposiciones que 
intento demostrar en este discurso, me ba parecido con- 
venirles el nombre de paradojas. Me veo precisado á usar de 
este vocablo, aunque griego, porqué no encuentro otro mas 
ésplicativo de lo que iigai&ca, y el uso ya lo tiene algún 
tanto entre oosotros familiarizado. 

Este paradógico discurso supone que mis votos , ó por 
mejor decir los que debe tener todo buen patriota y amante 
del bien común de que ninguno sin real facultad pudiese fun- 
dar mayorazgo, fueran oidos. Este caso supuesto, se puede 
hacer un divertido razonamiento sobre el inérito acreedor á 
esta gracia. 

PARADOJA PRIMERA. 

Sohre la nuMeza general > mérito en la fundación de mayorazgos. 

La nobleza, de quien es tan propio elevar todo mérito , es 
lo primero que se nos ofrece en disputa ; no sobre su digni- 
dad y prerogativa en la obtención del privilegio de fundar 
mayorazgo, sino si es ella sola esc tusivamente acreedora i es* 
ta gracia, ó hay verdadero mérito sin nativa nobleza que sea 
'acreedor al mismo beneficio. 

Antes de entrar en lo mas delicado de-esta paradoja, 
instruyámonos de lo que es y debamos entender por noble- 
za , su definición , su origen y sus diferencias. 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Dejimeion de la nobleza. 

Aunque muchos hayan intentado dar i este honorlGco 
timbre una perfecta definición, puede mucho dudarse io ha- 
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yaa conseguido. No porque la nobleza sea una cosa indefini- 
ble , sino porque estando sujeta á diversidad de conceptos, bq 
es fácil haitac definición que responda á todos los modos da 
pensar. Siu pretender ceñir mi definición al rigor de un exa- 
men escolástico, ni por eso temiendo salga menos perfecta, 
me parece que la nobleza se puede esplicar diciendo: es un 
honor tfte uno farte de los hombres da á otra auiujue iguales en 
¡os dotes de la naturaleza , por la superioridad de mérito que en 
ellos concibe, ó verdaderamente existente^ y como tal por el Prín- 
cipe declarado f ó derivado de ¡us próximos y medianos ascen- 
dientes* 

£sta definición es general : en ella se comprende la no- 
bleza de privilegio, que es la declaración que hace el Prínci- 
pe del mérito existente en el sugeto que intenta ennoblecer» 
y esplicacioo de su voluntad y acto de su poder , para que 
sea reconocido con los honores y prerogatívas de tioble. Se 
comprende también la nobleza de sangre que es la que ya 
es derivada de los mayores , sin que pida con precisión eQ 
los que la participan el mérito que dio á ella principio en sus 
ascendientes ; ascendientes digo , próximos y medianos , por- 
que los muy remotos según su grado de remoción ó antigüe- 
dad , pueden ser padres comunes de todos , ó lo» mas de los 
habitadores de un lugar, de una provincia, de. un reino, de 
-una parte considerable del mundo, á dti todo el g*tnero hur 
mano ; y según esta graduación toda la descendencia goza- 
ría de una misma nobleza. 

Pero esta es una nobleza legal, que los filó^íofos tienen por 
-mera sombra y ficción. Estos rígidos examinadores de Dues^- 
-tras acciones no conocen -otra nobleza que la que comtJnicA 
la virtud y mérito personal. El tnárito y virtud de los may«r- 
res como incomunicable medíante la generación , lo reputan 
por todo ageno, sin que á él tengan mas derecho los des- 
'.cendi^nt^s , que los estranos , conociendo en unos y otros 
-una igual carrera para llegar á aquel grado de honor, que es 
la imitación. 

Podía adoniar este pensamiento con bellos ver&os y di- 
chos de insignes filósofos latinos y griegos : Sócrates , Pla- 
tón, Cicerón, Séneca, Virgilio, Juvenal, Ovidio y Lucano; 
peto sacudiendo una esclavitud i que vivieroa sujetos auesr 
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tros escritores , singularmente át los dos pasados siglos qu« 
no pensaban decir bien oi escribir como erudicos , no copian-* 
do servilmente aun en las cosas mas comunes cuanto les 
sugería un laborioso trabajo en la revolucíoa de sus iadices, 
solo traeré unos versos de un poeta español, ^ue i mi jiúcio 
se esplicó tan bien como ellos: 

Que las heredadas regias 
Gloriosas prerogativasj 
Hasta que propias parezcan 
Con la imitación , oo juzgo 
Que propias llamarse deban. 

' Desgracia es , y desgracia do fácilmente reparable, el 
que se' conozca en el mundo otra ooblexa mas de aquella 
que tiene sus fundamentos en la sólida virtud ; y que se di- 
gan nobles otros, que tos que caminando por esta gloriosa 
senda ' procuran á la humanidad todas las comodidades que 
bacen el recreo del bien comua. Pero apenas de esta se ha* 
■ve cuenta alguna : los vicios ^ no menos que las virtudes , as- 
piran al ascenso de esta gloriosa cumbre. 

La opinión, y aun no sé si diga la locura de los hombres, 
ennobleció á los que fueron azote de la naturaleza, á los que 
turt^ndo la paz y dulce reposo de otros hombres como ellos, 
ocuparon sus habitaciones , acmínaron sus ciudades y pobla- 
ciones^ arrasaron sus edificios , destruyeron sus plantíos y 
sembrados , derramando tanta sangre en su tránsito, cuanto 
encontraban de oposición tn tos pueblos en defensa de sus 
personas, de sus mi^eres y párvulos, y Bnalmeate hacieo- 
•do de la humanidad el mas cruel espectáculo , pasto de las 
-aves y de las fieras, do perdonando la espada sangrienta 
y et fuego abrasador sino á los reservados para una vil es- 
clavitud , peor que la misma muerte. 

Asi se ennoblecieron los asirlos, los medos y persas, 
los griegos, los romanos, los godos y otras innumerables na- 
ciones , siendo siempre la nobleza triunfo del veneimiento , y 
-la esclavitud oprobio de los vencidos , transmutándose ya el 
honor , ya la ignominia, según la suerte de la victoria , que— 
.dando tal vez por viles , como vencidos , los que su antigua 
suerte babia hecho en otro tiempo nobles como vencedotes. 
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Va hambre , 6 uaa compañía de hombres que egercitá- 
ra los robos , los inceodíos , los crueles homicidios que lee- 
mos haber egecutado muchos graodes héroes ensalzados ea 
muy pulidosTersos por los poetas, y elegante prosa por los 
hisrortadores, justameote üerian llamados ladrones, inceodía-> 
rioi , homicidas , y. cogidos pagarían en el mas afrentoso su- 
plicio la pena de -sus delitos, coa perperoa infamia suya y aun 
de sus descendientes. Pero si estos malhechores se asociaran 
en tanto número que haciendo un graude egércíto tuvieran 
fuerzas superiores' á' los pueblos eo que egercíusen mí tira- 
nías ^ de modo que Jos pudieran emeramente sujetar , claro 
está que los infames epítetos de ladrones , incendiarios y ho- 
micidas se conmutarían en los gloriosos renombres de invic- 
tos , magnánimos, y otros con que se decora el heroísmo; y 
aprofúiindose ellos todos los títulos de boaor» regaenan to-, 
dos los oprobios é infamias sobre los vencidos. ¡ Qué ,i>ie4 
r-espondió aquel pirata reprendido por el grande Alejandro 
por las correrías que hacia eo los mares, matando y roban- 
do los comerciantes y pasageros que le surcaban! "Yo, dice, 
>>porque hago mis correrías con un navichuelo , merezco et 
xnombre de pirata: tú, porque con grande armada robas por 
ntodo ei orbe, te crees digno del glorioso timbre de inven^ 
wcible Rey y grande Emperador (iy* 

Nosotros miramos como esclavos á muchos pueblos de 
África que habitan entre , y cerca de los trópicos. Su color 
negro oo sé por qué razón nos parece como una indefccii- 
ble señal de servidumbre. Su naturaleza robusta y propia 
para el trabajo de las minas y duros labores en que los em- 
pleamos, nos hace creer estar dedicados por su nacimiento 
á vivir en perpetua esclavitud: eo fin, los miramos como de- 
gradados de la humaniíiad, y nacidos para aquellas obfas: 
que pidiendo algún uso de razón y mejor mauejo que el que- 
se recibe de las bestias, pueden suplir lo que á é^tas falta. Y, 
lin duda su modo de vivir brutal , y el hacerse mercaduría 
de si mismos como de brutos , no parece merezca mejor tra- 
tamiento. Sin ser negros , y solo por la infelicidad de sec 



(i) Refert ei Ckerooe Augustinus fíb. 4. dt CivitMte Vfi , cap, 4. 
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Tencídos , no tuvieroa, ni aoa entre algunas nacioiies tieaea. 
mucha mejor suerte ó mas aliviada esclavitud los í quienes 
tocó aquella desgracia. 

Si QsCas naciones algún dia , lo que no es imposibte , vuel- 
Tea sobre sí , y usando de su razón, que no es menor que en 
los blancos , dejando sus ardientes climas se encaminaran ha- 
cia el Norte, en grandes egércitos á modo de los godos , vi- 
sogodos , alanos , francos y suevos, y se entraran como es- 
pesas nubes sobre las templadas tierras que nosotros ocupa- 
mos, y usando de su- nauíral ferocidad todo.á sangre y íue- 
¿;o lo áso1<1raa, dando nuestra blanca carne á las íieras y á- 
hu aves , quedándose ellos en' ndestras tierras, comalido nues- 
tras habitaciones , ocupando nuestros ricos palacios y mue- 
bles , establecieodo sus leyes y política , sin .duda ellos seriaa' 
lo» nobles eomo 'ireacedore« : y el misero resto de los blan- 
cos salvados del común estrago paca cultivar 1^ tierras, se- 
rian sus esclavos, y cusndo mas bpnradamente serian repu- 
tados entre la vil plebe. 

La queja contra su sinrazón no sería mas bien fundada, 
que la que las naciones hasta aipií con perpetua vicisitud 
desde el principio del mundo , vencidas ^ podían formar coa-' 
tra sus vencedores. Si el valor y robustez se aprecia como 
principio de ennoblecer los hombres, nopodia negarse á los 
negros este honor, en que se bailaría el mismo principio. Y 
siendo justa la transmisión á sus descendentes , de este mis- 
mo modo pasaría á la negra progenie. 

Los godos y otras naciones del Norte no tuvieron mas 
justa razón para echarse sobre las naciones meridiiuias , sa- 
crificándolas á su brutalidad, que tendrían las naciones de la 
zona tórrida en echarse sobre las naciones templadas. Cier- 
tamente no sabemos que aquéllos tuviesen mas religión y cul- 
tura de espíritu que éstos. Nada mas trageron á nuestros cli- 
mas que brutalidad ; lo que de bueno tuvieron , de acá lo to- 
maron. Lo mismo sin duda que harían nuestros etíopes , gui- 
neos, congueses, angoleses, cafres, y otros de varios nom- 
bres , pues que fuera de su color son tan hombres como ellos 
y capaces de una buena educación. 

Solo habría una diferencia éntrela nobleza negra y gó- 
tíca^ y es, que la primera no estaría espuesta á los pleitos y 
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quimeras A que -vemos sujets ix seguada.';Si hijodalgo quiere 
decir tanto (segua luego veremoi) como . bijo. de godo, y 
los pleitos sobre hidalguía son sobre la verdad ó falsedad de 
esta gótica descendencia y usando los negros algún dia des- 
pués de una igual barbaridad de semejante política, cada 
uno traería en £U cara la egecutona de sii bidalgnia, puei 
et color nigricante seria la mas efectiva señal de su prosa- 
pia , y seria como dicen , mas rancia , cuanto el color fuera 
mas fino. En las historias de los viages á estas partes s¿ lee, 
y es muy natural, que la hermosura se gradúa entre estas 
gentes según la mayor perfección del color negro. Según e»- 
tos mismos grados era nuiy natural se midiera entre las tnis* 
mas geni» en el propuesto acontecimiento la nobUrsa ; y tra'r 
yendo cada uno su egecutona en su rostro , se ahorrarían 
los costosos pleitos, llenos de embustes y falsedades que han 
corrido , y aun corren sobre la hidalguía ó descendencia de 
Jos godos , que en otro tiempo baii oprimido i estos pueblos. 

Pero aunque esto sea así , que no menos el vicio que li 
TÍrcud haya concurrido á ennoblecer á varios héroes anii^uos 
.y naciones, iiaciéndose el terror y espanto de sus iguale^, sin 
mas justicia que la depravación de su enteodimieoto , creyén* 
dose tanto mas ilustres, cuanto mas temeraiios, y encon- 
trando solo el punto de su grandeza en el mayor grado de 
lu furor y soberbia; no así regulatmenw procede entre lai 
naciones cultas de estos siglos , entre quienes la c»timacioa 
de la humanidad, y el aprecio de la virtud, es el oíayor 
timbre que caracteriza la nobleza, egerciendo solo su esluer» 
so y vaJor contra ios que intentan violar los derechos de w- 
ta misma humanidad , y oprimir los sentimientos de la ra* 
son , singularmente en defensa y honor de^ su patria y xd»- 
gion, como luego diremos tratando de la nobleza eüpanola. 

Sea como se quiera , aunque según et modo de pensar de 
los filósofos solo baya nobleza de sangre , ó suceaiva de los 
•scendiemes á los descendientes , en cuanto éstos sean iguaU 
mente sucesores en las virtudes que aquellos practicaron , n« 
tratamos aquí con particularídad de la nobleza et| este sen- 
tido , sino solo de la legal en el modo espUcado , ta que <le- 
tivada de tos ascendientes en los descendientes, aun eU'ií^ 
Tomo 11 40 
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Coi'cs bcbóríicsí y vieosrabtc, por mas que- ea iellof fatte^ 
i^ipD no raías vecesfal^a, el.piiacipiaque le di6 cansa (1). 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

¿aino&Irsd' ned^Mfa «n 'Sttconítitucumít» tiquezat-á haberet 

-■ -■i,i , ;, I. '■■ '- á¿ fartwta. 

, . La'Comaa política de lo» hombres de tat modo jant¿ Im 
haberes con U nobltiza, que los bixa i[i«eparables, no repu- 
tando e>tá Uoiiorítica cualidad sin haberes, y desconociendo el 
-ptebcúmo en las riquezas , siguiendo ambas cosas las vicísi- 
tud&K Na es tanto esto polínica como necesidad, s^;un.et es- 
tado de las cosas humanas. Si afguo miramiento tiene por loS 
hijos conocidos de los nobles aunque pobres, en breve con- 
fundiri á Ioü ulteriores descendíenfes coa la común , y aca- 
so con la mas ín&na plebe, abatiéndolos su pobrsxa hasta 
liaoertos desaiaocidos > y el comvatia e&cto obrarán las ri- 
quezas en «I plebeyo , botvando inseostblenieate de la me* 
IDO ría de los hombres la ¿poca en que principiaron i hacer- 
se honorables en la república. Los filósofos , conocwodo en 
«sto Ja debilidad de la coadicion humana, shsaxpre juntaron 
¿ la deüpicion de la nobleza, legal bienes de fortuna en que 
sostenerla {2).' La misma idea seformarait de ia nobleza los 
leyes "romana» C3)i ■■" 

jY qué diremos de la nobleza espanbta? j Penderá acaso 
et> su conitituoioa de lo» Obros- bienes de fortuna I Esto ra- 
«BOs mas' patCícuktnnente; á «zaiiitBqr.'<Ilos<esccitores estad 
«Bay'dÍyidtdOsiea.seftalar-el óríg^ de lánóblcoa^ide £spana, 
51 iá etimokigis dd'eite^iiombce fidalgoy 6 hidalgo, con que 



■ (i) Plato ait r Nein'inem Jtegem non extefvis use orhindiátH^ ntrnitifr* 
■éervum tv Regibuí: tiknii atahiiga vatitíat maiitit.yet svnwn dnraa» 
¿fFtun^ve'Sfvit. SenecB l¿pi¡U 44..Pog¡uc lib. de lafeiiciíate Principitm 
z\y. Ñufiam fx inrütis fíomunif Üfuítreí geiuiiiiefiiiot , ledviJisamof, , 

(a) ''Xrísfí)!*!. Pb/iíicbr. i. ' ''' '' ' ' '■"- ' ¡ '■ " 

■ (3) -ífí- Hobihoret ,■ C. de CommtTCÍiiytl Mercotdribut. Coaáueit ié 
•nft/nc itpbui, Tit. t. lib, 6. Recop. aempt de iot Cabaiknt. 
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se sacie espUcar la común nobleza espaoiria. JUa «UflcsbaiS en 
averiguar su orjgen es convincente argumento de su antit- 
gnedaid, cubierta con la espesa nube de tantoi siglos que ya 
DO sea &CÍI el penetrar «u principio. Si qoeremos. traetU de 
los romanos , ascenderemos por consiguiente á los mismos ma- 
nantial» de donde fluye la romana nobkaa : oi aun las líi- 
des troyanas entonces nos servirán de cnoá ; pori)ue fabulo- 
sa ó verdadera , no comenzó esta guerca famosa á eumblc- 
jcer los pecsonages que en ella dkistiexon. 

Peto dejando ideas. defectuosas de fundaitidntos sólidos, 
y acercándonos i lo verosímil, muchos doctores hacen el uoip- 
bre hidalga corrupción del nombre itálico , de tnodo que la 
mismo quiere decir hombre hidalgo que hombre irálica, mo- 
dada la letra í en d , y la c en ^ , según frecuenttunente acos- 
tumbra la lengua española reducir á. su natural ii:lioii>nio la 
latina. Sabido es que señalando los romanos A su capital co- 
mo soberana á todo el auiikdo, de Roma detña. venir la no- 
bleza que pudiera compartirse en sus provincíat. A los prin- 
.cipios solo Roma era la iioble, y sus habitadores los- que 
tenían privilegio de nobleza, uno de cuyos efectos era la 
inmunidad de tributos. Pero cotno no todos los que se gla- 
liaban del nombre romano podian vivir en Roqia,. se foe 
«stendiendo el :iiombre de ciudadano á las proviacias. La 
primera que gozó de este privilegio fue la Italia, ó el ter.- 
rítorio de la situación de aquella capital. Poco á poco se fue 
ettendiendo á otras mas remotas provincias, sin cuya intima 
amistad no pudiera Roma subsistir. Esta, fraoq^iexa se lla- 
maba itálica, é itálicos los que de ella gozaban (i). 

La España, como tao oecesaria á los prt^reaos de Ro- 
ma, no tardó mucho en gozar de sus privilegios. Aunque 
conquistada y reducida á provincia, .se la trató con la !>ujkr< 
vidad conveniente 4 no malograi: «tu conquista, tan im- 
portante. No solo varias colonias ^qne ^enviaron Jos! rom»* 
nos gozaron de este itálico privilegio',, uno que es opínÚMi 
qoe tiie concedido á toda la peninsula (2). SÍ eaio es a>í que 

(O ^g- i.'tt per let. tit. ff. líif ¿V«íí«/. Alcaiod, ab Aleí, //A. 4. 
Genial, ditr. cap. ib. ' ' ' ' '- t ■■ .. . .¿ 

- <») Sarioiciito, el «lil eit«li k Gu6erKE Pratl.-tib. 3 qwtrf. 13. Ww. <f. 

* 
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itoda It Espafía gosó de esta nobleza , y lo mismo era ser 
español que itálico, ó hidalgo, descoaocida toda distincioa 
xie personas' con singular carácter de nobleza , solas las ri- 
quezas harían este distiativo, y serian ¡oí ricos-homes en 
-quienes solo se hallase una conocida seííal de honor , que es 
■el atunfo que vamos demostrando. 

Este bello origen de ia hidalguía otras doctores io im- 
pugnan, y con mas razón el que el privilegio de nobleza 
fuese concedido á toda la nación española, y encuentran la 
,ethi]ologia del nombre hidalgo después que los godos, coa- 
aquistada sobre los romanos la España, se mezclaron con los 
'naturales, haciendo con ellos un cuerpo de nación: y como 
-es natural , según el corriente de las cosas humanas, que en 
tos pueblos conquistados se desconozca otra nobleza que la 
de los conquistadores, de necesidad deberta descender de 
sangre gótica todo noble; y quede aquí se dijo hidalgo, co- 
mo Ai, que en antiguo español quiere decir hijoj de got, 
•god , 6 godo. 

No bay duda que según antigua costumbre de España 
se indicó siempre la mayor pureza de sangre por descen- 
dencia de progenie gótica. Esto fue como necesaria conse- 
cuencia de la conquista de esta península , hecha sobre los 
godos por los sarracenos. Estos, aunque variamente mezcla- 
dos coa los godos , jamas hicieron perfecto cuerpo de na- 
ción, luchando unos contra otros en perpetuas guerras, con- 
servando los godos ya españoles un ioextiaguible: odio á los 
-sarracenos, y ¿stv á ax^uéilos. En la mixtura, pues, io- 
evitable- de ambas naciones no podia esplícarse mejor la pa- 
-reza de la antigua nobleza española , que radicindola en la 
sangre de los godos. Pero deducir de aquí la etimología de hi- 
-dalgo, como tí de goty parece forzar demasiado este vocablo. 
- .; Sea como quiera, si ilustres eran ios amiguos españoles 
-goaando de la nobleza Tomsna-y gótica, mucho mas sin 
'comparación se ilustraron después que ocupada su patria por 
: los sarracenos la libertaron de este tírinico yugo , ennoble- 
ciéndose en esto coa tanta mas ventaja , cuanto en lo pri- 
mero oo hacen mas que descender de meros conquistadores 
' líia título' de justicia , ' y en lo últinjo añaden al titulo de una 
justa reconquista el celo de su religión y patria. En todo 
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CMO , s^UD nuestro ptopásíto , sin bienes perpetuos en que 
se sostuviesen las familias, jamas éstas conservarían los blasones 
ó señales de su descendencia , ya sea itálica , ya sea gótica. 

Debemos presumir que nuestros antiguos legisladores mas 
que otros, y mucho mas bien que los autores moderaos, co- 
nocieron el genio de la lengua española, como quienes vivie- 
ron mas cerca de tu origen , y que estarían mejor en el caso 
de dar la razón etimológica de este nombre hidalgo. Si se-r 
güimos pues á nuestro sabio Rey y autor de las leyes de 
las Siete Partidas, emenderemos que este nombre hidalgo, ó 
fidalgo, vale tanto como hijo de buenos y virtuosos padres, 
y con tienes ó hacienda. Estas son las palabras del mismo 
legislador : *^E porque estos (los &dalgos) fueron escogidos 
nde buenos logares , é con algo, que quiere tanto decir en 
Mlenguage de España como bien ; por eso los llamaron &• 
ndalgos, que muestra tanto como fijos de bien (1)." 

Esta etimolc^ia, por mas que desagrade á algunos de 
nuestros doctores, tiene en su favor lo primero la mayor con- 
formidad del vocablo , según la propiedad de la lengua Es- 
pañola : segundo , la común idea que los filósofos formaron 
de la nobleza : tercero , el concepto que de la nobleza hi- 
cieron las leyes romanas , como ya queda notado ; y final- 
mente la autoridad insuperable de nuestro derecho real. 

Pero si aun escluyendo estas etimologías de este nombre 
hidalgo, ó fidalgo, queremos derivarlo del aombre fidelidad, 
de modo que tanto valga el decir fidalgo como hombre fiel 
al Rey y su patria, por cuya defensa tenga espuesta y 
preparada su vida , no meaos las riquezas conducen á ani- 
mar este buen propósito de que debe estar poseído todo hi- 
dalgo, sea ó no sea esta la etimología de su nombre. Apenas 
se dice patria la que no da sino el nacimiento. No solo oe- 
.cesítaraos nacer, sino vivir. .Mas agradecidos debemos estar 
al terreno que contribuye á nuestra subsistencia , y nos pro- 
vee de las comodidades de la vida, que al sucio que nos sir- 
vió de cuna en el nacimiento : éste nos dio un vivir instan- 
táneo j aquél nos continúa producieodo por todos los dias en 



(i) Ley i. tit. ai. Pur/. a, 
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que concurre á nuestra subMiteacia. Soa dignos de compasión 
por el trastorno de tu juicio aquellos que huyendo la miseria 
del suelo que tos vio nacer , muestran aversión al territorio 
que los hace vivir. Nada mas detouestran éstos que una in- 
gratitud impropia á toda gente racional, y aun desconoóda 
de los brutos. Ño digo que no se deba conservar afección á 
la tierra dé nuestro nacimiento » como patria que nos con- 
cedió el primer dia, pero no debe ser menor la que conser- 
vemos á la que nos sostiene , y en algua modo dia todos los 
que vivimos. Si pues no es propiamente patria , . ni puede 
engendrar seguros afectos patrios U que do dos da en su 
recinto honorable refugio en que hoaestáonate vivamos , los 
hidalgos y en quienes mas que en la plebe deben estos afectos 
promoverse, necesario es tengan bienes de fortuna ó fondos 
de subsistencia, que tanto mas zrdot les infunda por la pa- 
tría, cuanto les sea mas sensible el perderla. 

Comunmente para denotar un hombre que no obra i 
impulso alguno de honor, aun cuando sea hidalgo, decimos 
que obra como quien no tiene que perder ; y tanto mas de 
-él descooñamos, cuanto lo que tiene que perder es: menoL 
El hidalgo , pues , que al nativo honor añade bienes patrios 
que perder, junta poderosos motivos de conservar fidelidad 
á su Rey, amor á su patria, y afecto á su nación. Si ptiet 
'4as riquezas son tan propias para alentar la oobleaa, no de- 
be reputarse estraño el que hayan sido contempladas preci- 
sas en su nacimieato , y que tanto ínBujo tengan en su 
transmutación. 

Mas : el plebeyo rico se vuelve un héroe en defensa de 
su Rey y patria, pues perdiéndola, pierde todas sus posesio- 
nes; y se levantará i tantos grados de heroísmo, cuanto lo 
^ue tiene que perder es mas. No le infunde este valor la no- 
bleoa, que no tiene, sino el peligro que le amenaza, y en 
que tanto mayor parte le toca , cuanto es mas lo que tiene 
A riesgo : su valor es de hidalgo , aunque sea plebeyo- su 
-nacimiento. Luego obrando las riquezas en ei plebeyo tan 
nobles efectos, no parece sea difícil el paso que á uno y 
otro estado separa, ni será mucho el que alguna vez se 
identifiquen. 
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DIVISIÓN TERCERA. 
Diferencia entre nohkza de sangre , y frivilegitt, 

Eq I« esplicacíoa que betno» dado á I3 deünkion de ía, 
BoUeza-, queda notada la diferencia entre la que se dice 
d^ sm^re, j la que^se nombra de privilegio. &ta distincioa 
conviene tener muy presente, y \o que sobre ella aunque 
coarusaítteote dicen los' doctores, para que se hagan mas per- 
ceptibles las resolucíone» que se incluyan en este discursa 
paradógícd. Nobleza, de sangre Vlamaa á la heredada y pro- 
veniente de los mayores: de privilegio, aquella que viene 
del trvno , y se comunica en fuerza de ht gracia del Frín-; 
cfpe. Son sin duda alguna indisputables en el trono la» fa- 
cultades de ennoblecer 6 conceder privilegios de nobleza 
á los beneméritos (í)^ pero e& muy grande, y conio ia-t 
mensa la diferencia que nuestros doctores constituyen cntr« 
esta nobleza y la heredada. 

A la de sangre decoran con el glorioso titul0.de iumemck 
TÍal , como confundido con larga ^éríe de anos »u prini:ipio; 
á la de privilegio tlatoao moderna, como de principio co-r 
nocido por la fecha del instrumento. Aunque los hombres 
son de suyo incUnadoK á cosas nuevas, en punto de nobleza 
están por la mas antigua : apenas tienen por noble á quien 
de su nobleza tiene conocido origen. La nobleza de privile- 
gio, dicen, dista tanto de la nobleza de sangre, como la 
ficción de la realidad, ó como la imagen- dista de aquello 
'que representa. No pueden mas bien esplícar la gran dife- 
-rencia entre tma y otra nobleza, que llamando á la de s-Ati- 
gre, natural, y meramente positiva á la de privilegio.. £t 
Príncipe puede, en fuerza de sir potestad suprema, conceder 
los privilegros de noble á quien juzgue benemérito de ellos; 
p^ro no puede ennoblecer una saegre que no lo es natu- 
cálmente , como puede legitimar un espurio privilegiándole 



(i) PuídeVes dar honra de fijosdalgo i les que T9 non fueren porlÍDage^ 
Ley 6. ttí. 47. Pat¡, 2. 
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en tos derechos de hijo legítimo ; pero jamas podrá bacer que 
lo sea verdadero; esto es, <^ae baya oacido de matriinoaio; 
pues aunque mucho pueda ea cuanto á la policía civil, na- 
da puede inmutar el derecho oaturat (i). De estos pnacipioi 
entran nuestros doctores en espaciosas disputas , kobre si el 
noble de privilegio deba ser admitido á los oficios y em- 
pleos que por co>tumbre ó estatuto sirrea tolo 6 se dan é 
nobles de sangre , en que siguen rumbos diferentes , cuyo 
examen no es de este asunto (2), 

Yo, aunque muy bien percibo esta disttacton, no alcao- 
so cómo á la nobleza que llaman de sangre se le pueda 
dar el atributo de natural. Por este término natural todos eo- 
tienden , y de él comunmente nos servimos para esplivar 
aquellas cosas que sin dependencia alguna de nuestros coa- 
ceptos soo congénitas en la misma naturaleza. Si bay noble- 
fta alguna de esta clase , coo razón se puede llamar natu- 
ral : fuera de estos términos, nada nus puede Jl«marse que 
opinattva , ó de concepto. 

Según la naturaleza todos los hombres nacen iguales: de 
dos partes consta > y componen lo que llamamos hombre, 
ánima y cuerpo. Todos están dotados de almas igualmente 
nobles , pues oo son materia que pueda nacer de la acción 
generativa de hombre á hombre, sino mero espíritu, que 
solo á Dios conoce como inmediato padre y autor soberana 
Y si aun á nuestro modo de entender un común padre co- 
munica á todos sus hijos una igual nobleza , ¿cómo no serta 
igualmente nobles los espíritus que á un solo Dios cooocea 
^or íomediato padre? 

Como respecto del alma que es lo sublime -que compone 
al hombre, no hay mayor ni menor nobleza, tampoco se ba- 
llari en el cuerpo, que « su mas vil porción. Hecha análisis 
de sus partes sólidas ó liquidas, en todas se hallaran igualeí 
. principios concurrentes i su estructura (3). Tan pouble ei 
hallar ea la sangre del noble alguna subÁancia especial que 



([) Garda á* Nohilit. gtot. i. $. t. num. jo. 

(i) LatA Esc^bsT de Purilalf tanguin. p. t. quiett, 4. $. j. per íof. 
karbosa ^01. decitiv. P'oi. 13. ubi «um. 18. plures refert. 

(2) Surftm »mmÍMi printipMt 9adtmqu« trigal Mmo aíten mbiihr^ 
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Ía4'<lW W nobleza por mas exacta que $ea U'aatilísis^ como 
fa fuialquieír PU-o compuesto la matejria prim^Ta, $9bre cuy* 
ezisteacia y propiedades aun con mejores fuodameotos háyi 
tanta grícerá en las escuelas, j Adonde pues está la noble- 
za que nuestros doctores quieren sea natural , incomunicableí 
por toda la. potestad.de ua Üfíncipe, y i>olo comuntcable 
por generacioQ de ascendientes á sus deícendientes ? En vertí 
dad no necesita laaobleza de sangre ea>us blasones este JaU 
(O epíteto, siéndole suSeiente para su mas elevado elogio el 
que sea antigua , derivada de una prosapia á quien fue de 
muchos anos tributado este honor , continuado «in interrup- 
ción, lel concepto de los hombres en juzgar dignas de sus reS' 
petos á las pei;sfwas.qpe de. ella provienen. Pero wnque na 
en la naturaleza , siuQ en mera, opinión y coDCQpto humano 
exista esta nobleza , es un concepto aplaudido y regulado 
por las leyes según cuya disp<bicion debe obrar, . 

Bien entiendo hay en Ja oatMcaleza inelinaeion á la n'ix 
tud; esto est á.abFftzar Ji9<bittnoy dentar lo mato f ,y que !■ 
práctica de esta iratóia virtud se puede llamar nalur^l-,'.!^ 
que los sugetos con ella adornados lo. son tanibiea.de una 
nobleza preexistente á ituestro concepto 'y discurro, dignos det 
hapxK y veneración de la aoejeda^.htima'vt., y de ,ser rtrmat- 
aerada según losjgrados á que «Kíe^da.ptA' los Bñot-ipea f 
poderosos de la cierAai Pero á eKai,pobl]4za :4uf:< a^i .» oiete- 
oeel nombre. de Datuéal, ooiise )e4ft're($ul4ripeftieporioucst; 
tros doctores mas que el de positiva, asimitativa, y tal ves 
ficta, reservando los gloriosos blalQoes para la que 4icen se 
comupica por generación. -..,.- ' ■■.■..'. -j. .:. '.. 

£n cuanto. al otro estrento: que el Tríncípe, annqiK;pM><« 
da ennoblecer á sqs vasallos beneqtétíios ,, no puede cbist» 
nicartes una nobleza antigua' al modo de la. que viene de tít 
mayores , muy bien se conoce j pues la nobleza que median- 
te la. gracia del Príncipe se recibe , nO puede aer mas aniír 

mili eui rectiuí ingtnbím, et artibut bonit eptiví -..^ui ifaginrt ia^lria^X- 
fonum, ei nomina familia titte longo ordine, oc mullit slrmmatum iWga- 
ttfitxkrit in parte prima tedium coliocant , aOti m-tgit quam tioliííei Sanl; 
MHut omnium partmt munduf est: tiue per iplendidot , live per itndidót 
gr'áia ad ¡ame frim» cujiuqM «rigo ptrditciíur. Séneca tíb. 3. dt £«■«- 

TomolL 41 
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gai que fa'fttoba del privilegio ea que se concede, y no ca- 
íw ea'poder>«lguBQ dar aattgua existencia á lo que jamas 
mImíó,"'-' - 

Pero Qo por eso se sigue hayamos de dar por iudefecti- 
ble regla el que la nobleza de privilegio sea menos que la 
que-llainamos-de sangre; pues mciacinaiido por la esperii 
inedtftda coatíngeacia i que están espuestas las cosas - huma- 
tké ,- DO raras veces bailaremos que ta que se Uice'de tongre 
provieíie de muy inferiores principios , y potestad inferior á 
1« de privilegio. Ésta tiene su basa en un mérito existente: 
aquélla en un mérito que existió, y de que es muy regular no 
rescen Yestigios, La de privilegio siempre se adquiere con ho- 
nor } la de sangceao pocas veces se ciompra , y tal vez con 
1^0leDCÍa'8¿:roba á los pueblos. Aquélla proviene de la petes^ 
lad del Soberano ; ésta frecuentemente la suministran pueblos 
miserables. Dolos, fraudes y perjurios en los procesos dJspo* 
Btn en no pocas ocasiones aquélla (f )'; en ésta oo puede te- 
ner etitrada la cocrupci6n, pendiendo de la Ubre' votiíattad f 
autoridad del Principe en rentuneradoü de conocidos méritos^ 

Esto no obstante, sin la mas leve duda-podemos afirmar 
que la noblezi de pfitílegio es -muy inferior á aquella noble* 
SB de sangre que csenta de fraudes en su cODstítucioo , baja 
por uaa antigua Uúea no meaof interrapla ttí sa propaga^ 
cioa ,1 que «ootlau^l» COa'41 mérito- que le dio- ptiacipfd^ 
Tanto mayor ventaja debe tener esta nobleza eti' la estima* 
cion de los hombres que ta de privilegio, cuanto los beoe^ 
fictos que díS esta recibe at bten cotnuq solo principian-, ha- 
llándose los de aquélla después de-4áfga'sBfí% ide: anos' ciw^ 
(inufidof. El pr^BeDcial-mériio'de é^ros-pérsonAgesdebe bor- 
car la sospecbaique sóbrC' la antigÜed'ad^e su''nobIeza'"pae- 
de originar en el conceptK> d» lot ¿-.pertOs los' dolos y frau- 
des , que no son raro» en procesos de tiidalguia, y de la que 
nuicbos poseen ^ aUQ sin haber-llegado^el caso de ser exami- 
Aados sus procesos (3). Mas oportunamente. aán bablareoras 



. (i) Ley 37. con otrat es ti íií. 11. iib. 4. ReeopU. Novii. i. iz. y 
otrat tit, 47. lib. 11. 

(a) Nobleí son llamados en ctos maneraf , ó por linage ó poi bondad. 
E coa» ^uier ^u« el linage es ooble cota. Ib bondad pasa i vence j mv 



ovGooi^lc 



fdértto acreedor á fundfP(_ miqyar«je.r.v %Zt 

de fa& dos noblezas de saagre y privilegio ea la 4)viiioa 
siguiente. 

DIVISIÓN CUARTA. 

iiereedttreí á fundar nu^orazgos , o no ¿fr¿ jutuiarie alguno un 
efpecioi priviiegio dd S^betjono- 

Bajo esta divima comprenderé la principal paradoja de 
este discurto 9 y en cuya dispoiiicioa y m^yor inteligencia 
solo obra lo que queda dicbo en Us divi>tooei», prccedemet* 
£a ella haré ver los perjuicios respectivo» á la ooblcia - dc 
que los mayorazgos se fuodca á mero arbitrio y capricUo de 
quien quiera fundarlos. 

Comuamenre se dice , no sin apariencia de fifiulainent^ 
de razoa y autoridad respetable , que la Facultad de insiiiuip 
ó, fundar mayora^os dcibier^ ser propia y particular de los 
nobles, y severamente prohibirse ú Los plebeyos: que et pev*- 
mitírlo i personas de uno y otro estado es confundir entram- 
bos órdenes, distinguiéndose dificilmeate en un rico la cua- 
lidad plebeya , y bajando la estimacíoa en un noble á pror 
porción de lo que bajan sus haberes comparador con el faus- 
to y ostentación del plebeyo poderoso: que ésto'i á poco tiem- 
po se alistan ea la nobleza, en que tanto mas se ilustran, cuan- 
to escritos con los brillantes caracteres de sus riqueza^; coa 
lo que; los nobles se aumentan en perjuicio del e>tada, y la 
.verdadera nobleza queda ofuscada (I). 

Yo en verdad no veo que este metamorfosis de plebeyos 
en nobles , ú al contrario , tenga alguna deformidad que do- 
ba con rigor repararse. Ni esta es transmutación verdadera, 
sino mera vuelta i una nobleza olvidada. Das padres coo(v< 
.ctdos tienen umversalmente los hombres, Adán y Noé , de 
cuya nobleza no puede haber duda. Sin subir tan ^Ito^ todo 
hombre á veinte generaciones tiene sobre si un millón cua- 
tcnta y ocho mil quinientos setenta y seis ascendientes. Fso^ 

fttiea las ha ambas, este puede ser dlcbo en verdad Rico-hone; ptiesque 
•■ rico por linige , é home cumplido por bondad. Lef 6. til, 9. Parí. *. 

(1) O. MoriDa di Primog. M. t. caf. 18. M«. 8. Uié D, CuüUe 
tSu í. C^wrov. cap. 147. 
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digio será que entre tanta multitud de progenitores no \ayk 
habido tnuclios de la mas acendrada nobleza. Las veinte ge- 
neraciones sobre poco mas ó menos llenan el tiempo de seis 
siglos , ó seiscientos anos : no podemos subir mas arriba t^ue 
'ttultij^lieando en cada génecacioá millones dé ascendientes, 
'tte cuyQ inmenso número' poco hace que según la regular po^ 
litica se escluyan Vas hembras', por quienes (acaso coa inju- 
ria, como si menos concurrieran que los varones á la pro- 
pagación natural) se niega la comunicación de nobleza. Si 
pues no puede menos que tener rodo hombre, por mas humil- 
de que seft: el estado en qtie su fortuna le faáyá sumergido, 
Hsce^ientéfr nobles , se ^sigue, que habiendo causado sola la 
|iobreia su abatimiento, el volver á la cualidad de noble no 
es adquirir cosa alguna nueva, sino mera reversión á lo que 
«i'a suyo ; ni debe neg írsele ei que haga , hallándose rico , la 
reciUpeíaeioi» -de lo que en ofro tiempo por su pobreza per- 
dieron hU« mayores ,' fundando un mayorazgo para no recaer 
tan fácilmente' en la pasada quiebra. 

Cuando esto asi no fuera, la mas antigua nobleza tuvo 
-<u pridci^io, y principio no muy dictante de nosotros, por- 
-que son bien conocidos los tiempos de que no puede esceder. 
-Si aquellos primero» aobles -hallaron un mundo en que poder 
-cnnoblecei^e, no haciendo en él ante« ñgura mas que de me- 
ros hombres , jpor qué lo^ meros hombres de ahora ne ten- 
drao un mundo en que encuentren el mismo medio de ha- 
cerse nobles, y traspasar su nobleza á«us descendientes? 

De tal modo hizo Dios el mimdo, que en él baya una pet*- 
perua transmatacioii de entes ó ^eres', y que en au variedad 
-consista su mayor liermosurii, (Mteniando el poder y ¡labídii- 
-CÍ4 de quien lo tormo. Los estiércoles mas inmundos son un 
-precioso nutrimento de las plantas, cuyas hojas , cuyo fruto 
'■*% un sabroM y delicioso munjar: Ün vil y tiedfóndo tnsec^ 
■toes un-bocado suit^visimo para uf^a gallina ^'péfdiií'V' ó Tai- 
-san , que tr<Hisinutado en su' substancia, hace un sabiojO pía* 
-to'«B ía mesa de los;P-i"íncipe», y comiJopriocipísá ser 
/'sangre real lo que poco antes corría por las venas de un ave 
~despred.ible , ó de una vil sabandija. 

^'\.^' Si laniOjObra I4 fi->iv'a mutación de un ser á otro, deuu 
Tegetai a un animal , de éste á íuíiuiaatemt^ mezclarse con 
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•I outrímeato mas interjio del hombre, cual es bú sangre, ad 
será mucho que ea el ordea moral pase un hombre de la 
opiaioD dj plebeyo al concepto de noble. Con estas transmuta- 
ciones se sostiene y sustenta la ^pública en el ordea político, 
como con a>]uéllas ea el ordea natural. Está aún muy lejos,' 
y diita tanto como del sec á la nada , de transmutarse aquí 
como allí alguna substancia: lo que únicamente se transmu-> 
ta es el concepto de los hombres , y concepto de que resta 
aán averiguar si tiene ó do verdadero fundamento, hallan' 
dose tantas veces errado. 

Se conocerá esto mas bien refleiionando sobre los origi>* 
Dates fundamentos de la nobleza , y sobre los pasos con qnt 
hace su curso. Dejamos ya sentado que esta honorífica cua« 
lidad es el triutifo del vencimiento: tanto mas su gloria crt-^ 
ce , y es mas vclox su carrera , cuanto spn mayores y m^s 
continuados los laureles que recoge, j Pero qué cosa mas mu* 
dable en las campanas que la victoria ? j A cuántos su varia 
suerte repentiaamente ha derribado desde la mas .encum- 
brada gloria á la mas triste desventura í Dígalo Cre«o, úl- 
timo Key de Lidia , i quien su variable fortuna despojó del 
reino , y la voz de Solón que pensó ser la última que pronuiw 
ciaba ea su vida, salvó de la muerte. Este Príncipe lleno dol 
-orgullo y vanidad que rara vez falta en donde se juntan mu- 
'Chb poder y grandes riqueza», creyéndose el mas feliz -db 
los lioQtbres, quiíio atraer igualmente á su admiración y sen- 
timiento il gran ñlÓKÓfo y legislador Soioh. Este sabio poco 
tocado de aquella ostentación , y eniendiendo muy bien qub 
iKi. pueden hacer feliz al hombre bieues caducos, que fuera 
de sí mi^mopo^ee, le respondió, que hi^dota vida íma con- 
tinua Huctuacion eapuesta á la caprichosa variedad de ta for- 
tuna, ninguno podía llamarse feliz inieria vivía. No tardó 
mticbo «ite vano Rey en ser él mismo el alasitriste espec- 
'tácule, yegemptar funesto de la doctñti»>de aqu^. fikisofd. 
-Vencido ea el campo por Ciro Rey de Peisia, iy retirado A 
Sardis, capital del suyo, y allí cercado-y'cog>ido-'por .la-tro. 
pa enemiga, dispuesta por loi soldados una grande hoguera 
que debía servirle de sepulcro , pueMo junto a ella el triare 
-Rey , acordándose de la verificada sentencia deí^lon^. pro^ 
-tuiucíó en alca voz entre proftuidOK- susphos tres .vcces.iiu-aoii> 
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bre, dttHendot Sotoal Soloa! Solón! Sorprendido Ciro con 
Un Uraeouble voz, y aasioso ib »»ber lo que por elU que- 
ría el Rey de Xjdu sigoíBcar^ le mandó espít:»»? su itati- 
do; é iarornudo del coloquio eotre Creso y Sglon, ftV (Qu- 
ino tiempo eiueroecíioj y temeroso de que a'guD día en ¿I 
se rertficára otro igual revés de fortuna, no solo coii>ervó 
la rida á Creso* siao que le tuvo y trató como amigo ycoo- 
Mjero- ¿A qué mas deteoeroos ene^toí Dígdolo las hUoriat 
de todos los siglos t en que son tan frecuentes lo« egemplos 
coiuo los caso». Sí pues tales ton, ó pueden ser las vicisitu- 
des y trueques de las cosas humanas » que el hoy vencido es 
mañana vencedor, y el hoy vencedor es mañana veacido; no 
Riendo la nobleza, en que ponen los hombres su mayor exal- 
tscioD , mas que un resultado de este juego , y un concepto 
que se forman despue» de la varia suene de e>[e trueque, ha- 
ciéndosc de nobles plebeyos, y de plebeyos nobles; según 
esta varía revolución no puede haber íoconveníente en que 
fuera de la guerra haya modos y ocasiones con que se pase 
-de uno Á otro estado , y se consiga en la misma opinión y 
concepto de los hombres el honor y estimación que es pro- 
pio de la nobleza , por medio de fundaciones de vínculos y 
.mayorazgo^ 4 con quienes según el modo vulgar es tan conexa. 
Discurramos sobre ocru odberente de la nobleza , que si 
:no;es esencial i >a constitución le es tan íutimameote unklo»' 
.que con ella se equivoca. ¿Qué cosa mas variamente sujeta i 
itevoluciones que los bienes de esta vida, de quienes dijo coa 
.no menos ingenio que elegancia un poeta: 

OmiHi sattt homtnum tenui pendetuia filo, 
Et súbito eaiu qua vduere ruunr. 

De una triste miseria w ven pasar muchos por medio <(e 
.Inesperados acasos i grande opulencia; y al contrario, de 
grande opulencia i la mas lamentable miseria. No oecestta- 
.mos de estos egemplos ; todos los días se ven , se reconocnif 
y aun se palpan. Pendiendo pueá tanto la nobleza de este 
mundo de la posesión de las riquezas; siendo en éstas tan 
.Variable la fortuna que el que hoy es pobre puede mafíana 
Jt^c rico, no parece haya iaconveníeate, como tan anejo v la 
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misma revolucioo, que pueda mafíaDa ser noble el que hoy 
es plebeyo. 

Pero ii qué propósito mendigar pruebas estrangeras, cuan- 
do las miatníi leyes, contra cuya justicia no se puede recla- 
mar, dan motivo á esta traosmigracíon ó metamorfosis de 
plebeyos en nobles y de nobles en plebeyos ? La posesión es 
quien hace uno y otro. De esta ptnesion son dueños los hom-* 
bres , pues la constituyen tributando ó negando los honores 
que consittuyea la hidalguía. Sin pedir de necesidad mayo- 
res títulos , se contentan las leyes coa sola la posesión para 
declarar alguno por noble en cuanto al trso de los privile- 
gios de la nobleza. Veinte añosde posesión en el preten- 
diente y su padre juzgan por sa&cñntes para el logro de es- 
tas eseneiones en et parage dé su habitación. Diez afío» aña- 
didos á los veinte^ de modo que se junten treinta en tres 
personas^ abuelo r padre y pretendiente, coa fama de otros 
mayores , e» una posesión que debe ser atendida en todo lu- 
gar'ycn todo» parages. Los doctores en la interpretación de 
esta ley ntf parecen ásperos, antes sí suelen relajar su ri- 
gor, si rigurosa puede decirse una ley tan benigna. Según va 
antiguando la posesión sin eraccton de otros títulos, resulta 
hidalguía en la propiedad misma (ij, ' 

■ Fue justo que el legislador no pusiese mucho estorbo ea 
fa prueba de nobleza, la que de otro modo fácilmente se 
perdería por los verdaderamente nobles, singularmente vi- 
niendo 3 empobrecerse, no siendo menor la malicia de los 
hombres en sustraer este honor á los noble» pobres, que su 
prodigalidad ea tributarlo i los ríco$ plebeyos. Pero en ínte- 
rin que la ley alivia e« pruebas á unos para que no pierdan, 
ministra á otros facilidad para que ganenj de donde se haca 
inevitable el metamórfo»> referido. 

Esta transmutación y facilidad enadquírir nobleza, pien- 
io.maj conveniente al bien públíco','C(mio lo es al comeréitf 
y-OomuB facilidad de adquirir los otroa bienes y riquezas que 
hacen la gloría del mundo. Bste es nn modo de cortar fac' 



(i) Ley 7, 8, (f. tit. 11. Üb. «. Recipil. Novij. /, 3. /¡i. 3. Hit. 6. y 

" /. a. y 4. til. 37. ¡ib. II. Gaida it Nibilit. glos. la. Gutíeriei PracK 

Hb. 3. qttfU, 14. ■ ^ - 
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Clones CQ la república. Ninguno puede pretender queja con- 
tra su vecino porque sea rico como lo sea justamente , puef 
tieoe los miimos medios de egercer su iaduiíria y llegar al 
mifmo ó mayor estado de opulencia. Tampoco puede tenerla 
porque sea noble , pues séalo por la suerte de su descenden- 
cia ó por la estimación que el público le dispensa , á nin- 
guno está prohibido aspirar á la misma dignidad haciéndo^e 
rico y merecedor de los mismos honores , captando la beocr 
volencia del pueblo» tan arbitro en distribuirlos. Si de otro 
modo riquezas .y nobleza estuvieran adheridas á cierto esta- 
do de personas , sin que los otros hombres tuvieran medio 
para llegar á su consecución, correría rte^o d|e que los t&r 
clusos pretendiendo no h*cét;ieles justicia, abrieran con l»s 
armas el camino que unafalsa política les cerraba. Las ter- 
tibles guerras que los esclavos romanos hicieron á la repú- 
blica, demostraron cuánto hay que temer de hombres de 
valor ultrajados con el desprecio , y escluídos de aspirar ;j' 
la honra á que es acreedor el mérito. Estos UyaoTamien- 
tos fueron una eScaz lección en la república para mudat 
«u política, y pensar que era mas conveniente ampliar las 
franquezas y privilegios de la ciudad de Roma, importando 
esceda el número de ciudadanos fíeles al de esclavos rebeldes. 

Hasta ahora solo hablé de la conveniencia ó incoove- 
DÍeocia de la transmigración de plebeyos en nobles, sin to- 
car en el fundamento principal é invencible de nuestra pa- 
radoja en favor de los plebeyos beneméritos , y es el que 
voy á proponer. £1 mérito, esto es, las virtudes sociales, cons- 
tituyen verdadera nobleza en sentido de les filósofos, ó do 
aquellos sabios que justamente piensan.- Si pues damos un su- 
geto constituido en cal mérito, por mas que el corriente del 
mundo lo repute entre la plebe, él se halla colocado en la 
superior esfera de nobleza , y por consiguiente acreedor á 
fundar un mayora;^o en- que esta misma nobleza se luga 
visible á loi ojos de un mundo que nada ve digno de su ve- 
neración en donde no encuentra riquexi^s. . . 

D¿ otro modo (y sin hacer la nobleza idéntica con el 
mérito , considerándola solo como debida) ne puede proponer 
¿:^re fundamento. A una sana política conviene promover el 
mérito de sus individuos , coronándole con proporcionados 
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premio) i su ventaja ó escelencia ; y siendo la nobleza en-: 
tre los mortales et superior premio á que eo esta vida puc- 
dea aspirar, le es innegable este premio á ua superior mé- 
rito} [tero esta nobleza es inasequible, según el corriente de 
nuestras costumbres, sin fondos de hacienda ó mayorazgo: 
si pues es debido al mérito la nobleza, le es cons^uiente- 
meate debido el medio cop que aquélla se consigue: siendo 
según general axioma debidos los medios á quien el fin e> 
debido. 

Sin duda sería acortar demasiado la carrera del mérito 
en los plebeyos, si jamas pudiera llegar en ellos á una tan 
juíCa recompensa. jCómo se animarían los hombres á accio- 
nes gloriosas si en medio de los peligros qtfe las hacen di-' 
ficíles, siiempre se hubieran de quedar sepultados en la mas 
ínfima clase de las gentes, sin poder abrir paso á colocar- 
se entre los héroes! jY de dónde vinieron estos héroes, sino 
de los comunes hombres á quienes semejantes acciones hi- 
cieron inmoTtales! . . 

Pero se dirá que el lobresaltente mérito tiene en el tro-> 
no segura remuneración , de donde puede alcanzar por gra- 
cia la nobleza que negó el nacimiento, sÍo que sea necesa- 
rio el mendigarla iodecMOsamente de las riquezas, fundan- 
do con ellas vínculos ó mayorazgos. Mo puede negarse á 
esta objeción la mayor eScacia, pero de su respuesta, m oa 
OK engaño, resultará el mayor convencimiento en prueba 
de la propuesta paradoja, en cuanto á su segunda parte 
contra el desenfrenado uso de fundar mayorazgos á capricho 
de todo hombre. '' 

Acordémonos de la distinción , según el vulgar Knií-- 
miento de nuestros doctores entre la nobleza hereditaria 6 dei 
sangre, y la de privilegio de que ya hicimos arriba memo- 
ria, y cuyas consecuencias conviene aquí recapitular. La 
primera en sus plumas es natural: la segunda un mero acci- 
dente: la primera es mera verdad: la segunda mera ficción; 
la primera oro puro: la segunda similor (1): la primeva inal- 

(i) Ex Baldo ffl Cap. fin. de Trnmtact. Comro. DD. referunt. Gutier- 
m Prnet. lih. ^^utett. 7. ¡í nmn. i, el qiugtt. R. per tot. Plureí ief««U 
Bscobu de PüTi/aie,, p. 1. qii^eU, 4. $. ;. i Mu*, ig. 
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terable aun ea la mayor miteria ile su poseedor; U segunda 
aniikible coa egersicio'de vites pmpleos (f): U primera de^ 
toÜos es ven&rada^ de U segunda se fíen los verdaderos Do- 
bles (2j: la primera siempre lionoriSca; la seguoda tal vez 
es meagua de quiea la obtiene, confesando por el mismo 
becbo ügillarse desnudo de nobleza verdadera (SJ: la primera 
nrve para todos- los casos en que se necesiie pureza age-: 
oerosidad de sangre; la segunda tiene sos^efectos limitados, 
y por condición testamentaría ó de estatuto puede ^r es- 
cluida de asiento entre la verdadera nobleza (4). Y aunque 
Ib nobleza de privilegio ya antífuada en la familia pueda 
pasar á nobleza de saogte, queda siempre menor, obstando á 
sú mayor aaiigU^dad la fecba del privilegio; de modo que 
entOQces^ quedará mas pura cuando el privilegio se pierda ó 
se oculte (í). De todo podemos sacar por consecuencia que 
ia nobleza de privilegio deja de serlo cuando se compara 
con la- nobleza' de satlgre. 

Mayor potestad y mayores facultades según parece so 
dan ,á aa oorlfr pueblo, >ii á una aldea de pocos vecinos, que 
al Príncipe; pues aquéllos disimulando, ya por temor, ya 
por benevolencia con alguna familia rica, no incluyéndolo 
en las cargas á que están sujetos los plebeyos, junto con la 
£ama (no pocas veces mentida , ó que no liene mejores fun- 
damentos) de oEcos £us mayoces, es nobleza natural ó de' san- 
gre, no pudiendo el Príncipe conceder sino uca nobleza 
ficta 6 asimilativa , cual es la de privilegio. 

Si esto es así , se sigue que mas prudente consejo se to- 
mará todo hombre rico, por mas benemérito que sea, en fus* 
dar mayorazgo , ^ que en pedir al Principe privilegio de no- 
bteza, pues el Soberano solo puede concederle nna nobleza 
fantástica, pudiendo él hacerse con el favor de sus veci- 



- (i) AUOB-referens Bscobar d. $. 5. inum. «3. 

\i) Gutiérrez d. qutetl. 8. num. 13. in fine. 

(3) D. Olea de Cettion. lit. 6. qutttt. 7. num. 13, et eum refsreiu Bal- 
maseda de Collect. qiuest. 4», num. 11, 
' (4) Escobar de Purit. p. i. qu^it. 4. $. ^. ¿ num. $ j. 

($) GaliDdo PA«mnf,/i¿. a. /i/. 3. $. 8. i>rop, 3. 
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nos uoa aobkza verdadera, que jainaá faltará á- quien jun- 
tando un poderoso patrimoDÍo amayorazgado, sepa por iog 
poderosos medios ya de gracia, ya de temor, ganar la to- 
luntad de sus cotDpatriotas. jQu¿ se ha do inferir pues de 
aquí, sino que dentro de sus propias facultades tiene cadf 
uno mas ventajoso premio á;su itiérjto, sea verdadero, sea 
fiugido, fundando en su familia na. mayorazgo, que alca»- 
zaado del Príncipe un privilegio .de nobleza i Y que por el 
mismo medio de fundación de mayorazgo pueda cualquiera 
mas honorablemente fabricar ona cotona' á'fa torpeza coa 
que se hizo rico, que el Príncipe coronar la virtud sólida 
d^. un hombre beaemér^co. ■ -i i, ; ■,' 

Si es dable remedio contra este absurdo, no parece otro 
mas á propósito que el hacer pendiente de la real voluntad, 
no meaos la nobUi^a ficta> qile Íh V9$dadeF&* lo.qM« se con- 
seguirá quitando á' los paijticular^' la libertad de f undür ma^ 
yorazgos, y sujetándola at arbiAno dit^ Soberano. £>te sería 
también el mas proporcionado medio de restituirle la. potes- 
tad que se Le quita de hacer verdaderos ooblet , concedién- 
doles solo la de hacer fantasmas de nobleza. V aunque la fe- 
cha del privilegio de fundación de.mayoMKgo .tiii.inpre:de- 
notará el día de su nacimiento, no por e^Q dn^aquelta data 
se tomará la de la nobleza, como no se Ce^ha . la de otros 
poseedores de mayorazgos , ya antiguos ya modernos de!>de 
el dia de su fundación; pudieado todos con tono de scguri- 
ilad, y sin riesgo por lo común de ser convencidos ep cott- 
trario , después de alguD siglo atif mar que eu; oobjivza tfe 
tiene conocido origen , y que cuando no sea, »u prosapia. tT<ir 
yaoa, es cuando menos itálica ó gótica. '- r.-\ ,- " 

Se conseguicia también privar á las riquezas de la tirá- 
nica potestad que se usurpan de ennoblecer üa mérito, y 
con mayoc prerogativa que el Príncipe, á sqs poseedoreí^; 
pues no movería la leal voluntad el solo título ^o- rico, iu> 
estando acompañado-.de sobresaliente mérito., Aí.í quedarian 
privados del privilegio de fundar mayorazgos, y por consi- 
guiente de nobleza, todos los que se hiciesen ricos por la 
carrera del oprobio « y trabajasen en aumentarse á sí mis- 
inos, coa detrimento de la pública :utijidad. Los descendien- 
tes de estos nobles podrían con razón gloriarse de, una nA- 
* 
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blexa que tuvo su origea en la virtud acendrada con fa gra- 
cia del Principe, &ia wspecba de ser comprada, ó tal vez 
coló frauduleatameate robada á pueblos infelices. Entonces 
no sería indecente el meiamórfosis de plebeyos en nobles; 
pues no sucedería como actualmente sucede por mero ca-> 
pricho de los hombres, sino por recta medida de justicia, 
premiando ta real poderosa mano el mérito en la persona y 
familia, ea donde lo encontrara acreedor á tan alto beneScio. 

PARADOJA SEGUNDA. 

5o&r« el mérito en porticular acreedor oí privíle^to de fundar 
ntíTforazgot, 

En la paradoja precedente la nobleza de sangre, como 
la iná4 preeiíAnente cualidad ea el □acimiento de \os hom- 
bres, se i^uiío llevar la primicia sobre todo otro merecí— 
-miento en las facultades de fundar mayorazgos , y hemos 
demostrado ser acreedores i. este beneficio todas las perso- 
nas sobresalientes en verdadero mérito; y que aunque por 
la inevitable cohéxion que tiene lo rico con lo noble se si- 
ga un perpetuo metamorfosis de plebeyos en nobles, no 
tiene inconvediente alguno esta transmutación, una vez que 
se haga con la soberana autoridad, origen y manantial de 
toda nobleza , en vista de un mérito cuyo discernimiento 
solo al Soberano pertenezca inspeccionar. La presente para- 
'doja se diige 1 discurrir en particular sobre los dotes que 
-áehn tener- ftste mérito para que sea aareedor á laoia gracia^ 

Parece no debiera ser inferior ai que baga á alguno dtgT< 
no de ser colocado en la alta esfera de nobleza de sangre; * 
pues siendo e>ta nobleza, según lo que queda notado, como 
necesaria efecto de la fundación de mayorazgo , lo misoio 
es alcanzar gracia para fundarle, que obtener nobleza de 
sangre, que es- el mayor honor á que en esta vida puedan 
aspirar los mortales. Y biea que el Príncipe, según quierea 
oucttros doctores, no pueda directamente concederla, como 
quedd dicho, en la mi>ma facultad de fundar mayorazgo 
■concede el mas seguro medio por dohde puedan los suceso- 
'cei graogeártcla. 
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El efecto de esta gracia'es una perpetua protettacion ea 
el público de respeto á la perdona de aquel á quien se con- 
cede y á su familia; y por coosiguieate íe corresponde un 
mérito que haya ocasionado en el público tales beneficios , á 
que perpetuauKnte se reconozca obligado. Vaaios pues con 
alguna pacticuUriiad á examinar este mérito, 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Mérito de las armas y letras en fundaciones de mayorazgos. 

Las armas y las letras siempre han tenido el primer lu< 
gar en la carrera del honor. En cualquiera persona en quien 
se eacuentre este mérito, debe ser atendido, no obütanie su 
humilde e&traccion. Un militar famoso, porque acaso no 
descienda de los antiguos godos, ó se halle su descendencia 
olvidada, jserá menos digno de nobleza, combatiendo por la 
patria y religión, que lo fueron aquéllos feroz y b;irbara- 
mente peleando en destrucción de uno y otro? ¿Se negará 
á las tetras, iguales siempre con las armas en los a&censos 
honorables, el colocar á sus profesores en el mas alto grado 
que corona el mérito? 

Coa raxon procede esta igualdad de armas y letras por 
4U igual influjo en el bien común. Porque &i ta-t primeras di- 
rigen á mantener la tranquilidad y soriego publico, repri- 
miendo las inquietudes que puedan percurbarle tanto en lo 
interior entre los miembros de una mt^ma sociedad , como 
en lo esterior por conmoción de sociedades vecinas , giran 
las letras á inspirar á los hombres el cono.:imiento de si mis- 
mos, el de Dios, y de los objetoí que le rolean, sin lo cual 
las sociedades que las armas forman no serian un conjunto 
de hombres, sino de brutos. 

Pero aunque armas y letraü se unan en cuanto á la gra* 
duacion de honor, es ju.^to hablemos de ellas separadamente. 
Ea Cuanto á las armas, no hay en qué nos detengamos. 
Kmguno ignora su mérito, y si hay quien lo desconozca, es 
cuando en su consorcio no tienen el comité de jUNtícia, cuyo 
propósito DO es el mió. £1 colocarlas en el supremo grado 
de la elevación humana > oo es mas que conservarles una 
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bleza que tuvo su origen en la virtud acendrada con fa gra- 
cia del Príncipe* sin sospecha de ser comprada, ó tal vez 
solo frauduleatameate robada á pueblos infelices. Entonces 
no sería indecente el metamorfosis de plebeyos en nobles; 
jpues no sucedería como actualmente sucede por mero ca- 
pricho de los hombres* sino por recta medida de justicia, 
premiando la real poderosa mano el mérito en la persona y 
Emilia, en donde to encontrara acreedor á tan alto beneñcio. 

PARADOJA SEGUNDA. 

Sobre el mérito en particular acreedor al privilegio de fundar 
mayorazgos. 

En la paradoja precedente la nobleza de sangre, como 
-la mis preeix^ente Cualidad en el nacimieato de Ioü hoto— 
bi^s, W quiso llevar la primicia sobre todo otro merecí— 
-miento en las facultades de fundar mayorazgos , y hemos 
'demostrado ser acreedores i este beneficio todas las perso^ 
ñas sobresalientes en verdadero mérito; y que aunque por 
la inevitable cotiéxioR que tiene lo rico con lo nobie se si- 
ga un perpetuo mítamArfosts de plebeyos en nobles, no 
tiene iaconveúiente alguno esta transmutación, una vez que 
se haga con la soberana autoridad, origen y manantial de 
toda nobleza, en vista de un mérito cuyo discer oimiento 
solo al Soberano pertenezca inspeccionar. La presente para- 
'doja se di.ige á discurrir en particular sobre los dotes que 
-deba tener- 6ste mérito para que sea aoreedor á tanta grucia. 
Parece no debiera ser inferior al que baga á alguno dig* 
DO de ser colocado en la alta esfera de nobleza de sangre; ' 
pues siendo e^ta nobleza, según lo que queda notado* como 
necesario efecto de la fundación de mayorazgo, lo mismo 
es alcanzar grada para fundarle , que obtener nobleza de 

.sangre, que~«s'-el mayor honor á que én e^ta vida puedan 
aspirar los mortales. V bien que el Príncipe* según quieren 
nu«tros doctores, no pueda directamente concederla* como 
Queda dicho, en la mi>ma facultad de fundar mayorazgo 
-concede el mas' seguro medio por dohde puedan los suce;iO* 

'~t«« grangeárscla. 
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El efecto de esta gracia 'es una perpetua protestación en 
el público de respeto á la periona de aquel i quien se con- 
cede y á su familia; y por coDsiguiente le corresponde un 
mérito que haya ocasionado en el páblico tales beneficios , á 
que perpetuauKnte se reconozca obligado. Vamos pues con 
alguna pacticulariiad i examinar este mérito. 

DIVISIÓN PRIMERA. 

Mérito de las armas y letras en fundaciones de mayorazgos. 

Las armas y las letras siempre han tenido el primer tu- 
gar en la carrera del bonor. En cualquiera persona en quien 
se encuentre este mérito, debe ser atendido, no obstante su 
humilde estraccion. Un militar famoso, porque acaso no 
descienda de los antiguos godos, ó se halle su descendencia 
olvidada, jserá menos digno de nobleza, combatiendo por la 
patria y religión, que lo fueron aquéllos feroz y burbara- 
meoce peleando en destrucción de uno y otro? ¿Se negari 
á las letras, iguales siempre con las armas en los a&ctrnsos 
honorables, el colocar á sus profesores en el más alto grado 
que corona el mérito? 

Con razón procede esta igualdad de armas y letras por 
su igual inñujo en el bien común. Porque üi la« primeras di- 
rigen á mantener la tranquilidad y so.i)ego publico, repri- 
miendo las inquietudes que puedan perturbarle tanto en lo 
interior entre los miembros de una mi^ma sociedad , como 
en lo esterior por conmoción de sociedades vecinas , giran 
las letras á inspirar á los hombres el conocimiento de si mis- 
mos, el de Dios, y de los objetoi que le rolean, sin lo cual 
ias sociedades que las armas forman no serian un conjunto 
de hoinbres, sino de brutos. 

Pero aunque armas y letras se unan en cuanto i la gra- 
duación de honor, es justo hablemos de ella-i separadamente. 
En cuanto á las armas, no hay en qué nos detengamos. 
Ninguno ignora su mérito, y si hay quien lo de^conozcn, es 
cuando en su consorcio no tienen el comité de ju^ticia, cuyo 
propósito no es el mío. £1 colocarlas en el supremo grado 
de U elevación humana, no es mas que comervarles una 
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posesión tan antigua ea el mundo como ellas mismas. Los 
cetros, las coronas, los laúceles, los triunfos siempre fueroa 
propios de este mérito. El honor que les tributan los pueblos 
no es mas que una paga de la mas precisa obligación. Los 
imperios, los reinos^ Us repúblicas, á elUs deben la segu- 
ridad de sus establecimientos: las leyes su vigor, la reÜgíoa 
su pureza, el pueblo su abundancia, y todo el estado su 
tranquilidad y reposo. Sin ellas no habría civilizadas pobla- 
ciones, ó vivirían en una inquietud índómira: el culto á Dios 
sería un desorden, los matrimouios serian insultados, las 
doncellas la presa del liberrínage: solo reinaría el poder tirá- 
nico , el débil seña esclavo del mas fuecte , nada valdría la 
razón, y la violencia tendría lugar de justicia: las tierras 
sin cultiva negarían susfrutos, las poblaciones serian redu- 
cidas á vastas soledades , y todo sería convertido en de- 
solación. 

{Cuánto mérito en la fatiga militar? Hambre, desnudez, 
pestes, y en conclusión, el cúmulo de todos los trabajtM 
están reservados á la milicia por la salud del cuerpo por 
quien milita. La vida, que en otros empleos se guarda con 
tanto cuidado, y en cuya conservación está el mayor de los 
desvelos, es lo que el soldado trae mas espuesto ea seguri- 
dad de su patria. iCuámas sacrifícadas en las campañas! 7 
aun después de varios riesgos conservadas, ¡cuántos traba- 
jos las siguen! Uno ciego, sordo otro, lleno de profundas 
y feas cicatrices con pésimas resultas otro: uno vive falto 
de una pierna, otro de un brazo, aquél de entrambos. ¿Qu¿ 
es pues et vivir militando sino un perpetuo sacriBcio de /a 
vida por su patria, por su religión, y por su Rey? jY ha- 
brá quien á éstos ponga et mas leve estorbo en el ascenso i 
la cumbre del honor , y perpetuar su glorioso nombre coa 
fundaciones de vínculos y mayorazgos? 

Peco estas gloriosas armas necesariamente debía repartir 
coa las tetras sus trofeos. Las letras son las que pronuncian 
sobre la justicia dé la guerra , las que dirigen con seguridad 
los egércitos, delineando planes de tos sitios por donde han 
de transitar, y del donde han de acometer. Ellas son las que 
miden con acierto tas líneas, forman coa exactitud los es- 
cuadrones, y disponen ordenadamente ios campos. A ellas 
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te debe la fortifícactoa de las murallas, castillos y baluar- 
tes f la seguridad en los arrincheramientos, la preveacioa de 
las municiones y aprestos de guerra , el acierto del go^ en 
las descargas; y en fin , las armas á las letras deben todo 
lo que pende ( y es lo que mas principalmente hace su elo- 
gio ) del ingenio , penetración y discurso de los directores y 
subdirectores de la empresa. 

Pero por sí mtjinas las letras, y sin respecto á las armas, 
son por tantos lados acreedoras á este grado de honor , co- 
mo la variedad de objetos á que miran todos en utilidad del 
bien común} lo que voy algún tanto á particularizar. 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

Mérito de las ciencias de aso y artes en ¡a fundación de mayorazgos. 

Las ciencias de uso y artes merecen un muy distinguido 
lugar en el mérito de pábÜcas atenciones, dignas sin duda de 
ennoblecer á sus profesores según su mayor ó menor gpado 
de indujo en el bien piíblico. Ks sin duda este ínBujo común 
en todas ; pero no en todas es igual , y tal vez se advierte 
nocivoj pues por una inadvertencia diticilmente remediable 
en el corriente de las cosas humanas , de lo necesarío , útit 
y cómodo , insensiblemente se pasa á lo superñuo , inútil y- 
Tano. 

necesidades del hombre. 

Estas bellísimas ocupaciones son producción de la índui- 
tría del hombre,, y efecto de sus urgentes- necesidades. Cons- 
tituido por el supremo Hacedor sobre la tierra, colmado de' 
gracia y felicidad , su primer inobediencia le hizo conocer 
todas sus indigencias: se vio desnudo y sin otro /opage para- 
cubrir sus carnes que las débiles hojas de los árboles, vien-' 
do nacer los brutos naturalmente vestidos, y «in necesidad 
de otro esterior adorno. Se vio acometido de la^ fieras , sin; 
otra, defensa que sus desnudos brazos, estando aquéllas ar- 
madas de fuertes y encorvadas uñat, agudos y amedioluna- 
dos cuernos, ó provistas de una boca voraz y dilacerantes 
diente*, siempre dispuestas á de:>pedazar cuanto se kt opon-^^ 
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ga. Se vio hambriento} sia otra esperanza para saciar su ham- 
bre que la que le prometía so industria ea el cultivo de la 
tierra; pero sin instrumentos con que levantar sus terrones, 
y apartar tas punzantes espinas vengadoras de su ingratitud. 
Se vio bajo el cielo á descubierto , espuesto á los ardores del 
sol, fríos ) hielos » lluvias, tempestades y otras intemperies 
del aire , sintiendo en todo la pena de su culpa , sin otro abri- 
go que el que le prometía la tazón que Dios le reservó para 
su reparo y cooservacton de poder erigir sobre su cabeza te- 
chumbres f en que descargando los desconcertados elementos 
sas furias p le pusiesen al abrigo de sus inclemencias. 

Espuesto pues el hombre á tantas indigencias , y hallan- 
do solo recurso en su razón , no podía ésta con solas espe- 
culaciones sin manos obradoras proveerle de lo que le coa- 
venia. Sus necesidades avivaron su industria, conociendo que 
el perecer era segura pena de la inacción. 

La sociedad ammó la industria del hombre, 

Pero necesitando el hombre para subsistir de tan varia^ 
multitud de cosas , j cómo cada uno sin el auxilio de otro po- 
dria ser sufícisnte á sí mismo? Fue pues preciso, ordenándo- 
lo asi la Providencia, se unieran en sociedad para el mejor 
egercicio de la razón con que estaban dotados , comunicán- 
dose de este modo sus discursos , y aprovechándose mutua- 
mente de sus trabajos para mayor facilidad y alivio en sus 
comodidades y en los progresos de La industria. 

Ensayos de la industria humana en la agricultura. 

Ea ínterin pues que uno se empleaba en cultivar la tier- 
ra, disponía otro los instrumentos para este uso, domestica- 
ba otro los animales que debían servir de alivio en el mismo 
tgercicio , haciéndoles odedecer su voz , y andar á su volun- 
tad , de tal modo, que un niño solo sea suficiente para go- 
bernar una grande tropa. Apacentaban otros tos ganados, 
para que no solo les nutriera con su (eche y alimentaran coa 
sus carnes , sino que también cubriesen la desnudez de las 
humanas con su peto y lana: guerreaban otros con las ñc- 
casf que tanto mas se multiplicaban, cuanto la tierra estaba 
menos poblada de hombres, turbándoles su reposo, eosaa- 
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greñtiadose ea sus rebaños, y haciendo ioútíles las produo. 
Clones de su trabajo. 

Metalarla, 

Sacaban otros de las entrañas de la tie^'ra los metales^ 
obrando con ellos útiles instrumentos para la cultura, cómo* 
dos vasos para sus menesteres , monedas paca el comercio ó 
mercaduría universal * equivalente á todas y otras ianamerar 
bles alhajas para varios usos , y aun haciendo de ellos medi- 
¿ioas saludables. 

Estos solo fueron como ensayos dé la soletcía del hom- 
bre. El aumento de poblaciones y sociedades y mutua comu- 
nicación de sus descubrimientos y hizo tomar un vuelo inmen- 
turable á la razón é industria humana. 

■ í Escritura. 

Hallaron en esta industria los hombres una invendon, 
que se puede justamente decir fuente y manantial de todas las 
mas que ilustran su aaber. Este fue el modo de comunicarse 
y entenderse entre si, aun cuando mas ausentes y distantes 
estuviesen ; de modo' que no fuese solo el oído , sino también 
la vista órgano de comunicación de sus pensamientos, ya con 
imágenes discretivas de tas especulaciones de su diicurM), ya 
con caracteres perpetuamente unitivos de sus palabras é ideas, 
no siendo ya la muerte estorbo de hablar y tratar los muer- 
tos con los vivos, y consiguiendo que los grandes ingenios, 
aun después dé estraidos del comercio del mundo, no degen 
de comunicar suá instrucciones y ser táaestros dé los que en 
él habitan, 

ImprenM. 

Y para mayor facilidad en la egecucion de esto mi^mo, 
•halló modo de con sola la composición de un libro multipli- 
car ionuDierables volúmenes, no costándole otro impulso mas 
que el de un solo golpe para dejar estampada la superficie de 
cada pliego. -, 

Legislactoiu 

'■■ Estableció .leyes con que unidos mas estrechamente entre 
sí los hombres , segurot.cada uno de lo suyo , y reprimida bi 
TomoU. 43 ' 
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{nvasiOQ sobre lo ageoo, preuiiaaio el trabajo y Ea vicíud, y 
castigando la ociosidad y el vicio, obrasen coa . mas: libertad 
en orden á la utilidad pública.,' y Üó lo que el vívít honuno 
iU>-tf;D4ria.gr4a 4<f?ii<:u(;ia del vivir de, los brutos. 

■ - i - ■'Eiocuenaa. • 

Elevó la comuD esplicacion y mo^o de insinuar los hom- 
bres sus^petiiainientos á un alto grado de perfección, ya ed 
metro, ya eii oVacíoá suelta con que obra biu'cbos prodigios; 
fgtMH [l4,''<;>la:).patabf-as, ingeniosas baterías, que' con úna'pla- 
ceutera violencia cottcilian y atraen los ánimos mas opuestos 
y encoatrddo:i, haciendo conquistas que do pudieran a lean— 
z:ic las mas sangrientas armas. Anima la lectura de cosas 
útiles y dignas del conocimiento del hombre según la con- 
venieucid de su estado, y «rammuta en leyendas y conversa- 
ciones agradables pensamientos, comunes que sin aquel adoc- 
¿o serian del todo displicentes. 

Cronología y Horalagta. 

Redujo á medida los voladores tiempo* , formando para 
fu gobierno. hor»<, meses y anos j y concertadas tablas siem-^ 
Í>re jpronuí a demostrar los siglos y edades corridas , con los 
inas notables acont:es:imicntos y estupendas maquinas que dia- 
riamente seííalan el tiempo que se pasa, aun cuando menos 
lo advenimos, y el que í'ülta por correr, pnra que el hom- 
bre no descuide en di.-ponerse á sus necesarias ocupactonesj 6 
4ejando é^tas tomcsu^í convenientes recreos. 

Medicina. ■ ■- 

Preparó contra las indis posiciones del cuerpo saludables 
remedios de tod:is las producciones de lá tierra^ descubriendo 
las causas de Us enfermedades ,. coasolando con muchos ali- 
vios los pacienten, y prolongando su vida- algunos anos; st 
bien .que prometiendo en Ja mediciují mas recursos de los que 
efectivamente obra. 

Mátemátka¡, 

Poto en numero, peso y mediia todas las cosas, aicen- 
'diendo p^r pripcípios íaviltu -y .conocidos á coacltuioiiefl' do 
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aeooitfiattás.; peFi«^tie;pairec^raae>t:etÍ9£(ls;«fi&cit4el eat 
tendimiento humano,. y.jcr propÍHí,4elLCOA9>;Í|4>wto 4Íi{inQt 
ú no servicies de escala la sabia untoa de elemeatales piii^ 
cifios. 

■■ ■ ■ 1 -".1 .>>.'.Q«iflíríí^i t.-.tfiq r! no í,:,..~» 

■■ . iiMtdt6.t»¿a U«$teb»oo::d« la tí«r><a yirnue^^dÍMídjéod»? 
ln es zoóas.^.climas.y ignei;idiaiio»tLds-i:i4Wii4o twaidüsiMt^^Or 
bce sa: luz } teiDperaiiiaato.y coilíf)4idiid(s,. ' , .m 

Maquinaria, 

Suplid á sus débiles fucf ms ícoq .«riifiuioiait j^%iia9s«ila» 
vaatando con ellas enormes peso», dirigiiíadolos y d¡:>poaÍéa- 
dolos á su arbitrio, y obr&odo con laata facilidad con estas 
maaiobras dos -ó. rtresL iMimbres , ' coino pudiiíratt hliAíJo y 
Ueoos acomodadameate muctios ceqteqaries. . , ' '> 

■■'■ ■ ■; ^- ■, "■■ Hidráulica:' '■ ';' '' '' ■■'- ' •' '-■ '^ 

Se señoreó de las aguas dominando sus mas profundos 
jñétagos, haciéndose dueño' db sbs produccioDes, abriendo 
madre á' alguxMS rios , y mudando á otros sus Corrientes, 
forcoando en sus ondas mil ingenipsos artiñcios, yaun sobrs 
este liquida .clen^ntf). formando h^tiittiv'iQ'l»^ .í.^ .. .- 

Voicíó U rtberbía :bio(:bfi«on>.de',l0s,0)jwmV pe»^iAndo 
•Dtre sus borrascosas olas hasta las. mas ricas y fértiles pro« 
TÍncias que pretendía ocultar en remotas regiones. 

■ ; ■ ArijaUécíurot ' " . '. ' ■ *■'■■'■:' { 

Fabricó magnifico» ediBciose^ que .se, hac»; admirable 9Í 
•oadecto de-lasireglas^e sftstisiten, .m». ««tpp^íadas máqtiit 
nos > y Miá solos, ioa. suficientes á ^tificv! los prodigio^ 4a 
la industria. 

,,. Eíevltítrot , , . 

. Emab de la natatalcM inisma « imitó síi«'VÍTa«.jobcu, fn 
bcicaodtV en jaoaceriale» muef tos^fe nwuki^a, 4^(U« -y o^tav 
los.» úffiulwfoa dci-Ua bella: esf:ulitira , que al númo hoiti-^ 
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bre 4uetfKC|^°ívocar i priauca vista si son ioanioia^ tros* 
eos, ó «OD Ío4BÍuiu> -^ue repretentaa. 

P/nturo. 

Obró en la piotura mil prod^os , representando tanto 
los mas vivos colores como las maa negras sombras. No bay 
Árbol, mata, flor ai fruta que no baya sabido fingir: 'me- 
neo , acoien ni geste que no baya sabido imiur. Los afec- 
tos mismos , que babitan en lo interior del corazón , los di- 
bujó en los rostros con tanra propiedad , que se creyeran 
animados á no saberse ser todo una mera apariencia coate- 
BÜU en ^ fomtuca de breves lineas. 

Tegiáoí. 

Adelantó tanto en la delicadeza de los regidos , diversi- 
dad y adornos en cosas de uso , que esceden en lo vario , ri- 
co y admirable á k} que los fabulosos poetas fingieron de lo* 
preciosos vestidos y muebles de sus falsas divinidades. 

\ Artillería, ' : ^ 

Formó rayos y centellas, si menos vigorosos ó de me- 
nos iarentiao <jue tos que enojado el cielo desande, mas noci- 
vos poc la mayor frecuencia coa que los egerce. 

Dióptrica. 

•' Adelantó pot medio de instrumentos á ta vista mtréhos 
grados de agudeza, consolando no menot la cansada, y lana- 
turalmeotií débil, que añadiendo a la fuerte y robusta increíble 
perspicacia , de raodo , q^ie en cuanto es dable , ni lo minu- 
tísimo de los objetos, ni su grande distancia de nosotros se 
oculten i su penetración, descubriendo tamo eo' la portento- 
sa estenaion de los cielos nuevos r^plandecientes lumioado- 
fes , como wbrc la tierra nuevas substancias y vivientes niie-' 
Vos. Sin esta im.poaderable industria los dos tercios i lo me- 
nos de cuanro conocemos' en la naturaleza quedaria para 
nosotros tan inc^oito como aqadla de que nada «abemos, y 
de cuya eafeténcñ ni aun 'so>p(}cbamo« ; y mácba ó la ma- 
yor parte de los bombreu llegaado i cierta edad, tendrian saa 
ojos inútiles para Ips empleos en que cómodan u nte Im ocu- 
pan basta la última senectud. 

U.qit.zeaovGoO'^lc 
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Uno en recreo de li misma vista otros agradables int* 
tnimuitos ^oe na menos .la dekiUD con bermoaas aparien- 
cias de'coloreí, que fecundan su entendimiento coa otile» 
ponocimiemoa. 

lááskM. 

Hizo de U Tox mil trmoBtosos concentos; é hirlendtt 
de Tartos modos e) aire, formó de este elemento sonoras con- 
sonancias, foreándolas ácspceiar afectos del nías vivo senti- 
núento con indecible tecceo deloido , i ineaplicable delecta- 
ción del ánimo. 

AítroaimiiL 

, Las estrellas y planetas se sujetaron á sos cómputos, liu- 
ablando sus eiur mes esferas á la posición de . breves círco^ 
los , en que pudiesen ser- contempladas í y el kol mismo no 

pudo á sus ojos ocultar las manchas que encubre entre sus 
xcsplandores , ni la luna- las desigu^Udades que fertoan sos al* 
tas montañas. 

i}Qiié -diré de sny conocÍDnentos' fisícos, 6 sobre la natural 
eonsiitocioa de- los cuerpos que nos rodea», y caanro aún so 
debe esperar de la constante aplicación de ingenios infatigiu 
bles en estos descubrimientos , porfiando coa continuadas y 
laboriosas espcrienctas en penetrar los profundos arcanos de 
la naturaleza , recobrando tos muchos año» que, robaron Jos 
aiglos de la barbarie , ó malogré, la escol>istica{ 

• Finalmente biza el hombre. con el buen empleo de su ra- 
soa y auiÜio ^-U sociedad cuanto vemos pendiente de su 
industria: indiutria que no' creeríamos poder llegar al tér-* 
mino en que la vemos , y que aun en los »iglo« venideros le 
estenderá c(m maraviiloaoa efectos, en que ahora aun cuasi no 
pensamos. , < . 

Ttaiogia. 

Kada dige de descubriouentos en asunto de noticias divi-. 
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ñas, porgue nada ea estja,|;ai^e.qbra la humana iadutttU, 
peadieate todo de la revelación, fundamento único de nues'' 
tra fé. Pero no bay duda que los descubrimientos que se hnoL 
hecho y bacCD dtariamefa'te en las causas oatarales, sontesli- 
tnoaios convioceates de un supremo !tec , A ci^ gobiennf 
providencia' f«do eui'tujeto. - . ; ' 

A vista de tactos beaeScios como estas nobles facnlta4e^ 
y la noble industria que las pbhe en ejecución iotroduge* 
ron y continúan á introducir ea el bien común, jse dudará 
d6t' mérito de lOs profesores qoe Jas cultítran con esceleniia ó 
conocida ventaja sobre su común y vulgar estudio, para-scb 
remuneradas coa not^eza de taa|¡fe-, ó lo que es Ja núsmoj 
Mgua- k». pñntiipios'ntaehas veoesaentados «ob pciviicgtas 
para fundar mayorazgos S .. > . i ,. ; 

DIVISIÓN TERCERA. 

itírito dtl atuáio vulgarmeMe llamade escoiáako M la funda» 

'-■•■■■ - ■ _ ■ (ion de' mayorazgos. ■ . j . 

Sin falcar al re^Mto debido átmohos de nuetfros iiia« 
yores , y usando solo, como lo haré, coa moderación de aquel 
lia libertad que puede comunicar un discurso paradógico €»• 
mo el presente , no debe hacerse reparable el que diga bay 
letvi^'iiidiérícas del gradO' deiioaoc i que ds aáñeédór^ la - 
buena Ucerocora, y que^bay tetras que menos . aspicsii á co« 
Bocimicato* útiles j' que 'á apaTtamcw de la senda que dir%o 
A la conveoieore sabiduría. Seguramente no todo lo que ha*' 
ce el' bollicio de las escuelas coaduce á fecundar nuestros co- 
twcimieotos , o^ por oonsiguieato es acreedor á ios laureles 
debidos al mérito lit¿Fario. No parece correspondiente ebte ha- 
aoT á aquella estudiosa ocupación áque comunmente teda el 
nombre de escolástica , eteroameotc divertida o diapurar sobas 
objetos formados por medio de-escientificas abstracciones, ha-c 
ciendo de ellas tan enormes masas , que en lo mas encuu^at 
do de esta «abiduría yat>de^apareoe toda- realidad y si es que 
. alguna le sirvió al principio de basa y fundamento, vagueaada 
el discurso entre punzante» bambcbneras de entes áridos que 
no tienen otra existencia que en la fantasía de los que las 
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inugioanHi, coa tsata destruactoa de su eat«nditiiicatQ,,coino 
4e el.;de Uts qMe,hiibian de sucedj:rles en. delirar par scijie:- 
janres. conceptos, añadiendo, de día ien du.nuevx; cuestio- 
nes imag) nacía», y habiéndose iiuiestn>s d< nuevas divagacior 
pe$ iiíteltfctuales (i). 

\ Qué recto empleo de la razón y 4el precioso tiempo de 
}a juveatud en tratados llenos-, de ab}tr»ctas im^giaacioneSp 
sobre los bibttos^y objetos de la lógica í sobre los grades 
meruñüicos ,, sus propiedades, w-dísüncton, si es r^»l ó »olo 
virtual, siés intríosrca ó estrinsecA; sobre los apetitos des? 
ordenados de ia maiería pritnera , sia que baya forma que 
*e substraiga á sus golosos deseott, y otras inSoitas vagate- 
las de este orden ^ en que de alguooü siglos á ei^ta pane rei^ 
oan indecúas cootroversias» con partidos no meaos entre s^ 
opuestos á sostener una opiníOD, ó djciendo nuejor.un mod^ 
de iiablar mas que otro, como pudo h^b^r- de tesoa .entre 
griegos y troyanos en las aventuras 'qile en su Iliada canta 
Homero! jQuc bien vendrá al nuada, ó qué adelaDiarü el 
bombre en sus bienes físicos y morales de que la túgi..'a ^ea 
simple ¿(.compuesta cualidad; de que ef eme iraacicoda -ó 
no sus difeireacias, sea equivoco ó análogo «n ellas, o de 
que Is rebcíon se termioe'á algo absoluto ó res,pectivo,.7 
de otras mil cuestiones, cuyos términos si entendieran. los 
que hacen de admiradores oyentes ,. quedarían pasmados de 
que tan ináct^ por&as fuesen objeto de lides literarias , eá 
coyos solemnes actos ,' npetidos ntenaualmente, reviniendo 
por coacertados turnosv'se coBsuiAvn dos ó tres tu)ras por 
la-ioañana, <y. ocras tantas por la tarden* d^puesde uQ pre- 
{laratÍTO estudio de tres-ó. cuatro tnesesi 



,(i) Este iio)nbre «tcol&üico es voz de doctrina, y er'jdkion, ur iit cnp. 
Sédalo monenJi saní Mícoí^Hici , din. 3?, Eii .derecho al Aboga.Ho se le 
Ua lal «ez este honorífico tiiulo, ar in leg. t. C: de Lucti* jldvocat. ii/r. 
11. uhi CujaciuT. Aai también te Humaron los adjuntos asetoitjs parg la 
<ls cerní id acioa de causas dificiies. Ut apuJ B. Gregormm Üb. 4. episl. aj». 
No es mucho pues que la hinchazón escolástica de que hablamos «e 
apropiara los bla^o^es que un liempO se dahati i la mayor litcraturi, 
teputaniio por ignoiaatei todo el testo de litttatos que no curute por 
■«U método. .."....,- , . 
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No es corto íacoaveniente en esta literatura U binclU'^ 
ZOD y soberbia que suele comunicar á sus profesores. Como 
todos sus materiales existen en la imaginación, sin que saJgá 
otra cosa al aire esterior que el confuso tropel de voces con 
que se argumenta , es fuerza que la imaginación se iañt i 
medida de sn cargacíon. Origínase esta soberbia en consi- 
derarse un hombre con superioridad de conocimientos á otros; 
y un estudiante que sabe estenderse en los imaginarios cam- 
pos de los entes de razoa , notando cada una de sus diferen- 
cias , facilfnente desprecia í los que contempla sin las luces 
que él cree poseer. Por mas que un hombre natural tenga lar 
razón despejada, y libre de preocupaciones para concebir I« 
disposición y orden de la naturaleza en los objetos que dia- 
riamente se proponen al entendinüento, es despreciado como 
tgnbrante por no saber delirar escolásticamente. No sin mo-> 
tiro se contempla elalto valor de estas imaginaciones, pues 
!a común credulidad si no caracteriza tos hombres doctos sO'* 
lo por este género de doctrina , concibe á lo menos en eUa 
on preparativo necesario para todas tas ciencias, cuya ase- 
cucion se cree como imposible sin aquel aparato ; pero si 
haciendo lugar á razonables pensamientos consideraran la 
inutilidad de sus sistemas escolásticos, y el tatito provecho 
del labor del campo , y de otros empleos á que por des-> 
precio y sin entender la propiedad de su voz llaman meci- 
nicos, é hicieran na justo paralelo de qiútn contribuye mas 
á la sociedad y al bien común , abatirían su hiocliazon , co- 
nociendo una superioridad ña límites en las ocupaciones que 
desprecian: llorarian la descompostora de su cabesa en iJa» 
tiones ridiculas , y bonrariaa á los labradores y artesanos 
como individuos sobre cuyos hombros se sustenta la mas 
preciosa parce del común bien. 

La utilidad de las tareas escolásticas en boca de profe^ 
sores juiciosos, y no preocupados por un estudio que les cos- 
tó iaútiles vigilias y acaso muchas lágrimas , se reduce á 
sutilizar el discurso; pero toda la vida se emplea en la ad- 
quisición de esta sutileza , sin que llegue el término de co- 
nocer una verdad sólida; y cuando se venga á tratar de esto 
se hace con la misma afectación escolástica , y de tal mo- 
do, que los estudiantes mas den á entender su divagacioa su- 
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til. en delicados argumeotos:, .qae , salido juicio én, discut- 
ías UenoB; «uya- iatcccbn «s-<«a<teiui>,)^iie.iio suele desí* 
pegarse en la ocupación de empleas üspturtáDtísiiiKW en la 
república, y ea que aquel modo de filosofar, fuera de sec 
indecente, puede ser nocivo. De modo que sí hemos de jua- 
gar de tas escuelas ea este género de estudio por su fruto» 
mas. pervierte que: iayuda á la razoo.. ' 

£itá biep , como: dicen , que el estudio étoolástico coocrí- 
btiye mucho al despejo del entendimiento, y á acostumbrarle 
á oo dejarse arrastrar de Jas primeras apariencias, sin son- 
dear el fondo de los d^^^^P^ í pero esta doct'^'*^ podrút 
«onsegdcie.tDas bien por tratados instructivos^ que por pror 
tongadas y abatrastai' cuestiones, que robaa>'su fiempo.al'esr 
tudiaote, íin oomuoicarie mas luces, deteniendo su entendi- 
miento en ilusiones en que se pierde y distrae, olvidando 
kts objetos cuya naturalidad, orden, y disposición, diaria y 
seaciUameote la naturaleza propone pariL> su difoosion.' Por 
ventura.} solO' en laaridez de las comunes cacflisti^as dispu* 
tas se baila euceriado<el secreto de sutilizar el dtacurw, y 
no hay en las ciencias ricos materiales que al mismo tiem- 
po ayuden al entendimiento á discernimientos mas juiítos , y 
lo fecunden con conoeimicatos sóUdos? 

Loque sabemos es, iqüe^el entendimiento en tanto se 
dispone al conocimiento de lo verdadero y disceroiniieneo 
de lo falso, en cuanto se fecunda, de seguros principios j pet 
los que sube como por escalas á cooclusiones ciertas, cuya 
certeza no era notoria, ni se descubría sin la ayuda de aqufr< 
líos principios. Y en cuanto la escolislica nunca llega, ¿ 
apenas, á fijar principio cierto, ni proponer cooolusiones que 
no tenga tan fuertes; atletas' que la impugnen -como aser- 
tores que la defiendan ; bien que en estas contiendas puede 
el discurso sutilizarse , no parece pueda disponer al entendi- 
miento á percibir verdad alguna, siendo su objeto no tanto 
la verdad como la disputa: son como aquellas. aguM que 
llevando so dirección i regar, fértiles campiñas, tienen Ift 
desgracia de encontrar en su carrera ásperos escollos cd 
que se precipitan, y i grandes choques se evaporan, sin que,' 
6 rara vez, gocen de su fecundo refrigerio las «edieotas tier- 
ras que con ansia las especan. 

Tomll. " 44 
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-. Despejea ciuDtD se 'quiera ^l^nteodiinieato; pero » este 
despejo ^e puede conseguir ■■ ipAreet>os medios , t^ue; al nútmo 
tieoipo qoe sutilítao el discucso lo instruyan de conocimien- 
tos oecesarios á la sociedad, já qué propósito usar de me- 
dios estériles? Mas despejo adquiriria la razón informándose 
dosdesnjufaqcia en-les principios de U aritmética y geo- 
metría, acostumbrindoie ¿proponer y disolver sus proble- 
mas, demostrando con- exactit)ud un ppiacipio por otrt», y 
caminando así de verdad en verdad , hacieodo evidencia de 
lo incógnito por lo conocido, y falsificando las ■ consecuen- 
cias por ta inaplicación de Ips principios , que por Jas ima- 
gjsarias cm^stianes añadidas á la' venladera diaíéctica, física 
y nútafUica, eon'ique se baila obscurecida toda sana filosofía. 
Sabemos que el defecto.de gusto en lo$ jóvenes obligados 
i gemir b^jo un estudio tan abstracto , y fuera de todo co- 
mercio de La naturaleza, les hace abandonar á los mas de 
*llos.eL'propó>ito de «enuí^ntes tareas, asistiendo solo en Ia« 
cscueias para gosav .ana libertad que toda juventud apetece, 
Tecenieado.dtf estudiante iolo el titolo., y conservando poB 
toda U vida en su corazón una profunda ignorancia i la que 
BO les impide aspirar á empleos de literatura, de que no te 
reputan iniignos por haber cursado ea^las escuelas. 

, No es e»to dcuir qtte loda lógica y. metafísica sea in- 
¿tilt h^blo soto de sus supecBuidades. Conocida es la dife- 
fencia que hay de lógica i lógica, metafiúca á metafísica, 
los reducidos y útiles preceptos, en cuyo estudio se ocupa- 
.ban los antiguos, y el enorme gergon con que oprimen las 
Juce».d<tl emendioiieiuo los nuestros. Un sugeto hábil podía 
jt^uar.a breves^ pncepcos, ordetiadas .y compendiosas re- 
^Us: lodojcuanio tienen de útil estas facultades para facili- 
tar la a^ecucion de las verdaderas ciencias, reemplazando lo 
estéril,, escabroso y superfluo con elementos de las matemá- 
(ticas; y en que taato.mayores serian los progresos, cuaa* 
•..b> <nus biea se fqnaiaría el ^usto de los estudiantes en el co- 
iDociintento 4e verdades palpables, y de' uso diario en el cO- 
:mercio humano. 

Bien me hago cargo que cortado en los jóvenes este 
método de instrucción, decaería mucbo ta teología escolás- 
tica, cuya conexión y* depeodeacia con aquel jgteUmtnat e^ 



ovGooi^lc 



Mérito acre^QT. á ./ui«íar mi^yoraígoi., . 3;4i7. 

tudio es'biea satfida. FoiO' aunque asi sucediera) no k' haría 
digna de lágrimas esta desgracia: tanto tetteno coaiQ pierda 1» 
teología escolástica ganará la positiva, cuya mayor ventaja 
en la .instruccioa de los. fieles es indisputable. Cualesquiera 
progresos que ii éscdlásfitéx-pueda ó no producir en cuan^ 
10 á sutilizar el etUeodimiento en orden ir, íft felicidad. póblit 
ca, es. constante que la pureta de U fé .y;.rá3tumbres, que 
es lo que le importa, es independiente de aquellas sutilezas. 
El método escolástico, ya en el siglo doce, en que no bacía 
mas que nacer, mereció la censura de graves concilios: ahon 
va que ba llegado á uo punto en que. apenas es, conocida olxa 
teología, is^ría mas justa la. egecuc ion 4e aquellos decretos (-j)j 
Feliz época, en que nos volviéramos á los simpticísimos y 
bellísimos tiempos de los Justinos, de los Ireneos, de los Ci- 
prianos, de los Gerónimos,. Agustinos,. Críióstomos, Basilios, 
Ambrosios, Gregorios, Leandros, y en una palabra de loi 
antiguas Pa&es de la Iglesia. ,: i:;i( . ■, ■ , o 

. La oaastoa d^ baUac. del. mérito de ls..7erdad.er:^Uteratiii>^ 
ca me indujo á decir esto poco de la escolástica , y nada mas' 
diré, porque creo que su reformación no pende de que se 
ignore, .«i,su inmilldad., niflot daÁos i^p; ofií^ioD«), «ino de 
las grand«i4 4i6cultades que siempre ha QvMdft «1 remedio !4q 
males muy invetetfldííst.' . (i..;-.- .■ 

£1 mas proporcionado á este taín Ansible.pábUco. detri- 
mento, parece seria repartir entre los estudiosos de fí;iica 
esperímental y matemática. : los . pKmios , quE| > estajn «e%-r 
lados á ios eatudlosoadcii facult«id«&f at9<ra«iafti.y..de mcu 
especulación, caato de parte dei Uu qne i«« «Lnse.ñaD^ cot 
mo de ios que «n.eUas se instruyen. JDejO^O piodo., piy 
mas agrades que contengan las cieociaside.uso, y;por gran- 
de que sea su utilidad en la sociedad, jiamaa.sfi (;ooseguirá la 
aplicación á. uBnestudib estéjñl .en. confenten^ias^j^odoAdc 
iiay necesidad deiTitnir^ como ftticBdeiiJa.iiia;yiv.|)a«te,d&.lo« • 
■que se dedican i laS' letras^ eiJustoisccAntepsnga el «ocorra 
de presentes urgencias <al gusto de bellos conocimifintos. 
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•'• Fenonas hay, y aun de aqoeUas' qué pueifen Iiscer la' 
fortuna de muclús j tan prerenidas contra catas ^ufrades, 
que p^ra calcular de locos á sus estudiosos » no neceñtaa mas 
^e el saber son á ellas aficionados. De -tnod*, . que tal ves 
pará'goMV'la nputacion de honüire-de juicio,' es preciso no 
dar á;entenderet' ({Bese sabe qaá cosa, es an punta, líaea 6 
ángulo ; y mucho '< metaos el saber di&tiuguir «I cielo, los pla- 
netas, y llamar por su nombre algunas estrellas ó coDsteia- 
cíones, quedando la reputación de hombres grandes á los 
qoe'tenigaa'la facilidad- de encadenar tres ó , cuatro sifogis- 
móp «h: tnaterías 1 insípidas y de ninguna satisfacción ^' y en 
tj/ie, nada: hay nteaos que un razonable dii>curso, ¡Ob barba- 
ne,' cuuido se Iterará tu destierro! 

DIVISIÓN CUARTA. 

.vi . :.-. ., ,.-.:.■ l:. ; .... .^ ..-..■■ ■ . 

jQi» tas letras y armas mas heneméritat e» la fandacíea de ma- 
ybrUHgoSf 'Um 'fegüUihiknté lat <pié tuemt en ettado^se encuen- 
tran 4e hacerlo, 

Por nl^^que) hayamos engíd«iii las'aVí»» y á tas Jett^ 
feibré' la''cumbñt-<M> lK^n«^^'yfaayams6 ré^co'nocídó sU^dig* 
nidad en la obtención de privilegio de obbleza de $aagre , -y 
por co(Ui($uiaite '¿e~ flináa'r 'itaáyorazgos , no suelen tener al 
mayor inHujo en estas fundaciones. Ub fil&sofo profundo b»> 
ti» todas suü deliciaren él eacíerpode su gabinete , cnlacoa» 
6!ttiplacion:d«''Jios 'i*tfviaitetM«sy ¿aMitatidadés Daturátes^tao^ 
tti'«a nuestra e*di^tApcíoflt fílüca, tiomci en'tateocal; y copi- 
pOíTMido eoftt'st lik dlc^ntertes -dC' los que 4e. precedieron^ 
ayudad(^ de; pro|Aa« reflexiones, forma- su 'juicio mediante la 
«¿«rvaocá^,- reconociendoá éiAa Como á verdaderx maestra y 
dírecforaf^ir'laicarrcra'^e' todos uis dñcurso*. Los. placeres, 
4t>e^tBntiy4el«í^»i!aitcom¿a:d« otros bombret, y en quenada 
bias'-tkallatfi^'uttiíattro pasatiempo ,í son á naesiró filósofa» 
muy iffdit^renress'y'dhieUos' eocuentra^no solo un recreo 
de su espíritu fatigado, sino una viva lectura de objetos dig- 
nos de ocupar cóü' fruto sus "meditaciones. Aborrece la adu- 
Mtcion^ y'Vm C9nsig«i«9tt« igw* ^ ipOidiO 4b tto^qwuv «o el 
laUmiento de los poderosos para alcaaiar empleos foe fc 
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bagan rico j ó roas bien aborrece esto^s miiímos empleos , co- 
mo ÍQcooipatibtes con las ocupaciones físicas y oiorales que 
hacen su regalo. 

No porque tean insensibles al honor y reputación mun- 
dana ; jcómo podrán vivir exentos de esta pasión no dejando 
de ifer hombres? No bay que creerlos en esto, aun cuando 
con la mas sería elegancia lo aseguren de si mismos ; los egem- 
píos veri6can que no tan sinceramente se practica como se 
escribe. Pero seguramente no suelen poner su bonor en acu- 
mular haciendas y en dejar ricos con casa ilustre á sus des-; 
cendientes. Su vanidad , si así puede llamarse el pensamiento 
de un filósofo , es solo dirigida á eternizar su nombre en los 
fastos de los sabios, y que con veneración se lea en los si- 
glos venideros entre los de aquellos en quienes el mundo re-* 
conoce un espíritu elevado sobre la común suerte de los mas 
mortales. Si nuestro filósofo, es mas perfecto que todo esto, 
quiero decir, si las luces del Bvanaelio ilustran su sabidurí», 
tanto menos es á propósito para fundar mayorazgos {{), 

Hay sabios que sin este recogimiento filosofal, con una 
libre entrada en et mundo poseen mucha sabiduría , que tan- 
to mas se acrisola, cuanto el comercio con el mundo es ma- 
yor; peco ni éstos, cómo ni tos militares, se veacomunmen- 
te aun cuando mas lo deseen, en proporción de fundar ma- 
yorazgos. Los empleos con que son remunerados, mas por 
lo regalar les honran que enriquecen, y sin riquezas los ma- 
yorazgos no se fundan. Un mérito estraordinario en ano y otro 
empleo puede hacer lugar 4 la liberalidad del Príncipe ; pe- 
le lijs comunes mayorazgos que bacen nuestro asunto no na^ 
«en de estas liberalidades, tan raras como los méritos que 
las preparan , sino de la economía del fundador en saber ma- 
nejar sus, intereses, haciendo fondos que poder unir en un 
montón según á.:cada uno se le proporcione á medida del 
^rxi^lde su. Cantasía en celebrar su nombre. ' 



. (i) Si íwí» Vttit pott me vtmrt^ "iittg^.itemetiptum , «/ toltat cnteim 
tuam quot'tdie, et nqtiatur mt... Quid enim pnficir homo, li hcretur unU 
vertum mundum, í€ íuntm ipiwn ptrdttí ^ et ietrimtiíum fatiat i LacM 
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Los estipendios señalados tanto á militares como lite- 
rarios empleos, estao regulados, ó según la necesidad, ó se- 
gún el esplendor en su egercício. Los intereses que de aquí 
dimanan , ó los coasume la necesidad , ó el esplendor los 
acaba , sin que quede resto considerable oía que su poseedor 
se pueda llamar rico , ni en estado de. poder fuiidar víncu- 
los y mayorazgos. Oe todo esto podemos sacar por conclu- 
aion , que los personages mas dignos de fundar mayorazgos 
y de perpetuar su memoria , son los que menos en estado se 
encuentran de poder hacerla 

. Lo que sucede en las armas y gran literatura , se espe- 
rimenta también en las iavenciones y artificios: á unos y 
otros ia tenuidad de sus haberes pone comunmente fuera de 
estado de pensar en estas fundaciones^ Cuando el artífice po- 
sea la lara cualidad de sobresalir á otros en lo escelen te , no 
siendo sus efectos estensivos i Xsfi comnne» necesidades , .non-» 
ca la remuneración es igual al mérito de quien obra. Se con- 
tentan regularmente los hombres con cosas comunes., y son 
raros los que se hallen en estado y menos hagan grandes es* 
peasas para cons^uir cosas singulares. Ni uno ú otro artífi- 
ce es suficiente para, satisfacer á muchos,. aun cuando: hallen 
deseadorea y pagadores de sus obras , por lo qué debeel in- 
terés minorarse según U imposibilidad del trabajo. 

Así aunque haya habido escelentes pintores, grandes ar- 
quitectos y otros artífices én todo género de artificios, cuya me- 
raotia será tan duradera como sus obras , no vemos que ha- 
yan podido perpetuar sus familias con. vínculos. y mayoraz- 
goa. .La historia conservará el nombre ^ y esta ^ení toda su 
fortuna, de los inventores d& máquinas y- grandes in^aios; 
pero su familia quedará olvidada , porque la escetencia de su 
ingenio los hizo grandes, pero no ricos, que es lo que se ne- 
cesitaba para, dejar honrada su descendencia. ' - 

Aun en la historía'so sin dificultad se encuenlra<Bl noa» 
bre de los grandes inventores, porque no saliendo jamas co- 
sa perfecta de la mano de -un hombre, contribuyendo mu- 
chos á darle la perfección de que es capaz , queda el nom- 
bre del primer autor confundido entre el de los que contri- 
buyeron á la perfección j como sucede con los inventores dé 
la imprenta , de la pólvora , de la btújula, y otras varias ia? 
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vencioDes, cuyos ^vecdaásros autores obscurecieron los que 
de»pues..lun coatcibuido á su^perfeccion. 

Si no obstante algunos de estos grandes hombres por me- 
dio de la esceleacia de sus ingenios y artidcios coosíguieraa 
hacerse ricos, aunque fueran 4e estracdon plebeya, no serU 
justo el que se Íes probibiera el honrar su nombre , y perpe- 
tuar su familia coa ' fundacit^ges de yisculos y mayorazgos: 
dignoS'bin duda de.este lionor.i como contribuyentes alico*' 
Biun bien y felicidad de los pueblos. 

Los estipendios beneficíales ó concedidos á personas ecl&r. 
sÜstic^s son de superior clase entre los literatos;, y sin diH 
da mucboti. de estos están señalados coo esceso á lo nece-' 
sario y modecado.! Pero este sobrante tietíe su destino le- 
gal al consuelo de los miserables, entre quienes no puede de- 
jar de dispensarse sin hurto sacrílisgo f nt por consiguien- 
te dimanar de aquí riquezas , que no sean de la misma na- 
turaleoa que las mas adquisiciones que la ley de está , y oí» 
yo empla» en mayorazgos ni^ puede menos de salir calificad 
do con la mi^ma detestación. Esta es ima de las provincias ju* 
lídicas á que coa frecuencia suelen viajar los doctores sia 
hacer graiidee conquistas , y en que mucbo se puede esperar 
mediante nuevos descubnmientos que no son de e>te propósito. 

DIVISIÓN QUINTA. . 

Mérito de la agricultura en la fundactim de mayorazgos, 

Ademasdelas armas y las letras hay «ros empleos dignos 
de ser coronados, ea caso de mayor pericia, con el' alto grado 
de nobleza de perpemar la memoria de sus profesores, y con- 
siguientemente de fundar mayorazgos, por los mucbíu benefi- 
cios que de sus tareas recibe la sociedad. Demos, como lo 
merece, el primer lugar á Ja agricultura. FiKO bahioe de es^ 
ta útilísima ocupacioa un conveniente elogio, demoHtnadotan* 
to su necesidad , como las conveniencias que eu{nrrce eu d 
bien común , y lo que hay que esperar die sus progreí^ Es- 
to bastaba para desde luego pronunciar dignos de nobleaaiá 
todos los esceleotes en esta profesión. Aun no »olo esto, sino 
que también hice ver que en tiempos ma&feiices^e Jo» miei» 
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tttüf ni la púrpura de tos reyes , ni los laureles de los gran- 
des capitanes > ni la consagracipa de los sacerdotes, ni ei sa- 
mo fecogkoiento y otacion perenne de los monges , desdeña- 
ba el arado y la azada: con que nada parece resta decir pa- 
ra colocar las tareas del campo entre t» ocupaciones de los 
grandes héroes , y hacer heroísmo de la agricultura., 

' jPero qué heroistno» dirá alguno , andaí; envuelto entre 
estiércoles inmundos, dísaurríendo entre groseras animales» coa 
callosas manos ocupadas de la azada j de la hoz y del triden- 
te? íQué ciencia, qué pericia en revolver y surcar la tierra, 
tronchar árboles y arbustos, arrancar espinas y malezas, aveU' 
turar semillas en el suelo, dejándolas al cuidado de la nata- 
raleza \ i Qué sabiduría eA estender tos 'brazos que la cohti- 
nuacioQ del trabajo hizo robustos , á fía de recoger las pro- 
dacciones que la sabia jiaturaleza solo por sí misma , y fue- 
ra de todo discurso, comunica á los mortales, para colocar 
ettos bajos afanes en'el »iperÍor grado del mérito, humano? 
Sea «ste ministerio útil en la repúUica; jy qué oci^acioo no 
es: útil en la^isociedád sin merecer este grado de honor í No 
lo tienen los empleos del hombre por necesarios, sino por na 
pender tanto su egercicio de la desnuda y laboriosa faríga, 
como del entendiiniemo y djscurso} cuyo empleo^ como es lo 
que^mas hermosea y distingue las cosas humanas , alejándo- 
las de la estupidez de los brutos , es lo que mas ennoblece al 
hombre. 

ÜQ se pueden negar á esta objeción todas las apariencias 
de eficaz ; pero es mucho error pensar que el empleo de agti- 
culbira en nada nMs consiste que en este e^úpido y grosero 
tCabajo , en la fuerza , robustez de sus brazos , y en la reús- 
tencia de m complexión á los ardores del sol , humedad de 
las lluvias , é iníémperies del aire : la penetración , sagaci- 
dad , industria y' destreza hacen la mayor parte del agdcul- 
ter. £s esta ocupación comparable en el discernimiento y jui- ■ 
cío á todo lo que Im mas empleos del hoo^re tienen de de^ 
lícado y. eminente. 

Es verdad que la naturaleza siempre próvida responde i 

cualquier trabajo del hombre en la cultura ; pero' tanto mas 

corresponde , cuanto es mas ayudada en los medios que tocan 

al.ciiidado de su culttvadoi;, iavestig^^ido en U misnu luta- 

w^ 
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raleza , y dtxwrTatido lo» modos con que mas bien se propor-r 
ciooa. íQuiéa sino esra iadustria, anaidida aL trabajo ordina^ 
rio de los campos, podrí preservaroos de una iaminence in- 
digencia, y sus horrendos efectos, epidemias, pestes y deso- 
lación ? Ésta es la que solo puede en una desgraciada prima- 
vera en que el frió , helada» niebla, nube , piedra á otro 
acaso DOS llevó una cosecha, suplircou otros diferentes gra- 
nos ó legumbres en la& mismas tierras en que se perdieron 
aquellas piimeras producoiones , otras que bagan volver nue- 
.Tos consuetos , con nuevas esperanzas , ya que no de inte- 
grar todo lo perdido , de alejar á lo menos algún tanto U 
necesidad. A no prevenir la industria este golpe, toda la tier- 
ra á vista de la desgracia se pasa el tiempo en llorar su in- 
fortunio , preocupada con las aprensiones de una tambre 
que vé muy cerca , sin dar un paso al remedio , c<Hno regu- 
larmente acontece. 

Fuera de estas casualidades, que ojalá fueran iWnos fre¿ 
cnentes'ea el comuny regular curso de'los afanes-del cam- 
po, no es el desnudo'sudor y fatiga, nao la Jtsp^culaciba y 
»agacidad, qoieti promueve la ventaja de las producciones de 
' lacerta. Sucede que se desprecia un terreno por inútil , que 
bien cuidado daria poco menos ventajas que ej que se con- 
sidera mas pingüe. Puede ser totalmente inátil en una espe^ 
9K de semejantes , y ser fecundo en otras. Puede ser iaáñl 
para la producción de trigo , y ser muy i propósito paca U 
de cebada. Puede no producir trigo , ni cebada , y ser mujr 
fecundo en centeno. Puede sin ser á propósito para alguao de 
estos granos , serlo para maíz, mijo , ó legumbres. Puede aca- 
so , repitiendo la misma semilla , hallarse debilitado para la 
misma producción, por estar estenuados los jugos á prúpóBíto 
para ella ; y echando oWa diferente , dar una grande' cose- 
cha por retener los alimentos propios para fecundar la nue- 
va simiente. Puede bailarse inútil para granos, y hacerse muy 
fecundo en yerbas que tengan un valor igual 6 escesivo pa- 
ra pastos , y al contrario hallarse ya agotada de sucos nutri- 
cios, y á propósito para yerba, y teneres pronto para granos. 

Allí se encuentra una mala viña , que pudiera ser un fe- 
cundo plantío de olivas. Allá se vé un terreno, en la aparien- 
cia estéril , que egercitó muchos anos la pacienpia del la- 
Tomo //. 45 
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brador, respondiendo escafomente á sus fatigas en toda especie 
de granos, que pudiera haberle sido grato, correspondíéndole 
coo claios y deliciosos .«ioos. Bttcasauíeate produce un terre- 
no lino que pudiera dar con abundancia cáñamo , ó con mas 
utilidad á la república , juiede ser abundante en la pritneta 
especie de produccioo-t y roas fecundo en la segunda. 

InúttUneate se plantan. ¿n un. terreno árboies frutalcsij que 
produciría con abundani:ia acholes para madera, con iinueba 
ventaja á la sociedad , mioistratido leña y carbón para el 
fuego , y largas y gruesas vigas para ediñcios y luves. En 
donde es estéril «n frondosos castaños, .cuyo abundaore fruto 
es ün, verdadero suplemento de -pan en muchos paisas, pue- 
de nuoit'edtarse ptódíga en altos pinos , en fuertes robles, en^ 
eiuas ó! bayas , abetos , &c. , todo por tUretsos medios en bien 
de la sociedad. 

£s , pues , la agricultura arte de mucha aplicación y des* 
tre2a; en el conocimleojo de lOs terrenos propios á varie- 
dad de efecto» y pjroducciones ; en la disposición de tos ins- 
trumentos para Ja cultura , según la naturaleza de los mis- 
mos terrenof } en el modo de la cultura , pues puede menos 
trabajo emplearse con mas utilidad en la producción } en el 
modo de la estercolacioa y- conocimiento de lo que conven- 
ga a cada territorio , según á lo á que se destina ; en la se- 
mentera, disposición y conocimiefito de los granos fecundos, 
y á propósito para la producción, apartando Los inútiles pa- 
ra este efecto , y que no menos sirven para otros uso» ; en 
el cuidado cuando los frutos están en el campo , resguardan- 
doos de animaletí nocivos ; en tu recogimiento y conserva- 
ban para qué permanei^an sin riesgo de infectos , y bir^ 
Tan los que sobran enanos abundante» para ios estériles; en 
el plantío de árboles , su inserción , modo de con^rvarlos, 
y de proporcionarlo» á que tomen el alto y grueso correspon- 
dii;nte para, la construcción y usos a que se destinan } en el 
cuidado de. la propagación , multijilicacton y ^tumenro de los 
animales que nos sirven , ya como necesarios auvlíos en el 
trabajo, >a con sirs carnes en las mesas, ya con sus laius 
en los vestidos, ya con sus lucrxus transponándonos, y á 
nuestras cosas, adonde queremos , lealniente úrviéndooos ea 
tiempo de paz y de guerra. 
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Coa razón y pues , comparó Columela la ciencia de la 
agricultura á la mas sublime sabiduría (i). Este raismo cono* 
cimiento y su importante utilidad fiíndó en Europa varias acá» 
demias , que solo tienen por asanto el examinar en la natu-^ 
ralexa, é indagar los medios coa qae promoverla á anmentu 
los frutos de la tierra, y conservarlos sin corrupción. Esta* 
son unas escuelas que tienen por objeto el mas rico manan- 
tial del bien común; unas ocupaciones en que el genio y pe* 
netracion del hombre puede desplegarse en ingeniosas y piré- 
ticas ideas que despiertan y animan la iodustría del labradora 
No solo remos academias de agricultura , sino un felís 
principio de abolir la general preocupación conque soa mi** 
rados los labradores en una clase ínfima entre los hombres. 
Vemos en Francia un Cario Magno labrador, sentado entre los 
respetables miembros de la famosa academia de París , , «ia 
otro mérito para e»tc honor que haber sido- considerada r si» 
industria en ¿ultivar lis tierras átil á los. adelantamientos de 
la agricultura (2). En este reino de Galicia venios yauoa acz-* 
demia con el mismo título de agricultura, de quien debemos 
esperar benéficas inñuenctas en mas copiosa producción de su 
territorio » si á las luces de tos condecorados suge^ que U 
componen, se afíaden, jí inriucton de^ la deiParís, lasqaeco* 
munica la práctica de tos que njanejan la tieria., d. que in^ 
mediatamente asisten al afán de su bultivo. 

No solo la agricultura^ encierra en sí misma npeculacio-^ 
oes tan sutiles como fecundas en el bien universal , sino que 
su conocimiento influye en todas ras'cíeñcíis y ' artes qué ador- 
nan el entendimiento del hombre y empl«M, -^t* le- ocupan. 
En la agricultura halla el teólogo vivas demostraciiKíes á» 
la existencia de un Ser supremo, admirables ründamentos de' 
hacer visible su gobierno y providencia , luotivot escelentea 
para recomendar la gratitud 4 sus beneficios, ^ y .l^s mas bri-* 
liantes ideas con qtie adornad sus díicurSoS ; y- jtntpoher c<n 
sencillez á los fieles la importante siá¿<ecidad de su conduc-' 



(i) Reí nutiea , riñe 4ubitMiim€ proximif,i«t futtícoiuai^iiM* tt^pkm- 

tÍM ett. Coluin. d* Se rustica , Ub. i. , 

(>) Mtnur'a de ¡utút dei nií« 4€ i.7^T.rap.^d< Par/r. 
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• tá. £1 páeblo tanto mas . eficazmente se iastruye , cuanto á 
«da paso recODoce las imágeoes que hecmoseiiroa el estilo 
de su predicador. Asi frecueatenieate se bao esplicado loa 
profetas es la ley escrita , no solo en asunto de doctcioa pa- 
sa apavtar al pueblo de torcidas sendis en su Conducta , *y 
atraerlo á la sujeción de los preceptos de la ley , sino aun 
sacando de. la agricultura los mas espresivos emblemas para 
profetizar la encarnación del Verbo , arcano absolutamente 
incomprensible á desnudas luces naturales (1). Entre la 
ley y. la gracia el úuiyor de los profetas y precursor del Re- 
ddUDr del maiulo en.br agricultura halla la« tropos mas pe- 
Mtraiucs para significar loe efectos de su misión ó encargo (2). 
El mismo encarnado Verbo y Maestro soberano á quien 
^ago signiScacae en parábolas , de la agricultura tomó las 
imágenes Aias espresivas para arreglar la conducta del mun-, 
do,iá qdéa TÍno> á ¡Dattuír y redimir: no desdeñando com- 
pararse á una ViRa , y á sli Eterno Padre á uo labrador (i), 
tsplicar el reino de los cielos , y medios de la conver- 
sión del pecador con la parábola de la bíguera y estiérco- 
les arrimado» i su raíz (4); y generalmente haciendo cote- 
jo de fu predicación y'efectos coA el «gereicio de un labrador 
^c ^iembr'.i . «US 'Éierra¿ , y recoge el r fruto según su buena ¿ 
mala dispi>^^Íon (5). C^alá alguno» del nuestros predicadores 
tuvieran mas presente! el modelo del mayor de los Maestro^ 
y:nose-espUcaranen estilo escolástícoi y coa apuentes coi^ 



■n{í\ > -Bl (¿rMtptKr' Wrf d de ^aOtei fétte, tt fim 4* ra^e* tjta MCfmUe^ 

^/re^mfíctt.npar.rm^ tpn^tu Dmbmhi Z*sím caf. i-i. . . 

, '(l) ^n"* nim KCHTÚ ad radicem arborutn patita ett. Omnit erga arh»r 

flfln fañfu frucium exciJetur, et in ignem mitteiur Cajüt ventUabrum 

ht manu ejut , tt ^tttgahii arntm tuam.-tt congregabi* tritkum im ¡lor- 
M8M fuam, fíkleiu MiUtm sambutiet igHimaKríMfu^iJi. Lúe. cip. 3. 
I íií) ^gf Jit^vifii pif%, et P^trmftftífgTÍí:oJa.eit.Omneiii p»lmium 
M aftnonfeTeHttMfriáciam loUei eum: el ootntmi qñ /ert fructuii , pitr~ 
¿ábit euM, ut ffUttüm píút affefa. Joan, ir j, - 

(4} Dimilte illam et hoe amo, vtque ditm fodiam cirea illam, et mit- 
t*t» tf tr e m a : et ttjmdem Jectril Jnctum t ti» emltm m futunim nceidet 
tam. Luc. cap. 13. 9. 

''{i^ Si>m,quitemiiuU seminare temen simm^ et Am stmttut *tiuá ee~ 
tidil tecut viam , ti cimculeaium est , «/ voineret C9Íi tomedtnmt iilmá, St 
•fiyd eetidit tufiraftítam ^Qt.-tac. cap. t. r. $. 
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trádkionei de testos , hadéndose ioiateligibles á la mayor 
pajrte de sus oyeates , y á todos geoeralmeaté Hifructuosos^ 
y aun lo que es peor, no tomaran de la fábula imágenes men- 
tidas en apología de la verdad. ¿Cuánto mas la agticultura 
en sus consumes producciones, orden de su vegetación, her> 
mosura , complemento , ótHces de sus progresos , y mil nabi- 
rales maravillas darían mas espléndidas imágenes para el ar- 
reglo de la vida bumana que la Mitología ? 

La política encuentra en las plantas uo orden que ella 
misma debe proponerse en la conservación de un pueblo es- 
table y feliz, pues en su nacimiento, conservación y ruina 
Te unos naturales egemplares que Ja bístoria emena de se* 
mejante imitación en los pueblos. Ko solo en las plantas, si- 
no tattriñen en vivos insectos quiso la naturaleza demostrar- 
nos la idea de un' admirable gobierno , que sola la agricultu- 
ra nos pone en estado de reconocer y admirar. 

La jurisprudencia debe mirar como uno de sus principa- 
les objetes ia agricultura , como de quien pende la salud pú- 
blica i y tanto mas sos ministros se ponen en estado de mi- 
rar por los adelantamientos de esta benéfica aplicación, cuan- 
to mas bien conozcan, no solo su importancia ea grueso, si- 
no también los individuales medios por los que pueda pro-» 
moverse. 

- La física en la agrtculmra baila sus delicias. Ella es la que 
coa sus e^erimentos la enriquece de las mas esenciales noti- 
cias del sistema natural, y esta misma facultad es quien pue- 
de mas contribuir á los progresos de la agricultura; de mo- 
do, que la agricultura ministra á la física las luces que la 
física debe retornar en adelantamiento de la agricultura. 

Las matemáticas liallan en la agriculmra abundantes ma*^ 
feriales en que egercer sus cómputos , sirviendo á los progre- 
sos que por su medio debe hacer la física en el conocimien- 
to y adelantamiento de sus producciones. ... 

Aun sin embargo de la inmensa altura de los astros, es 
útil la agricultura á los astrónomos, á quienes no solo dá mas 
útiles diversiones en la tierra para que no se desvanezcan en las 
estrellas , sinp que también desmiente , por el cuidado de los 
mortales en arreglar sus labores, Us predicciones que se fi- 
guran en los cuerpos celestes sobre Ja esterilidad y abundan- 
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cia, haciendo de este modo revenir tos hombres de fo<i anti- 
guos engaños con que sujetaban sus cobecha» á la predicción 
de las estrellas , y haciéndoles entender ser mas poderosa in 
influencia de su bruzo é industria que la ác la luna en sus 
diferentes fases y' apariencias , burlando de este modo tos 
juicios de la a&trologia , aunque con juiciosa gratitud á Ja as- 
tronomía (1) , no solo por arreglidora de tos tiempos y sa^ 
zoaes , sino también pot sus admirabiles descubrimiencos, coa 
cuya noticia halla el hombre mas y mas motivos de admirar 
las obras del Criador » alabar y magnificar su onmipotencia. 

A la facultad médica ofrece la agrículrura las mas con- 
Tcnientes luces , no soto porque de las ptantas saca los mas 
útiles remedios contraías enfermedades, cuya curación es so. 
objeto, y en tanto seri mas bien dirigida la aplicación del 
remedio^ en cuanto sea mas bien conocida la naturaleza de 
la planta que se aplica ; sino también porque lus mismas plan- 
tas en los males que contraen, y en el modo con que se res- 
tituyen á su natural vigor, dan instructivas tecciones para la 
regulación de las indisposiciones del cuerpo. 

Los poetas á la agricultura deben sus mas encantadoras 
pinturas, y sus mas brillantes conceptos. Ella inmortalizó, la 
Geórgica de Virgilio, y le da conocidas ventajas sobre laEneida. 

No solo el estudio de la agricultura es útil á todas las 
ciencias , sino también á todos los estados del hombre. £1 ecle- 
siástico y religioso cuyo estado descargado del laborioso afán 
del mundo es entregarse á la oración, sirviendo en ella como 
medio entre Dios y el hombre para graogear los beneficios 
del cielo, pidiendo incesantemente auxilias espirituales ¿ .un 
pueblo ocupado en colmar á sus intercesores de riquezas tem» 
porales , halla en la agricultura vivísimas ideas con que ayu- 
darse eu sus meditaciones y contemplaciones. £n todas las c»- 
sas resplandecen los atributos de Dios , y no hay cosa que 
no sea una lección de su escelencia j peco la agricultura é 



(i) La astronomli no deb« confundiiM , como la hace el vulgo, con la 
utrologta , aunque su voz sea conveniente á eotrambas : aquílla trata del 
curso de loa ascios , y calcula su* posiciooea, ésta tiene por úaico objeto el 
pronóstico de loa temporalei , y aun delira lujetando i los astros lai ac- 
ciooes libres de tot hombros. - - 
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incesante y maravillosa producción de la tierra nos comuni- 
ca los mas familiares asuntos , por lo mi»mo con mas fre-^ 
cuencia retratados en las sagradas letras , que son la regla 
de nuestra instrucción. Un cura instruido en principios de 
agricultura , y por su empleo destinado á vivir en lugares 
rústicos , después de evacuar las esenciales ocupaciones de su 
eticargo , en ella encuentra toda su complacencia; y olvidan- 
do divagaciones de la estéril y fastidiosa filosofía escolástica, 
■e ocupa en perfeccionar las luces que tiene de esta deticio- 
sisima ocupación con la esperiencia, esperando de la prác- 
tica el crédito de sus especulaciones. Va de esperiencia en es- 
periencia higuieodo la naturaleza en todos sus pasos, con no 
menos recreo propio , que utilidad de sus parroquianos y 
ventajas al Inen común , evitando la ociosidad, á todos noci- 
va, y siempre funesta á los eclesiásticos. 

£1 caballero instruido de estas noticias, y que hoy des^ 
precia la habitación entre sus colonos no pudiendo sufrir su 
barbarie , y que se viene á poblar las ciudades sin utilidad 
alguna al bien común , y solo , como dicen , por tratar con 
gente racional, reduciendo toda su racionalidad al juego, lu- 
jo y aieminacion, tomarla especial recreo en asistir á susla* 
brjnzas, lisongeado con los adelantamientos de sus esperien- 
cias. Se baria mas humano con aquellos de cuyo sudor pen- 
de todo su regalo , y la conservación de todo el mundo, sin 
que esta aplicación le sirviere de estorbo á las miras poiíti- 
cas ó militares que pidiesen su atención, imitando á varios hé- 
roes griegos y romanos, no menos grandes en la policía y 
milicia que en la agricultura. 

Finalmente, no hay ciencia, facultad, arte, estado; con- 
dición á que no sea , si no necesario , á lo menos muy úril 
el conocimiento de la agrículnira. Este arte conserva sobre 
nosotros un derecho inestinguible. No hay hombre que^no I9 
pague algún feudo de inclinación. Como todos bemus< nacido 
para el cultivo de la tierra, por mas que queramos estráer. 
nos de e:>te empleo, no podemos borrar de nosotros nuestra 
propensión á aquello para que nacimos. Bten pudo nuestra 
educación divertir nue»'tras atenciones á fines diversos, mino- 
rar nuestra robustez con la falta de egercicio, éimpo^íbili- 
lacnos á la fatiga de la labor del campo; pero los sentimien- 
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tos que tenemos por esta oeupacioa son iaalterablea: solo una 
CDtera perversioo de nuestro juicio puede hacer olvidar esta 
idea: el hombre en quien no se encuentra detúera ser desalo- 
jado de la tierra , y trasladado á la haiñtactoa de algún pla- 
neta. 

Si pues tan amiga es de la naturaleza la ciencia , la in- 
dustria y la miaño del labrador , tanto nos enriquece , y taa 
necesaria es al común bien ; si esta útilísima ocupación ini- 
truye al hombre en tan altos y necesarios conocimientos , y 
fue honrada por los miembros mas respetables de la repúblí- 
ea, colocados en los empleos mas sublimes de ella, ¡qué du- 
da puede haber que sea digna acreedora de la mayor noble» 
za ! jSerún mas acreedoras á esta honorífica graduación las 
armas conquistadoras , que reducen las hermosas campiñas á 
lo; mas espantosos desiertos ; que hacen de las alegres pobla- 
ciones tristes soledades; que trastornan Jos ordenados edifictos 
de las ciudades , convirtiéndolas en montones confusos de pie- 
dras , cuando otro honesto lin no las dirige ! 

DIVISIÓN SESTA. 

Mérito del comercio en la fundación de nuyorazgos. 

En el discurso sesto, división primera^ con la mira de de- 
mostrar mas visiblemente los detrimentos que el comercio re- 
cibe de los mayorazgos , con el cotejo de las utilidades á que 
se oponen , hice de esta benéfica ocupación un conveniente 
elogio : voy ahora Á hacer el de los comerciantes; esto es, el 
de aquellos sugetos por cuyo medio el comercio se egerce. No 
podré egecutarlo mejor que paralelízando este manejo , al 
modo que dejamos hecho en la agricultura, con otros em- 
pleos , X cuyos profesores, como beneméritos del pñblico, hi- 
cinuH dignos de nobleza de sangre , ó lo que es lo mismo, 
de fundar vínculos y mayorazgos, para de aquí, inferir igual 
dignidad á semejantes fundaciones, en cuanto deban solo per- 
miiitse á personas beneméritas. 

Las letras, aquella ilustre ocupación que introduce en los 
hombres conocimientos dignos de si mismos y riquezas de la 
superior. clase, y á quienes por Ío mismo hemos puestO' con 
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las armas en la mayor altura de la gloría humana , j cuánta 
debe al comercio ! Apenas se puede dar ciencia , arte ó arti- 
ficio que no deba confesársele deudora. Enriquece ia historia 
natural por medio de sus viages y transportaciones de lar- 
gas noticias, dando no menos luces á los físicos con la faci- 
litación de deleitables esperimentos para penetrar muchos cu- 
riosos arcanos de la naturaleza , que á los morales y contem- 
plativos para ensalzar la sabiduría del Criador. Si á \a. física 
é historia natural enriquece , suministra consiguientemente á 
las matemáticas los mas preciosos materiales para sus cóm- 
putos t sin cuyo medio la deleitable física nada es mas en mu- 
cha parte que un confuso tropel de voces sin sentido. Dá á 
la astronomía nuevos realces , manifestando lumíoaces antes 
ao vistos j y poniendo los observadores en sitios en que pue- 
dan con mas precisión ser observados los de tiempo antiguo 
conocidos. Trae el comercio á la medicina las drogas con 
que cree egecutar sus mayores maravillas. A la jusispruden- 
cia varias reflexiones sobre el gobierno de los pueblos ; y so-^ 
bre todo abre á la Religión y operarios evangélicos infinitos 
campos para nuevas mieses. 

Si ademas de tantas ventajas cotno trajo y aun trae el 
comercio al bien comim , según queda con singularidad no- 
tado en el li^ar referido, tanto ayuda á los conocimientos 
que adornan á los sabios , y tan vastos campos dispone á U 
mies evangélica y \ c6mo no serán dignos acreedores á privi- 
legios en que el público testifique su reconocimiento á suge» 
tos por cuyo medio tan benéfica ocupación se eger'ceí No pue- 
de pues menos la comunidad agradecida á las empresas de efr> 
tos vigilantes trabajadores negarles los medios de ennoblecer- 
te y perpetuar su nombre , fundando vínculos y mayorazgos 
de las riquezas que por este medio cumulan como fruto de 
sus fatigas. 

Dígase aun que los meros asociantes no tanto tienen en 
fus miras presente al bien común como sus particulares Inte- 
ceses. Sea así ; pero para que sea noble su empleo , ó digno 
de ennoblecerse , basta que de su oct^acion salgan aquellos 
nobles efectos. Esté muy lejos de todo hombre de honor aa-. 
teponer sus particulares comodidades i los intereses públicos; 
pero juntar uno y otrO| esto es, obrar en bien público con 
Tomo H 46 
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eonveniencia particular , no desdice á un hombre de bien. 

jQuién en la república trabaja sin interesa Feliz el que 
DO mire este Ínteres como fin de su operacioiu Sin duda seria 
digno de toda alabanza et ecleiiiástico que solo fijara su ínte- 
res en el cultivo espiritual de las almas; pero el deseo y apU- 
caeion á ma>'ores dignidades y beneficios, y de éstos los mas 
descansados y libres, ú que de hecho, á pesar de los cáuones, 
pueden ser libertados de aquellas tareas , hace pensar cuan 
poderoso sea el atractivo aun pecuniario en la iglesia, j Qué 
empleo mas honorí&co que el de abogado Í No obstante no 
creo se haga persuasible que solo el deseo de que á los pue- 
blos sea administrada rectamente justicia, sin el atractivo pe- 
cuniario, obre aquellas tan penosas fatigas en desenredar 
unos hechos intrincados, y abrir sendas en que puedan adap* 
tar las doctrinas que descubren en el desvelo de una penosa 
revolución de autores. jLos magistrados ascendieron á la cum- 
bre del honor por escarpadas montañas de trabajo y fatiga, 
no animados de conocido interés ? £1 honor hace espooer al 
soldado la vida en los combates : una tan atnable posesión 
como la vida no parece pueda esponerse á lucro de menor 
monta. Por este solo respecto no parece dable ocupación mas 
noble que la del soldado, que arriesga lo mas amable de su- 
posesión por la posesión sola del honor ; pero oí aun el sol- 
dado sirve sin otro ínteres, y á la falta de estipendios y pre* 
míos con que remunerar las tropas , en breve sigue su de- 
serción. 

No se piense que los grandes poetas y los historiadores 
grandes , ensalzando ya con el mas canoro metro , ya con 
las mas brillantes figuras las virmdes ya públicas , ya pri- 
vadas de los héroes cuyas acciones tomaron á su cuidado de- 
linear, DO tuvieron otro fin que perpetuar la memoria de es- 
tos prodigios de hombres entre los mortales: nada mas pen- 
saron comunmente que inmortalizar su bello estilo y conso- 
nancia métrica en 'la posteridad, si ya otro menos bonoraUo' 
motivo no les indujo á tomar este trabajo. ¿ Cuántos predi-^^ 
oadores evangélicos nada menos miran hacerse á si mismos 
conocidos , que dar á conocer el Evangelio que predican? 

Mo hay contrariedad entre el interés del que- obra , y el 
honor de la operación, ni impide el que ésta sea digna de 
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ric^ios y acUmacioQes públicas por el bien que de ella re- 
sulta. La necesidad de- vivir borra toda ignominia en la ac- 
ción de suyo honorífica, aunque también á este interés se di- 
rija. Así leemos que hombres grandes por todos cuantos titu* 
los puede adquirirse la grandeza humana , fueron comercian- 
tes. Lo fue el gran Solón , sin ocasionarle demérito para as- 
pirar á la gloria de legislador famoso. Lo fiíe también Pía- 
too y aquel filósofo que se grangeó entre los suyos el epíteto 
de Divino. También k> fue el príncipe de la medicina Hipócra- 
tes. Lo egerció del mismo modo Tales Milesio, aquel grande 
astrónomo , el primero que libertó el mundo de los mortales 
sustos que le ocasionaban los eclipses , demostrando proceder 
de mi curso ordinario y natural de los astros. Este egerdcio 
no ocasionó en la reputación de estos grandes hombres la 
mas leve mancha; antes bien demostraron una honrada sen- 
cillez, procurándose, como refiere Plutarco, por este medio 
su sustento , sin gravar i sus pueblos , y dándoles con su 
«gempio doctrina no solo para vivir en la abundancia , sino 
también para enriquecerse (I). ¡Quién no reconocerá en ta- 
les ocupaciones un heroico grado de honor , sino aquellos que 
llegaron á tal estado de corrupción en sus costumbres , que 
solo en la profesión del ocio hallan grandeza , y que solo re- 
putan honor el debilitar al bien público con sus lujos? 

Es no obstante cierto que no todos los comerciantes son 
acreedores á este honor, pues no todos hicieron ni hacen 
grandes espedíciones y largos viages , contentándose con re- 
Tender lo que, cuando entra en sus manos , llega ya acaso 
mas que media docena de veces vendido. Las empresas de 
loa comunes mercaderes están limitadas á un muy corto re- 
cinto, en que su manejo jamas está esento, ó apenas, de em- 
bustes y fraudes que humillan la condición del hombre á su 
última imperfección. Esto movió i Tulio á llamar sórdido ó 
manchado i esta casta de comercio , porque su grande utUÍ- 
idad depende de sus embustes (2)> 

(i) Refeit ex PluUTcho Polidar. VírgiL de Invent. rerum, Í.b. 3. 
tap. 16. 

. (s) S»di£ etíam ptitaníwr , fui mercantwr i mertaloribut , fuoef tttitim 
vtndMt'j mhii <iiím fnfieÍMt , airí admodum mmiiiiUmr. Ctcu9, de 0/fi- 
eiis i lib. I, 
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La difereocia de los dos comercios por mayor y por me- 
nor, y U grande utiliddd que del adelaotamiemo de aquél 
re^ulca al tetado t cuáa honro'io por sus efectos sea su eger- 
ci^-io sin derogación de la nobleza de üus profesores , lo co- 
iio.:ió bi<;a la política de Francia. Después de iiabcr dejado 
correr en el pabtico varios papeles sobre imaginarias man- 
chas que la nobleza podia contraer en este egercicio, la Real 
autoridad por su decreto de 30 de diciembre de 1767 no 
solo declaró que el comercio por mayor no der(^a ea cosa 
alguna ¿ la nobleza de los que lo egerceo, sino que concede 
ú los que le egercitao los privilegios de noble ;. y para pro- 
mover mas tan abundante manaotial de riquezas y comodi- 
dades i la patria , ofrece privilegio de nobleza hereditaria á 
los que se aventajaren en la mi>ma carrera > singularmente 
d aquellos cuyos ascendientes manejaroa I4 niisau negocia- 
ción (t). 

Illas diri alguno, ; el comercio por mayor estará exent» 
de los embustes que envilecen el menor cotnercio í j y no se- 



(i) La» palabras de dicho decreto ea su articulo 4.** sod lis «¡guientea: 
Xos oegociantet (¡ue hubiesea conseguido dichas curtas de comercfo, y lu 
Tnjran registrado en la forma espresada , podrán ^ercer todo género de 
comercio por mayor , aunque la cBiuraleza de dtcho comercio pida tenCT 
alrnacenet: S- M. quiere y eotieadv sean reputados por nobles todos estol, 
y se les dé \o^ y asiento en calidad de tales en las asambleas de las ciu- 
dades y en otras, y gocen de todos tos honoies y ventajar del estado no- 
Me, especia Imenie de laexeticion de milicias elles y sus hijos, j del pti- 
•vilegto de llevar espada en las ciudades , y tas armas necesarias para sii 
defensa ea los viages, no obstante cualquiera disposición ea contrario, r^ 
servándose S. M. el conceder cartas particulares de nobleza á aquellos oe^ 
'gociantes que te hubieren distinguido en su profesión , y con prefeiencit 
i aqueih» cuyos padres y abuelos lo hayaa egerckado coa el honor cor- 
xespondienie 1 y en que ellos mismos prosigan distinguiéndose. 

Qué sea comercio por mayor , lo define el aniculo 3.0 del mismo 

decreto Seráo, dice , tenidos y reputados por negociantes por mayor 

Tedos los banqueros-, manuliwntTeroi , y todos los que hacen su comercí» 
en almacenes, vendiendo por mayor sus meicfldurias, como eo c^$-t 

Siezas enteras , y ea qae no tengan tiendas abiertas , ni insignia á la pueita 
e su casa. 

Bti cuanto el decreto exige cartas patentes para el egercicio de este co- 
mercio , no impide la libertad de los que sin ellas quieran negociar, conoo 
consta de su articulo 9."-, pero fiíe necesario dicha providencia para otro* 
-Alies. Cowdnet la ity 3. tit, i, iib, 6. át ¡» niáwa RieQpihtiaB, AmeO, 
Nota S. rii. 33. /tí. 8. 
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«ja mayoces los fraudes al p4so «jue es mayor ta aegocio- 
ctoa i Coa tanta inas »egurhl<ti se puede mcutir , cuanto los 
gineros que se compran y traasportan, y m>d la materia de 
este comercio , suelen venir de países mas remotos, hacién* 
dose mas dificultosa la coaviccioa de lo que se miente : es» 
taaJo pues igualmeate espuesto» entrambos comercios á los 
mismos vicios^ á toi dos deben envileceE , ó:á DÍnguno. 

Pero lo primero no solo las mentiras, sino otros mane- 
jos buinillHUtes é incompatibles coa el carácter de noble, es* 
cluyea de nobleza al comercio por menor. Lo s^;uQdo , aun- 
que sea cierto que toda negociación está espuesta á embustes 
■y fraudes , diBcuItoso es hallar empleo, aun de aquellos que 
<se reputan sin controversia par honoríficos , que no peligre 
en los mismos escollos. Y asi como en istta oo está el vicb 
en el empleo sino en ia persona, lo mismo se debe de- 
■cir del comercio por mayor. ¡Dejará acaso de ser honorífica 
en su origen la judicatura y abogacía , por mas que algunos 
<de sus profesores sean la mas corrosiva polilla de Las leyes y 
justas determinaciones? A- este modo se puede discurrir por 
otros empleos por mas encumbrados que sean, sin esceptuar 
el eclesiAsrico , á quien en ningún modo son eapacea de de- 
ntar las imperfecciones y aun los grandes vicios que en al- 
gunos de sus miembfos tal vez se encuentran. 

Lo que principalmente se considera en el empleo para 
«ct colocado en la dignidad de .honor publico, es juntamente 
con la nobleza de la acción, el ínteres de su inmediato eger- 
cicio en el bien común : esto es suficiente se encuentre en d 
toJo, aun cuando no se halle' en todas nis partes. No deja 
.una venturosa campaña de ensalzar á todo un egército, aun^ 
que no todos los soldados hayan igualmente concurrido á la 
gloria de la acción. No debe [ue»-la sordidez de los ínfimos 
jnercaderes ser estorbo i la nobleza de los grandes comer- 
ciantes. 

Mas aun se diri que al comercio por mayor se sube ín- 
«ensiblemente como por escala del comercia por menor, y no 
'parece honorable altura á la que se sube por pasos, tan de- 
gradados de calidad honorífica. 

Esta objeción supone sea precba senda para, el gran ca- 
.inarcia la iaferíof negociaturaj. pero con equiíocacioaf pue» 
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el comercib por mayoc solo requiere en el comerciante las 
preadas de buena fé , ciencia del manejo * iodustria y rique» 
zas. La buena fé , ciencia é industria son cualidades cuya 
exactitud tanto mas se necesiran en el sugeto, cuanto su ocu- 
pación es mas sublime : dignas de ser honradas por todo en 
iionde se encuentren, y acreedor el ioferior comercio á una 
justa estimación cuando con él se juntan. En cuanto á rique- 
zas claro es que su adquisición no pende del bajo comercio, 
habiendo tantos honorables medios de grangearlas. No es pues 
como lo supone la objeción preciso el paso de uno á otro co* 
mercío. . 

Pero aunque así muchas veces acontezca que de un co- 
mercio ínfimo y afortunado se ascienda al gran comercio, no 
por eso se sigue contraiga éste las impurezas comunmeiue 
anejas á aquél. La sordidez de las inferiores ocupaciones pa- 
rece purgarse por el curso á que dirigen , como las obscuras 
aguas de los impuros arroyos se clarifican y ennoblecen cuan- 
do entran ea grandes y caudalosos ríos: el comercio es como 
un, mar formado de varias aguas, en cuyo vasto y profunda 
piélago desaparecen todas las impurezas que hayan contrú- 
do en el largo curso de sus corrientes. 

Una .clase de comercio debiera particularmente ser es- 
cluida de aspirar á la honra de fundar vínculos y mayoraz- 
gos , y por consigiHente i todo grado de nobleza. Éste e* 
aquel que ea vez de dirigir al bien común le derrota, en vex 
de enriquecerle le empobrece , disminuye la población , des- 
truye la agricultura, y aparentándose comercio, pone los 
■mayores estorbos al comercio verdadero, en que la repúbli- 
ca consiguiera todas las ventajas de población , agricultura 
y riquezas que aquél le quita. Esta desgraciada negociación 
es la que toda se emplea en estraer del reino, sin cuidar de 
introducir en él un compensativo de lo que lleva. Trae ricos 
tegidos de paises estrangeror, y otras maravillosas produccio- 
nes del arte , tanto útiles como frivolas , coa que empobrece 
al estado de muchos modos : le estrae su oro y plata pa- 
ra jamas volver: inhabilita la venta de los tegidos propios, ó 
notablemente minora sus compradores , que llevados de la 
inveocioa noeva , anteponen lo brillante y lo espléndido i lo 
litil y decente: pinora las artes , porque iio*halUado saUda 
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sus obras , faltando el diaero de la venta con que pagar i 
los operarios « desamparan éstos un trabajo que no le^ puede 
ser provechoso : apocan la población , porque faltan en las 
manufacturas empleos con que sustentar matrimonios : mino^ 
ran la agricultura , porque empobrecidos demasiado los la- 
bradores , no pudiendo menos que participar de una pobrezs 
que se hace común , les falta dinero con que comprar los ani- 
males auxiliadores en el trabajo, con que pagar las manos de 
los operarios, y fínalmente con que proteger la felicidad de 
los cultivos i y aun siendo esto poco , es estorbo á tas buenas 
costumbres^ en que introduce un pernicioso lujo con muche- 
dumbre de tegidos y muebles , en que nada hay mas que ad- 
mirar que lo delicado y costoso, sin atención á lo durable y 
moderado. Asi la-nobleza debilitada en profusos gastos no so- 
lo se incapacita de proveer en modo conveniente á las fami- 
lias que están á su cargo y sino se ve como precisada á opri- 
mir sus colonos , renteros y vasallos con exacciones rígidas; 
y olvidando ser hombres circunspectos y mugeres honestas, 
nada mas piensan sino que el vulgo los admite á aquéllos 
como á Adonis » y á éstas como á Venus del teatro. 

Espliquemos esto con mas particularidad , aunque sin de- 
tención que sea estrana al principal propó^to. En España 
hay buenas fábricas de tegídos en lana , lino y seda , y ta- 
les , de que con la mayor decencia pueden vestirse personas 
de todos estados. t4o obstante , su consumo no es ní con mu- 
cho equivalente al que se hace de tegidos estraageros^ pre- 
ciso es que vengan de [nglaierra , Francia y. Alemania , ys 
por su mejor lustre , ya por su mayor duración , ya porque 
se compran á mojor precio , y ya porque en electa clase de 
personas es fuera dé moda usar de tegido que no sea de fá- 
brica estraogera. De aquí se nigue (fie faltando el consumo 
á los que se fabrican en el reino » las mamifactura» ó so mi- 
noran , ú totaltneme se estinguen ; millares de imatrímotuos 
se pierden, i quienes estas: mani^factnras pudieran enseotar; 
y de aquf «na innumerable multitud dé. población «apaz eo 
dos siglos de restablecer las pérdidas de gentío que tuvo- eo 
los últimos siglos con espulsion de judíos , moros y colonias 
ie América. 
- Esta taa considerable pérdida' «oo razón debemos, impu« 
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tarla á~«ste falso comercio , pues si los oomerciantes no nos 
trajeran de los países estraageros estas mercadurías , preci- 
sión era coosmnir las del reino, coa lo que con mejores cos- 
tu;Dbres en la cesación del lujo, se animariaa tas fábricas es- 
tablecidas, renacerían las que se esrínguieron, se entablarían 
otras de tiuero, circularía el comercio interior, habría sobras 
que distribuir á lo menos ea las colonias de la América, se au» 
mentaría, la población, y tomaría todo vigor la agricultura. 
' A vista de estos beneficios poco hace que nuestras manu- 
facturas salieran mas caras que las estrangeras , pues el di- 
nero de éstas, A lo menos la mayor parte , marcha para no 
volver, y aquél se quedaría para circular. El aumento de po- 
blación y agricultura pondría coa el tiempo un justo equili- 
brio de precio en las cosas , abaratándose los oficiales ya con 
su mayor número, ya con la baja de precio de lo necesario 
para vivir. 

No es pues digno del alto honor de nobleza, 6 ío que 
es lo mismo, de fundar vínculos y mayorazgos, un comercio 
tan pernicioso á la república. Sí esto es así , mucho hay que 
rebajar de la estimación que hemos hecho del comercio , y 
áiciéndolo mejor , raro comerciante ó ninguno se encontrará 
que sea d^no de aquella honra , siendo cierto que los co- 
merciantes lo que menos buscan es la utilidad pública , diri- 
gfeodo su conato adonde está su cuento, y aun no como an- 
tes decíamos en houor de la acción interesada , compatíbiU- 
aando intereses públicos y particulares , sino sacrificando 
equélios á éstos. 

Sea como quiera, pocos ' hombres hay qoe en este puato 
sean mejores que los comerciantes ; y si del número de no- 
bles hulñéramoi de restar los que á sus intereses particulares 
sacrifican los públicos , á muy cortas cifras quedaría reduci- 
da la nobleza. Aun nuestros mercaderes son ea esto bastante 
disculpables: pooo harían en privarse de un comercio que 
los estrangecos egercitarian, como lo hacen, sin estorbo por 
sí mismos. El impedir la impmtacion y consumo de t^ído» 
estraageros, ó á lo menos el minorarla, depende de otra mas 
sublime actividad que de la de los comerciantes. A éstos bas- 
ta conformarse con las reglas de uso : el disponer otras esti 
fuera de. bu potestad, como filen de íu tíOauuK* capacid»- 
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des que no penetran los mvencibles estorbos qae en esto hay* 
y que debemos suponer , aun cuando no los alcancemos : no 
siendo Teroumil que á poderse vencer estuviera sin remedio 
^csta tan considerable parte del bien comün, y esto mismo 
debe dispensarme de seguir mas á 1» largo este asuato. 

DISCURSO XL 

' ioÍM ios derechos gentilicios y famiHaret. 



Iji que dejamos dicho en los discursos precedentes es s» 
ficienre para advertir los males que de la indefinida libertad 
de fundar mayorazgos provienen en el bien público } pero auB 
saldría defectuoso este propósito, si omitiera los que ocasio- 
nan otras prácticas y disposiciones, que aunque iu) se llamen 
propiamente mayoratgos, con ellas compiten, causando h» 
mismos detrimentos en cuanto al perjuicio público , debilitan- 
do mas ó meaos , según la proporción en que se bailen , la 
poblacioa y agricultura, artes y comercia En esta clase po^ 
demos contar los derecbos gentilicios ó familiares ; esto es, 
tan propios de uaa gente ó familia , que no poedan por otra 
parte poseerse. Esta es una jurisprudencia que podemos decir 
ftie inventada con los feudos , de que hemos hablado en el 
discurso primero , división tercera. 

Es justo demos de esto alguna noticia ; y para faacei4o con 
claridad , distingamos ^ como lo hacen nuestros doctores, en 
tres clases los derechos que el hombre puede tener á alguna 
cosa con respecto á la traslación en sus sucesores. Unos se 
llaman simplemente hereditaTtos , otros gentilicios ó familiare¡i 
y finalmente otros mistos , que resultan de la inmiscion de los 
dos primeros. Los Hereditarios gozan de una franqueza abso- 
luta y pudiendo su dueño disponer de ellos á su arbitrio y vo- 
luntad. No asi de los gentiliciot ó famiiiareí , pues éstos , co- 
mo propios de la familia en quien se encuentran, no pueden 
ser colocados en otra. Los mistos uguen' la naturaleza de los 
gentilicios ó familiares , y aun piden ademas la cualidad de 
heredero , de modo que no sirve solo para su goce ser de 
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U familia, tío teaiendo título de heredero ea ella (í). 

Pongamos de todo esto ua egemplo. Pedro adquirió cier* 
ti hacienda eo feudo ó enfiteasí > ó el derecho de patronato 
de alguna iglesia ó beaeGcio: este feudo, enfiteusi ó detecho 
de patronato »erá hereditario , de que Pedro puede libremen- 
te disponer , si la cláusula de adquiíicion dice : que adquiere 
para él y sus herederos. Será gentilicio ó familiar , si la cláu- 
sula dice : qae adquiere para él , sus hijos y descendientes. Fi- 
nalmente será misto, si la cláusula de adquisición espresa: 
que Pedro adquiere para él, sus hijos y herederos (2). Y acaso 
adn , según circunstancias, cuando diga: para e7, sus hijas y 
herederos , en que se debe examinar con muchísima seriedad 
si aquella dicción y , que en latin es e( * sea de tal modo co- 
pulativa de las dos circunstancias de liijos y herederos, que 
DO halUndose juntas nada obra la disposición , ó sea disyun- 
tiva de ambas cualidades , de modo , que cualquiera de ellas 
- verificada , esto es , la de hijo sin ser heredero, ó la de he- 
redero sin ser hijo, se verifique el caso de suceder (3). 

Los derechos que se llaman de pacto y providencia no 
deben constituir especie separada ( aunque lo contrario pa- 
rezcan insinuar algunos doctores), pues solo así se llaman coa 
respecto i cierto orden de sucesión providenciado en el te- 
ñor de la envestidura entre el dante y recipiente , quedando 
siempre el feudo , enfiteusi ó patronato en una de las tres 
clases referidas: gentilicia , si la providencia ó pacto fue en 
favor de la familia :' hereditaria , si la providencia ó pacto 
miró en algún caso á la libre sucesioi^ y disposición ; y míst^t, 
si comprendió entrambas cualidades (4). 

Esta es soto una simple y genera) idea para distinguir las 
referidas tres especies de derecho : no es que concuerdeu los 
doctores en las fórmulas que los diílioguen. Tantas pueden ser 



(i) Latitsinié Pifieyro, ile fitr. cmphit. disp. i. á nura. 6. et dhp. 5. á 
num. I. Card. de Luca , de 3'Mr. patrón, ditc. aa. cum teq. 
■ (i) VarUdor. Qaot, difer. •¡1.^.2. Pít'nad Covu. iib. i, P^ariar. eap, 
18. i num. a$. 

(3) Larfssinié plura , ei plures DD. referen) Barbosa díciiont 1 10. Alíos 
dat ÁylloD ad Ant. Goioez i. P^itr. cap. 10. iiam. a-^ 

(4) Parlador, dtct. difer. 71. §. a. Piñiyr^ de E-nphit. diTp. i. nitm . 
6t. ditp. j. Knm. 87. disp. 7. Ba-w, aj. ti aj>. 
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las opiniones como las fórmulas que caben en el diverso mo- 
do de esplicarse los hombres en sus disposiciones ^ y de con- 
cebirlas los escribanos (i). 

Algunos doctores se pararon de propósito á esplicarlas, 
haciendo en el asunto profusos discursos (2). No se crea que 
la palabra herederos y sucesores denote siempre sucesión here- 
ditaria , y la de hijos y descendientes sea indefectible señal de 
familiar ó gentilicio : es muy frecuente que según las ocur- 
rentes ci rcunstancias ,|de diverso modo apreciadas por los doc- 
tores, la palabra herederos denote sangre , y la de lujos sea 
solo demostración de herederos sin precisa atención á la la" 
mtlia (i). Esto lo deducen nuestros doctores de varías conje- 
turas que ofrecen las circunstancias de la disposicíoa, como 
V. gr. si fue por causa de matrimonio, en que es mas vero- 
símil la atención i la familia ; y aun subdistinguiendo entre 
cierto é iocierto matrimonio, afirmando unos en los mismos 
casos que otros niegan (4). 

En una proposición convienen ; y es , que en duda todo 
derecho se presume meramente hereditario, como cualidad 
natural amiga del bien público (5); pero esto no siempre, y 
aun ea lo que no poco importa } pues el derecho de patronar 
to cuya antigüedad esceda al año de mil trescientos y Once, 
se presume gentilicio, y se puede ver en los doctores el li- 
gero motivo de este aserto (6). Sin atención á esta antigüe- 
dad el mismo derecho de patronato en los nobles se presume 
de la misma naturaleza gentilicia (7). Y generahnente coa- 



(t) Ut videre est apud DD. citatot , ec inftk refeteodos. 
(a) Uc C&ldaí Pereyra de Nominat. quitti. 34. et plures alil. 

(3) Pitón. GmlTOV. Patrón, alleg. 91. num. 33. allegat. 93. num. 49.. 
ailegat. B6. ttum, ii. Pificyro líe Bmphit, ditp. i. num. 6^. 

(4) . Apud O. Oleam de Cestion. ttt. 3. qitiest, f. i num. 34. Card. de 
X«ca de Denat. dite, 1. Rot> apud eum lib. 16. dec. 10. num. 8. 

(5) Parlad, diffet. 71. §. s. num. 10. Noguerol. alltg. 38. num. ii. Pi- 
tOD. Comtm, Palfoa. alkg, 100. nam. 359. el ia Parergon. Md Diiefptat. 
Eccki. num. §9. 

(6) Fargua de Jure Pairan, p. 1. can. 16. casu 6. cirea finem. Pitón. 
Ditcept. Eccltsiast. ^3. mim. i. et in Parergon, num. ^9. 

<7) Card. de Luca di Jure Pnlron. dUc. 33. num. 14. Pitón, CoMtr9V. 
Patrón, alleg. 1. num. 19, et alltg. 93. num. 3. 
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currieado conjeturas ea favor de ambas cualidades , ya por 
la gentilicia , ya por la hereditaria, se presume misto (1), que 
como hemos dicho es de peor cualidad que el gentilicio pu- 
ro. Con este va por tierra dicha presunción hereditaria, faU 
tando -rara vez una de las predichas circunstancias ó cavi- 
laciones para hacerlo inteligible. 

Creo que la esplicada distinción de devedios hereditarios, 
gentílicios , 6 familiares y mistos pasará, en el juicio de mu- 
chos de mis lectores por calculatoria sutileza , haciéadose, y 
con razón , concepto que la fórmula espresiva de la adquisi- 
cioa , de cualquier modo que se esplique , sea para Pedro y 
sus herederas y sea para sus lujos y desceadiertíes , ó sea para sut 
hijot herederoSy es comunmente mero modo demostrar la du- 
ración de lo que se dispone ó de lo que se adquiere ,- para 
que no sí la del recipiente , si- 

no que h. irederos, mas. 6 me- 

nos seguQ in cuidar de que Joc 

sucesores i cualidad fanüliaE 6 

gentilicia is ¿ un uempo. 

fero ; sdad por no gravar 

«1 sufrimii tsiones que de dicha 

distiocíoD deducen comunmente nuestros intérpretes. £n el 
primer estremo de hereditarios nada...bay de nuevo , siendo 
unos derechos del todo Jibres sin coartación alguna. Lms gen- 
tilicios ó familiares heíaos dicho son pro.pios-ds tina familia, 
s^ peder ser trasladados á otra. Los xlerechos mistos tienen 
mayores diñcukades que los meramente gentilicios j pues ade- 
mas de las á que están sujetos por la cualidad gentilicia , wt* 
fren las que les vienen por la cualidad lureditaria, cerno nKWfr- 
truos de dos cabezas. La gentilicia cualidad los pone fuera 
de todo .comercio > radicándolos en la familia ; y la cuali> 
dad hereditaria esckiye aun á los de la familia eti quien n« 
se verifique dicha cualidad. ía cualidad gentilicia , á de san- 
gre f ya se sabe lo que es , y no se ignora lo que sea la cua- 
lidad hereditaria. La primera esser pariente por la Une/que 
se desea: la segunda es ser heredero. Pero se disputa mu- 



ii) Card. de Lit« dt Jure Patrón, iitc. tfo. num, i j. 
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ch» ea-cuaato i esta ólttma si debe ser respecto á\ priiaer 
adquiridor, ó del óhimo poseedor (1): si se .necesita in octu» 
6 basta que sea in habitu (2): si consigue estos derechos el des- 
heredado, y el que repudia ó renuncia la hereDcia(3): »i los 
consigue el oonstituido en cbsa particular , habiendo en el tes- 
tameate otra institacioa de heredero universal (4):s*io»coa- 
«igue del mismo modo el mejorado en .tercio y qutuQ) , repu- 
diando la herencia, como lo puede hacer según la ley del 
reino (5) : analmente , el que tuviese lugar y paciencia en la 
averiguación de la aattu'aleza, efectos de estos, derechos > lea 
los doctores que en este discurso van jiDotados , y otros á 
quienes ellos citan , cuyas: discardias y diverso» modos de ex- 
plicar le traeráa í pumo de maldecir sus ocupaciones , que 
no skvett mas qtie de confundir la: razón natural. 

De lo dicho se sigue, que estos derecliosgeaeilictosy mís' 
tos fratepoizan coa los mayorazgos , causando en el bten co- 
nauQ semejantes perjuicios. Cansan disenáones ca cuaoto^á su 
eonocimieoto , siendo no menos, y ano jnas dificH conocer 
cuándo se da derecho .meramente gentilicio y misto , 'que cuaii- 
^ se diga instituida verdadera mayorazgo. Causan estorbos 
en el comercio interior por la restricción qu^ tienen .de no sa- 
4tr de una famüia. Causan como los mayorazgos deaUro de 
las Emilias 'diversas perplegidade« sobre ^iéii] deba, ser el 
predilecto en la uicesien. Cansan perjuicio t» iatagricultura, 
como lo motivan todos los bienes amortizados óJigados con 
vinculo que impida su libre y natural circulación. 

La distiacíon de estos repetidos derechos y sos efectos es 
enteramente desconocida en las leyes españo^s j: pero tío en 
los autores d»' la iiadon, que nos Ja trajeron d« Italia xomo 



(i) f\6t3ti} de fuTt tmphit. ütp. ^. aun. <'. Fuia ad Covar. «. ritrídr. 
cap. itt,«um. 101. 

. <3) V\ma^Couírov.PittTOn.a¡ltg.yf.num.i6.tt.i^.al¡eg.-\oo,n,i6^. 
el ^71. IJeiD Auccor Discept. Eccles. ditcepl. 4. á tum. i. 

(3) Vivianas de Jure'Pairon, ¡ib. 4. cap. i. num, ja. Faiia sd Covat. %, 
P'ítT.tap. ifl. i nttm. 49, el num, 103. 

(4) Fargna rfe Jare Patrop. p. a, can. 1. catié 4. Píion, Cttttrov. aUeg, 
6$. num. 7. et 34. Faria dict. cap, 18. num, 103. 

' (Q Sanchei Consii. moral, lib. ¡x, cap. g. diA. 93. num. g. Faria ad Co* 
var. dict. cap, 18. wtm. 114. 
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vestida He nombres pomposos .para adornar, ó diciéodofo mas 
bien, confundir aueura jurbprudepcía. Su original uso fue en 
los feudos ;. pero no acomodándose las costumbres feudales 
con las de España, en donde, como ya be dicho, son raros 
ó dingUQOsrlos feudos, y por otra parte recibida entre no* 
sotros toda jurisprudencia estrangera en los libros que recibi- 
mos f y que nada menos que como los nuestros cultivamos, no 
teniendo feudos i que aplicar aquellas bellísimas doctrinas lle- 
nas de términos escíentífícos , les hemos dado lugar en otros 
asuntos para .-ue en ellos causasen las incertidumbres que no 
podian- motivar en los feudos^ y como tos enfíteusis sean los 
que tienen con los feudos alguna analogía , ángularmente coa 
los feudos bastardos^ sobre eUos-se solidó esta jurisprudencia 
estrangera, de que se sienten mas aquellas provincias en que 
los enfíteusis tienen mayor uso. 

La mayor infelicidad está en que nuestros doctores admi- 
tieron cstai costumbres estrangeras desnudamente , sin hacer- 
se cargo que la ooostitucion del pus de donde vinisroa las ha- 
dan menos nocivas , ya por la mas numerosa población, que 
aumenta necesariamente el número de labradores, importan- 
do poco el que quedando los suficientes se empleen otros en 
manejos no menos necesarios al comuui ya por estar las tier- 
ras masa cultivo, y no aecesitac tanta espensa, trabajo y 
aplicación, Fuera de esto, nos trageron aquella jurispruden- 
cia sin los correctivos que en otros países la hacían útil , ó 
menos nociva , como es la estraccion de donaciones nupcía?* 
les y otras prácticas , que en el parage de donde vino aque- 
lla distinción suavizan mucho los j detrimentos que ea el bien 
común ocasiona el na libre uso del comercia:(í). 

El derecho de patronato beneficial contribuyó mucho á 
hacer famosa en España dicha distinción de hereditarios, gen- 
tilicios y mistos. Esta jurisprudencia , desconocida en los con- 
cilios, santos Padres y cánones de la Iglesia, se introdujo en 
Xtalia , como ya queda notado'., con el uso de los feudos, cau- 
sando en uno y otro asunto interminables contiendas. Practi- 
cada en un país de donde uosotros tomamos la principal ba- 

(i) Véate e/diKurío 4. divit. $■ y 6. y ti ditcurto 6. divit. 3. A 
ttte tratada. 
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sa de nuestro derecho eclesiástnfo , como ea donde reside la 
capital del orbe cristiano , insensiblemeote se iatiodujo entre 
nosotros, no solo con indecibles inquietudes en los derechos de 
patronato , sino en estensiones que es ordinario en nuestros 
doctores hacer tanto en alegatos y consultas , como en otras 
obras de color escieatíBco. 

Los abogados no suelea entre nosotros iostniirse mucho 
de estos derechos , singularmente de los mistos, fuera de las 
controversias de derecho de patronato; ni aun en esto de- 
masiado , dejando á los causidioos romanos como en propia 
materia , cuando el grado de apelación pone estas enormes 
raasas de procesos en sus estudios, el completar escientíBca- 
mente las cavilaciones que se principiaron in partibus. 

Sin duda esta jurisprudencia pide en voz de todos los es- 
pertos y amantes del sosiego publico leyes ciertas que pon- 
gan fin á tantas disensiones, tanto mas dignas de .terminar 
en este asunto, cuanto los pleitos que ocasionan son mas pro- 
longados y costosos , y los danos que causan de considera- 
ble perjuicio, hasta privar Á las ovejas crísciaaas de párrocos 
de pacifica posesión en sus parroquias, habiendo beneficios tan 
desgraciados al misino paso que son pingües , que por mila- 
gro los goxan. Las coatiendas eofiteuticas nacen reguíarmén- 
te entre labradores, que no solo no van á Roma á buscar su 
decisión, sino que algunas en su nacimiento se- estinguen coa 
una composición , que nunca es dificultosa entre pobres , en 
vez que aquéllos , como de mas interés y entre personas co- 
munmente poderosas, no basta muchas veces á detenerlos ni 
lo fragoso de los Pirineos , oÍ lo encumbrado de los Alpes. 

Fero no es justo mezclemos aquí una mateiia que solo 
por ocasión nos vino á la memoria. Esto queda dicho como 
ligera noticia solo á los curiosos que destaa saber en qué con» 
si!.te ia intermioabilidad de esta casta de pleitos eclesiásticos; 
y aunque esto no sea solo el motivo , es cierto hace una gran- 
de parte de su incertidumbre. Acaso vendrá tiempo en que 
mas de raíz me emplee en esta materia : por ahora solo me 
propongo tratar de las incertiduinbres que mas inmediatamente 
ofenden á la poblaciim y á la agricultura , artes y comercio. 
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Nota, 

No pueilo menos de pooderiur el celo y actividad de nues- 
tro actual gobierno sobre los adelancamteatos de la felicidíid 
pública ea los dos estados ectesíiscico y secular. Cada dta se 
promulgan pragmática», y se eatablaa proyectos, dignos fru- 
tos de este mismo celo. Después de muchos meses de escrito 
este discurso , llegó i esta ciudad y sus provisores en sede va- 
caate una carta coa fccbi de 21 de mayo de este año de i769 
firmada de don Andrés Otamendi , secretario del suprenu Iri- 
buDal de la Cámara: comunica un feliz anuncio de esttrpa^ 
ciou de esta especie de comiendas beueficiales. Cl proemio 6 
ingreso de esta carta denota en la superioridad una instrucción 
tan de raíz de las pésimas resultas de la confusión de patronos, ■ 
i)ue en vano se cansaría el mas diestro particular ea siogn- 
ürízarlas. "Han Hegado, dice « .á aotida de la Cámara coa 
Mmucba certidumbre los escándalos « aimoslas y sobornos que 
wcomuomente intervienen en las provisiones de beneficios, 
wpor la mayor parte curados , que hay de preseotadoa po- 
MpuUr , familiar y gentilicia en crecido número en Asturias, 
wLeon y Gaüeia y de 1» cual se sigue grave daño en la espi- 
Mrítuai y temporal á les felígrese» y pueblos, por la dilatjula 
«vacante de Hs Iglesias que ocasiona la multitud de voces, y 
»los porfiados pleitos que símele haber entre los diferentes pre- 
»sentados á un mismo beneficio. 

MEste asunto por sa gravedad é importancia ha llamado 
«toda la atención de la Cámara para el remedio de tan gran* 
nde» desórdenes y abusos. Considera que sin embargo de ellos 
»no se debe privar de las voces ni del patronato á las per- 
Bsonas , familias y pueblos á quienes pertenecen ; pero al mi»- 
nmo tiempo conoce la urgente necesidad de arreglar cl eger- 
»cicio4e este patronato por aqtKllos medios que sean confor- 
itmes á la disciplina de la Iglesia , santo Concilio , y dispe- 
Msieiones canóiucas y regias , cual es la ley i O, tít. 5 , part. 1 , 
t*cuya protección correspoade á S. M.j y en su nombre á es- 
ute superior tribunal. 

»De todos los medios que para ello ha tenido presentes 
nía Cámara , ha estimado por el mas oportuno el de la al- 
»ceraativa en el uso de las voces de los presenteros; porque 
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Msdemas de hallarse este método recomendado por el dere- 
Hcbo canónico en los términos precisos de patronato » es el qus 
npuede cortar de raiz los incoaTeoientes tnsinuadoa , facili- 
ntando la provisión de los curatos, en que es interesada ia 
Mlgteaa » sin decadencia ni diminución alguna del derecho y 
«posesión de los patronatos, que es justo preservar. En este su- 
*»puesto , y atendidas todas las circunstancias del asunto , y 
MÍO que sobre todo ha espuesto el señor fiscal , ha acordado 
tria Cámara.'* 

Prosigue la carta estableciendo los mas eficaces medioi 
para que esta alternativa se verifique; y sin duda no pende- 
rá de la superioridad de quien dimaiun que tengan el mas 
pronto efecto , sino de la tibieza de aquellos á quienes toque 
su egecucion. No pongo todo el conlesto de £ste notable y sa- 
lutífero escrito y porque ademas de bailarse en manos de to- 
dos , estoy persuadido que el último cumplimiento de los de- 
seos de la Cámara, y que deben ser los.de todos los buenos 
patriotas y celosos del bien común , pende de ulteriores pro- 
videncias , que dimanarán de la misma potestad , según las 
circunstancias de los casos: su previsión no se ocultó á la su- 
perior sabiduría y prudencia de este supremo Coa-tejo, cayo 
mandamiento concluye asi su Secretario : ''Participólo todo i 
»ustedes para su inteligencia y cumplimiento ; previniéndoles 
ntambien de acuerdo de la Cámara, que &i sobre el m -todo re# 
wferido se les ofreciere adelantar algunas proviienciás para su 
«mayor justíficacion, tranquilidad de los pueblo^, evitar dia- 
wcordias, y mas pronto servicio de las Iglesias, lo podrán ege- 
ncutar según tuvieren por mas conveniente , dando cuenta 
«también de ello á la Cámara. Y de quedar enesra inteligeoda 
Mme darán aviso para trasladarla á su superior noticia " 

Pudieron sufrir nuestros mayores las molestias, gastos y 
trabajos que la varia complicación de patronos oca«ooó en. la 
provisión de los beneficias; la mucha alteración qu¿ .en eato 
causaba la espedicion de bulas de ia curia rouau i , sacadas .i 
importunidad de los oradores; escándalos de sus egccutores, 
fulminaciones de escomuniones , incursiones de censuras, y 
otros trabajos, tanto en detrimento temporal de lai. ovejas, 
de cuya lana al último debian salir estoí gastos, como.del es- 
piritual , perni^neciendo nuicboa anos sin vecdai^tú. padtori 

fomoU. . 48 
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entregadas i UQ mercenario , sia otro remedio que la pacien- 
cia ea el padecer. Pero gracias á tan vigilantes argos, A cu- 
ya perspicacia) nada se oculta , no hay mal que no vean , m 
cuidado que perdonen para proveer de remedio. Qaiera Dios 
prolongar loi días de los infatigables promotores de la felí' 
cidad del reino , para que lleguen á su cumplimiento tan be- 
néficas providencias , y no se estingan en la aurora de su na- 
cimiento, como resplandores que tantas veces se vieron se 
bre el orizonle español , sin haber podido tocar en el meri- 
diano de su perfección. 

DISCURSO XIL 

Sobre el contrato et^teatiau 

Tantas veces en estos díscanos hemos hablado de los en* 
fitemis^ que me pareció omisión notable el dejar de hacer 
nao en particular sobre el contrato eufiteuttco. Es esto tanto 
mas necesario, cuanto, según ya queda dicho en el discurso 
precedvnte, los derectios gentilicios , familiares, y de pacto 
y providencia es en el enhteuai la materia en que con mn 
ircuuencia se egercen , amayorazgando en perjaicio de la agri- 
cultura un contrato inventado en su mayor aumento y uti- 
lidad. 

Fue sin duda el enfiteusi un hallazgo de la necesidad, pa' 
rá- reducir 4 cultura ias' tierras incultas. Aquellos territorios 
^ife- con un común -trabajó dan un pioducto correspondiente, 
ae cultivan por arrendadores ó coionos que las toman á sa 
ctúdado por uno , dos , ó mas anos , pagando la pensión en 
que se han convenido , siendo libre no menos al dueño que 
al colono desistir del contrato, fenecido su tiempo. Pero aque- 
llas tierras rebeldes' i la cultura que piden muchos anos de 
fatiga al labrador antes de contribuirle con una suficiente 
producción , y que no se- aumentan sus frutos sino A espea- 
SKS de incesantes tormras , con diticíiltad se ballarü quien las 
quiera cultivar por pocos años , en que sería corra la retri- 
bución , quedando regadas en utilidad, agena coa un sudor 
'que no' debía fructificar á otro que at qiie le esparció. Esta* 
tiseras ci pceciso concederlají con moderada pensión á peí* . 
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petuiáad , ó á lo menos por largaa generaciones á quien las 
tome bajo un pesado arailo , y las trate como á cosa pro- 
pia^ en la confianza <}ue cuanto trabaje y espiada e* un biea 
suyo , de que puede usar á su arbitrio , enagenar ó conser- 
var como indefectible patrimonio á sus bijO:> y herederos. 
Di este modo se anima una aplicación que de ocr& manera 
se detestaría como trabajo sin recompensa. A^í se estableció 
el contrato enñteuttco de que tratamos, en cuya virtud el 
señor de un territorío le concede perpetuamente á un labra- 
dor para que lo tenga como coia propia ^ de que pueda 
disponer á sus ensanches , pagando en reconocimiento de ae> 
ñorío á quien se lo concede una pensión anual , que se dice 
canon, exento de todo otro trabajo el señor que el de recibirlo. 
Aunque el en6teu<ii en su razón etimológica solo conven- 
ga á bienes raices y territorios que piden cultivo, 6 por ha* 
blar en estilo legal, solo convenga i fuñios rústicos , con la 
misma razón de bien común se estendió á fundos urbanos, 
esto ei, á edificios. Y así como el que tiene 'tierras de cul- 
tivo, 6 que lo necesitan, las concede perpetua ó temporal- 
mente á quien se las cultive , pagándole en reconocimiento- 
de su dominio cierta pensión , del mismo modo el que tiene - 
casas que necesiten de reparo ó reedificación nueva, que 
por sí no pueda costear, las concede perpetua ó temporal- 
mente á quien se las conserve bien reparadas, ó á quien nue« 
vamente las reedifique , reservando en reconocimiento de «ii 
dominio y en su propia utilidad la pensión que entre \oa dos^ 
convengan (í). Uno y otro contrato se llama enfiteuttco , y; 
en ambos se reconoce la común utilidad } pues si importa á 
la conveniencia pública el que se cultiven las tierras y se' 
aumenten los frutos de consumo , le es también convenience 
el que se mantengan los edificios , se reedifiquen los caidov 
y se hagan otros de nuevo , tanto para la habitación de los 
naturales , como para ia hermosura del público aspecto. Los. 
detrimentos , pues , que el bien común recibe en el mal usa 
de los enfiteusis rústicos , son proporcionalmente los miitnot 
en los urbanos. 



(i) Arnold. Vían. » $. 3. hutü. dt Locaí. ntm. 3. «t DD. coisniuDÍt*r. 
« 
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DIVISIÓN PRIMERA. 
Historia enjiteutica. 

En tiempo que la agrícQltura era la ocupación ttidrersá 
de todos los hombres , y que trabajando cada uno para si 
uíoguao vivía de sudor ageoo , y que menos estendido el 
nombre de dominio , se hallaban en todas partes libres y es- 
tendtdos territorioi ea que poder egercer este trabajo , no ba- 
hía necesidad de contrato en6teutico> cultivando cada nao en 
suplenaria utilíJad ios campos que hallaba ser mas á propo- 
sita i egercer con útil recompensa de su sudor. Pero después 
que muLtipticadas generaciones human» , y con ellas la ne- 
cesidad f tuvo entrada en los pechos de tos hombres la ambi- 
ción , y se fueron por varias causas apropiando tierras , lla- 
mándose seiíores (fe ellas sin cultirarias , prohibiendo á to- 
do otro su acceso y cultivo, no qued6 otro recurso a los que 
después vinieron^ que repartir coa los primeros sus afanes y 
sudores , tomándoles las tierras , de que se llamaban dueños, 
por arriendo ó por enGteusi, según su cultivo era mas fácÜ 
6 trabajoso, reconociendo con una pensión el domimo age» 
no , ó primera ocupación. 

Muy tarde entre ios romanos, stn embat^o de su mucha 
aplicación á la agricultura > tuvo nombre este contrato. Las 
tierras de que en sus continuas conquistas despojaban á las 
naciones vencidas con sus' armas , las aplicaban según ias le- 
yes agrarias á los soldados ó i la pobre plebe para su cul- 
tivo, debiendo permanecer en ellos y sos sucesores perpe- 
tuamente con sola la caiga de una pensión en bweScio pú- 
blico ; y á estas tierras llamaban vectigales, y no- pocas ve- 
ces énfiteuticas (i). 

El derecho dé esclavitud 6 servnlumbre , que no menos 
mtre los romanos qoe entre otras naciones, y aun en el mi9- 
mo pueblo escogido se observaba (3), en cuya virtud hacían 



(i) Üt tit.-ff. Si ager veetigaJit. Cicero PhUip. j. et Epitt. famií. 
h^- .\l..tput. t9..cum 4Wg. D. Solonaoo dt Jbrs laMar. tom. ». Mi. i. 
top. I. (ww. 48. 
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de' sur pristotieros de guerra Dtros tantos esclavos, daba á los 
ricos y poderosos siervos que dedicaban no menos á otrosí 
manejos , que i la labor de sus tierras , tanto para las ya cuU 
tiradas , como para reducir las montuosas á cultura. Ño so- 
lo el violento furor de la guerra constituía la infelicidad de 
estos hombres , sino que también se contaba entre las facul- 
tades de cada^ uno su propia libertad > de que . podia disponer 
¿su artñtrío, vendiéndose hombre á hombre perpetuamente 
pw esclavo (i). 

Los siervos dedicados al ministerio del campo- se llama- 
han adscr'fftieias ó glebeaditos , nombre con que se significa- 
ba el empleo de su mísera condición , como perpetuamente 
adheridos al cultivo de señalados territorios. Nada menos en< 
traban estos núserables en las ventas y contrataciones que se 
hacían sobre las tierras á cuya cultura estaban dedicados, 
que Uh fundos mismos que bacian la materia del contrato, co- 
mo si hoy se vendiera atgun cortijo con los bueyes 6 muías, 
y aperos de labranza para él destinados (2). Lo» hijoa que na- 
cían de estos esclavos veman al mundo para sufrir y conti- 
nuar la servidumbre de sus padres, sin^Mro remedio para sa- 
lir de tan dura condición que la piedad de algua dueño que 
les restituyese la natural libertad. De esta jurisprudencia usa- 
ban en la credulidad de que pudieodo por derecho de guer- 
ra quitarles la vida, mas ventroso era á estos int^lices coa- 
servársela en esclavitud , y á tos dueños utilizarse én su ser- 
vicio (i). Nada hay que admirar de esto en un ciego genti- 
lismo; pero parece reparable que el Evangelio na hubiese 
introducido mejor moralidad en los romanos, y que con él 
hayan retenido el mismo derecho de servidumbre, derivado 
del mismo principio (4). 



(i) CWm líber homo major viginti amiif ad priíium parlieipandum W- 
mundari ptusas esí , $• 4. tntíit. de jure person. 

(«) Leg. cum ratir. Leg. eolonot,C. di MgTÍcaBs,fíB. ii. Leg. quit C, 
ie Epiteopit it Clericit. 

■ < g) .% S avi.^lMttit..Jejuwe persMor. Lig.)i.%. í.ff. nd. Vade Hth- 
míos iti. I. ep. i6. 

f^tndere emm potm taplimtm occidtft mii 
(4) Ut ii^d. i. Servi i. Sattít.átptreptrtoim.ViñAtaM. Vino, tt 
t£i tUXUX 
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£a algunos parces de Europa » ítaguUnnrate en regio- 
nes del norte, aún se cooserva. uaa ímJgcQ de servidumbre 
semejante á la de los «ervos adscriptícioi : sí ea algo menos 
opresiva que la de loi romanos , no menos su servicio es per- 
petuo con el de cus hijos y descendientes, dedicado á la cul- 
tura de ciertos parages, sin que de ellos se puedan alejar sia 
licencia de so seííor , ni sus familias casarse sin la mi^ma li- 
cencia en otros parages, fuera de los que su inrelicidad les 
tiene señalados. Se creería que esta esclavitud giraba al au- 
mento de la agricultura, como proveedora de perpetuas ma- 
nos para la labor del campo, evitando el riesgo de verse sin 
cultivadores ; pero la esperiencia ba demostrado que la fal- 
ta de esperanza de nuevas y atractivas comodidades, debili- 
taba mucho la industria en estos rústicos, causando en ellos 
tina desidia ao menos perjudicial á los progresos de la.agri- 
cultura, que á los de la población. Estas consideraciones han 
motivado que en el reino de Dinamarca ahora de reciente se 
haya restituido A estos hombres aquella preciosa libertad , de 
que no pudieron gozar sus mayores por haber vivido en. si- 
glos menos luminosos (f). £steegemplo, seguido de otras na- 
ciones, no hará mas que honrar en sus iguales- la iiumanidad 
que sin discernimiento viste á todos, 

Ho sé si en el dominio español hay alguna clase de la* 
bradores ú otros operarios que necesiten la misma indul- 
gencia (2). La ley de Castilla , que pareáa aprobar cierto con- 
trato en que se pactaba una especie de servidumbre adscrip- 
ticia , no fue en parte alguna recibida (3). Poc lo que coca á 
la, América, á cuyos naturales, vulgarmente llamados indios, 
mas amenazaba el riesgo de la esclavitud , fue siempre ad- 
mirable el cuidado de nuestros Soberanos en «i favor , para 
libertar i aquellos infeUces contra la dureza de algunos es- ' 
pafioles de toda servil opresión, asunto en que promulgaron 
varias leyes, y despacharon varías cédulas á los gobernado- 
res de aquellas remotas provincias^ y debiera desearse que 



(i) lUereario ptRlicv^ dieiembrt 1767. eap. Copenhague, 
(3) Vide D. Solortaoo dt Jitre Indiar. tam. 1. lib. 3. e^. f. 
C3) tey V9.jit. 18. p. 3. ubi D. Greg. Lopes. 
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la obediencia de los s^dhot igualara al celo 3s los Sobe- 
ranos (f). > ' . ' 

La compra que los pom^tgeses hacen en algunas costas 
de África de negros para el serTÍcio ca las minas y otras la- 
bores , no puede escusarse de rigurosa serviduoibre , bien que 
mitigada según la dulzura de costumbres y cristiandad de los 
compradores (2). 

Volviendo á los romanos , el mucho uso de esclavos les 
hizo desconocer en muchos' siglos el contrato eofíteutico , no 
teniendo necesidad de dar sus tiertas con derecho perpetuo á 
cultivadores que en ellas se utilizaran, pudiendo en entero 
provecho suyo , aunque con injuria de la humanidad , culti- 
varlas por esclavos , sin contribuirles coa otra remuneración 
que un misero alimento. £t contrato de enfiteusí tuvo prin- 
cipio mucho dei^ues que feneció la república, y se trasladó 
de Roma i Coratantinopla el romano imperio. Mitigada por 
nna: parte algún tanto la esclavitud con la dulzura del cris- 
tianismo f y por otra hallándose conveniente no menos al 
bien público que al de los particulares , que los cultivado- 
res que hacen la mayor pabiicíoa fuesen libres , y cuidando 
también de hallar remedro contra el ocio c indigencia de 
varias personas, cuyas resultas podían ser fatales al imperio^ 
insensiblemente se introdujo medio con que ocupar y conten- 
tará éstos, entregándoles las tierras á cultura, quedando 
otilizados los dueños con pett>iones lucrativas. Esto haciíia no 
solo por arriendos temporales, sino también por locaciones y 
eonducciones perpetuas ; y no solo en tierras incultas y tra- 
bajosas , sino también en tierras pingües y cultas , tto rete- 
Bíendo el duefío en ellas otro derecho que el de su canon y 
pensión, cediendo todas las mas utilidades a) colono, cuyo 
trabajo aumentaba las riquezas de entrambos , disponiendo eí 
labrador de estas tierras i su arbitrio en vida ó en muerte, 
sin riesgo de ser suplantado por el dueño del territorio. 

Site contrato sin duda desviaba mucho de un simple ar- 



(i) T> Soloriano de Jure InJiar. tom. a. M. I. cap. 3. et pluref sliU. 
(1) nubosa j de 0/fic.etp»t€st. Epúcopi,p. i. lit. ^.tup. a. «mt, 37, 
T>. Solorutto de Jure Indhu: ttm. i. ¡ib. 3. cap. 7. uum. 108, 
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riendo , ó de meta locación y cfloduccioH., y K aproilnu- 
ba al de veata ; y coq razón se priacipi6 á dudac cuál de 
estos do& nombres le eta.eí propio, y qué rumbo debía se- 
guir. Abierto este cámpO' de controversia entre los literatoi, 
iaclinándose unos á una y otros i otra parte > y sacando 
de aquí incierus consecuencias , siempre peligrosas en tos jui- 
cios , el Emperador Zenou, que imperó en Constantioopla poc 
Idí anos.de Jeuicristo de cuatrocientos setenta y cuatro» hi- 
zo una coostitucíon por la que segregando este contrato de 
las leyes áf arriendo y venta , le dfb propio nombre en grie-r 
go de enfiuusis, que traducido en luiestro idioma significa in- 
sercion ó plantación , denotando coa la voz el fin i que se di-* 
rige ; esto es , á pooer en pr<^re5o la agricultura (i). 

Poco baria este Emperador en imponer nombre á un con- 
trato, si 00 le diera leyes para ^ regulación- Éslas las redu- 
jo i dos muy breves: la primera, que se rigiese por la con- 
vención de las panes en la escritura de su otorgamiento : la 
segunda , que salva otra convención particular , el eofiteuta, 
esto es, el labrador que recibió las tierras en enfiteusi , no 
pudiera escusarse de pagar la pensión por riesgos que sobre- 
viniesen á la coia enfiteuticada, esccpto el caso de |»erecec 
foda(2). 

A esta primera iostiCucioo se aiíadieron después algunas 
leyes, que no son numerosas: cuanto disponen se dirige á b 
mas firme conservación de los derechos de señorío. Tal es la 
pena de comiso ó perdimiento del enfiteusi , cesando el ea- 
fiteuta en la paga de la pensión por tres aiíos siendo enfiten- 
si secular , y por dos siendo ecleñjstica (3) i lo que por ge- 
neral costumbre se halla abrogado. Tal es también la prohi- 
bición de enagenacion sin requerimiento del señor, cuyo ri- 
gor está también abrogado , observándose solo el derecho de 



(O S. jldn mttm 3. Utíit. de locttt. ti nnduei. trg. i. Cad. ii J»- 
te emphit. 
(1) üt in dict. $. jtíeo mttm , tí in dieí. ¡eg. i.mdt vmlgi. 
Si TU piñt totOy fíberahitur empkiteoíai 
Sed li pn parte, hu/Ai ¡iberabitur arte. 
(3) ^g- 4- '* 3- Cad- ^ 7"^ emphit. ylath. Qm r«r, Cié Suert. 
Scckt. novel, ta. $. a. eoílat. f. cap. Petuit de heat. 
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prototoíseiM ó prelacion , que tiene ei s«nor áe tomar par» 
«1 la-coM ó QtiLidad veadída, aproataado dentro de dosme:«eS' 
la cantidad que otro dio {{)■ Tal es también el dere^^bo de 
laudimio ó laydemio , en fuerza del cual.se debe al señor la 
ciacuenteaa parte del. precio en,que'.se vendió la cosa {2)y 
en que también varía la costumbre , pagándose en unas parí 
tes mucbo mas , y' en Jotras no pagándose cosa alguna (3). 
Kuestras leyes reales de la Partida , fieles imitadoras de las 
romanas , aun hicieron más que coptae las de que tratamos, 
zanjaado algunas opiniones en que ya al tiempo de su publi- 
cwún vactUbaá los iotérpretes de aquel derecbo ; pero la 
observancia .no se ba adherido mucho á ellas (-f ). ■ 

-' . £l4uo del.enfiteusi do e$ general en España , porque la 
fertilidad de algunas de sus provincias suficientemente provee 
A la . oomodidad, de los.dueíÍQ^ de los tei;ríforÍQ$ con el simple 
uso de arriendos, sin que parezca necesitarse aquellas mayo-i 
ce» espcnsafty aplicación .al cnlMVQ que.^Qtivó cl^. uso de 
los enfi«eusis. No obstante no perdejia cos^ alguna ,et bien. 
común en su universal práctica , pues en todas partes hay 
tierras que están reprochando á los naturales su inacción ó 
poca actividad^en noi aprovecharse df),las comodidades que 
pcometan. Sea cooio qwera > ,8un cuando ei e^fiteusi fuera d^l 
todo propio de tierras moiuuosai,. siendo éstas Jas que. mas 
atnindail ea£spaña, yaun cuando fuerap menos, son acree- 
doras á púUicas atenciones , y que los epfiteusís se r«;guten 
con la mas oportuna conveaieneia al acr$.cimiento de. la por- 
blacion y.agr^uliura. .. .- i> \ . . . ■ ■ ■..:,■ 

- , T*dos los. obstáculo? que eil<ie<to^se leacdqntran , ^o de- 
penden de las leyes , siüo .de su perv4ssa práctica y nuevaj 
invenciones de los^octores^-qt» frecuentemente atendieron ne- 



M/. 8. p. j. Bm TntatT.jufií^'p. i. cap..%o. Mua,. pp. éum . tt^uttaibiát. 

(») Leg. fin. a de jure ei^phif. Leg. fim. lit. i. p. <. 

(3) D. Olea de Cettione , tití -j. qutttt. ¡. num. 95, meer de Zavde- 

(4) Ley «8. J %$. tít, 8. Pw/. J. .-j .. . . . ,■:. 

Tomo IL 49 
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nos á lo que convenía al bien común , que á sus intereses par* 
ticulares en causas en que escribieron consultados^ 'ó en que 
como abogados patrocinaban , ó tal vez, imprecautamente, 
atendiendo mas á la letra mortífera de la ley, .que al espU ^ 
htu vivificador; lo que voy á manifestar en la dÍTÍsioa ú* 
guicnte. ' - 

DIVISIÓN SEGUNDA. 

Abusos del enfiteusi. 

Vamos puei á demostrar cuánto diste' el derecho enfiteu^ 
tico en su establecimiento del que boy se practica; cu¿n sa- 
ludable era su antigua práctica al bien común; cuánto su abu- 
so hoy le desvia de este 6a ; de qué modo se inficione la 
salud que promete , y de qué raíz provengan los daños que 
causa. ;■'■'■ 

Vemos este derecbo establecido con unas leyes que en to^ 
do giran al aumento de la agricultura, ya de nuevo redu- 
ciendo á cultivo , ya animando los progresos de la» tierras 
Cultivadas. Dirigido el enfiteusi á ate fin, no conoció en sus 
principios estorba que de él le -aparrase. £) senorse conserva- 
ba un dominio directo, que le bacia acreedor«lcaooa-6pea- 
^n , y otros derechos que le aseguraban su sefiocía^y toátt 
el útil se transfería en el enfiteuta: éster, pagandóel- canoa 
estipuliido , quedaba dueño del resto de las utilidades que ba- 
cia producir su brazo y fatiga. De estos bienes podía en su 
vida disponer según su arbitrio y voluntadv par.:dpnacieD,. 
venta , ú otro tonri'aro , aEbltraD4of por decirlo enlioa pa- 
labra , de su útil, nada m$aos que el «señor de su iUt«aÓ4 y; 
sucediendo indtfefentemente abintestatoaqueliosque dé dere-i 
cho son llamados á heredar los demás bienes. La concesión 
era pt^rpema; pafá que eii nada 'aflojara taindastria'dd ta» 
bradot preocupado . c^n ,e4 temor .de ^ue él^.^us Iterederos 
se \iesen en la precisión de hacer participante i un etítmno 
de sus fatigas. '£t señor quedaba resguardado en su dñecto ófyí 
minio, con la seguridad de que nada podía atentar el enfiteu- 
ta en su perjuicio , privándole de otro modo el deiecbo. d^ 
la» utilidades del contrato. •. i ■ ' ' "■ V- ■. ■' ■ ' ■ .' 
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Verdad. es que, aunque el enSteuta sea de su propia y pri- 
mordial naturaleza .perpetuo, como así lo asientan los doctor 
«es (iy, no le repugaa el que sea temporal por algunas ge- 
Deraciones , coa derecho de reversión al señor. acabado el tiem- 
po de su otorgamiento; pero los derechos de renovación, de 
que ya hemos escrito ea otra parte (2), aseguraban al labra- 
dor la stÜMÍstencia en los bienes, y alentaban sus trabajos: y 
sip duda esta libertad de comercio era convenientísima á Ja 
agricultura, y añanzaba sus progresos sin pérdida de los se-^ 
ñores directos, á quienes nada mas importa recibir su canon 
de, un hijo del enSteuta , que de un estraño. 

£1 tiempo trastornó estas benéficas ideas ; y viniendo al 
nmodo el. uso de los feudos, confundidos estos con los eaB-^ 
teusis , hicieron los doctores de los dos una tan intrincada ma- 
sa y que con mucha dificiütad puede desenredarse, aplicando 
á los enfiteusis las conclusiones que originariamente vienen de 
los f^dos , y haciendo valer en éstos tas que soto se institu- 
yeron para los enfiteusis. Las costumbres feudales observa- 
das como leyes, y que hemos dicho varían de reino á reino 
y de provincia á provincia , aumentaron coa su variedad la 
Goofusioo. Los doctores indistintamente de todas partes de Es- 
paña recibidos para la esplicacion del derecho común, ia- 
trodugeron también en ella sus costumbres nacionales ; y ea 
donde apenas se conocían los feudos , se recibiexon sus deci- 
siones con nombre de enfiteuticar. 

La diferencia entre feudos y enfiteusis estaba bien clara 
para desechar esta coafiísa mezcla ; pues como ya hemos di- 
cho, la pensión del feudo no mira á Ínteres pecuotarío, sino á 
Hn reconocimiento á^ sumisión ó vasatlage : no aumenta la ha- 
cienda del sefíor, testificando solo su superioridad. Pero como 
se iatrodugeron feudos bastardos, eo que la pensión miraba 
i ambos fines , siendo á un mismo tiempo no menos seÜat de 
fidelidad, que contrUmcion pecuniaria en lucro del señor, la 



(i) 5- 3- '""• ^> Locat. et Cotiduet. Faria aü Covar. 3. í^mar. cap. %, 
■MM. so. ¿rboia d« yuré SecUt. lib. 3. cap. 30. num. 93. 
(a) Tem. i.lib. s. Oite. 6. txtmp. s. Oe ata obra. 
* 
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■imititud eníre ambos coairatOB fue uificiente para hacer'ser- 
Tir la iavencioQ eafiteutica que solo miraba al adelantamien- 
to de la agricultura , A la glorio>a idea de señorío y vasalla^ 
gs. Ya h« Dotado la veciadad ea cuanto á sus efectos entre 
feudo y mayorazgo : asimilados pues los eafiteusís á los feu- 
dos , fue como necesaria consecuencia que leu enfiteusis íafi- 
cioaáran al bien común por aquellos trastornos que bemos 
notado en los mayorazgos ^ según mas ó menos se Íes asfr- 
mejen(i). 

Digamos esto con roas particularidad; pues aunque estoy 
previendo el disgusto de muchos lectores, es muy jaiportan- 
te descifrar algo este asunto , á fia de ponerle en estado de 
que se conozca su infinita confusión. £n su origen los eofi- 
Eeusis eran hereditarios , esto es , los bienes que por su me- 
dio se comunicaban al labrador, eran de ia misma naturale- 
za que los mas bienes que él mismo adquiría por todo otro 
titulo traslativo de dominio, y de que podia disponer á su ar- 
bitrio , ya en su vida , ya al tiempo de su muerte. Esta idea 
no se conserró en su pureza después de la introducción de loa 
feudos, distinguiendo como éstos los enfiteusis, y distr^uyén- 
dolos en varias clases j unos simplemente hereditaritu , como 
las que acabamos de espresar , del todo libres y puestos á 
arbitrio dsleafiteuta; otros gentilicios ó familiares en que no 
puede -suceder persona alguna que tío sea de la gente -ú fa- 
milia delenfiteuta, y encuyos bienes está por consiguiente pro^ 
btibida la enagenacion. Otros mistos de gemilicios y heredita- 
rios , en que deben concurrir en el sucesor dos cualidades; 
Una de heredero, otra' d& descendí de la familia , Bita qu« 
sea uúa sola sultaJetue:-' Otros 'd^ fácta-y frovidencia^ eu- qu«' 
se. sucede tegun los pactos y'coildí£ionet-que' «acierra lain- 
vestidura ó conceubn enfiteutrca. Unos diviitá^ ó diviiibiety 
qae pueden dividirse entre muchos herederos ó personas de 
una. familia^orrosindiujiii'eXiefi que. solo una persona su- 
cede i modo de mayorazgo > según la providencia que se ím- 



(() Lafcune^ de Vruelihut , p. %, cap, 4. num. 11^. P, Vlo\int.dt His- 
pan, primog. lib. i, taf. 7. bujw; j 
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puso en Ia«<mcesioD. Vnó&aH^mí que vkn«n it tiempo mu; 
lejano ,.Qaa titerto urden de sucesíMi f otros muvcs , ■ó nt> taa 
«ntíguos, y A que Ja- otHervancia 'iauano dio uaifúrme mé- 
todo de suceder (I). 

Seiía largo, y juatameate enojoso > si hubiera de refertt 
todas las 'di>tiiicioneK y subdittmoiones de que la materia es 
susceptible; Las e^presada^ son las mm generales , y no taa 
fáciles comO' puede aparecer d^ la stmpkí inteligencia de los 
vocablos con que se esplicaa , envolviendo cada uno en los 
complicados casos de la práctica varias dificultades , que no 
se disuelven sin ruina de muchos labradores y familias , tan* 
to en gaitoe y molestias en los litigios, como ea la resulta 
de Jas decisiones , cediendo todo en atraso de la agricultura, 
de que yo fui muchas veces testigo : vamos á verlo por sus 
efectos. 

En los enSteufiij pues gentilicios ó familiares , según el 
común discarso de nije!>tros doctores,' se halla encerrada la su- 
cesión enBieutica en los estrechos lérntinos de una familia, 
de modo que dé ella no puede salir , y estinguiéndose se de- 
vuelve et' enfiteusí á su dueño. Esta es una jurisprudencia que 
pasa como principio ; pero hay insuperables dificultades en 
desenvolverle. Es muy ordinaria la controversia si todos los 
de una familia, siendo de grado igual , son con ta misma 
igualdad tan acreedores al enÜteusi, que ni aun e| padre pue- 
da; gratificar á Dn bíjo por vía de mejora en mayor poroon.- . 
Los doctores van ep esto muy dispersos, distinguiendo unos 
en el modo de la adquisición paterna del enfíceusi, si tue por 
eausa honerosa , ó meramente lucrativa, y que en el-primet 
caso sea libr« al padre disponer de esfos depechos , no en el 
segundo (2). Otros dástiuguen entre viejos'y nuevos enSteusis» 
y que los viejas corran s eg ún la costumbre} y los nuevos ad- 



(i) Card. de Luo de FeaJit ín Sitmma , $. i. num^ lo. 0> Covar. ¡ib. 
a, í'orior. cap, iH- ubi late Fvi» Reiffeníiuel ín Jut Cotoa. til. ¡de Lo- 
t»to , et Conducto , §. 8. * ' ' 

, <3) Tondut. Q<^tt. Civil, cap. So. nitm. %. cum alJis quoi rafert E^ 
lia ad Covar. a. ^«r. cap, ilí. qujn. 31. Rota pw Ftrioac. lom. i. di~ 
eit. 703, 
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mitán U corríeme que el que los adquitiá les <]uier«ldar (1). 
Dtíltaguea otros .vanoa y coinfÜcados. modos , en que..^DO« 
i otros se contradiceq , y .áua-Auaildo. piensan ir. acordes* 
se confuaden. JLa mas probable resolución (si es posible en- 
contrarUt en tan díferentei modo» de esplícarse ) depende de 
ima incertidumbre. O .ei enftteusi^ dicen, se otorgó ea con>T 
templacieu. del padjre, y entonces, puede éste hacer mejo- 
ra eatr« -sus hijos., ó se otorgó á CQntempUcioa de los hi-* 
jos, y en este caso siendo ellos igualmente contempladtH, no 
puede el padre hacer entre sus hijos distribuciones desiguales» 
pues no le reciben del padre, sino de la liberalidad del due- 
ÍÍQ (2y No dudo que ia resolución, por masque otros lacón* 
fradigan, no sea sutil y esciemifiea ; pero la dificultad' está 
^n averiguar esta contemplación , de que no se saldrá sin un 
cúmulo de incertidumbres , que seria demasiado enojoso re- 
ferir. 

Cuando el enfíteusi es hereditario, esto es, cuando se con- 
cede á un labrador y sus herederos , es el caso de un. ea&t 
teusi connaoiral al bien, común, según ya lo dejamos dotada, 
en que hay la libre facultad en el enfiteuta sobre su dispo- 
sición, tanto entre sus hijos, como entre estraños (3). Pero 
esta justa idea suele trastornarse con una estrana sutileza. Co- 
mo comunniente en las escrituras se pone. que el.enfiteusi se 
concede al que lo recib^ para.élt ttu hijos y herederos , se ha- 
ce gran misterio sobre la dispoúcioa de esta cláusula, en que 
Oada obró mas que el rasgo del escribano para inducir de sn 
interpretación un enSteusi misto dé faeteditacio y gentilicio; 
esto es , que en los sucesores hayan de juntarse ambas cuali* 
dades de ser de la familia y heredero t de modo que no sea 
suficiente la de hijo., no siendo henedeco , y no sea bastante 

(t) Vide aibi eootrad ice otes AA. Beiffeiut. ad d. til. de Locat. $. 8. 
«wn. sgg. D. Molina de Primog. Hb. 9. cap. lo. num. 71. Cáncer, i. Var, 
cap. 19. num. 6¡. Faria ad Covu. ». far, cap. iL num. 39. Pifieyro dt 
Eniphil. disp. g. A nam. g*. 

' (9} Caldas Ytnjn áe Nominat. ^tt. iS. fai'a ad Covar. a. ^m*. 
eap. 18. ¿ mtm. atf. 

(3) D. Olea de Ottione, til. «. qutnt. 7. nam. 43. Caldas Pereyra dt 
Nomn. iuteti. 94. Parlad, difftr, 71, $. a. tmm, 4. 
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la.dd- Iteredero, no siendo lii-io. Y he aquí todas las dificul- 
tades -d«l enBteusi inerameate famiiiar , no rebajadas , antes 
bien contundidas coa la micción hereditaria (1). 

De cualquier modo que e:>to suceda, ya se conoce que 
cerrados etilos- enfiteubii-, ya sea por su cualidad gentilicia ó 
fuiH.iar, yas^a por la mista en una £aaiilia, con probibi- 
doQ desatir de eUa al pikbiica comercio , cuánto se estrecha 
una agricultura que no por otroí^ sino por los de aquella 
particular cognación debe ser egercida. Por otra parte siendo 
euasi ioeritable el que la simplicidad obre en estos bienes va- 
rias ventas y ttueques con ' que- se* trasladan en familiatS dís-^ 
tintas , y que no ¡tin utilidad de la. agricultura' los labrado» 
res chacen entre sí * vu^ntas dificultades , desazones , contro- 
versias y'pleiros debe ocasionar la reducción de estos enfiteu^ 
sis á la primitiva fam^ » segua el tenor de la primer inves- 
tidura. 

Lo que es itia« espiectabls en estas ioveaciones enfiteuti- 
cas es la cliusula de pacto y providencia con que el duenó 
en- el ingresa del ^nfiteusi provee et modo de sucesión que 
debe observarse entre los que á la muerte del primer reci- 
piente hayan de recaer en estos bienes. Esta providencia se- 
gún uso moderno, no 'va solo.á mantener los bienes .en una 
famiLíasiáiníaabítb á otra 9 ó á. meramente constituir un en- 
fiteti*i;iadi»stble.,'£Ítta á hacer unvlnculo' y mayorazgo ea 
favor de qnion lo recibe y sus descendientes. Tantas clases d^ 
vínculos y mayorazgos como hemos dicho están á arbitrio de 
sus fundadores, ebtaa -dül mismomodo á arbttrio del duefío del 
«nfiteusif^TegulaitséirregQUFcsi.súraergiendp á los pobres la* 
bradores «ntantbs j auD'>mat: plei^os^ vu .cuanto a las po* 
bres chozas y tierras de sutnltivo, como álos' altos persa» 
nages , a las lides de sus palacios y gruesos patrimonios. 

£n verdad tne parece esto un trastomo de la- razón hu- 
mana: l>Io podía .pensarse cosx roa»- Tépuf;naiue á la Batnrau 
haa enfiteutic^-^ie.íadertstien Kiinvesiidura cláBsálu viba^ 
laris : aada metaos va. ^le; á- idestmir. 'estit invención el ■ fin á 
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que se destíoalron Ips eatitéuMs. £1 pensatDÍeato.'de. Ibi'qut 
fuadaa mayorazgos do gira i otra cosa que eagraod&cerse í 
sí mismos y su tiaage , sacáiidolo de la suerte comua de los 
mas hombres á estado de opulencia , en que pueda adquicic 
un hoaor coa que se haga respetable. ea el nuindo.-Ei qin 
da'subacwiida.ea enfiteust á oada mas. rntca que.i buscar un 
labrador que cultivándole bien, sus bertdade» y uoi solo te ase- 
gure peostoaes que-lecnriquezcan, sino que adelantando el cul- 
tivo , le dé esperanza de percibir otras mayores. Esto tanto 
mas bien lo consigue, cuanto se multiplican las naapos tra- 
bajadoras , lo, que 1)0 pueden suo^dec estañda. ios tüenes baj« 
la conducta de un solo labrador. .'■ -.-.í . ■ , , ¡ 

Por dictamen en todi> opuesto hay, y tí yo, -escrituras eiii- 
fiteuiicas, en que tan lejos de haber cUusula vinoilar, contíe* 
nen espresa próhibicionde fundar vínculos y mayorazgos so- 
bre los bienes eafiteuticos. Los que los constituyen de esta cla- 
se :pien3an bied ta sssipn^tas utilid&d(es> sea por. el mdtivo 
dado., 6 por otro dáfereote j.y sin petu^rlq adelantan las del 
. Iñen eomun. Pero el trote regular no va de este acuerda , y 
sigue la moda de amayorazgar sus enfitcwtSi Veamos los mo^ 
tivos que á esto les incliaan.,,., .::-...,-, 

El.prtmero, d¡oen> es precawr tccaigaii etíbt bienes, en 
poder de un tcurcetO'rigido,:de quien .ooo d^ouLtad perciban 
el canon 6 pensión. Segundo fid-quc losiJijenes se.üíaoten- 
gan unidos en un solo poseedor, de quien enteramente per- 
ciba el canon, sin ser distraído á cobrarlo de diferentes per- 
fiOBas entre quienes el en&teuM se divida. Tercpcp , precaves 
.que^no sf iticarpbcea HH-bienes con otrtoa deidpminio díffr> 
renta ^síogulanDcntc dcipek^ona' 6 .ooniunidad. poderosa,, de 
cuya confusien' pueda' resultar perjuicio , oñtscándose sus an- 
tiguos linderos con riesgo ' de. no podek; probarlos cuando 
llegue el caso, y~-por consigtñente de perderlos. No puede 
negarse «ea justa lestaiatensioaj^co habjeada sin, perjuicio 
de la'agriculturaotírÜB varios modos de ciMi|segiáEÍa , <s .re- 
probable el de qué sa .Talen: amayorazgando lü enfiteusis* 

£1 que haya otros medios con que cesen dichos inconve- 
nientes es claro. Y por lo que tnira ál primero de la desvia- 
ción de los bieaes, y si|,cca8la<^Qti-ui s9(^i::4ft.40^e^c«ro '^i- 
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giJo en quien se hayan enagenado y sufícientemente provee la 
ley del reino , probibieado su eaagenacion en mano muerta 
ú otra persona poderosa, cuyo precepto legal será tanto mas 
firme y exequible, cuanto esté paccionado, según se acos- 
tumbra en la escritura enfiteutica (1). En cuanto al segundo 
inconveniente de distracción del canon en diferentes perso- 
nas, dificultad y molestia de percílúrlo en pequeñas porcio- 
nes , están los dueños suficientemente socorridos en la prác* 
tica, según la que [ñden, y de hecho consiguen el que entre 
los varios porcioneros del enfiteusi se nombre una persona , ó 
>e obliga á serlo al que hace mayor porción en el enfiteusi, 
á cuyo cuidado incumba recoger en su casa las pensiones de 
los compartícipes , y pagar al dueño el canon integral. Poc 
lo que toca al tercer inconveniente de la confusión de lími- 
tes, está en arbitrio del dueño precaverlo cuando quiera, alin- 
dando y amojonando sus tierras, haciendo lo que llaman 
apeos , con que se evitaría toda confusión. Y si aun en esto 
el dueño no queda libre de toda molestia , debe hacerse car- 
go es miembro de una comunidad , á cuyas utilidades, como 
son la población y agricultura, debe contribuir: que este pú- 
blico bien es incomparablemente de mayor peso que su par- 
ticular conveniencia ; y que no contibuyendo á esta común 
utilidad , aunque sea con alguo incómodo suyo, se hace in- 
digno miembro de la república, inmérito de poseer en ella 
los bienes de que goza con U fatiga de miembros que quizás 
en orden á la pública conveniencia, y tal vez en todas cir- 
cunstancias , á escepcion de la de menos ricos f son mejores 
que él. 

Como parece áspero á la razón el que un solo hijo del 
enfíteuta ocupe todos sus bienes , dejando á los mas sin su 
suerte hereditaria , estableció el uso un modo parti<.'ular á sü.-. 
militud de los feudos de contentar á todos , dejando no obs- 
tante indiviso el enfitetisi. Esto se hace adjudicando los bie- 
nes enñteuticos al hijo, á quien pertenecen según el tenor de 
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la iavestidura; pero imputándoselos en su legítimo haber al 
respecto de su estitnacioa , y repartiendo guardada proporción 
catre los demás hijos los bienes alodiales ó libres de la mis- 
ma herencia. Seiía esta práctica mas laudable , si nuestros 
doctores concordaran en ella, haciendo siempre esta imputación 
al sucesor en el enfiteusi por todas las generaciones ó voces 
de su duración, y jamas dÍ!>tinguiendo entre nuevos y viejos 
eafiteuús, y de otros varios complicados y tenebrosos modos. 
Pero hay en esto larga materia de pleitos , cuya árida espO'* 
lición no creo sea del gusto de mis lectores ((}. 

Evacuadas estas dificultades , sí como frecuentemente 
acontece nada hay mas de consideración en la herencia que el 
enfiteusi, se tasa éste en su estimación, la que repartida entre 
todos h)s herederos, se adjudican los bienes enfíteutícos á uno 
soto con la carga de satisfacer á los demás su contingente 
estimación en dinero, ó i, pagarles petuiones anuales, pecu- 
niarias ó ffucmarias, según el legitimo importe. Pero no sien- 
do comunmente los labradores tan ricos que puedan hacer el 
apronto pecumario de la integral estimación, lo que mas se 
Te en práctica es pagar pensiones fructuarias (2). De este 
modo los hijos de los enfiteutas ó labradores que en vida de 
su padre cultivaban con él la hacienda, se convierten de la- 
bradores en mendigos pensionistas , sin cuidar de trabajar, 
stetido perezosos , y sin tener en qué hacerlo siendo activos, 
lo que me consta de esperíencia. 

Verdad es que por felicidad común, rehusando frecuente- 
mente los sucesores en el enfiteusi el pagar estas pensiones, 
y no deseando menos Jos mas herederos tener tierras en que 
trabajar , y en que á costa de repetidas tareas adelaplar su 
sustento , suelen acomodarse entre sí, cediendo el sucesor al- 
gunos territorios á los mas hermanos que_ cultiven , y en apñ 



(i) Vídendi Caldas Pereyra deüominat. quiett. 94. tmm. i^qiuetí. 18. 
Km. 4j Pifieyro de Emphit. 4up. j. mim. 36. D. Afolini de Primog. tíb, 
t. cap. 11. Riwt.30. FootaneLife Pact. nupt.tl'aut. i-glos. i.p. a. «. 11$. 
Cincer. I. ^AT. cap. ta. num. 6i. 

<a) D. Molina dici. lib. i, eap, 11. Kum. 30. Fontaael. dier. eUmt. 5. 

gíot. l,p. «. WHN. tij. 
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•e hagan pago de la renta que debiera ser su legítima. De es- 
te modo se consigue que contra el tenor de la investidura se 
dividan los bienes eatiteuticos , y divididos continúen por va- 
rias generaciones ¡aduciendo una observancia de diviubilí-- 
dad, que sea dificultoso ó imposible contrastar. Este buen 
efecto no se debe at común discurro de nuestros doctores, cuyo 
regular corriente no sale del tenor de la investidura , sutili- 
zando rigorosamente en sus palabras: se dvbe solo á veces á 
una natural bondad egercida entre hermanos, y á veces i 
eximirse el sucesor de tener sobre sí molestias de perpetuos 
acreedores i los frutos de su sudor y fatiga. Sea como se quie- 
ra, cuando esto sucede logra el bijn común una felicidad que 
no es fácil encontrar entre las conclusiones de literatos rigi» 
dos , sin otro conocimiento de bien publico que el esprimido 
de unos silc^ismos fabricados en materia de que jomas han 
tenido esperiencia. 

Sería importantísimo al bien común el que segregados 
los enfiteusis de los feudos se restabJecieran aquéllos a su pri- 
mera naturaleía libre y hereditaria, en que al mismi> tiempo 
se conseguirían notables progresos en la población y agncul- 
tura , y un perpetuo destierro de las controversias y pleitos i 
que la invención de derechos gentilicios ó familiares, mistos, 
de pacto y providencia , y de otros nombres á este tenor dea 
todos los dias fomento. El Cardenal de Luca hace ya mas de 
medio siglo advirtió que la necesidad de comercio en los pue- 
blos hacia tolerable la costumbre de contratar libremente en 
bienes de naturaleza enfíteutica, y favorecer sus cnagenacio- 
nes. Lo que este Cardenal desealúa se tolerase en Italia, con 
mucha mas razón de conveniencia debía hacerse regla ge- 
neral en España , en donde son mas -ufgentes los buenos 
efectos que deben esperarse de aquella libertad, creciendo c<Hl 
ella la población y agricultura (fj. 

En todo lo dicho en este discurso hemos supuesto como 
máxima conveniente á este mismo fin de población y agFÍk:ul* 
tura la división de los bienes enñteuticos en diversas familias 



(t) Cardin. da Luca áe Empkií. dite. 3. ckea fintm , tt disc, it. «. 6. 
* 



$96 DtJcur» XII. División IL 

y labrailoref, y geaeralmente au libre uso en la coatratacitm 
pública, como inductivo igualmente de multiplicidad de ma- 
trimonios , y multiplicativa de manos para el trabajo , á cu- 
ya contrariedad de 6nes conspira la iodivisibilidad de \ñeaes 
«n una sola familia y y su estraccion del público comercio^ 
como mas particularmente queda notado en los mayorazgos. 
A esto parece oponerse la nueva instrucción que en este año 
de (767 acaba de publicarse para las nuevas poblaciones de 
Sierramorena , de cuya acertada dirección no deja lugar A 
duda la sdbia conducta por donde el público la recibe. £n 
ella se ordena que en los enfiteusis que se hagan en tierra, 
de esta comprensioa, se ponga la cláusula de indivisibilidad 
en un soto enfíteuta ; lo que parece en todo contrarío á lo que 
acabamos de proponer. 

i Mas quién no vé la razón de diferencia entre unas y otras 
tierras , y entre unos y otros eofiteusis ; entre tierras del to- 
do incultas , y tierras ya cultivadas, de cuyo mayor adelan- 
tamiento solo se trata; entre poblaciones que del todo prin- 
icipian, y poblaciones ya hechas, y ea cuyo aumento solo se 
piensa í La condición de indivisibilidad en un solo labrador 
es sin duda útil en el estado de total soledad é incultura de 
Sierramorena ; y es perniciosa en los parages poblados, y co- 
ya cultura y población se intenta adelantar. £n aquéllas las 
fuertes ó repartimientos , según la misma iastruccion , se pro- 
porcionan al mantenimiento de una familia, cuyo bastante 
no podnin producir divididas , á lo menos en ínterin no dea 
por 'medio de la aplicación á la cultura conocidos indicios de 
mayor fertilidad , y por consiguiente la divisioo en parres 
obraría la ruina de muchos, siendo insuficiente cada parte á 
sostener un labrador. Feto en los enfiteukis de antiguo usados 
hay muchos que no solo á un labrador ó familia , sino á dos, 
tres, y mas, puede ser suficiente , perdiéndose tantos matri- 
monios como su divÍMon podía prometer. Verdad es que las 
porciones quedan mas reducidas; pero proporciona nikse de 
f ulto é inculto , se halla en lo cultivado un proporcionado sub- 
sidio para reducir lo inculto á cultura, empleando en esto 
último las fuerzas que lo primero ahorra. 

£a estos enfiteusis el llevar uno lo que podía entre mu- 
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chos compartirse, es un conocido robo á la agricultura^ sin 
compeosarivo equivalente. Pero la iastruccioa para las nue- 
vas poblaciones y cultivo de Síerramorena ofrece y encar- 
ga á los que deben velar sobre ello ei cuidado de adjudicar 
nuevas porciones á los hijos esclnidos de la participación de 
la suerte que poseyó el padre , con Jo que cao lejos de ofeo- 
der dicba -indiviüibilidad á la población y ^ricultura^ díspo* 
ne los medios de aumentarla. Vendrá tiempo, y asi sea, que 
Sierramorena tenga ana población comparable á la de otros 
parages de semejantes situaciones en el reino , y entonces con- 
vendrá el que su territorio goce ios ensanches de un pleno y 
libre comercio que anime los progresos de su cultivo y po- 
blacioa 



Regí steculorum immortali , et ínvistlñlí , SoÜ Deo honor , tt 
glorio i» sacula steculorum. Amen. í. Timoth. i. 



D.qit.zeaOvGoOtílc 



S98 

ÍNDICE 



de las materias contenidas en este segundo Tomo. 
iwwwm. 

X^cn^wtdia hUtórico del áerecho Romanó Pig> 3 

D« ta renunciación de lat hyes en general, ..,,. 5 

De la virtud j eficacia del jaramenta en la renunciación de las leyes. l6 
Soire oíros varios efectos del Juramento en debiUlar las tejes. . . • ii 
De ¡a renunciación f juramento de las menores de edad, .*.... (9 
Jtentedios contra ¡a renunciación de leyes y contratas juradas. ... 67 

Egemplares en manifestación de las ineerlidumbres. '¡J 

Remedias legales contra el desorden i incertidumbre del ¡uramento, 11^ 

jtpándice á los cuatro libros de las discursos. i3j 

Compendio fuslárico de los mayorazgos, , , 144 

Origen de la libertad y derecho de disponer tos hombres de sus ha.. 

beres eu su muerte, i¿5 

Origen y progresos de los fedeieomisos i48 

Origen y establecimiento de los feudos, ., l5l 

Epooa de los maroratgos de Espaíia i&i 

Razones de congruencia en favor de vínculos y mayorazgos t6S 

Vanidad é inutilidad de los mayorazgos de parte de ¡os fundadores, iy6 

Id, en cuanto d los sucesores J poseedores, t8o 

JUayontzgas nocivas á ¡a población. .....,.,,.,..,.,... I&S 

La población es el mayar bien de la felicidad pú/ilica. ,.,,.,. 186 

Menos población de E^MÜa , y de qué provenga 191 

Reflíxianes generales sobre involimtaríes etíibaios que ¡m mayorat~ 

gos motilan, 194 

Qa» tos mayoratgot inhabilitando las dotes y dotaciones nupciabs 

cortan la pablacian. ,.,.,... .................. SO ■ 

Que no et derecho, sino su perversa práctica, es la causa. ..... . ai3 

Prosiguen los detrimentos que ocasionan, .saS 

Üetrimenlos que ocasionan á la agricultura ••■ aag 

Elogios de la agricultura, : , . i¿ 

Detrimentos que recibe de los mayorazgos. 336 

Zos que recibe por la incomunicabilidad de perfectos. Ve 3^6 

Detrimento* que los mayorazgos ocasionan al comercio. ^Sa 

Vtilidades del comercia en el biea público. .,.• id. 

Detrimentos que el comercio interior del reina en raices rec&e de 

los mayorazgoty y sus consecuencias, .,*.. aSj 

Detrimentos que causan en el comercia general. ..,,...•*... a65 
Id. que ceutam al Uta ««nua. ....... ajS 



D.qit.zeaOvGoOtílc 



399 

Id. en el bien pi¡bSco por »u mlméro id, 

Xot jue cantan igualmente por su aumento 377 

Uistárica digresión sobre conveniencia en el bien público de un justo 

compartimiento de hs bienes de ía tierra. , i liy 

Común obscuridad en las fundaciones é iacertidundires que resultan, 39^ 
Besoiuiivos sobre utilidad r daño de los mayoratgos. ......... 3a3 

Paradojas sobre mérito acreedor á fundarlos. 3o8 

Sobre la nobleta r mirito de fundarlos , id. 

Definición de la notleta id. 

La nobleza necesita riquetast 3i4 

Diferencia entre nobleza de sangre y prioilegío, , 3i4 

Que no solo los nobles son acreedores ú fundar mayoratgos 3a3 

Ñériío en particular acreedor a¡ piivilegio de fundarlos. 33a 

Mérilo de las armas f tetras en fundatiioa de marorazgos 333 

Mérito de bis ciencias da uso f arles para idem 335 

Uiriío del estudia vulgarmente llamado escolástico para idem. , . , 3^3 
Que ¡as letras y armas mas beneméritas á fundar mayoraegos, son 

regularmente las que menos pueden hacerlo, 34.S 

Miriío de la agricultura para la fundación de maforatgos, ... 35 1 

Márito del comercio en la fundación de mayorazgos. 36o 

Derechos gentilicios f familiares 3gq 

Sobre contratos enfiteuticot 3^8 

Historia enfiteuiica, JSo 

abusos del enfiteusis. 386 



Liíta de. ¡os SeÜores suscriptores á esta o&ro. 

D. Jos¿ Bulnei. D. Tomás Fernandes Villejo. 

Dr. D. Felipe Gibalda. D. Manuel Herrada. 

Dr. D. Adcodíiio Casaoova. D. Bjas Rodríguez. 

D. Atigel Rey. D. Rodrigo Maria Moscoso. 

D. JuBD Pérez Piínentel. Z>. Ramón García. 

D. Vicente Risco 7 Élites. X^. Francisco Quevedo. 

D, RamoD Hernaadet de Armis. D. Nicolás de la Rivi Morena 

D. José Gutierres del Rireío. D- Jacobo Moreno y Rey. 

D, Luis Piernas. D< Tomás Suato, 

D. Santiago Tejada. D. Manuel Puig. 

D. Félix Puíg. D. Benito MarU Mitlan, 

D. Antonio Silos. D. Sebastian José Suarea. . 

D. Valentín Gomec D. Aotonio Moreno, 

D. Gabriel Ferrer. D. Jacobo Andrés Garda. 

D. Francisco de Pauli Vaqucr. D- Julián Gaadeta. 

D. José Perex Bolafios. D- Antonio Gontan. 

D. Segundo San Jiud. D, Libwí» Belcfia, 



D.qit.zeaOvGoOtílc 



400 

D. Higgel Bbrttnei: 

D. Hanjcl Aldíj. 

D Beoito HarU Fole. 

D. CamiJo Sanx de Hiera. 

D. Bugehfo Buenaposada. 

D. BernafdiDO Tgri«joa. 

D, Igoacio Pano. ^ 

Z>. RifMl Vilfspol. 

D. Jo»« Bruson. 

J>. JoK Calderón Durange. 

D. BeLoardioo Manínex de Paatnr. 

D. PraociMO Javier Manzano». 

D, Bruno Haria Üreu. 

D. ¡osé Llórente florea. 

D. ¡oti Ramírez de Arellano. 

S. José María Cambronerou 

D. Eftanlllao Goyre. 

S- Jo*é Fernandez Carua, 

"D. Juan Esperanza. 

I>. Franciaco tjuia Compafiel. 

Dr. D. Vicente Castro Lamaa. 

P. Joaquín Eugenio de Catuo. 

I>. Jo*e Mafia Becasena. 

D. Pranciico Rioboo.. 

D. Julián Suarez. 

D. joaquin Lopec^yita.. . . 

I>. Francitco Vat. 

D. Domingo Agüero Neyra. 

Dr. D. Manuel del Rio Mondrsgoa. 

D. Juan Nepomuceno Alcocer. 

D. FranciMO Peres. 

D. Ramón Eiteban. 

Dr. D. Tomis de la Barcena. 

Dr. D. Toribio Parfondri. 

Dr. D. Manuel Pérez. 

D. Bartolomé Solit. 

D. José Ramón de Llorena. 

D. Buenaventura Alvarado. 



D. Joa^ÍB Jot¿ Canm. 

D. Francisco Jarier Burgo*. 

D. Anaataiio O rosco. 

Dr. O. Joaquín MuSok. 

D. Gregorio Peres Alos. 

D. Felipe Robledo. 

D. Nemeño Lopes. 

D. Agostin del Tio. 

D. Facundo Gonialet. 

Dr. D. Hanael Joaquín Tartocoa. 

Dr. D. Lorenzo Arrasóla. 

Dr. D. Pelayo Cabeaa de Baca. 

D. A a tosió IbaSes. 

D. Joaé Castafios. 

D. Ramón HoBaiterios. 

D. José Lastra Piaaron. 

D. Bernardo León Benavidec. 

D. José Soto. 

D. José Puerto- 

D. Juan PraC 

Dr. D. Ignacio Andrea y Sana. 

Dr. D. Joaé Berner. 

Dr. D. Pablo Barris. 

D. Antonio Fon y del Sol. 

D. RamoD Llauder. 

p.. Ju?ti ije la Deesa. 

Dr. D. José Antonio Genere*. 

D. Gil Tabra é Illas. 

P. José Elias. 

P. Aos^tasio Pinos. 

P. Francisco Asóla. 

P. José María Herrero*. 

P. José Monteniayor. 

P. José Vilches Trevilla. 

P. Francisco Toledo y Mufioi. 

P. Miguel San Román. 

D. Jacinto Heroaadee. 



No ae han puesto algnnoa SeSores auacríptoret de fas provincial, por 
no venir ¿tiempo las lisiaa, habiendo omitido tambieneipreaai loa qu« 
•e han aiucrito por doay ma* egemphres, por ctéerlo toútíl. 




Goot^lc 



Gooi^lc 



D.qil.zMBlG001^IC 



D.qil.zMBlG001^IC 



D.qil.zMBlG001^IC 



D.qil.zMBlG001^IC 



D.qil.zMBlG001^IC 



